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PRÓLOGO A LA NUEVA EDICIÓN

¿Por qué un nuevo libro sobre las personalidades difíciles?

Las personalidades difíciles no han cambiado: forman parte de la diversidad de la naturaleza humana, se encuentran retratadas tanto en textos antiguos como la Odisea o la Biblia, y muchos personajes históricos merecerían tal diagnóstico.

Pero en dos décadas, nuestra comprensión ha mejorado, así como nuestra experiencia de esas personalidades, que no solo se encuentran en las consultas de psiquiatría.

Además, hoy tenemos una mayor capacidad para reconocerlas, en concreto las personalidades borderline y aquellas con tendencias psicópatas que, incluso vestidas de etiqueta, están en el centro de la actualidad. A estas les dedicamos dos nuevos capítulos.

Por otro lado, los narcisistas, que desde hace unos años parecen ser más frecuentes, según numerosos estudios. La autoridad antes abatía los temperamentos más frágiles en autoestima y propensos al sentimiento de culpa. El retroceso de la autoridad les permite hoy desarrollarse mejor, pero ha liberado a su vez un poco más a esas personalidades que ya tendían a infringir las normas de la vida en sociedad, ya sea en la familia, en el trabajo, en la calle o incluso en las urgencias sanitarias.

Muchas de estas personalidades han sido llevadas al cine y a las series de televisión que proliferan en nuestras pantallas, proporcionándonos nuevos personajes y arquetipos para ilustrar nuestro libro. ¡Un buen ejemplo vale más que mil palabras!


INTRODUCCIÓN

Si fuera necesario definir la «personalidad» en pocas palabras, se podría decir que es sinónimo de lo que nosotros llamamos en el lenguaje corriente el «carácter», es decir, la manera habitual de reaccionar frente a una situación determinada.

Al hablar del carácter de alguien, por ejemplo, insinuar que es autoritario, entendemos que a lo largo de su vida ha presentado una tendencia a dirigir y dar órdenes a los demás. Al referirnos a su carácter, queremos decir que hay una cierta inclinación en esa persona a comportarse con los demás de la misma manera y que es habitual en ella a lo largo del tiempo. Tal vez esta persona no percibe que su autoritarismo es como un rasgo constante de su carácter. Al contrario, debe pensar que reacciona en función de la situación. No es la única que se cree de un humor más variable: a menudo percibimos mejor los rasgos de carácter de los demás antes que los nuestros.

Todos en alguna ocasión le hemos contado a un amigo que nos conoce bien una situación a la que nos enfrentamos. Por ejemplo, una persona de confianza nos ha comentado que un compañero de trabajo nos criticaba y ahora evitamos hablar con él. A nuestro relato este amigo cabe que nos responda: «¡No me extraña de ti que hayas reaccionado así!».

Sorprendidos, puede que enfadados, nos asombramos de la respuesta de nuestro amigo. ¿Por qué esperaba él nuestra reacción? Después de todo, ¡bien podríamos haber reaccionado de otro modo! Pues no, nuestro amigo, que nos conoce desde hace tiempo, se ha hecho una idea de nuestro modo habitual de responder frente a ciertas situaciones conflictivas. Para él es un rasgo de nuestro carácter, de nuestra personalidad, si se quiere.

Los rasgos de personalidad se caracterizan por tanto por la forma habitual de percibir nuestro entorno y a nosotros mismos, así como las maneras habituales de comportarse y reaccionar. Se definen frecuentemente con adjetivos: autoritario, sociable, altruista, desconfiado, escrupuloso...

Por ejemplo, para atribuir a alguien el rasgo de carácter «sociable» habrá que verificar que tiene tendencia a buscar y a apreciar la compañía de los demás en diferentes circunstancias de su vida (en el trabajo, en el ocio, en los viajes), que es por ende para él un comportamiento habitual en diversas situaciones. Tendremos aún más propensión a considerarlo un rasgo de su personalidad si sabemos que es sociable desde hace tiempo, que durante la adolescencia tenía numerosos amigos y que le gustaban las actividades en grupo.

Por el contrario, si en nuestra empresa hay un nuevo empleado que busca entablar relaciones con sus compañeros, esto no es suficiente para pensar que tenga un rasgo de personalidad «sociable». Esta persona se muestra sociable, probablemente porque considera que es lo que necesita para ser aceptada en su nuevo puesto. No tenemos pruebas de que haya sido sociable en otras circunstancias de su vida, que sea lo habitual en ella. La vemos en un estado sociable, pero no sabemos si es un rasgo de su personalidad.

La diferencia entre rasgo y estado constituye uno de los temas de investigación importante entre psicólogos y psiquiatras cuando tratan de definir la personalidad. Pero cuando dos personas hablan de la personalidad de una tercera que ellos conocen, a menudo discuten, sin saberlo, de la diferencia entre rasgo (característica constante) y estado (estado pasajero ligado a las circunstancias). Por ejemplo:

«—Hugo es un gran pesimista (rasgo de carácter).

—¡Qué va, en absoluto! Es que aún se encuentra conmocionado por su divorcio (estado pasajero).

—No, pero yo le he conocido siempre así (rasgo).

—¡De eso nada, cuando era estudiante era mucho más divertido!» (estado).

Este ejemplo suscita una pregunta: ¿No habrá cambiado la personalidad de Hugo en el curso del tiempo? En su juventud era bastante divertido (rasgo), ahora se ha vuelto pesimista (rasgo). Como veremos, es posible que ciertos rasgos de personalidad se modifiquen con el tiempo.

Muy bien, diréis, puedo concebir que exista algo llamado personalidad, o carácter, que permanece más o menos constante para cada cual a lo largo de su vida. ¿Pero cómo llegar a definirla para cada individuo? Una persona tiene tantas facetas diferentes. ¿Cómo diferenciar aquello que cambia en el curso de la vida de lo que no cambia en la personalidad?

Durante siglos los médicos, los filósofos y más recientemente los psicólogos han tratado de responder a estas preguntas, como veremos en el capítulo dedicado a los diferentes modelos y clasificaciones de la personalidad.

¿QUÉ ES UNA PERSONALIDAD DIFÍCIL?

Imaginemos que yo soy una persona desconfiada. Si controlo este rasgo y tras una fase de observación, deposito mi confianza en la gente, entonces mi desconfianza es simplemente un rasgo de personalidad que puede evitarme el «dejarme engañar». Esto me será muy útil si, por ejemplo, quiero comprar un coche de segunda mano o viajar a otro país.

Por el contrario, si yo soy todo el tiempo muy desconfiado y no alcanzo a depositar mi confianza incluso en la gente bien intencionada, todo el mundo me encontrará rápidamente insoportable, estaré siempre en guardia, y perderé sin duda la ocasión de entablar nuevas amistades o hacer buenos negocios. En este caso, mi desconfianza es un verdadero rasgo de «personalidad difícil».

Podemos decir por tanto que una personalidad es difícil cuando ciertos rasgos de su carácter están demasiado marcados, o son demasiado fijos, no se adaptan a las situaciones, y conllevan un sufrimiento para una persona y su entorno. Este sufrimiento es un buen criterio para establecer el diagnóstico de personalidad difícil.

Este libro tiene un objetivo principal: ayudarte a gestionar una personalidad difícil presente en tu entorno familiar y profesional. Pero hay un segundo propósito: ayudar a conocerte y entenderte mejor si reconoces en ti mismo algunos rasgos de las personalidades difíciles que vamos a describir.

Al final de cada capítulo encontrarás una serie de preguntas que te permitirán reflexionar acerca de tu personalidad. Estas preguntas no constituyen por lo tanto un test diagnóstico, sino más bien una herramienta.

¿CÓMO HEMOS CLASIFICADO LAS PERSONALIDADES DIFÍCILES?

Hemos seleccionado doce grandes personalidades que parecen hallarse en todos los países y en todas las épocas, puesto que las encontramos descritas, con algunas variaciones, tanto en los antiguos manuales de psiquiatría como en clasificaciones más recientes.

Por ejemplo, las de la Organización Mundial de la Salud o en la última versión del DSM-5 (Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders) de la Asociación Americana de Psiquiatría.

Esta clasificación no agrupa evidentemente todos los tipos de individuos difíciles con los que puedas toparte, pero es muy posible que los reconozcas a menudo quiere decir que hay veces que rasgos de distintas personalidades convergen en la misma persona

¿Tiene alguna utilidad clasificar a la gente? Es una crítica que oímos con frecuencia a propósito de las clasificaciones en psicología: solo servirían para etiquetar a la gente, colocándola en una «casilla», cuando en realidad los seres humanos son infinitamente más variados y por esencia inclasificables.

Es cierto que cada ser humano es único y que existen más caracteres diferentes que «casillas» en cualquier sistema de clasificación. ¿Pero basta con eso para invalidar cualquier intento clasificatorio?

Tomemos un ejemplo en otro dominio, el de la meteorología. Ningún cielo se parece a otro; cada día, el viento, las nubes y el sol pintan un cuadro diferente. Sin embargo, los meteorólogos han definido cuatro distintas clases de nubes: cúmulos, nimbos, cirros y estratos. Y hasta formas mixtas como los cumulonimbos. Tenemos ahí una clasificación simple, lo que no impide que con estos tipos de nubes, que se cuentan con los dedos de una mano, sea posible describir cualquier cielo nuboso. Está claro que dos cúmulos no son exactamente iguales, lo mismo que dos caracteres no son jamás idénticos, pero podemos agruparlos en una misma clase.

Prosigamos la comparación. Tener algunas nociones acerca de las nubes no nos impedirá apreciar un cielo magnífico. Por la misma razón, conocer algunos tipos de personalidad no te privará de apreciar a tus amigos y relaciones, sin intentar clasificarlos. Pero, en caso de necesidad, conocer un poco las nubes te ayudará a predecir el tiempo con unas horas de antelación; y conocer un poco a las personalidades difíciles te servirá para manejar mejor ciertas situaciones.

En cuanto a los psiquiatras y psicólogos, identificar ciertos tipos de personalidad les permite comprender mejor cómo reacciona cada una frente a distintas situaciones y por lo tanto, mejorar las psicoterapias o los tratamientos que les pueden recetar. Por ejemplo, al identificar y definir los criterios de la personalidad llamada borderline (descrita en el primer capítulo), los psiquiatras y los psicólogos han coincidido en ciertas reglas básicas, a respetar en las psicoterapias de estos pacientes, que sufren mucho pero que, al mismo tiempo, reaccionan de manera ambivalente frente a cualquier ayuda que se les pueda aportar.

O sea que las clasificaciones tienen por lo tanto cierto interés y son necesarias en todas las ciencias de la naturaleza, así se trate de estudiar las nubes, las mariposas, los volcanes, las enfermedades o los caracteres.

COMPRENDER, ACEPTAR, GESTIONAR LAS PERSONALIDADES DIFÍCILES

Ante cada tipo de personalidad difícil hemos intentado explicar cómo se ven él, o ella, y cómo consideran a los demás. Cuando hayas comprendido qué punto de vista aplican él, o ella, para verse o mirar el mundo, podrás asimilar con más facilidad algunos de sus comportamientos.

Esta perspectiva se acerca a la utilizada recientemente y en pleno desarrollo en las psicoterapias cognitivas: nuestras actitudes y nuestros comportamientos se verían determinados por algunas creencias fundamentales, adquiridas en la infancia. Por ejemplo, para una personalidad paranoica, la creencia fundamental sería: «Los otros pretenden molestarme, no se puede confiar en ellos». De aquí se desprende todo un conjunto de actitudes desconfiadas y de comportamientos hostiles, que son una consecuencia lógica de la creencia fundamental. Para cada tipo de personalidad hemos intentado enunciar las creencias básicas que condicionan sus comportamientos. Un cuadro los resume en el último capítulo.

Cuando exponemos al público de nuestros seminarios que es necesario aceptar a las personalidades difíciles, provocamos a menudo la desaprobación y el desacuerdo. ¿Cómo aceptarlas, si tienen comportamientos intolerables y, precisamente, inaceptables? En efecto, no les pedimos que se abandonen a una aceptación pasiva, que dejaría a la personalidad difícil en plena libertad para molestarles (y a menudo para perjudicarse ella misma). Se trata más bien de aceptar su existencia como ser humano. Ello no les impedirá buscar activamente el medio de preservarse.

Otra comparación. Estás de vacaciones en la playa y programas para el día siguiente una salida en barco. Pero al despertarte te das cuenta de que el cielo está nublado y que el viento sopla anunciando tormenta. Si bien no estás contento, tampoco sufres un ataque de cólera: en cierto modo aceptas como un hecho natural que el tiempo sea a veces malo en la costa. Esto no te impedirá programar otra actividad para ese día y así adaptarte. Bien, pues las personalidades difíciles son como un fenómeno natural: han existido siempre y seguirán existiendo. Indignarse sería tan vano como montar en cólera frente a las inclemencias del tiempo o la ley de la gravedad.

He aquí otra razón para aceptarlas mejor: ellos no han elegido tener una personalidad difícil. Mezcla de herencia y de educación, han desarrollado comportamientos que les han fallado, y podemos pensar que ellos no son del todo responsables. ¿Quién elegiría ser ansioso, demasiado impulsivo, desconfiado, dependiente de los demás o muy obsesionado con los detalles?

El rechazo jamás ha ayudado a nadie, en particular a la gente con problemas. Aceptarlos es a menudo la condición preliminar para guiarlos a modificar algunos de sus comportamientos.

Si comprendes a las personalidades difíciles, si las aceptas (en el sentido en que entendemos esta palabra), podrás prever mejor y hacer frente a las dificultades que ellos te planteen. En este libro te damos algunos consejos adaptados a cada tipo de personalidad. Son el resultado de nuestra experiencia psiquiátrica, de terapeutas, pero también de seres humanos confrontados con los avatares habituales de la vida con sus semejantes.


1

LAS PERSONALIDADES BORDERLINE

Juan nos habla de su novia, Julia, 32 años.


Conocí a Julia en una discoteca, yo había ido con un grupo de amigos y la vi sola en el bar frente a una copa. Una chica bonita de aspecto triste, irresistible para mí. Desprendía algo fuerte, al mismo tiempo tenebroso y misterioso, un poco marginal pero no demasiado, muy romántica. Un chaval joven se acercó a ella, parecían conocerse y me dije «puf», pero tras algunas palabras, ella dijo algo que lo encolerizó y se fue rápidamente. Entonces me acerqué y comencé una conversación diciéndole: «Tu amigo no parecía contento». «¡Ya no es mi amigo!», me respondió con una nota de cólera apenas contenida y me di cuenta de que había bebido bastante. Inicié la conversación con precaución, tenía la impresión de que estaba a punto de explotar y por momentos sus ojos se llenaban de lágrimas. Al final nos entendimos, conseguí sacarle una risa; ella seguía bebiendo y yo tenía ganas de que fuera más lenta.

Se dejó caer sobre mí y me dijo «llévame». La acompañé a la calle, titubeaba, y le propuse llevarla en taxi a su casa. Pero me sorprendió diciéndome: «No, a mi casa no, a la tuya». Más tarde, en el taxi, resopló: «Ese cretino ha debido marcharse, no puedo pasar la noche sola…». Finalmente estábamos en mi casa, ella casi no se tenía en pie, se derrumbó en mi cama y se durmió de inmediato. La situación me ponía incómodo. Me acosté en la otra punta de la cama y tardé en dormirme, muy tarde en la noche.

Cuando me desperté, estaba solo en mi cama y ella apareció fresca y despierta, con una taza de café en la mano que me había preparado. Volvimos a conversar como si nada hubiera pasado pero me dirigía largas miradas que no me dejaban duda alguna. Luego, volvimos los dos a la cocina para otro café, nos besamos y rápidamente nos encontramos en la cama. Entonces fue el paraíso. Y desde entonces también ¡es el infierno!

Julia tiene un humor cambiante, cualquier nadería puede ponerla de mal humor, en particular cuando tiene la impresión de que no la escucho o que paso mucho tiempo al teléfono, y entonces monta en cólera. Incluso en veladas con amigos, tengo que cuidar siempre en demostrarle mi interés, de lo contrario se queja y tiene crisis cuando volvemos. «No me haces caso y es normal porque tus amigos son más interesantes que yo». Lo peor es cuando duda de sí misma, lo que es normal para una artista. Hizo estudios de arte, pero sin llegar a obtener ningún diploma y trabaja en una pequeña empresa de diseño. El jefe es para ella una presencia tranquilizadora y quiere conservarla. Antes tuvo un recorrido un poco accidentado porque renunció varias veces tras un conflicto o «porque los otros me rechazaban». Cuando veo sus creaciones, encuentro que tiene talento y además me las muestra esperando mis elogios, pero en otros momentos me dice: «¡Si es horrible! ¡No comprendes nada!». Cada tanto, me declaraba que estaba harta de su trabajo, de tener que demostrar su talento y que preferiría «tener un trabajo donde no hubiera que pensar tanto». Tiene una amiga de la infancia que es horticultora y a menudo habla de «dejar todo» y reunirse con ella. Entonces le digo que necesita salir todas las noches y que no la veo viviendo en el campo. Aparte de esta amiga, tengo la impresión de que se enemista a menudo con sus conocidos, desde que la conozco, sus grandes confidentes han desaparecido, mientras me habla con entusiasmo de nuevos conocidos, que solo han durado un tiempo. La he visto pelearse varias veces con los vendedores —que se habían comportado de manera desagradable—, pero de todas maneras… O con desconocidos en la calle que, según ella, la habían mirado mal o empujado: si está en uno de sus días malos, se enfurece muy rápido.

He renunciado a hacerle reproches cuando me contraría verdaderamente, cuando bebe demasiado durante una velada o se enfada sin razón, porque entonces se desencadenan las lágrimas y los gritos: «Ya sé que soy una inútil, ya sé que quieres dejarme». Un día, como me enfadé con ella y no respondí a sus mensajes, la encontré en casa medio inconsciente, se había tomado una caja de tranquilizantes y tuve que llevarla al hospital para un lavado de estómago. He adquirido la costumbre de responder siempre muy rápido a sus mensajes durante el día, con emoticonos y sé que esto le gusta.

Tiene periodos de tristeza y silencio de los que no consigo sacarla y sobre los que no se explica.

Por otra parte, puede ser muy tierna, muy amorosa, hay grandes momentos de felicidad, nos sentimos muy próximos y espero que su actitud se mantenga así, pero no suele durar mucho. Con ella siempre es «tormentas y claros». También tiene una parte generosa, tiende a empatizar con el sufrimiento de los demás, quizá demasiado, como ese día en que la encontré llorando tras haberse cruzado con un mendigo en la calle al que ayudó con dinero. La quiero, pero debo aprender a controlar mis propias emociones, a no reaccionar con dureza y aceptarla tal como es. Sin embargo, tengo la impresión de que está mejor que el año pasado. «Solo tú me puedes soportar», me dijo el otro día. Luego añadió: «Me pregunto hasta cuándo lo aguantarás». Es cierto que, a veces, yo mismo me lo pregunto.



¿BORDERLINE?

Utilizando la frase «Con ella, siempre es tormentas y claros», Juan se acerca sin saberlo a una definición propuesta por una psicoanalista famosa: «Inestable de manera estable», a propósito de una personalidad que ha planteado —y plantea aún— problemas de diagnóstico.

El término «borderline» fue utilizado por primera vez en 1938, para describir a pacientes que se encontraban en la línea fronteriza: «neuróticos» y «psicóticos», y el nombre se mantuvo, a falta de un término más apropiado para describir una perturbación compleja.

Pero ¿Julia tiene los rasgos de una personalidad borderline, tal como son descritos en la clasificación norteamericana, el DSM-5? Repasemos los criterios.

Miedo al abandono real o imaginario. Julia soporta mal cualquier toma de distancia que percibe como un abandono, incluso una respuesta tardía a un mensaje. Lucha contra este miedo exigiendo sin cesar pruebas de atención o de amor o, al contrario, prefiriendo romper ella misma para no sufrir.

Inestabilidad en las relaciones. Julia se vuelve rápidamente dependiente de sus amigas, idealizándolas, y luego rompe cuando la decepcionan. Juan sufre el mismo tratamiento, Julia da muestras de adoración y luego de detestación cuando él no llega a responder a sus expectativas. Su vida sentimental antes era inestable, llena de rupturas y también de periodos de soledad depresiva.

Inestabilidad de las emociones. Su hipersensibilidad hace que, según los acontecimientos, Julia pase del buen humor a la tristeza, del desespero a la cólera.

Inestabilidad de la imagen de sí misma. De hecho, la tendencia a tener relaciones interpersonales inestables se extiende ¡a su relación consigo misma! Julia puede sentirse eufórica cuando consigue realizar un proyecto, luego duda sobre sus capacidades, incluso la de gustar. Puede sentirse reconfortada por los elogios que busca, los hombres que seduce, pero eso no dura. Siempre ha dudado de sus elecciones vitales. En algunos pacientes, esta inestabilidad de la imagen de sí puede generar dudas sobre su orientación sexual con exploraciones más o menos satisfactorias para calmar su malestar interior.

Cóleras intensas. Juan ha aprendido con el tiempo que Julia podía entrar en cóleras incontrolables, en las que ha visto cómo rompía objetos o golpeaba una puerta lastimándose una mano.

Con al menos cinco características de la perturbación de personalidad borderline, Julia respondería al diagnóstico, pero tiene otras.

Impulsividad de riesgo al menos en dos terrenos. Julia no bebe con regularidad pero puede alcoholizarse en exceso, hasta el punto de ponerse en peligro. Ha revelado a Juan que ya había tenido relaciones sexuales con chicos a los que encontraba en estado de embriaguez, lo cual lamentaba a menudo. Además tuvo gastos excesivos que generaron un descubierto bancario que fue incapaz de solucionar.

Comportamientos suicidas. Julia ha tomado tranquilizantes sin una clara intención suicida, y reveló a Juan que ya lo había hecho tres veces desde su adolescencia. Tuvo la suerte, o el discernimiento, de no tomar fármacos más potentes.

Sentimiento de vacío, un sentimiento de no tener más emociones, deseo, o desvalorización de la imagen de sí, que corresponde quizá a lo que Juan describe como periodos de tristeza enigmáticos.

En cambio, y contrariamente a lo que puede suceder con ciertas personalidades borderline, Julia no ha presentado jamás ideas transitorias de persecución, a veces con alucinaciones auditivas temáticas de persecución o de desvalorización. Una voz repetía, por ejemplo, a una paciente, en sus momentos de estrés y de fracasos existenciales: «Eres nula, eres mala». Julia no describe tampoco episodios de disociación: sentimientos de estar «al margen de su cuerpo», de desprenderse del mundo real, de sentirse «en otro lado».

Sin embargo, Julia ha conseguido desde hace algunos años encontrar una estabilidad profesional, sin duda gracias al encuentro con un jefe tranquilizador que sabe tratar a alguien con este tipo de personalidad: mostrándole un humor constante, dándole muestras de estima y consideración, manteniendo la buena distancia.

Sabe también desdramatizar sus comportamientos excesivos, aceptando que ella siempre los tendrá debido a su personalidad, y que no es ni «teatro» ni «mala voluntad» por parte de Julia.

Además, aparte de sus abusos ocasionales de alcohol, Julia no se ha puesto en peligro por consumo de drogas y es prudente en su vida cotidiana.

Tampoco ha calmado su dolor interior cortándose la piel, síntomas que hemos encontrado en chicas jóvenes con rasgos borderline, ni por episodios de bulimia.

Julia consigue prolongar su relación con Juan, sin duda porque él tiene las mismas capacidades de constancia y de aceptación que su jefe y también porque la impulsividad y la inestabilidad de humor de Julia mejoran con el tiempo, lo que es a menudo el caso en las personalidades borderline.

Julia mejoraría si la ayudaran con una terapia, pero por el momento no ha conseguido encontrar un terapeuta que le convenga, pasando en este caso también por fases de idealización: «Ella no me aporta nada, tengo la impresión de que la aburro». También es reticente a tomar cualquier medicamento por miedo a «convertirme en un zombi» o «volverme dependiente», aun cuando un médico generalista trató de prescribir un antidepresivo, viéndola en un periodo depresivo. Esta actitud fue alentada por el recuerdo de una tía delirante a quien vio «zombificada» por los tratamientos neurolépticos y de su madre depresiva de la cual dice: «Siempre tomó muchos medicamentos, pero nunca la vi mejorar».

Está claro que Julia tiene una personalidad borderline, pero con rasgos menos intensos que otros pacientes (el trastorno es mayoritariamente femenino) con un recorrido de vida accidentado: intentos de suicidio, episodios de agitación, breves periodos de alucinación auditiva o ideas de persecución, fuente de errores diagnósticos en los pacientes en crisis.

Sin contar los problemas ligados a las adicciones, muchas personas toxicómanas tienen rasgos de personalidad borderline y usan las drogas como anestesia para su dolor interior.

Inversamente, existen muchas personas que no reúnen los «rasgos borderline», como Khadija, 29 años.


Me gustaría conocer lo que la gente llama «la paz interior», pero creo que no es para mí. Desde muy pequeña, tengo la impresión de ser hipersensible. Me sentía alterada cuando unas chicas a las que consideraba mis amigas no me invitaban a su cumpleaños y era muy sensible a la menor crítica o burla. Por suerte nunca he sido acosada. De hecho, siempre conseguía ser la amiga de la chica popular y amable, aún si la incertidumbre me provocaba insomnio. Adquirí seguridad con la edad pero, aún hoy, debo negociar conmigo misma cuando un amigo no me responde de inmediato a una llamada o que mi jefe se cruza conmigo sin tomarse el tiempo de saludarme. A veces, esas incertidumbres me cansan tanto que tengo ganas de «dejarlo todo» y de quedarme en casa o partir a un país lejano, pero sé que eso no resolvería nada.

A menudo tengo bajones y subidones, un pequeño incidente, una crítica y mi mundo se derrumba; una reunión exitosa o un hombre que parece interesarse en mí y me siento eufórica.

Cuando me siento herida, estoy alterada y trato de retener mis cóleras porque, cuando tengo una me dejo llevar por completo y termina con lágrimas. Mi vida sentimental es una catástrofe y tengo la impresión de cometer siempre el mismo error: me apego muy fuertemente a un hombre que me quiere también, pero pronto tengo dudas sobre sus sentimientos, quiero que me tranquilice, monto crisis de celos, me vuelvo asfixiante y al final me deja. Sin duda, para tranquilizarme, he acumulado diplomas, hoy triunfo en una gran empresa. Si me cruzas en una reunión, tengo siempre el aspecto de una mujer segura de sí misma y que sabe decidir, mis jefes me aprecian aún si yo siempre dudo diciéndome que van a descubrir hasta qué punto estoy loca, desequilibrada.

Casi todas las noches fumo hachís para relajarme y eliminar los malos pensamientos. No me siento orgullosa pero al final lo encuentro mejor que beber muchas copas, lo que me sucedía también después de una jornada estresante. En este momento, tengo un nuevo amigo y me gustaría mucho evitar arruinar esta historia, por lo cual veo a mi terapeuta más a menudo.



Khadija es una angustiada hipersensible que tiene miedo al abandono y un humor inestable. Pero sus altibajos son menos intensos que los de Julia, y no tiene comportamientos de riesgo. Ha encontrado una relación estable con una terapeuta. Aunque aún tenga dudas sobre su carrera, nunca dejó un trabajo de manera impulsiva. Reconoce que necesita ayuda para encontrar una vida afectiva más calmada. Viene de una familia de seis hermanos, no tiene recuerdos traumáticos, sino la impresión de que sus padres «jamás tenían tiempo para ella».

¿Y LOS HOMBRES?

Se pensaba que el malestar concernía sobre todo a las mujeres, «cinco mujeres por cada hombre», como declara el buen doctor Morts en la película Girl, Interrupter (Inocencia interrumpida) y ese prejuicio seguramente contribuyó al subdiagnóstico de los hombres borderline.

¿Quizá también se admiten mejor los comportamientos impulsivos e inestables en los hombres, incluso palabras o gestos coléricos o violentos, así como una inestabilidad afectiva?

Otra causa posible en la subvaloración de los hombres proviene de que estos últimos raramente consultan o buscan ayuda. El ideal de autonomía y dominio de sí de la virilidad no era para algunos compatible con el acto de ir a confiarse a un psiquiatra o psicólogo (Real men don’t cry).

Y, de hecho, los estudios epidemiológicos más recientes muestran que el trastorno es casi igual de frecuente entre los hombres, sin que se pueda resolver esta duda: ¿mejor diagnóstico o aumento del trastorno a lo largo de las generaciones?

«Arrastrado» por su mujer a una terapia de pareja, Pedro terminó por encontrar una psicóloga que le propuso verlo de manera individual.

He aquí el testimonio de su esposa:


Amo a mi marido y sé que él me ama, pero a veces me pregunto cuánto tiempo podemos durar así.

Cambia de humor muy a menudo, nunca sé en qué estado va a llegar a casa, con frecuencia monta en cólera por gestionar a un cliente descontento (es consejero financiero para particulares) o porque su jefe no le prestó atención. En ese caso, bebe y basta con dos o tres copas para que se vuelva muy susceptible y tengo que evitar todo lo que podría parecer un reproche. Si consigo no contrariarlo, se suaviza, pero cae en la depresión: «He fracasado en todo en mi vida, me pregunto qué haces con un tipo como yo». Es cierto que tenía un puesto más importante en un banco, pero tuvo que dejarlo después de una gran disputa con colegas a quienes acusó de unirse en su contra. Con los amigos tenemos altibajos. Pedro puede ser divertido, generoso, animar una velada, pero también puede ensombrecerse de repente, en cuanto tiene la impresión de no ser el centro de atención o, peor aún, si yo paso algún tiempo hablando con otro hombre, incluso un amigo; porque de repente se aburre. Entonces puede exigir que nos marchemos de inmediato, lo que da lugar a otras disputas en el coche, que conduce muy rápido cuando está enfadado y al día siguiente tengo que hacer diplomacia para evitar la pelea con los amigos. Un día, tuvo una gran rabieta en casa porque yo había vuelto más tarde que de costumbre. Había bebido un poco con mis colegas y estaba convencido de que había estado coqueteando. Se puso a golpear los muebles, a romper una lámpara, luego salió en coche haciendo chirriar las ruedas. Tengo miedo de que haga tonterías: un viejo amigo suyo me contó que, siendo muy joven, buscaba pelearse con desconocidos, en la calle, en los bares o en las discotecas, cuando se sentía desdichado, como para evacuar su tristeza o su rabia, como para hacerla pagar a otros en lugar de tomárselas consigo mismo.

Me sentí tan mal que decidí ir a dormir a casa de una vecina. Cuando volvió, tarde por la noche, al encontrar el apartamento vacío, me llamó para excusarse, casi lloraba pidiéndome que no le dejara. Estamos muy enamorados el uno del otro, pero me pregunto si esto no terminará por desgastarnos. Además, acumula deudas porque compró un coche por encima de nuestras posibilidades, y tiene la costumbre de ser el primero en pagar la cuenta cuando cenamos en un restaurante en grupo. En otros momentos, habla de «dejarlo todo», dice que ha elegido su trabajo solo por miedo a hacer otra cosa y que deberíamos abandonar todo para abrir una escuela de buceo en el trópico. Quiero tener un hijo pero no parece muy entusiasmado, trata de desalentarme diciéndome que necesitaríamos mejores condiciones materiales. Sé que tuvo una infancia desdichada: su padre golpeaba a su madre y ella les dejó cuando él tenía 3 años, y fue confiado a una tía. Tenía primos mayores que no lo trataban bien y su tío no le prestaba atención alguna.



VARIEDAD DE PERSONALIDAD

Existe una gran variedad de personalidades con tendencia borderline, más que para otros tipos de personalidades difíciles, según que síntomas y comportamientos aparentes sean predominantes.

Además, aún si nos ceñimos a la estricta definición del DSM-5, que precisa obtener 5 criterios sobre 9, existirían entonces 259 combinaciones posibles correspondientes a cuadros diferentes. (Un argumento más para demostrar que el DSM-5 es una clasificación que tiene en cuenta una gran variedad de los individuos).

Gracias a esta constatación, un especialista del trastorno, John Oldham, propuso diferenciar 5 subtipos, según predomine tal grupo de síntomas:

1. Afectivo: dificultad para controlar sus emociones día tras día, cambios de humor rápidos y frecuentes.

2. Agresivo: cóleras inapropiadas e incontroladas.

3. Impulsivo: tendencia a tomar decisiones sin ningún tipo de reflexión.

4. Dependiente: tendencia a buscar activamente el apoyo y la compañía de los otros, a alinear necesidades y opiniones de otros con las propias, a ser percibido como «pegajoso».

5. Vacío: sentimiento de estar vacío, sin deseos, dudas sobre la identidad.

EVOLUCIÓN

El diagnóstico de personalidad borderline no se establece hasta después de los 18 años, aunque el trastorno se manifiesta desde la adolescencia.

A veces, a pesar de su aspecto dramático, el trastorno tiene a menudo una evolución favorable después de los 40 años: la impulsividad disminuye, la inestabilidad afectiva también aun si persiste más tiempo. Algunos consideran que las personas con tendencia borderline son un poco como adolescentes que necesitarían más tiempo que los otros para alcanzar la madurez.

Los pacientes describen a menudo que los «encuentros positivos» los han ayudado a estabilizarse, como el jefe de Julia o Juan, su nueva pareja.

Por eso es importante que pacientes y terapeutas sepan que incluso si lo cotidiano puede resultar difícil, el futuro tiene grandes posibilidades de ser más tranquilo, teniendo en cuenta los riesgos ligados a la impulsividad: rupturas conyugales o profesionales, impulsos suicidas.

¿GENÉTICA O ENTORNO?

La visión tradicional del trastorno era que «borderline are not born, they are made», las personas borderline no han nacido así, la vida las ha hecho así. La frecuencia de recuerdos de trauma y de sufrimiento en la infancia comunicados por los pacientes hospitalizados o que vienen a consultar, reforzaría esta hipótesis.

Algunos estudios recientes han descubierto que alrededor de dos tercios de las personas diagnosticadas como borderline, cuando son interrogadas de manera específica, describen experiencias dolorosas en su infancia, y la mitad de ellas muy graves (incesto, agresiones sexuales, violencias sufridas u observadas), pero no hay nada notable en otro tercio de los sujetos, que parecerían haber tenido infancias «normales». Y, para el primer grupo, la gravedad del trauma o de los traumas no siempre está correlacionada con los trastornos.

Como en otros trastornos de la personalidad, las hipótesis actuales se inclinan a favor del encuentro entre una predisposición biopsicológica heredada (en particular la hipersensibilidad y la impulsividad) con acontecimientos más o menos traumáticos, que tendrían un impacto diferente según el temperamento del niño.

Sin olvidar luego la influencia de los cambios del entorno que pueden ser agravantes con traumatismos o privaciones repetidas, o al contrario, reparadoras con personas capaces de crear un afecto tranquilizador para el niño.

¿EL TRASTORNO DEL APEGO?

Se podría definir la personalidad borderline como un trastorno del apego; algunos niños habrían aprendido muy pronto un sentimiento de inseguridad percibiendo su relación con sus padres como imprevisible, distante o traumatizante.

En un desarrollo armonioso, el niño necesita en primer lugar un vínculo fuerte y reconfortante con sus padres, que le permitirá, más adelante arriesgarse o soportar su ausencia sobre todo si está seguro de su relación con ellos. Para ello necesita lo que se llama un «objeto transicional», en forma de mantita que suplanta momentáneamente la ausencia del padre (como la mantita que Linus no suelta jamás en los Peanuts).

Todo el mundo puede apegarse, aún adulto, a un recuerdo de infancia como un osito o una muñeca, pero esta tendencia sería más habitual entre las personas con rasgos borderline. Algunos investigadores han sugerido que la presencia de peluches en habitaciones de hospital, poco en relación con la edad, podría ser un rasgo de personalidad borderline entre algunos pacientes (pero esto no bastaría de ninguna manera para el diagnóstico).

NO HAY QUE CONFUNDIR

Las personalidades borderline tienen síntomas variados, y algunas de ellas pueden tener otros trastornos asociados, lo que se llama comorbilidad: problemas bulímicos, episodios depresivos, trastornos de pánico, dependencia a una droga, alcoholismo, que van a «ocultar» el trastorno borderline sobre todo si se visita al paciente en un contexto de urgencia.

Algunos investigadores también han considerado el trastorno de la personalidad borderline como una forma de trastorno del humor, próximo al trastorno bipolar, en particular entre los bipolares de ciclo rápido donde excitación y depresión pueden sucederse al filo de las horas.

Pero el cuadro clínico es diferente: las variaciones de humores de las personalidades borderline están provocadas en general por un acontecimiento, y no conocen verdaderos episodios maníacos o hipomaníacos con humor alegre y exceso de energía. Por otra parte, se encuentran en el árbol familiar personas que sufren de trastornos de comportamiento alimentario, de toxicomanía, de episodios depresivos, personalidades psicopáticas, pero no especialmente problemas bipolares, lo que no favorece un vínculo con ese trastorno.

Las personalidades borderline en la literatura y en el cine

Aquiles, héroe griego inmortalizado por Homero (siglo IV a.C.), en la Ilíada, que describe la guerra mítica entre griegos y troyanos, es sin duda uno de los primeros personajes de la literatura que evoca una personalidad borderline. Guerrero intrépido y carismático, Aquiles está furioso por tener que devolver a su cautiva, Briseida, a su rey y jefe de los griegos, Agamenón; se retira entonces bajo su tienda para una larga rabieta. Su rechazo a seguir participando en los combates provoca entonces derrotas a los griegos. Aquiles es célebre por su temperamento colérico e impulsivo, mata a muchos enemigos e intrusos, pero no es un psicópata frío: la Ilíada lo muestra a menudo presa de emociones dolorosas, se lamenta, llora, se enfada, se deja enternecer por Príamo, el padre de Héctor, a quien ha matado en un duelo, y demuestra compasión entregando su cuerpo a su hijo, etcétera, un poco como las personalidades borderline, vistas como normales desde el exterior pero muy frágiles en su interior. Es portador desde el nacimiento de una fragilidad escondida que le costará la vida: su madre lo sumergió en las aguas estigias, el río de los infiernos, para hacerlo invulnerable. Pero lo sujetaba por el talón, que se mantuvo como una zona de vulnerabilidad, y muchos relatos de la Antigüedad cuentan que murió cuando fue golpeado en ese talón durante un combate…

Brad Pitt en Troya (2004), de Wolfgang Petersen, interpretó magníficamente a Aquiles.

En la interesante película Girl, Interrupted, 1999, de James Mangold, Susana (Winona Ryder) es una joven con aspecto de pajarito perdido que ingresa en una clínica psiquiátrica tras un intento de suicidio. Pocos días antes, ha tragado impulsivamente el contenido de un frasco de aspirinas con vodka después de haber roto con su profesor —casado— que deseaba continuar su aventura clandestina. Ella explica al primer psiquiatra de la película, colega médico de su padre, que solo quería dormir, que no sabe qué espera de la vida, aparte de «no terminar como mi madre» y convertirse en escritora. En la clínica se muestra más bien rebelde frente a los primeros especialistas, como el doctor Potts, un psiquiatra con aspecto de morsa triste (Jeffrey Tambor) y la jefa de enfermeras, Valérie (Whoopi Goldberg), pero siente empatía por el sufrimiento de los otros pacientes. Más adelante, introducida clandestinamente en el despacho de los médicos por otra paciente, Lisa (Angelina Jolie) encuentra en su expediente el diagnóstico de «personalidad borderline» (estamos en el cine, las notas de los psiquiatras están bien ordenadas y son perfectamente legibles). Busca en un libro de la biblioteca los criterios y los lee en voz alta: «Soy yo», concluye con pesadumbre. Lisa, por su parte, descubre que está diagnosticada como «sociópata» (el diagnóstico de psicópata le convendría mejor —ver capítulo II—, aunque que no estaba muy extendido en 1967 e incluso en 1999, fecha de la película). Más tarde, Susana resume muy bien el trastorno borderline confiándose en estos términos a Valérie: «You hurt yourself on the outside, to kill the thing in the inside» («Te haces daño en el exterior para matar la cosa en el interior»), lo que esta última alienta a plasmar por escrito.

Susana termina por aceptar la realidad de su trastorno y mejora gracias a un entorno que la contiene en la institución, a las intervenciones de Valérie, que sabe alternar autoridad y empatía, y también a una terapia de inspiración analítica con la doctora Whick (Vanessa Redgrave), a quien había rechazado inicialmente.

Sin embargo, la paciente más borderline entre esas jóvenes es la hipersensible Daisy (Brittany Murphy), que huye de la compañía de las otras, encerrada en su habitación llena de peluches, sufre episodios de bulimia y una «adicción» a los laxantes. Lisa supone que ha vivido una relación incestuosa con su padre.

Esta película es interesante por varias razones. Descubrimos a Angelina Jolie y a Whoopi Goldberg muy convincentes en unos personajes muy diferentes de su repertorio habitual. Los psiquiatras y psicólogos aparecen como personajes normales, ni locos ni criminales, tampoco omniscientes o «mágicos»: se los ve haciendo lo mejor para sus pacientes difíciles. Contrariamente a Alguien voló sobre el nido del cuco, y tantos otros filmes semejantes, el personal de enfermería es más bien simpático y comprensivo, y cuando Susana se queja de las condiciones de vida en la clínica, Whoopi Goldberg le responde que es «una niña mimada» y que debería ir a ver lo que sucede en «un hospital público».

Por el contrario, la película recae al final en los clichés erróneos habituales con el supuesto tratamiento a Lisa.

En el sublime Cold War (2018) de Pawel Pawlikowski, un músico, Wiktor (Tomasz Kot), recorre la Polonia comunista de los años cincuenta, con el encargo del partido de encontrar en todos los pueblos jóvenes cantantes folclóricas para reanimar la tradición musical popular de Polonia. Pronto nace el amor a primera vista con una de ellas, la luminosa Zula (Joanna Kulig). Ella le revela más tarde que está en libertad condicional por haber intentado matar a su padre («me tomaba por mi madre»), explica sobria. Durante su epopeya amorosa entre el este y el oeste, Zula alterna las muestras de pasión por Viktor con momentos de cólera, lágrimas y rupturas. Cuando se reencuentran finalmente en París, ella tiene ataques de celos sobre amantes pasadas de Viktor, se alcoholiza durante las veladas y se lanza a los brazos de su productor para volver a Polonia. Viktor volverá a atravesar el telón de acero para encontrar a Zula en Polonia, donde buscarán juntos la solución a su amor imposible.

Para un espectador psiquiatra, Zula, por momentos feliz y deslumbrante, muestra muchas reacciones de una personalidad borderline, que podría confundirse con un supuesto «temperamento eslavo» de una artista lírica atraída por el vodka. Incluso el amor constante del impávido Viktor no consigue tranquilizarla y calmar su tumulto interior.

En la extraordinaria Eternel Sunshine of the Spotless Mind (2004) —¡Olvídate de mí!— de Michel Gondry, Clementine (Kate Winslet), joven extrovertida de cabellos color naranja y verde, se lanza de cabeza sobre Joel (Jim Carrey), con una personalidad esquizoide.

Pero como Clementine declara, bajo su apariencia sonriente, «I’m just a screwed up girl who is looking for my own peace of mind» («Solo soy una chica rota que busca su propia paz interior»). Su agotadora exigencia de afecto, su impulsividad, sus infidelidades, sus excesos de alcohol provocarán una vez más la ruptura, muy dolorosa para los dos enamorados, que buscarán calmarla con una terapia revolucionaria puesta en práctica por el tenebroso doctor Howard (Tom Wilkinson).

En la serie Los Soprano (1999-2007) de David Chase, que pone en escena la vida de una familia de la mafia de Nueva Jersey, Janice Soprano, la hermana del personaje principal, Tony, muestra comportamientos de sociópata, pero también rasgos borderline. Pasa fácilmente de la alegría a accesos de rabia (su segundo marido, Richie, después de abofetearla, comprobará la fatal experiencia), conoce varias crisis de identidad (primero discípula de una secta india bajo el nombre de Parvati Wasatch, luego convertida en «born again» cristiana, busca de forma impulsiva amantes muy diferentes (del mafioso al predicador evangélico) y establece relaciones ambivalentes donde alterna adoración y odio, incluso con su hermano Tony. Sin embargo, su comportamiento mejora a lo largo de las temporadas de la serie, como en la vida real en el caso de las personas borderline.

En la memorable 37º2 a la mañana (1986) de Jean-Jacques Beineix, Betty (Béatrice Dalle), una joven caprichosa e imprevisible, vive un amor apasionado con Zorg (Jean-Hugues Anglade). Betty muestra comportamientos impulsivos de constante gravedad, cóleras incontrolables, y cuando comprueba que a pesar de sus esperanzas no está embarazada, cae en un episodio depresivo sin duda delirante puesto que acaba por arrancarse un ojo.

Como Big Chef lo hace para el personaje de Jack Nicholson en Alguien voló sobre el nido del cuco, Zorg pone fin a sus sufrimientos asfixiándola con una almohada, lo que puede ser justificado artísticamente, pero chocante para un psiquiatra: es posible restablecerse de un episodio depresivo o delirante incluso con un ojo menos.

LOS TRATAMIENTOS FARMACOLÓGICOS

Como para la depresión o los trastornos ansiosos, no existe una clase de medicamentos recomendados para una personalidad borderline, sino más bien un menú «a la carta» según la situación y los síntomas.

Los antidepresivos pueden ser útiles en caso de episodio depresivo o de trastorno de pánico, y los del tipo de los serotoninérgicos pueden disminuir la hipersensibilidad y la reactividad emocional. El embotamiento de las emociones, uno de sus efectos secundarios no deseados durante el tratamiento de una depresión, puede, al contrario, aliviar a ciertas personas borderline.

Los neurolépticos en dosis bajas, en particular aquellos de la última generación, pueden ayudar a disminuir la desconfianza del paciente y calmar su tumulto emocional. También pueden ser necesarios en dosis más fuertes en situación de urgencia para una persona agitada o suicida.

En fin, también pueden ser de ayuda los medicamentos reguladores del humor, habitualmente prescritos para el trastorno bipolar, para el tipo A (pág. 239), en el que predominan las variaciones brutales de humor. La elección del tratamiento, incluso de interrumpirlo, se realizará mediante el diálogo entre el médico y el equipo que sigue a la persona con regularidad.

LAS PSICOTERAPIAS

Los psicoanalistas han sido los primeros en definir el trastorno borderline, identificar su trastorno del apego y de la imagen de sí y en proponer terapias adaptadas a esos pacientes.

Las terapias cognitivas de Beck (él mismo expsicoanalista) apuntan tratan de a los pacientes a poner en relación sus cogniciones (pensamientos «automáticos») y sus emociones, cuestionando sus pensamientos para calmar esas emociones.

Según Beck, hay tres grandes grupos de cogniciones que se «despiertan» en los pacientes borderline en situación de estrés: 1) soy importante y vulnerable; 2) el mundo es malicioso y peligroso y 3) soy inaceptable. Además, el «pensamiento dicotómico», tendencia a ver la realidad en blanco y negro, como maravillosa o detestable, a idealizarla o desvalorizarla, es también uno de los temas de la terapia, abordada mediante situaciones cotidianas.

También se han propuesto específicamente otras dos terapias para los pacientes borderline.

La terapia dialéctica comportamental de Marsha Linehan

Esta terapia está principalmente orientada a la prevención de los suicidios. Marsha Linehan, profesora de psicología de la Universidad de Washington, sorprendió a la comunidad científica y al gran público por su comming out de personalidad borderline.

En su adolescencia, la joven Marsha había sido internada durante veintiséis meses tras una automutilación (cortes, quemaduras). Diagnosticada primero como esquizofrénica y tratada como tal, había recibido luego dos series de 24 electrochoques, pero también reuniones de orientación psicoanalítica. Esta hospitalización no fue la única y cometió un intento de suicidio. Su historia es una demostración más de que un trastorno borderline incluso severo puede mejorarse, y que no se encuentran forzosamente traumas objetivos en la infancia, sino que Marsha se sentía inadaptada comparada con sus hermanas, más bonitas y capaces que ella.

Como la mayoría de los investigadores actuales, considera que el trastorno proviene de un encuentro con niños hipersensibles por razones genéticas, nacidos en un ambiente familiar que no ha sabido ayudarles a gestionar sus emociones, descuidándolos o descalificándolos, lo que puede llevar a un niño a reprimir o, al contrario, a expresarlas de manera dramática para llamar la atención. En algunos casos, el sujeto desarrolla una verdadera «fobia de las emociones» inhibiendo por completo su sentimiento: los borderline que no muestran cólera alguna.

La terapia pasa por cuatro estadios y utiliza herramientas terapéuticas, incluso el entrenamiento a habilidades sociales para mejorar las relaciones interpersonales o la meditación para tolerar mejor las emociones desbordantes. Es un enfoque que ha tenido muchos estudios concluyentes a día de hoy.

La terapia de los esquemas de Jeffrey Young, alumno de Beck

Esta terapia reposa en los «esquemas» de los temas psicológicos que asocian emociones, cogniciones, recuerdos y sensaciones corporales. Los esquemas son inconscientes, y se constituyen en la infancia. Young enumera casi una veintena de esquemas como los de la «carencia afectiva», de «imperfección/vergüenza» o de «dependencia/incompetencia». Cuando el esquema se reactiva en situación de estrés (conflicto, abandono), el sujeto reaccionará según diferentes «modos», como los del «niño vulnerable», del «niño en cólera», «del padre exigente/castigador», o del «protector desenvuelto» y finalmente el de un adulto sano. Como en el caso de Linehan, la terapia de los esquemas utiliza diferentes técnicas terapéuticas como la visualización (imagen), técnicas cognitivas o comportamentales. Este enfoque terapéutico es muy útil para los pacientes motivados, e importante también para las explicaciones a su entorno, porque proporciona claves claras para comprender mejor el funcionamiento psicológico íntimo y, sobre todo, para anticipar las situaciones de riesgo (las que azuzan y despiertan los esquemas).

Hoy en día la tendencia es proponer psicoterapias inspirándose en los dos modelos precedentes, pero dando mucha importancia a los ejercicios de autobenevolencia destinados a ayudar a las personas para que identifiquen su inclinación a las conductas autoagresivas, ya sean verbales (desvalorizarse), comportamentales (hacerse daño físicamente) o relacionales (dañar las buenas relaciones con sus allegados y conocidos por medio de insultos o rabietas), y reemplazarlos poco a poco con una actitud de comprensión benevolente hacia sus fragilidades. La búsqueda sistemática de traumatismos psicológicos también es importante (30% de las personalidades borderline en la población general y 50% de los que vienen a consultar sufren de estrés postraumático) y eso lleva a menudo a proponer intervenciones psicoterápicas específicas, como el EMDR (Eye Movement Desensitization and Reprocessing) —Desensibilización y Reprocesamiento mediante Movimientos Oculares— que consiste en hacer revivir emocionalmente los traumatismos, realizando movimientos oculares regulares: esta técnica con aspectos misteriosos, pero con una eficacia demostrada, necesita de una formación específica por parte de los terapeutas.

CÓMO TRATAR CON LAS PERSONALIDADES BORDERLINE

Las personalidades con tendencia borderline son, por definición, inestables e imprevisibles y por ello, hay que reaccionar en buen momento y en circunstancias favorables. Lo que permite reconocer el buen timing es la atención y la práctica.

Qué hacer:

Debes saber reconocerlos

Algunas personalidades con tendencia borderline pueden mostrarse totalmente razonables y agradables al principio. Su hipersensibilidad no se revelará más que en caso de estrés y en algunas «situaciones gatillo», que tienen que ver con el abandono, como una toma de distancia, una crítica, una situación ambigua frente al juicio de los demás. Reconocerlas a tiempo te evitará cometer errores, y el primero sería no reconocer su hipersensibilidad.

Mantente constante para tranquilizar

Frente a la inestabilidad emocional y relacional de ese tipo de personalidad, es importante mantener un comportamiento constante, que le dará poco a poco la impresión de que puede contar contigo, que no eres malintencionado ni capaz de abandonarla. Frecuentar a una persona borderline es como descubrir un nuevo camino hacia la indulgencia y la serenidad.

Alentar en lugar de criticar

Más que criticar con el riesgo de provocar lágrimas o rabia, aliéntala cuando se comporte de manera adaptada. «Verdaderamente, he apreciado mucho cuando tu…», «Muy bien, me gustaría que todos los días fueran así…». Demuestra que la aprecias cuando ha conseguido apaciguar una situación, de manera verbal o no verbal. Como un entrenador, muestra tu aprecio con más presencia o un elogio incluso público (cuidado, de todas maneras, si tienes otras personalidades difíciles en el equipo).

Habla de los problemas fuera de las crisis

Es mejor abordar una conversación sobre comportamiento problemático, abuso de alcohol o cólera inapropiada cuando haya pasado un tiempo desde la situación de crisis. «Con los borderline, es mejor actuar en frío.» Mostrando tu empatía, sin convertirte en juez, tendrás más posibilidades de ayudar a la persona a tomar distancia con esos síntomas y gestionarlos mejor.

Aliéntala a consultar

Las personalidades borderline, más que las otras, pueden beneficiarse de una terapia y de un seguimiento, porque el interés que suscitan ha provocado la puesta en marcha de terapias específicas. Finalmente, aunque no «curen» el trastorno, los medicamentos pueden ser muy útiles para atenuar la inestabilidad emocional, la hipersensibilidad, y también tratar los episodios depresivos o los trastornos ansiosos o incluso los comportamientos alimentarios que a veces se asocian.

Qué no hacer:

No minimices los pequeños síntomas reveladores

Una persona borderline puede mostrarse a primera vista agradable, sobre todo si te percibe como la persona de confianza que la aceptará y que tendrá tendencia a idealizar. Sus primeros signos de inestabilidad pueden entonces atribuirse a un «mal día», un «ataque de ira», fáciles de relativizar, sobre todo si quieres mantener la relación, ya sea amorosa o profesional (la colaboradora totalmente competente, trabajadora y que responde a tus esperanzas). Otro error sería poner en duda la sinceridad de sus reacciones excesivas pensando que «hace teatro».

No te enfades

Las personalidades borderline pueden poner a prueba los nervios y «sacarte de tus casillas». Reaccionar con más cólera, irse dando un portazo, hacer críticas, represalias, enfurruñarse sin responder a sus mensajes no harán más que agravar la situación y provocar una verdadera crisis.

Como decía el marido prudente de una paciente borderline: «Yo me siento como el conductor de uno de los camiones del Salario del miedo (película en la que Yves Montand y Charles Vanel conducen un camión cargado de nitroglicerina que podía explotar al menor obstáculo), he aprendido a conducir con suavidad y anticipando». (Su esposa mejoró con un antidepresor serotoninérgico de dosis débil prescrito sin mucha convicción).

No hagas críticas sin pensarlo

Recibir una crítica nunca es agradable, pero será recibida como una verdadera herida por una personalidad borderline, que puede reaccionar con ira o lágrimas a un comentario que pensábamos anodino. Las recomendaciones habituales para hacer una crítica son mucho más válidas en este caso.

• Critica un comportamiento: «No me gusta que hagas eso» y no a la persona: «Tú eres así y siempre haces lo mismo».

• Transforma la crítica en pedido: «Me gustaría que tu…» y no en juicio moral: «No está bien, no es normal que tu…».

• Muestra empatía: «Temo lastimarte diciendo esto pero…». «Sé que no es fácil para ti», o «Comprendo que veas las cosas de esta manera».

No esperes la crisis para discutir

No hablarse más que en periodo de crisis corre el peligro de alentar a la personalidad borderline a ponerse en riesgo para acceder a ti. Además, no es cuando está presa de sus emociones violentas que una personalidad borderline no es capaz de hablar racionalmente de sus comportamientos problemáticos.

No compartas su escepticismo terapéutico

A las personalidades borderline, como les cuesta establecer un vínculo de confianza, y pueden padecer de errores de diagnóstico, a menudo quedan decepcionadas o enfadadas tras su primera consulta o, tras un periodo de idealización de su terapeuta terminan por rechazarlo y renunciar a cualquier seguimiento. Evita ponerte de acuerdo: ciertamente tal terapeuta o médico no los comprende por completo, pero sería mejor verlos de nuevo y hablar, o buscar otro para continuar el tratamiento.

¿TIENES RASGOS DE PERSONALIDAD BORDERLINE?



	
	MÁS BIEN CIERTO


	MÁS BIEN FALSO





	1. Encuentro que tengo más «altos» y «bajos» que la mayoría de la gente.


	


	





	2. Ya he tomado decisiones importantes sin pensarlo, en un cambio de humor.


	


	





	3. Aun cuando una relación amistosa o amorosa funciona bien, me cuesta confiar.


	


	





	4. Tengo ataques de cólera con facilidad.


	


	





	5. A veces bebo demasiado o consumo drogas para calmarme y sentirme más seguro(a) de mí.


	


	





	6. He dejado de manera impulsiva el trabajo, he roto con amigos o con amantes, incluso si lo he lamentado.


	


	





	7. A menudo me pregunto adónde me lleva mi vida, quién soy y lo que deseo.


	


	





	8. Con frecuencia, tengo miedo de decepcionar a la gente, o que ellos no me encuentren interesante.


	


	





	9. A veces prefiero quedarme solo(a) porque las relaciones con los demás me hacen sufrir.


	


	





	10. A menudo me siento vacío(a), sin ganas y sin emociones.
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LAS PERSONALIDADES PSICOPÁTICAS

Cuenta María:


Cuando conocí a Román, me enamoré de él enseguida. Almorzaba con una amiga en la terraza de un restaurante de playa y él estaba en una mesa cercana con una pareja de amigos. De hecho, trabajaban todos como técnicos de cine para una película que se rodaba no lejos de allí. Era su día de descanso. Intercambiamos miradas y luego comenzó a hablarme, halagador y arrogante al mismo tiempo, tipo «en general espero que las chicas me hablen primero, pero por ti hago una excepción». Esto habría podido disgustarme pero como era guapo y conseguía hacerme reír, me dejé encandilar.

La relación comenzó muy pronto, demasiado pronto quizás, y al terminar el rodaje, vino a vivir a mi casa. Al comienzo fue maravilloso, yo estaba muy enamorada. Le encantaba salir, ir de fiesta y fuéramos donde fuéramos nada lo intimidaba, conseguía hacernos entrar en fiestas donde no teníamos invitación o en discotecas bastante exclusivas; hablaba con todo el mundo. Pero aquello empezó a cansarme, sobre todo cuando me di cuenta de que otras chicas eran sensibles a su encanto y que él se aprovechaba. Y luego comenzó a pedirme dinero: me explicaba que no era fácil para él, como artista ocasional de espectáculos, pero que me lo devolvería en cuanto comenzara una nueva película. Tenía tendencia a beber demasiado, y a veces se volvía agresivo, pero nunca me golpeó. Una noche, en una discoteca, un hombre imponente me empujó al acercarse al bar, Román se lo dijo. El otro no solamente no se disculpó sino que además le respondió de manera amenazante. Román le sonrió tipo «no nos enfademos» y con un solo gesto lo dejó K.O. con una botella de cerveza que tenía en la mano. En la confusión que siguió me llevó afuera y nos marchamos corriendo, pero lo que me asustó más, fue que después, reía por lo sucedido como si fuera una broma divertida. Me dijo que le recordaba su juventud, época de su vida en la que era muy peleador.

Yo quería que tuviéramos una vida más tranquila, sobre todo porque tantas salidas pesaban en mi presupuesto. Esto lo ponía de malhumor y me decía que se aburría conmigo, y a veces se marchaba golpeando la puerta y volvía muy tarde por la noche, muy borracho.

Yo esperaba que comenzara a trabajar, por él y por mí, pero supe por uno de sus amigos que no tenía buena reputación en el ambiente: era muy competente pero estaba enfadado con mucha gente por problemas con las chicas o deudas sin pagar. Un día que estaba colérica, le dije todo esto, pero se lo tomó a la ligera y consiguió convencerme de que este amigo siempre había tenido celos de él y quería desmerecerlo a mis ojos porque estaba enamorado de mí.

Poco a poco, tuve la certeza de que él veía —al menos— a otra muchacha, se lo reproché y en este caso también se marchó dando un portazo. Hasta el día en que volviendo a casa, me di cuenta que se había llevado todas sus cosas, dejándome apenas un mensaje: «Lo siento, nena, pero entre nosotros todo es muy complicado». No respondió más a mis llamadas y supe que se había marchado a un rodaje en el cual trabajaba también aquella chica con la que salía.

Sufrí mucho, pero todas mis amigas me habían convencido de que era mejor para mí que saliera de mi vida. Yo estaba de acuerdo, pero un mes más tarde, volvió con excusas, me suplicó, me dijo que yo era la única a quien amaba. ¡Y me dejé engañar!

Todo volvió a recomenzar peor todavía. Necesité una ruptura más para separarme de él, impulsada por el hecho de que se marchó a un rodaje en otro continente. ¡Qué mal encuentro el de esa playa, aunque tuve grandes momentos de felicidad!



Román es un ejemplo de lo que las revistas femeninas llamarían un bad boy. Un psiquiatra o un psicólogo (que tienen pocas posibilidades de encontrarse con él ya que, por el momento Román, no necesita ninguna ayuda) podría verle rasgos de una personalidad psicópata.

En efecto, muestra muchas características. Es encantador, consigue convencer a los demás de sus buenas intenciones, pero para anudar unas relaciones que le convienen: se aloja en casa de María, le pide dinero. Luego no demuestra ninguna culpabilidad cuando no se lo devuelve, la engaña y la abandona bruscamente. Está desprovisto de timidez, e incluso de miedo ante situaciones de conflicto. Se aburre con facilidad y busca la excitación que le proporcionan las fiestas, el alcohol y el coqueteo, sin preocuparse demasiado por las consecuencias.

Román confió a María que, siendo niño, dos veces fue expulsado de centros escolares por problemas de disciplina. Ella conoció a sus padres en una ocasión: parecían adorar a su hijo y siempre se preocupaban por él. Un hermano de Román es un comercial exitoso que ha cambiado a menudo de jefe y ha debido renovar su carnet de conducir varias veces después de haberlo perdido por exceso de velocidad. La estabilidad del ambiente familiar de Román y encuentros positivos explican sin duda que esté bien orientado y haya encontrado una vida profesional estable, eligiendo un oficio en sí mismo inestable con un modo de vida nómada.

Hay que destacar que su padre, siendo joven, y voluntario en un regimiento de paracaidistas fue excluido del ejército por razones de las que nunca habló.

CÓMO RECONOCER UNA PERSONALIDAD CON TENDENCIA PSICÓPATA

Como para todas las personalidades, existe una continuidad entre las personas que tienen rasgos psicopáticos como Román, que podemos calificar como «personalidad difícil», los psicópatas «completos» entre los que encontramos delincuentes reincidentes y los psicópatas que pueden calificarse de perversos, menos comunes, que encuentran la excitación en el sufrimiento de los otros, como algunos criminales sexuales y los asesinos en serie.

Los psiquiatras y psicólogos han intentado desde hace mucho tiempo definir el trastorno, y uno de los pioneros de la psicología norteamericana, Cleckley, escribió en 1941 un libro revelador, The Mask of Sanity, que podríamos traducir como «la máscara de la buena salud», en el sentido de que el psicópata se expresa y razona normalmente, pero esto no le impide cometer de manera repetida actos reprensibles, sin preocuparse de las consecuencias sobre los demás, y a veces incluso para sí mismos.

Cleckley, como su colega Hare, analizaron poblaciones de delincuentes o criminales encarcelados, porque la cárcel puede ser el final para numerosos psicópatas.

Actualmente el instrumento de referencia es la escala desarrollada por Hare, la PCL-R20 revisada que comprende cuatro aspectos, estilo interpersonal, estilo afectivo, estilo de vida y comportamiento antisocial:

• Encanto, sobreestimación de sí mismo, tendencia a mentir y a manipular (estilo interpersonal).

• Ausencia de empatía, ausencia de remordimiento o de culpabilidad (estilo afectivo).

• Intolerancia al aburrimiento, necesidad de estimulación, impulsividad (estilo de vida).

• Infracciones variadas y repetidas, sin preocupación por las consecuencias para sí mismo y para los demás, antecedentes de delincuencia juvenil (comportamiento antisocial).

La escala llega a un resultado que, si es superior a 30, te incluye en la categoría psicópata. Román tendría sin duda un resultado entre 20 y 30.

Atención: esta escala se utiliza durante una entrevista semiestructurada de 2 a 4 horas, por un evaluador que ha seguido una formación específica y que evalúa el expediente del paciente o del detenido. No basta con leer la lista pensando en uno de tus conocidos para calificarlo de psicópata.

Existe una versión para los niños y los adolescentes y otra destinada a las empresas, para ayudar a los responsables de recursos humanos a que no contraten psicópatas, lo que no es fácil porque son hábiles para mentir y presentarse de la mejor manera.

¿PSICÓPATA O PERSONALIDAD ANTISOCIAL?


Manuel H., 42 años, se encuentra frente a un gran jurado por haber matado a un adversario durante una pelea.

El día del juicio ya ha pasado casi dos años en prisión preventiva. Es un cuadragenario más bien apuesto que se expresa con facilidad, lo que contrasta con su crimen: ha matado a golpes a un hombre que lo había humillado en público.

«Fue un accidente», trata de explicar al tribunal: no tenía intención de pelearme y menos aún de matarlo. Pero cuando el otro, que como él, estaba borracho lo insultó empujándolo violentamente, comenzó una pelea de la que dice no tener ningún recuerdo: «Yo iba ganando —explica—. Desde su punto de vista, si no hubiera estado borracho, si el otro no lo hubiera provocado, «no me encontraría aquí delante de vosotros», de ahí su teoría del accidente, que el juez no acepta. «¡Es como un accidente de tráfico, señor juez, siempre hay muchas causas, y a menudo es culpa de la mala suerte!». La autopsia describía las heridas causadas a la víctima por golpes repetidos cuando ya estaba en el suelo y esto no habla en su favor.

La biografía del señor H. revela que ya ha pasado varios años de su vida en prisión, con penas de menos de dos años, por numerosos robos agravados y con violencia. Estaba en libertad condicional cuando sucedió la pelea.

Es el último de una familia numerosa y pobre. A partir de sus tres años vivió en una familia de acogida y más tarde transitó por varios hogares. Sus resultados escolares eran mediocres, pero comenzó una formación, que luego interrumpió, sin dar razones claras. Tuvo algunos trabajos como encargado de tienda, repartidor o portero, pero los dejó por conflictos o «porque me aburría». Tuvo en varios periodos de su vida relaciones de pareja con mujeres que lo acogían y luego lo rechazaban. Atribuye todos sus problemas al alcohol, y como se ha convertido en abstemio en la cárcel, afirma que ahora puede recobrar una vida normal. Presenta con sinceridad aparente sus remordimientos y condolencias a la familia de la víctima. El veredicto de doce años de prisión.



El señor H. tiene el recorrido típico de numerosos psicópatas: a menudo una infancia con carencias educativas y afectivas, luego una inestabilidad crónica, con delincuencia y numerosas reincidencias. No ha establecido relaciones de larga duración ni siquiera entre los delincuentes. Su alcoholismo es sin duda un factor agravante, pero la psicopatía en sí misma es un factor de riesgo; casi la mitad de los psicópatas encarcelados tienen una historia de adicción al alcohol o a otras drogas.

Pero para la justicia, los trastornos de la personalidad, aunque estén descritos en los manuales de psiquiatría, no son circunstancias atenuantes y el alcohol, aunque altere el juicio y el control de sí, es una circunstancia agravante, por eso la dura condena. (Se comprende esto último desde un punto de vista utilitario, muchos tomarían la precaución de beberse una botella antes de cometer un crimen o un delito).

PSICOPATÍA Y DELINCUENCIA

Según Hare y muchas investigaciones, los psicópatas constituirían alrededor del 2 % de la población masculina —los porcentajes disminuyen a mitad en la población femenina— pero son del 15 al 25 % entre los hombres encarcelados. Los individuos diagnosticados como psicópatas, reinciden alrededor de ocho veces más que los otros reclusos, y a menudo con crímenes violentos o sexuales.

Sin embargo, numerosos estudios demuestran que los psicópatas, con delitos o crímenes idénticos que otros detenidos, reciben penas menos duras o son liberados antes. Esto se explica, sin duda, por la capacidad a engañar y manipular. Expertos y jueces no siempre están inmunizados al encanto discreto de los psicópatas.

La psicopatía es un trastorno de la personalidad tan frecuente como afecciones como la esquizofrenia y el trastorno bipolar, sin contar todas las personalidades con tendencias psicopáticas, los que no alcanzarían 30 en la escala de Hare.

Por eso es considerable el coste humano y financiero, sin contar el de los «psicópatas de éxito» que pueden poner en peligro carreras profesionales y arruinar a las empresas.

LOS PSICÓPATAS DE ÉXITO

Hare, autor de la escala utilizada para diagnosticar la psicopatía estudió primero a los psicópatas en prisión o en libertad condicional. Pero advirtió que el comportamiento de los psicópatas también puede encontrarse en las empresas y otras organizaciones, y por eso les dedicó su libro Snakes in Suit (Serpientes con traje).

Más inteligentes, menos impulsivos, más estrategas, pero siempre igualmente seguros de sí mismos y desprovistos de culpabilidad y de temor de sus congéneres menos dotados, son los succesful psychopaths: psicópatas de éxito.

Encanto, sobrevaloración de sí mismos, facilidad para mentir, frialdad emocional, desdén por las reglas establecidas pueden encontrarse en la cumbre de la jerarquía y a veces ayudarles a acceder a ella.

Escuchemos a Santiago, 60 años:


La sonrisa de mi director

Realicé la segunda mitad de mi carrera en una gran empresa, hasta llegar al comité de dirección, donde trabajé estrechamente con uno de los directores de la época. Todo el mundo se rendía a su encanto, siempre nos abordaba con una sonrisa cálida y pequeñas demostraciones de atención y complicidad, como si fuéramos a sus ojos la persona valiosa que lamentaba no ver más a menudo, dándonos a cada uno la impresión de tener una relación particular con él. En las asambleas, era un orador excelente que podía pasar de lo serio al humor, siempre con una gran sensibilidad por el auditorio; tenía un verdadero carisma que pienso que podría haber triunfado en política. Muchos estaban dispuestos a «matarse» en el trabajo para ganar su aprobación. Sobre todo, porque él era impresionante por su capacidad para asimilar los asuntos más complejos, recordando todos los detalles. Pero a la larga su compañía era agotadora: podía mostrarse arrogante e hiriente en caso de desacuerdo y a veces injusto. Lo acompañé en muchos viajes y comprendí rápidamente que esa impresión de proximidad que quería dar era falsa, solo contaba su interés o su comodidad. En el extranjero, después de las comidas oficiales, me forzaba a salir con él para «corromperse un poco», decía él. Yo no soy un santo pero pensaba que habíamos pasado la edad de encontrarnos en lugares ruidosos donde mujeres jóvenes necesitadas esperaban que les ofreciéramos una copa o más. Habría preferido que organizara sus momentos de ocio sin mí, pero no le gustaba salir solo y me sentía forzado a acompañarlo hasta las tantas de la madrugada. En esos momentos, bebía demasiado. Y un día cometí el error de aprovechar el momento para defender a uno de mis colegas, a quien se disponía a despedir; ciertamente los resultados de su división estaban en baja pero en un sector de actividad que declinaba no tenía nada que ver con la calidad de su trabajo. Pareció escucharme, luego, riendo, murmuró: «¡Pero la injusticia, querido Santiago, es la marca del verdadero poder!». Me di cuenta de lo que quería decir: bajo mi reinado, nadie puede sentirse amparado, y al mismo tiempo sentí que lamentaba haberse revelado de esta manera. Comencé a temer caer en desgracia, lo que le sucedía a toda la gente cercana a él, después de un cierto tiempo. Por suerte, si puedo decirlo así, había iniciado unas actividades, para las cuales yo tenía cierta competencia, y una política de compra de acciones. El interés estratégico para la empresa se podía discutir —y se discute aún vistos los resultados actuales— pero hizo subir el curso de la acción y el valor de las opciones de compra. Luego, se dejó llevar hacia la salida —lo que había previsto, según creo— embolsándose un magnífico paracaídas dorado. Aún me lo cruzo en reuniones profesionales y me interpela con esa sonrisa cálida, de la que conozco su valor exacto.



Un pequeño ejercicio de psicología, queridos lectores: encuentren, releyendo la descripción de Santiago, todos los comportamientos de su jefe que corresponden a la definición de la personalidad psicópata…

En cuanto a los «psicópatas de prisión», los «psicópatas de éxito» tienen como media una inteligencia y/o un nivel de estudios más elevados, una impulsividad mejor controlada.

Su apetito de excitación podrá manifestarse en formas socialmente más aceptables que la pelea o el robo: ocasiones festivas, multiplicación de amantes sexuales, y a veces deportes de riesgo. Pero, para ellos, la excitación principal será la del éxito o la victoria y a menudo el desprecio o la humillación de sus adversarios o competidores.

En una entrevista de trabajo, a menudo los psicópatas logran evitar los procedimientos habituales, en particular la comprobación de sus referencias profesionales, consiguiendo así encandilar e impresionar al responsable de la entrevista. Desde ese punto de vista, sin embargo, internet les ha puesto las cosas más difíciles.

Con frecuencia, el riesgo que encuentra la «serpiente con traje» es ir demasiado lejos, infringiendo las reglas hasta el punto de desencadenar una acción judicial, o creándose enemigos dispuestos a derrotarlo.

Pero en cualquier caso, el jefe encantador, manipulador y dominante no es forzosamente un psicópata, incluso si puede ser tentador y reconfortante pensar que las personas que mejor triunfan son inferiores moralmente. El mismo Hare tuvo que exigir correcciones en un artículo del Washington Post que le atribuía una cita según la cual el 10 % de los dirigentes de las finanzas habrían alcanzado en su escala la puntuación que los clasificaba como psicópatas. De hecho, él estima que son aproximadamente el 3 %. Es útil saber diferenciar a los psicópatas, pero tampoco hay que verlos por todos lados.

Sin embargo, entre los grandes empresarios del mundo de los negocios se encuentran a veces comportamientos moralmente muy discutibles que, en algunos casos, han acabado en pleitos por parte de exasociados, colaboradores o bien instancias estatales. Para evitar encontrarte en los tribunales te aconsejamos averiguar la historia de algunas grandes empresas mundiales así como la biografía de sus fundadores.

EL EXCESO DE DIAGNÓSTICO

La abundancia de artículos y libros sobre las personalidades difíciles o tóxicas —de las cuales forma parte la psicopatía— o sobre el acoso y la influencia en la pareja o en el trabajo tiene un lado positivo: ayudar a los lectores a reconocer a su alrededor los comportamientos reveladores de una personalidad con la que hay que andarse con cuidado.

Pero también tienen un inconveniente: ver cualquier situación conflictiva en términos de problema de personalidad del otro.

El jefe de Emilia ¿es un psicótico o un perverso narcisista?


Emilia es directora de proyectos y depende de un director de clientes en su sector de actividad. Aquel con quien se entendía bien dejó la empresa y he aquí un nuevo jefe que desde el principio se mostró desagradable con ella. A menudo le envía correos electrónicos preguntándole sobre el avance de su trabajo cuando el jefe anterior confiaba en ella. Con frecuencia la interrumpe con aspereza en las reuniones, cuando encuentra que no es clara. Contrariamente a su predecesor, no la invita a presentar sus proyectos a la dirección general. Emilia se siente excluida. En fin, para reducir los costes de la unidad, quiere que la ayudante que trabajaba con ella y una colega la compartan, lo que aumenta la carga de trabajo de Emilia. Con otros colaboradores, el jefe ha tenido grandes enfados que se escuchaban a través de los tabiques mal aislados de su despacho. Trabaja mucho, con una tendencia a controlar y verificar todo. Emilia, que teme el encuentro con él, se pregunta si el comportamiento de su jefe no entra en una estrategia de acoso, porque acaba de leer un artículo sobre el tema. Una colega le ha dicho que su jefe es un perverso narcisista.



Queda claro que el jefe de Emilia no es una personalidad simpática. Pero no se encuentra en él la sed de admiración y la afirmación de su superioridad del verdadero narcisista. Se muestra duro, tiene ataques de ira, es bastante emotivo y parece exigente consigo mismo. Su impaciencia, su tendencia a superar su horario de trabajo, su irritabilidad, hacen pensar en una personalidad de tipo A (ver pág. 213) en su versión agresiva.

De hecho, su jefe, recientemente incorporado a la empresa, tras un periodo de paro, vive con el miedo de no estar a la altura, con respecto a la dirección y lucha con un exceso de trabajo y un control irascible.

Por el contrario, Emilia escuchó las confidencias de una de sus amigas que trabaja en otra empresa. Su jefe nunca se enfada, muestra una cordialidad tranquilizadora, pero suelta comentarios degradantes en las reuniones, a menudo como una broma. Consigue mantener a todo el equipo alterado porque todos piensan ser la próxima víctima de la próxima agudeza. «Creo que necesita que los demás se sientan mal para que él se sienta bien», dice su amiga, ¡lo cual es una buena definición de la perversión!

Todos los acosadores no son psicópatas, ni narcisistas ni perversos, también pueden ser ansiosos, envidiosos, personalidades de tipo A, o ser, ellos mismos, acosados por sus superiores.

De la misma forma que el cónyuge o el compañero del que quieres separarte no es forzosamente un perverso narcisista, incluso si su actitud o sus exigencias, te resultan insoportables.

Recordemos los dos criterios fundamentales antes de hacer un diagnóstico de personalidades difíciles:

Un criterio «vertical» de estabilidad temporal: ¿la persona ha mostrado los mismos rasgos desde que la conoces?

Un criterio «horizontal» de estabilidad relacional: ¿tiene los mismos comportamientos con otras personas y en otros planos de su vida?

Si responde «no» a una de estas dos preguntas, hay posibilidades de que las dificultades que encuentra con ella estén ligadas a la situación y a la confrontación entre vuestras dos personalidades y no a la suya solamente.

CÓMO SE VUELVE UNO PSICÓPATA: ¿NATURALEZA O CULTURA?

El ejemplo que sigue es una ilustración de ese debate.


Nuestra hija, Lara, 14 años, acaba de ser expulsada de un centro privado: robó el reloj de una de sus compañeras y cuando la otra la denunció, la agredió. Siempre hemos tenido problemas con ella, desde que la adoptamos en un orfanato en el extranjero, cuando tenía 3 años. Al principio éramos tan felices, era encantadora, bonita, nuestros amigos la admiraban. Pero, desde las primeras semanas, sentí que «algo no funcionaba». A veces, buscaba cariño en nosotros, pero me daba la impresión de que era como un gato que venía a frotarse a las piernas y que se marchaba cuando no lo necesitaba más. No le gustaba que la cogiéramos en brazos mucho rato, como si se aburriera o se sintiera incómoda en caso de afecto. Y luego, muy pronto, comenzó a hacer tonterías, rompía o ensuciaba todo en cuanto estaba descontenta. Cuando la reñíamos, nos escuchaba sin reaccionar o con rabia. Un día, rompió el juguete de un niño que había venido con sus padres a casa, sin duda porque le prestábamos atención. Los problemas continuaron en cuanto fue escolarizada. Al llegar a una clase, primero era popular, tan bonita y divertida, pero pronto comenzaban los conflictos. Me parece que es muy envidiosa y trata de castigar a los demás para obtener un beneficio, como un vestido bonito o incluso amigos. Provoca peleas y niega ser responsable. Al final, se ha convertido en una pequeña jefa de banda con algunos camaradas sometidos o ellos mismos problemáticos. Como miente fácilmente, siempre es difícil saber lo que ha sucedido.

Por supuesto la hemos llevado a una sucesión de psicólogos, necesitábamos consejos. Todos nos hablaron de traumas que sufrió Lara en sus dos primeros años de vida, y de los que éramos conscientes. Otra psicóloga nos aconsejó seguir normas comportamentales en caso de que Lara no las cumpliera, aunque no parecía temer nuestros castigos ni nuestra reprobación. Cuando tratábamos de ser más firmes, privándola de televisión o salidas, montaba tales crisis que terminábamos por ceder. A los 10 años, comenzó a robar dinero de mi bolso, y un día, que estaba furiosa con ella, esgrimió un cuchillo de la cocina. La desarmé con facilidad y no creo que quisiera hacerme daño realmente, más bien lo hizo para intimidarme, pero ese acto me traumatizó. Comenzamos una terapia familiar, pero Lara la utilizó para hacernos reproches, tratando de arrastrar a la terapeuta a su campo y mintiendo.

Más adelante, siguiendo las indicaciones de un nuevo terapeuta, decidimos recurrir a las recompensas cuando se mostraba amable o generosa o tras un periodo sin maldades, sin episodios de absentismo escolar o de consumo de cánnabis.

Esto tuvo un poco más de éxito. Lara poco a poco se volvió menos impulsiva, parece tomar consciencia de las consecuencias de sus actos, incluso si siempre sospecho que no siente ninguna culpabilidad. Esta última historia de robo y de pelea apareció cuando el comportamiento de nuestra hija parecía mejorar. Frente a nuestra consternación, el otro día me explicó: «Mamá, sé que tengo problemas, lo siento mucho», lo que me sorprendió porque siempre se justifica. Pero pienso que era sin duda la mejor manera de enternecerme. En fin, aun cuando se comporta de manera adaptada y, según nuestro criterio, nunca sé muy bien qué pensar…

Pero tenemos grandes esperanzas, con la sensación de que el camino será largo.



Lara demuestra lo que los psiquiatras infantiles y psicólogos han definido como el trastorno de la conducta en los niños y en los adolescentes:

• Conductas agresivas hacia los demás, que son golpeados o amenazados.

• Destrucción de bienes materiales.

• Mentiras y fraudes.

• Falta de respeto de las reglas establecidas de la vida familiar o en la escuela.

Cuidado con etiquetar a todos los niños revoltosos con un trastorno de conducta. Deben reunirse muchos criterios y durante varios meses.

En particular, hay que distinguirlo de un trastorno oposicional con provocación (TOP), o de un problema de atención con hiperactividad (TAHA) que a veces está asociado.

Las rabietas y lágrimas de Lara no corresponden con los rasgos psicológicos de lo que los investigadores denominan callous unemotional, que se podría traducir como «dureza y frialdad» sin empatía y sin miedo, y que es un subgrupo de evolución más desfavorable, con un riesgo mayor de evolucionar hacia una personalidad antisocial o psicopática en la edad adulta.

El comienzo precoz de su trastorno de conducta es un factor de riesgo desfavorable pero compensado, en parte, por el hecho de que es una niña, porque estas últimas evolucionan mejor que los niños.

Y, sobre todo, Lara tiene ahora la suerte de contar con unos padres cariñosos y atentos, que disponen de medios y disponibilidad para que reciba ayuda educativa y psicológica.

Insistamos en el hecho de que no todos los niños adoptados se convierten en psicópatas, nada más erróneo. Muchos llevan vidas normales, forman una familia y algunos tienen éxito. Y todos los niños que tienen problemas de conducta no se convierten tampoco en psicópatas o sociópatas, aunque sea un factor de riesgo.

En el caso de Lara, se puede debatir sobre el origen de su trastorno.

Lara ha vivido sus primeros años en un orfanato donde reinaba «la ley de la jungla», con poco afecto y cuidados, y que, además, fue cerrado al poco tiempo. Su relación con los otros, sin duda, se desarrolló en un modo «supervivencia» para mantenerse en la cima de la jerarquía de su grupo.

Pero no conocemos a sus padres biológicos: ¿fue abandonada por culpa de una gran pobreza que no permitía una boca suplementaria que alimentar, o a causa de un embarazo no deseado o incluso porque sus padres tenían rasgos psicopáticos o sociopáticos incompatibles con el cuidado de un bebé?

Como en otros terrenos, las investigaciones científicas han transformado el eterno debate «¿naturaleza o cultura?» en «naturaleza y cultura» porque:

• Los estudios realizados con gemelos y con niños adoptados ha demostrado que los traumas y las carencias vividas en la infancia aumentan el riesgo de desarrollar un problema de conducta que puede ser precursor de una psicopatía en la edad adulta.

• Pero también han demostrado que algunos rasgos de la psicopatía tienen una determinación genética más importante como la rigidez o la búsqueda de excitación.

• En el caso de Lara, se podría plantear la hipótesis de que una vulnerabilidad psicológica heredada de sus padres biológicos haya podido añadirse a un entorno precoz agravante para concluir en el desarrollo de su problema de conducta.

¿PREVENIR LA PSICOPATÍA?

En 2005, el Inserm (Instituto Nacional de la Salud y la Investigación Médica de Francia), por petición de la seguridad social, realizó un peritaje colectivo para la cobertura del problema de conducta en la infancia y la adolescencia. Proponiendo medidas como la puesta en práctica de otros países desarrollados, tales como Canadá o los países escandinavos: detección del trastorno en el niño y el adolescente, seguimiento psicológico y social para los niños y sus padres y formación de los agentes de la infancia y de la adolescencia.

Pero la idea de identificación de un problema de comportamiento se opone a la de muchos maestros y responsables de la primera infancia, que rechazan el enfoque propuesto por el Inserm, acusándolo de ser «determinista» y «estigmatizante», con una visión de «adiestramiento u orientación de los comportamientos». Esta oposición se expresó como una petición «No a la conducta cero en preescolar» que recogió más de 200 000 firmas, e impidió la puesta en práctica y la evaluación sobre el terreno de esas medidas de detección y acompañamiento.

El enfoque científico basado en la evidencia (evidencebased), aunque es la norma en muchos otros campos, todavía no está plenamente aceptado en el de la atención infantil, como demuestra el retraso francés en abandonar las hipótesis psicogénicas del origen del autismo (se dice que los trastornos se deben al comportamiento de los padres, lo cual es falso), o la persistencia a utilizar el método global en el aprendizaje de la lectura (a pesar de sus escasos resultados).

¿NUESTRA SOCIEDAD NOS CONVIERTE EN PSICÓPATAS?

En pocas décadas, hemos pasado de una cultura en la que se valorizaba la obediencia a las reglas, el respeto de las tradiciones, el esfuerzo persistente con el fin de una recompensa, a una nueva era donde priman la búsqueda de la realización personal, la libertad individual y el hedonismo.

En Francia, los acontecimientos de mayo del 68 fueron a la vez una etapa y un síntoma de esta transición con su célebre «Queda prohibido prohibir» o «Gocemos sin obstáculos», eslóganes con intenciones políticas, ciertamente, que expresaban la necesidad legítima de liberarse de algunas pesadeces sociales patriarcales, pero que ¡también podríamos encontrar bastante psicopáticas!

La intolerancia a la frustración, la búsqueda de excitaciones y satisfacciones inmediatas también son alentadas por internet, que hace accesible esta satisfacción inmediata en materia de ocio, contactos y consumo, incluso sexual.

Por otra parte, la psicopatía parece presente en las culturas más tradicionales. Los inuit designan con el término de Kunlangeta1 a los individuos que «saben lo que hay que hacer pero no lo hacen» y mienten, roban, trampean y violan. En la cultura inuit tradicional «alguien los habría empujado al agua cuando nadie miraba».

LA PSICOPATÍA FORMA PARTE DE LA NATURALEZA HUMANA

Para algunos investigadores, la psicopatía forma parte del bagaje genético de nuestra especie. Cuando vivíamos en pequeñas tribus, en un ambiente hostil, podía ser ventajoso para la supervivencia del grupo contar con algunos individuos intrépidos y violentos, útiles para la caza o la guerra, y sus genes se transmitieron hasta nosotros, porque sus tendencias a la infidelidad, incluso a la violación, multiplicaron sin duda su descendencia, en relación con los individuos más calmos y más respetuosos con los otros o con las reglas. En este caso también, su psicopatía en el interior del grupo no debería provocar su rechazo o su muerte por sus congéneres exasperados.

EL CEREBRO DE LOS PSICÓPATAS

La idea de que nuestro sentido moral y nuestro respeto de las convenciones tienen una base biológica no es reciente, como lo demuestra el desdichado Phineas Gage, descrito por Antonio Damasio en su libro El error de Descartes. En 1848, Gage es un jefe reconocido, competente y eficaz de un equipo que trabaja en la construcción de una vía del tren en Vermont. Es víctima de un grave accidente: propulsado por una explosión, una barrena le perfora el cráneo de un lado al otro, entrando por debajo del ojo izquierdo para salir por arriba del cráneo.

Por milagro, sobrevive al accidente y pronto recupera la consciencia, volviendo a hablar y caminar de nuevo. Con los cuidados de la época, en particular una desinfección de la herida y el drenaje de un absceso, se cura en dos meses. Pero su personalidad ha cambiado: si antes era esmerado, sociable y estable, muy apreciado por su equipo y sus superiores, comienza a hablar groseramente y se vuelve inconstante, caprichoso y poco respetuoso incluso con sus amigos. «Gage no es más Gage». Cambia de proyectos y no consigue mantener un empleo, aún si su trastorno parece mejorar más adelante.

Si bien Gage no fue sometido a una autopsia, el estudio de su cráneo conservado que mostraba el trayecto de la barrena, permitió a los neurobiólogos reconstituir zonas de su cerebro lastimado, precisamente las que están implicadas en nuestra capacidad para anticipar, para hacer planes, para sentirnos responsables de nuestras acciones, capacidades de las cuales los psicópatas no parecen estar provistos.

Actualmente, las técnicas de imágenes cerebrales, en particular la imagen por resonancia magnética funcional (IRMf) permiten observar la actividad del cerebro en directo. Como en muchas patologías psiquiátricas, se ha podido constatar que el cerebro de los psicópatas observados funciona de manera diferente a la de la media de los individuos. Los investigadores han encontrado sus sujetos de estudio allí donde es fácil reclutar psicópatas: en prisión.

En un estudio, se pide mirar a sujetos normales y a psicópatas, imágenes en las que se muestran violencias más o menos graves a la moral. Cuando se los interroga, no existe ninguna diferencia entre normales y psicópatas en su capacidad para reconocer lo que está bien o mal (o en todo caso, a saber cuál es la «buena» respuesta, ¡la que espera el experimentador!). Por el contrario, a nivel neurológico, es otra historia: se observan diferencias de funcionamiento en el sistema paralímbico, esas zonas cerebrales profundamente implicadas en las emociones y la memorización. Comparados a los sujetos normales, los psicópatas tienen una subactivación del córtex temporal posterior y una sobre activación de la amígdala.

De la misma forma, frente a listas de palabras en las que algunas tienen un contenido emocional doloroso (miseria, sangre, accidente, cicatriz) la amígdala de los psicóticos y otros circuitos cerebrales reaccionan más flojamente que en los sujetos normales mientras que otras zonas se activan más aún.

Frente a una tarea que pone en evidencia la capacidad a «retenerse», apretando o no, cuando aparece la imagen de una letra, los psicópatas tienen peores puntuaciones y los sistemas paralímbicos implicados en la inhibición muestran una débil actividad, que puede relacionar su impulsividad y su modo de vida caótico.

Pero no se trata solamente del funcionamiento de esas estructuras cerebrales, también se han podido identificar modificaciones anatómicas: las investigaciones demostraron en los psicópatas analizados una amígdala cerebral de volumen reducido, con un aumento del estrato que tiene una función en la anticipación de la recompensa y la búsqueda de satisfacciones inmediatas.

También existen cada vez más evaluaciones que relacionan las anomalías observadas con las funciones necesarias para un comportamiento socialmente aceptable: la capacidad de reconocer un problema moral («¿Está mal si hago esto?»), la capacidad de dominarse para encontrar una solución a ese problema («Tomemos tiempo para pensar»), la capacidad para encontrar una solución distinta al impulso inmediato («¿Existe otro camino satisfactorio?»).

Todas estas investigaciones deben tomarse con precaución dado el número relativamente escaso de sujetos estudiados, la proporción excesiva de detenidos entre ellos y la ausencia de información sobre la evaluación en el tiempo de los fenómenos observados.

No podemos evitar imaginarnos en un futuro próximo a un abogado mostrando al jurado fotos de imágenes del cerebro de su cliente, con informes de expertos confirmando que existen anomalías de funcionamiento típicas de la psicopatía; ¿habrá que renunciar a cualquier tipo de sanción? («No es mi culpa, es mi cerebro»). No son solamente los psiquiatras y los investigadores en psicología de la personalidad quienes deben responder a esta pregunta delicada, sino toda la sociedad…

LOS PSICÓPATAS EN LA LITERATURA Y EN EL CINE

En la Biblia, Caín es el primer psicópata. Mata a su hermano Abel por envidia. Poco después, no se muestra nada intimidado (ni siquiera ¡delante del mismo Dios!). Cuando el Señor le pregunta dónde se encuentra su hermano, Caín le responde: «No lo sé. ¿Acaso soy el guardián de mi hermano?», con el aplomo de un psicópata. El escritor John Steinbeck se inspiró en el Génesis para su obra magistral Al este del Edén, una gran saga familiar en la meseta central de California a comienzos del siglo XX, marcada por la rivalidad entre hermanos, a lo largo de dos generaciones. Pero el verdadero personaje de psicópata es Catty Ames, la joven esposa de Adam, el hermano «bueno». Desde su infancia, esta encantadora muchacha manipula a los otros y los acusa falsamente, inspirando confianza con su apariencia encantadora y su capacidad para simular emociones sinceras. En su adolescencia comete un crimen. El amor y la bondad de su marido, Adam, no le impedirán hundirse en una vida caótica. Hacia el final de su vida, confesará a su hijo que siempre disfrutó manipulando a los demás. Desconcertada por la magnanimidad de Adam por ella, buscará una motivación oscura. (El psicópata ve a los otros movidos por el mismo egoísmo que él).

Patricia Highsmith creó un personaje de psicópata indolente, Ripley, en varios de sus libros. Vive según sus deseos, manipula y parasita y, a veces, mata cuando lo necesita. Fue encarnado por Alain Delon en A pleno sol (1960) de René Clément y por Matt Damon en El talento de Mr. Ripley (1999) de Anthony Minghella.

La lista de psicópatas en el cine o en la televisión ocuparían un libro entero, que demuestra la atracción del público por esos personajes liberados del peso de la consciencia moral. Como el título del libro del psiquiatra Robert Simon, Bad Men do What Good Men Dream (Los hombres malos hacen lo que los hombres buenos sueñan).

Pero en la pantalla, hay una trampa. Vemos sobre todo psicópatas criminales, más que personalidades con tendencia psicopática, mucho más numerosas en la vida real.

La naranja mecánica (1971), película de Stanley Kubrick que escandalizó en su momento, muestra una banda de jóvenes que practican el robo con violencia con un propósito recreativo. El líder vive aún con sus padres, a quienes tiraniza. Termina delante de la justicia y el sistema penitenciario lo somete a una terapia de aversión a la violencia, que podríamos creer inventada por los detractores de las terapias comportamentales: es forzado a mirar secuencias de escenas violentas o sexuales, administrándole una droga que le provoca terribles náuseas. Liberado, es incapaz de ejercer violencia, incluso para defenderse.

En la obra maestra Alguien voló sobre el nido del cuco (1975), de Milos Forman, el personaje encarnado por Jack Nicholson, un pequeño delincuente reincidente, consigue escapar a una pena de prisión, siendo admitido en un servicio de psiquiatría (es condenado por haber tenido relaciones sexuales con una menor que consiente, y como dice, como un verdadero psicópata, «¿cómo resistirse?»). Cuando descubre que la justicia lo mantendrá indefinidamente internado, prepara su escapada, incitando a los otros pacientes a seguirlo, incluso aquellos que pueden salir del hospital, pero que tienen miedo de encontrarse en el exterior. Roba un autobús para llevarlos de excursión y, para festejar las navidades introduce a unas prostitutas en la clínica, lo que permite perder su virginidad a un joven tartamudo e inhibido. Tiene el carisma, la impulsividad y el desprecio por las reglas de un verdadero psicópata demostrando un cierto altruismo por los otros pacientes.

Esta película dio una mala imagen de la psiquiatría hospitalaria, aunque Milos Forman había dicho claramente que había elegido el tema (una obra de teatro) como una metáfora de la opresión entonces en vigor en los regímenes comunistas «Miss Prachet es el Partido Comunista» —declaró—, como el de la Checoslovaquia de donde huyó.

Más reciente, la magistral serie Los Soprano (1999-2007), de David Chase, siguió durante varios años a una «familia» mafiosa de Nueva Jersey. Tony, el capo, dirige su equipo con mano de hierro y sus negocios de extorsión y desfalcos, desde su despacho en la trastienda de su bar de bailarinas, el Bada Bing. Es un manipulador hábil, pero a veces mata a sus rivales para impedirles perjudicarlos o por venganza. Sin embargo, está obsesionado por la culpabilidad —por haber debido asesinar a un viejo amigo convertido en informador del FBI—. Varias veces, vemos a Tony esforzarse por calmar los conflictos entre los mafiosos más impulsivos que él. Está claro que Tony es un sociópata. Desde su juventud, no se preocupó por la ley más que para evitar que lo cogieran, lo que es un rasgo de su familia de origen, pero no es un psicópata: sigue siendo un buen padre de familia y marido, aunque regularmente infiel. Se preocupa por sus allegados, y consigue tener una verdadera relación terapéutica con su psiquiatra, la inquietante doctora Melfi. Por el contrario, otros personajes de la serie son puros psicópatas, demostrando una violencia impulsiva, sin remordimientos ni preocupación por las consecuencias, al mismo tiempo que una sobrestimación de sí, como su sobrino Christopher (Michael Imperioli), que sueña con convertirse en guionista y Paulie (Tony Sirico), un mafioso mayor cuyo carácter arrebatado y jactancia le han impedido ascender en la jerarquía.

Los psicópatas de éxito

En una película de Oliver Stone, Wall Street: El dinero nunca duerme (1987), Gordon Gekko, encarnado por Michael Douglas, es un financiero célebre cuya dureza y ausencia de escrúpulos muestran un buen retrato del «psicópata de éxito». Consigue entrenar a su admirador, el joven Budd (Charles Sheen) en sus técnicas fraudulentas y sus delitos de abuso de información privilegiada, hasta que este termina por sentirse asqueado por las consecuencias sociales de sus maniobras y se vuelve contra su maestro.

En Wall Street II (2010), del mismo realizador, a pesar de las dos décadas pasadas en la cárcel, Gekko, encarnado por el mismo actor veinte años mayor, se muestra igualmente arrogante y carismático para promover su libro Greed is Good, en el cual predice la crisis financiera de 2008. Después de haber tomado consciencia en prisión gracias a un buen terapeuta (nos gustaría conocer su método), pone en marcha sus talentos para reconciliarse con su hija, arruinando de paso a un financiero tan amoral como era él.

El lobo de Wall Street (2013), de Martin Scorsese, inspirado en la autobiografía del bróker Jordan Belfort, muestra a Leonardo DiCaprio en la piel de un psicópata talentoso: carisma extremo aclamado por su equipo de vendedores de productos financieros de riesgo, desprecio de las reglas, búsqueda incesante de excitación por la cocaína y otras drogas, conducta de riesgo en coche o en barco, ausencia de remordimientos por la ruina que han provocado sus maniobras fraudulentas. Al salir de la cárcel, comienza una carrera de conferenciante «motivacional», como el personaje de Gordon Gekko en Wall Street II (y como Jordan Belfort mismo).

En la primera temporada de Goliath (2016) de David Kelley y Jonathan Shapiro, William Hurt encarna al patrón de un gran despacho de abogados de Los Ángeles, un perfecto psicópata de éxito, manipulador glacial y amoral, pero que sabe encandilar cuando necesita mantener el poder.

En El club de la lucha (1999) de David Fincher, Brad Pitt personifica a Tyler Durden, un joven psicópata resplandeciente y combativo, que arrastra a su modo de vida a un joven tranquilo interpretado por Edward Norton. Tyler, desprovisto de cualquier miedo, encuentra excitación organizando combates callejeros y cometiendo varios delitos. (¡Incluso, camarero en un restaurante elegante, maltrata a los clientes importantes y en cocina, orina en la sopa que les sirve!). A sus discípulos miembros de su fight club, les proporciona mensajes sobre la inanidad de la sociedad de consumo y la esclavitud que impone («You work in a job you hate, to buy stuff you don’t need, to impress people that you don’t like». «Trabajas en algo que odias para comprar cosas que no necesitas e impresionar a gente que no te gusta»). Su aspiración a la grandeza se revelará al final de la película, al mismo tiempo que la sorpresa del espectador.

CÓMO TRATAR CON LAS PERSONALIDADES CON TENDENCIA PSICÓPATA

Nuestro primer consejo sería evitarlas, porque dos rasgos hacen difícil cualquier gestión: su falta de empatía —que hace que no sean sensibles a sus recriminaciones por el problema o daño que causan— y su poco miedo a la sanción —que los llevará a seguir su impulso a pesar de las consecuencias dañinas—, que los más inteligentes de ellos son perfectamente capaces de prever. Si volvemos a la analogía de la zanahoria y el palo, el psicópata es adicto a la zanahoria pero no tiene miedo del palo (ni siquiera si es un policía quien lo esgrime).

Pero si te encuentras ligado de manera duradera a una personalidad con tendencia psicopática ya sea en el trabajo o en la familia, o incluso entre tus amigos, te damos algunos consejos que te pueden venir bien.

Qué hacer:

Saber reconocerlos

El individuo con tendencia psicopática es a menudo encantador, atractivo, divertido. Dan ganas de frecuentarlo y de confiar en él. Desconfía de sus arranques de simpatía, y ten cuidado con las pequeñas infracciones que comete en la vida corriente. Debes saber escuchar los testimonios desfavorables de aquellos que lo conocen desde hace más tiempo en su vida personal o profesional. Esta vigilancia podría ahorrarte muchos inconvenientes.

Recuérdale lo que no aceptas

La personalidad con tendencia psicópata siempre tenderá a «olvidar» la regla, es decir que esta no le queda clara, a argumentar tu ausencia de reacción a su primera infracción para minimizar las consecuencias de su acto («Vamos, no ha muerto nadie…»). No le facilites las cosas recordando lo que esperas de él y lo que tú no aceptas.

Sé discreto a nivel personal

La envidia es universal, pero parecería que los psicópatas, como los narcisistas, la sienten de manera más aguda. Tienen en común una sobrestimación de sí mismos, encuentran que merecen más que los demás, y por eso más que tú.

Mantente lo más discreto posible, no reveles más que lo que es estrictamente necesario para una relación profesional o comercial. Evita sobre todo, dejarlo entrar en tu vida personal, lo que podría provocarle envidia hacia tu vida de familia, de tus amigos o de tus ventajas materiales.

Reacciona de inmediato en caso de infracción

Hablamos aquí de una personalidad con tendencia psicopática y no de un psicópata delincuente para quien será necesario recurrir a la fuerza pública. En caso de infracción de las reglas elementales de la reciprocidad: deudas no pagadas, uso sin permiso de tus bienes, parasitismo, flirteo más o menos sutil con tu pareja, autopromoción por un éxito del que eres responsable, mentira descarada, reacciona inmediatamente. Señala que has reconocido la falta y no la aceptes. Si trata de justificarse o de apenarte, corta la conversación de golpe.

No te dejes enternecer o encandilar

Todo el mundo tiene excusas, y los psicópatas tienen más que otros. Pueden intentar enternecerte con el cuento de sus desdichas pasadas, en contraste con tu vida más fácil, o exponiéndote su sufrimiento interior que los ha llevado a superar los límites. También pueden llegar a hacerse perdonar por medio de su encanto, su gracia, como esos niños a quienes todo se les perdona.

Muéstrale consideración

Como los narcisistas, los psicópatas quieren conservar una buena idea de sí mismos. Critica su comportamiento pero no desvalorices su persona. Puedes mantener una relación «gestionable» mostrando que aprecias algunos de sus puntos fuertes, como su habilidad a convencer a los demás, su encanto, su ingenio.

Qué no hacer:

Dejarte encandilar

Poder de convicción, audacia, confianza en sí, desprecio de las reglas y del conformismo. Todo esto puede convertirlo en un bad boy seductor o un patrón carismático. Corres el peligro de tardar un tiempo en notar su escasa empatía y su tendencia a aprovecharse de ti.

No le des lecciones de moral

La personalidad psicopática considera que la búsqueda de su interés personal es la moral y que tú mismo, a pesar de tus discursos moralizantes, solo buscas tu ventaja y solo te refrenas por el miedo o timidez. Si lo sermoneas, a lo mejor lo harás reírse, en el peor de los casos lo enfurecerás.

No te confíes demasiado

Cualquier revelación de tus ventajas materiales, tu vida de familia feliz, tus proyectos interesantes pueden desencadenar una intensa reacción de envidia, de la que temerás sus consecuencias. En American Psycho, Patrick Bates termina por masacrar con un hacha a un colega banquero que lo excitó demasiado con su belleza, su éxito ¡e incluso la calidad de sus tarjetas de visita! Y después de haberlo matado, sentirá una envidia post mortem constatando que el apartamento de su víctima es más bonito que el suyo, con vistas sobre Central Park…

No dejes pasar nada por evitar el conflicto

Las personalidades psicopáticas buscarán a menudo ponerte a prueba con pequeñas infracciones o faltas de respeto. Si no reaccionas, por falta de afirmación, temer un conflicto o por exceso de indulgencia, ellos concluirán que eres un débil que se puede manipular a su antojo y se intensificará.

Evita despreciarlo o humillarlo

Aunque sientas rabia, evita mostrarle desprecio o insultarlo, porque inmediatamente tendrá ganas de represalias, a menudo desproporcionadas. Al volante, en particular, no olvides que el conductor que injurias puede ser un psicópata. Recuerda que en la carretera muchos conflictos sin importancia terminan en el hospital, e incluso, en el cementerio.

¿TIENES RASGOS DE PERSONALIDAD PSICOPÁTICA?



	
	MÁS BIEN CIERTO


	MÁS BIEN FALSO





	1. Cuando deseo algo, no me importa lo que piensen los demás.


	


	





	2. He arriesgado solamente porque me divertía.


	


	





	3. Mi moral en la vida es más bien «sin pruebas no hay delito».


	


	





	4. Tengo tendencia a aburrirme.


	


	





	5. Consigo leer a las personas con facilidad.


	


	





	6. Pienso que merezco un gran éxito.


	


	





	7. Entrar en conflicto no es grave, lo importante es ganar.


	


	





	8. La gente que se queja de mí se merece lo que les sucede.


	


	





	9. No me siento intimidado con facilidad.


	


	





	10. Tuve grandes problemas de disciplina en la escuela.


	


	









1 J. M. Murphy. «Psyhiatrie labeling in crossculturel perspective». Science, 1976, 191 (1019), pág. 1019-1026.
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LAS PERSONALIDADES NARCISISTAS

Escuchemos a Francisca, de 29 años, joven «creativa» en una agencia de publicidad:


Álvaro es uno de los tres fundadores de la agencia y yo trabajo directamente para él. A primera vista es un hombre encantador; brillante, simpático, seductor. Me hicieron falta varias semanas para darme cuenta de que tenía una personalidad difícil. Sin embargo, cuando lo conocí me impresionó. Por supuesto, me hizo esperar más de una hora, pero como era mi entrevista para ser contratada, no protesté. Tiene un despacho inmenso, con una vista preciosa. Me enteré más tarde de que esta habitación estaba destinada inicialmente a ser una gran sala de reuniones, pero Álvaro había peleado con sus otros socios para apropiársela.

Intentó ganarme haciendo una escena del tipo «creemos en los jóvenes como usted». Muy cordial y directo, me pidió que le tutease, y me hizo sentir que debería estar agradecida de que un hombre tan importante se interesase por una joven como yo. No podía evitar las anécdotas sobre su brillante carrera y sus éxitos. Representé el papel de la debutante respetuosa y admirativa; él estaba radiante. Detrás de su mesa, había numerosas fotografías suyas en compañía de artistas famosos. También tenía allí todos los trofeos que la agencia había ganado en concursos internacionales (hoy ya sé que no fue él quien llevó a cabo algunas de las campañas premiadas).

Trabajar con Álvaro no es cosa fácil. Por supuesto que él sabe encantar y entusiasmar a un equipo, sobre todo a los recién llegados, a quienes lleva tiempo darse cuenta del aspecto menos agradable de su personalidad. De hecho, no deja de dar una de cal y otra de arena. Un día te felicita, te crees que te apoya sin reservas, pero al día siguiente critica de forma irónica tu trabajo en público. De pronto, todos los miembros del equipo desean su aprobación y sufren ante el mínimo signo de rechazo. Consigue crear una relación de dependencia, casi pasional, con algunos de sus colaboradores; y es lo que quiere, porque le encanta sentirse respetado y admirado. En cualquier caso, bajo la apariencia de ser muy amigable, tolera muy mal que no se le muestre un cierto grado de respeto. Y, ¡ay de los que se opongan a él!

El año pasado, Patricio, un creativo ya conocido que venía de otra agencia, le plantó cara en una reunión, diciéndole sin miramientos lo que pensaba de su estilo de gestión. Pálido de ira, Álvaro abandonó bruscamente la reunión de un portazo. Al día siguiente, Patricio encontró sus pertenencias amontonadas en la recepción con una carta de despido por falta grave. Los otros socios de la agencia, temiendo que ello minara la imagen de la empresa, quisieron templar los ánimos en el conflicto. Al final, el creativo tuvo que marcharse de todos modos, pero con una buena indemnización.

Es inútil decir que con un ejemplo parecido, nadie se le rebela abiertamente. Además, si se le adula y no se le contradice, la atmósfera es mejor. Lo que más me disgusta es que siempre se las arregla para apropiarse de las ideas del equipo y atribuirse todo el éxito. Hace de pantalla entre nosotros y los otros socios, no soporta que tengamos contacto alguno con ellos.

¿Por qué aguanto en este sitio? Porque es muy difícil encontrar otra cosa en estos momentos. Y además hay que reconocer que es una estrella en la profesión, lo que beneficiará mi currículum. Vaya por donde vaya, causa gran impresión con ese aire seguro de sí mismo, con esa elegancia; tiene siempre aspecto de estar en plena forma, de encontrarse en el lugar preciso, de punta en blanco.

Un pequeño consuelo: se sabe por su secretaria que tiene problemas con sus impuestos. Tiene un salario astronómico, pero además se las arreglaba desde hace varios años para financiar su ritmo de vida con dietas y pagos en efectivo. Ahora le acaban de hacer una llamada al orden. De pronto no para de soltar improperios contra esta «sociedad de m..., que impide crear a los creadores». Para consolarse, se deja invitar por grandes clientes, de los que se ha hecho amigo, a fines de semana de ensueño. A su regreso no duda en comentárselo a los creativos más jóvenes, que cobran diez veces menos que él y que se han quedado trabajando como locos, para darle los toques finales a un proyecto.



¿QUÉ PENSAR DE ÁLVARO?

Visiblemente, Álvaro tiene una elevada opinión de sí mismo y procura que los demás se enteren: suele hablar de sus éxitos y expone muestras evidentes (fotografías, trofeos) para que toda visita sepa con qué persona tan importante tiene que vérselas. ¡Cuidado, no queremos decir que toda persona que exponga copas y trofeos en su despacho sea una personalidad narcisista! Esto puede formar parte de las costumbres de ciertas profesiones o de algunos países. Este dato se debe interpretar en el contexto de todo un conjunto. Por ejemplo, Álvaro se ha apropiado la sala más bonita de la agencia para poner allí su despacho: considera que sus necesidades son más importantes que las de los demás y que merece privilegios. Espera que los otros le admiren, que reconozcan que es excepcional, y aguanta muy mal las críticas (incidente del creativo). Parece estar pendiente, muy pendiente, de su imagen, queriendo aparentar siempre estar en la mejor forma, y feliz de frecuentar a personajes famosos (fotografías en su despacho).

En sus relaciones con los demás, Álvaro sabe jugar con sus emociones alternando seducción, adulación, críticas y elogios sorpresa. Sabe cambiar con habilidad de registro según frente a qué interlocutor se halle. Podemos decir que tiene un comportamiento manipulador, es decir, por un lado no es sincero y trata de colocar al otro en un estado emocional favorable a sus intereses, para explotarlo mejor. Álvaro no parece muy cuidadoso con las emociones dolorosas que pueda provocar en los demás (miedo, humillación, envidia); en este sentido podemos decir que demuestra carecer de empatía.

No conocemos su vida privada (si no es que se la financia con sus ventajas profesionales: de nuevo piensa que las reglas habituales no están hechas para él), pero tenemos suficientes elementos para suponer que tiene una personalidad narcisista.


La personalidad narcisista

Con ella misma:

• Tiene el sentimiento de ser excepcional, fuera de lo común, y de merecer más que los otros.

• Está obsesionada por la ambición de alcanzar clamorosos éxitos en el ámbito profesional o amoroso.

• Muy atento a su apariencia física y a su vestimenta.

En la relación con los demás:

• Espera atenciones y privilegios sin sentirse obligado a la reciprocidad.

• Se encoleriza y enrabieta cuando no consigue los privilegios que espera.

• Poco empático, no se conmueve con las emociones ajenas.

• Explota y manipula a los demás para alcanzar sus objetivos.

• No valoriza la intimidad o las relaciones duraderas.

• Siente poca empatía, y no lo alcanzan las emociones de los otros, egocéntrico.



¿CÓMO VE ÁLVARO EL MUNDO?

Todos los comportamientos de Álvaro se tornan coherentes si comprendemos que tiene una elevada opinión de sí mismo y que cree que todos (sus colaboradores, socios, la sociedad en su conjunto) deben compartir su punto de vista. Su creencia fundamental podría ser: «Yo soy un ser excepcional, de mayor mérito que los demás; todos me deben respeto».

Como muchas personalidades narcisistas, Álvaro considera que las reglas están hechas para la gente corriente y que no le conciernen a él. Si defrauda al fisco y le cogen, no solo se siente preocupado y frustrado, ¡sino además indignado! ¿Cómo pueden forzar a un ser tan excepcional como él a someterse a la regla común?

Este sentimiento de ser fuera de lo común le hace buscar la compañía de gente de prestigio, los únicos que serían dignos, a sus ojos, de ser tratados con asiduidad. ¿Es Álvaro un esnob? El esnobismo, tal y como lo entendemos habitualmente, comporta una parte de narcisismo, pero también a veces la necesidad de mejorar una imagen desvalorizada de sí mismo: busca la compañía de gente más importante para asegurarse su propio valor. Sin embargo, Álvaro piensa simplemente que solo una vida social brillante le «corresponde» en razón de sus excepcionales méritos. La pesadilla de un narcisista: ser visto en un restaurante de moda en compañía de una vieja prima de provincias mal arreglada (se las arreglará para invitarla a una taberna en el extremo opuesto de la ciudad).

Hemos visto en Álvaro a una personalidad narcisista bastante marcada y, todo hay que decirlo, más bien desagradable. No siempre los narcisistas lo son hasta tal punto. Escuchemos a Julieta, de 29 años, que realizó una terapia tras una serie de fracasos sentimentales.


Es cierto que, incluso cuando era pequeña, en clase, pensaba que merecía mayor atención que mis compañeros. Era buena alumna, bastante segura de mí misma y tenía una pequeña corte de admiradoras, niñas menos guapas o menos seguras de sí mismas que yo. Ya en aquella época, me encantaba que me admirasen. Me daba cuenta de que mi amistad se consideraba un privilegio y yo me aprovechaba de esto. Mi padre me admiraba, me mimaba y me concedía todos los caprichos. Mi madre se lo reprochaba; enseguida empezamos a llevarnos muy mal las dos, como una especie de rivalidad entre mujeres.

He tenido mucho éxito profesional, porque en el fondo siempre me ha parecido natural pedir más, pensando que merecía más dinero y más responsabilidades. Si se pide algo con convicción se suele conseguir. Evidentemente, he despertado muchas envidias y rivalidades. Tengo que decir que, al inicio de mi carrera, estas susceptibilidades no me inquietaban en absoluto, ya que tenía clara impresión de ser la mejor. Tomaba la palabra fácilmente en las reuniones, cortando a gente mayor que yo si pensaba que mi idea era mejor que la suya. Uno de mis primeros jefes me mandó llamar en una ocasión a su despacho, para decirme que no se puede triunfar solo, y que todos son importantes en un equipo. Su tono de reprimenda me molestó muchísimo y me defendí como pude, pero, como le admiraba mucho, su advertencia me hizo reflexionar y después tuve más cuidado con los demás.

Sin embargo, sentimentalmente he ido de fracaso en fracaso. En la práctica suelo tener a los hombres a mis pies con bastante facilidad; reconozco que tiendo a manipularlos un poco, a ponerlos celosos, a disminuir su confianza en sí mismos y a darles una de cal y otra de arena. El problema consiste en que, desde el momento en que se enamoran mucho de mí, se devalúan a mi modo de ver, ya no los encuentro lo suficientemente fuertes o valiosos para mí. Me he enamorado en dos ocasiones, pero tampoco duró, porque yo aguantaba mal la más mínima falta de consideración. El último hombre de mi vida tenía un puesto muy importante, lo que me hacía sentirme orgullosa, pero me sacaba de quicio que llegase tarde a alguna cita conmigo, o que anulase un fin de semana en común por un viaje profesional. De inmediato ejercía represalias negándome a verle o poniéndole celoso. Llegó a dejarme mensajes desesperados en el contestador, hasta que yo le volvía a llamar. Acabó por dejarme, diciendo que nunca había sido ni tan feliz ni tan desgraciado con una mujer. Yo quise retenerle, pero ya era demasiado tarde. Se casó con una chica joven, a la que me describió como «simpática». Aún hoy en día le echo de menos a diario, y me doy cuenta de que en nuestra relación solo pensaba en mis necesidades, sin tener en consideración las suyas, pero siempre tenía ese sentimiento de merecer más atención por su parte. ¿Doctor, piensa que esto me pueda venir de mi padre, que siempre me admiró?



Julieta ha tomado consciencia de una de las características de su personalidad narcisista: el sentimiento de que todo hombre le debe una atención particular, porque ella es excepcional. Esta creencia le provoca un enfado desproporcionado si su amante llega con retraso a una cita porque está sobrecargado de trabajo. La psicoterapia ayudó a Julieta a identificar algunas de sus creencias fundamentales («Soy alguien fuera de lo común», «Los otros me deben respeto y atención») y a ponerlas en tela de juicio.

Por lo demás, empezó por poner a su psiquiatra a prueba, llegando a menudo tarde a las sesiones, intentando prolongarlas después de que hubiera transcurrido el tiempo previsto, o solicitando citas de hoy para mañana. Más o menos conscientemente, no podía soportar el tener que someterse a la misma regla que los otros pacientes, el no beneficiarse de un trato de favor de parte de su psiquiatra. Este aprovechó estos pequeños incidentes entre ambos para ayudarle a darse cuenta de sus creencias fundamentales. Julieta fue adoptando poco a poco un punto de vista más moderado sobre sí misma y sobre los otros, se volvió menos agresiva, y empezó a experimentar emociones menos violentas si algún hombre no era tan atento como hubiera deseado.

UNA SITUACIÓN-GATILLO TÍPICA PARA UNA PERSONALIDAD NARCISISTA

Un escritor de renombre, sobre todo entre los intelectuales, y que aparecía con frecuencia en las emisiones culturales, se presentó un día en el despacho de un importante editor con el que estaba citado. Desgraciadamente, la joven recepcionista, que había llegado hacía poco tiempo, no le había visto nunca, ni siquiera en la televisión. Cuando el escritor se aproximó a su mesa con aire solemne, pidiéndole que avisara al editor de su llegada, ella le preguntó: «¿A quién debo anunciar?». El gran hombre se puso firme, rojo de rabia, y sin dignarse responderle, se dio la vuelta para dirigirse directamente al despacho del editor.

Para este escritor narcisista su importancia era tal que los demás debían reconocérsela inmediatamente. Estar obligado a presentarse, como el resto de los mortales, choca con otra creencia de las personalidades narcisistas: «Las reglas ordinarias no afectan a gente como yo». Un incidente similar le ocurrió a un alto ejecutivo, durante un viaje de negocios al extranjero. Nuestra personalidad narcisista, director de un gran grupo empresarial, llegó tarde al embarque y pidió que le dejasen pasar rápidamente al avión, aunque había olvidado los billetes. Ya agitado por el retraso, se puso como una furia cuando la joven azafata le solicitó que atestiguase su identidad.

La conducta al volante es también un buen revelador del narcisismo de nuestros contemporáneos. Son numerosos los que se creen con derecho a saltarse las normas del código de circulación, pues se consideran capaces de valorar los riesgos por sí mismos. A menudo incluso nos explican que la calidad de sus reflejos y sus coches les permiten sobrepasar las velocidades permitidas con toda seguridad.

¿NO ES ACASO ÚTIL UN POCO DE NARCISISMO?

Piensa en las personas que hayas conocido y que «hayan triunfado». Acuérdate de las entrevistas a famosos que hayas visto en la televisión. ¿No te ha parecido que una gran mayoría se presentan particularmente satisfechos, seguros de sí mismos, describiéndose en términos halagüeños y que reciben cumplidos como por derecho propio?

Por supuesto que podemos pensar que sea el triunfo lo que les haya dado esta seguridad y esta satisfacción, pero lo contrario es sin duda igual de cierto: esa confianza en sí mismos, ese sentimiento de superioridad, esa facilidad para ponerse en primer plano, rasgos todos de carácter narcisista, son posiblemente los componentes de su triunfo. Se puede decir que, con el mismo talento, el narcisista tiene mayores posibilidades de ganar al modesto. El narcisista tendrá más facilidad para «venderse», puesto que está convencido de que es el mejor. También tendrá menos escrúpulos en la competición, ya que piensa que el primer puesto le corresponde por derecho. En los momentos de toma de decisiones, tendrá menos miedo de equivocarse, pues se siente más capaz. Para adaptarse a un clima de competición un poco de narcisismo puede ser una ventaja decisiva.

Desde un punto de vista evolucionista, el narcisismo, asociado a otros puntos fuertes, ha debido constituir una ventaja para apropiarse de la mayor parte de la caza capturada por la tribu, o para convertirse en jefe.

Numerosos directivos de empresa nos han declarado que sus mejores comerciales les parecen algo narcisistas: seguros de sí mismos, contentos con su apariencia bien cuidada, un poco manipuladores y no se sienten conmovidos si son rechazados (¡no ha sido un fallo de ellos!). Es posible que su narcisismo alimente su ambición de triunfo, y les permita hacer frente a situaciones a menudo difíciles y descorazonadoras para otros rasgos de personalidad.

En la vida cotidiana un poco de narcisismo demuestra ser de bastante utilidad. Poco sensibles a las necesidades y a las dificultades de sus interlocutores, los sujetos narcisistas saben en efecto luchar sin decaimiento para obtener lo que desean. He aquí el relato de Luisa, una educadora de 31 años, que nos habla de una de sus amigas narcisistas:


Siempre me he mantenido en contacto con mis antiguas amigas del colegio. Regularmente nos encontramos para cenar juntas en un restaurante, pasar algún fin de semana o varios días de vacaciones en cualquier sitio agradable.

De todas mis amigas, Coral es la más distinta a mí: mientras que yo soy discreta y reservada, un poco tímida, ella es extrovertida y segura de sí misma. En el colegio todos la llamaban la «estrella», por su modo de vestirse, de ponerse siempre por delante de todos, así como por sus caprichos y exigencias.

Continúa asombrándome su aplomo. Cuando estamos en un restaurante, al mínimo detalle que colea (la calidad del pan, el frescor del agua, el nivel de la música ambiental), no duda en llamar a todo el estado mayor del establecimiento y en discutir hasta que haya ganado su causa. En una ocasión le vi conseguir un billete de avión gratuito de una compañía aérea, después de haber montado un escándalo porque había tenido que esperar dos horas en el aeropuerto. Del mismo modo, se las ingenia para obtener sistemáticamente la mejor mesa del restaurante y la mejor habitación del hotel.

Es un poco molesto estar a su lado cuando monta estos números (del tipo: «¿Se cree que yo voy a aceptar esto? ¡Está soñando!»). Pero hay que reconocer que es eficaz. Casi siempre consigue lo que quiere. Allí donde lo dejaríamos pasar, diciéndonos: «Después de todo, no vale la pena montar un follón por esto», o donde la idea de reclamar ni se nos pasaría por la cabeza, Coral ya está dispuesta a defenderse con uñas y dientes para tener algo mejor.

Le importa un comino resultar desagradable a sus interlocutores. Pero el colmo es que debería llegar el momento en que ya no le hicieran caso, ¡y pasa todo lo contrario! Creo que haría bien si alguna vez me inspirase su manera de actuar.



NARCISISMO Y ESTIMA DE Sí MISMO

La estima de sí puede definirse como una conjugación del respeto de sí y la aceptación de sí. Una buena estima de sí no implica creerse superior a los demás sino simplemente amarse y aceptarse tal cual uno es. Una estima de sí insuficiente es fuente de varios tipos de dificultades psicológicas, como la timidez, el estado depresivo, etcétera.

Para otros pioneros —principalmente los psiquiatras y psicoanalistas Otto Kernberg y Heinz Kohut (ambos vieneses de origen, ambos debieron emigrar para huir del nazismo)—, que fueron los primeros en definir y explorar el concepto de personalidad narcisista, la sobrevaloración de los narcisistas y su tendencia a la autopromoción, serían de hecho comportamientos de fachada destinados a compensar y a esconder un sentimiento de inseguridad, adquirido en la infancia por relaciones desdichadas con sus padres. Sin embargo, los narcisistas, en general, tienen resultados elevados en las escala de estima de sí mismo, pero en ese caso también ¿no es una necesidad para tranquilizarse, autopersuadirse o impresionar al examinador que orienta su respuesta?

Un estudio notable demostró que si se pide a mujeres narcisistas rellenar una escala de estima, aquellas a quienes se ha hecho creer que están sometidas a un detector de mentiras que revelaría cualquier insinceridad en las respuestas, tienen resultados inferiores a quienes responden en las condiciones habituales. En el fondo, ¿las narcisistas se aman tanto a sí mismas?

Al contrario, otras evaluaciones, demuestran que algunos narcisistas tendrían un mayor bienestar y menor inclinación a la depresión que otras personalidades.

Parecería que una buena estima de sí —estable y alta— protege de la depresión, independientemente del grado de narcisismo.

Por ello, existen «narcisistas felices» que tienen una buena estima de sí, sobre todo, por sus capacidades por encima de la media, y que no están afectados por los conflictos que pueden provocar en los demás.

En algunas escalas psicológicas que miden la personalidad según el modelo de Big Five, los narcisistas cotizan alto en extroversión y bajo en altruismo (agreeableness).

Por otra parte, un investigador describe a los narcisistas como «extrovertidos desagradables». Como parece ser el caso del célebre y talentoso arquitecto Franck Lloyd Wright, que declaraba: «Pronto en la vida debí elegir entre mi arrogancia natural y una humildad de fachada; opté por la arrogancia». Al menos, no lo escondía.

¿Y LOS PERVERSOS NARCISISTAS?

La noción de perverso narcisista es un concepto psicoanalítico elaborado por el psiquiatra francés Paul-Claude Racamier, que, por otra parte, habla de «movimiento perverso narcisista» y no de personalidad. El término se popularizó desde entonces y es imposible contar la cantidad de personas convencidas de vivir en pareja o de trabajar con un(a) «perverso(a) narcisista».

Desde nuestro punto de vista de médicos psiquiatras, ese diagnóstico nos parece abusivo. Todo narcisista, por su tendencia a querer dominar, a hacer pasar sus necesidades delante de las de todos los demás, corre el peligro de provocar sufrimiento a su alrededor. Pero no se alegra forzosamente de ello, de la misma manera que el ladrón que te rompe la cara para robarte tu teléfono móvil no se alegra de tu dolor; para él es solo una necesidad forzarte y despojarte.

Pero encontramos narcisistas con una dimensión perversa: el dolor de los otros en sí es una fuente de satisfacción. Hace falta que los otros se sientan mal para que él se sienta bien. A veces, la diferencia es sutil: el jefe que humilla en una reunión ¿lo hace porque ha aprendido ese modelo de autoridad de un padre maltratador o de otro patrón, y/o porque el sufrimiento que impone lo hace regocijarse?

LOS EFECTOS SECUNDARIOS DE UNA CULTURA QUE ALIMENTA LA ESTIMA DE SÍ

El trabajo psicológico sobre una autoestima baja o frágil es imprescindible. De la misma manera, educar a sus hijos para darles confianza en ellos es algo positivo. Pero cuando el conjunto de la sociedad comienza a celebrar el valor de los individuos, cuando cualquier forma de limitación o prohibición se convierte en sospechosa de ser un obstáculo a la libertad individual, abrimos la puerta a la inflación de comportamientos y actitudes narcisistas. Es la constatación por parte de un número creciente de psicólogos e investigadores, desde hace algunos años, de los cuales algunos hablan de una «epidemia de narcisismo». En las redes sociales, un resultado elevado de narcisismo estaría correlacionado con una actividad intensa en el reclutamiento de gran número de «amigos» o de seguidores para dar una imagen grandiosa de uno mismo, sin tratar de desarrollar relaciones personales.

Un estudio fascinante comparó los resultados de estima de sí y de «narcisismo grandioso» entre los ciudadanos educados en cada una de las dos Alemanias antes de la desaparición del muro de Berlín. Más narcisismo y menos estima de sí en el oeste, sin duda porque dependía de los éxitos personales, aún moderados por la socialdemocracia, y por ello vulnerables frente al fracaso. En un sistema colectivista, la estima de sí dependería más de una buena inserción en el grupo y del respeto de sus reglas, objetivo más fácil de alcanzar, sobre todo cuando la Stasi (la policía política de la ex Alemania del Este) estaba allí para alentarlo.

CUANDO EL NARCISISMO VUELVE VULNERABLE

En principio, el narcisismo vuelve vulnerable por la tendencia a provocar conflictos o decepciones. Si tiene encanto o talento, los demás soportarán mejor su narcisismo. Se sentirán seducidos, impresionados o convencidos por su seguridad. Pero el problema de los narcisistas es a menudo querer siempre más y acabar resultando insoportables para los demás. En el ejemplo anterior, Julieta se dio cuenta demasiado tarde de que su amante, a pesar de estar muy enamorado, tenía un límite, que ella acabó por traspasar.

En el trabajo, un jefe demasiado narcisista puede provocar rencores, desmotivación y perjudicar gravemente a su empresa. Sus posibilidades de supervivencia y de éxito serán en cualquier caso mucho mejores en un gran grupo, donde las consecuencias de un mal manejo tardan más en manifestarse que en una pequeña o mediana empresa.

Por lo demás, diferentes estudios hacen pensar que las personalidades narcisistas parecen tener un riesgo de depresión durante la «crisis de la mediana edad» superior a la media. Estas personalidades toleran peor que las otras el no haber alcanzado las ambiciones de su juventud; ello pone en cuestión la imagen que tienen de sí mismas: seres excepcionales a quienes todo les sale bien. Todos podemos sentirnos afectados por esta desilusión de nosotros mismos y de la vida, pero el choque será aún más violento para quien estaba convencido de que todo le iba a salir bien. Además, su estilo les impide a menudo entablar relaciones íntimas y cariñosas. Pues tener a alguien cercano en quien confiarse es uno de los factores de protección contra numerosas enfermedades; y esto es lo que les falta a muchas de las personalidades difíciles.

LAS PERSONALIDADES NARCISISTAS EN EL CINE Y EN LA LITERATURA

El barón de Charlus, personaje de En busca del tiempo perdido de Proust, es un flagrante ejemplo de personalidad narcisista, con tintes histriónicos. Desde que entra en un salón, el barón monopoliza la atención con su brillante y despreciativa conversación, y no tolera la menor falta de interés, haciendo abundantes alusiones a su alto linaje. Pero caerá locamente enamorado de un «inferior», el sociópata violinista Morel.

El personaje de productor representado por Tim Robbins en El jugador (1992) de Robert Altman tiene muchos rasgos narcisistas. Vive centrado en sus ambiciones, es indiferente al sufrimiento que provoca a su alrededor, y seduce sin culpa alguna a la mujer de un hombre al que ha matado accidentalmente.

En Apocalipsis now (1979) de Francis Ford Coppola, Robert Duvall representa a un coronel narcisista y seguro de sí, que hace aterrizar a sus helicópteros en una playa expuesta al fuego enemigo por el gusto de reafirmar su voluntad de jefe y de ver a sus soldados hacer surf sobre una gran ola. Más tarde el protagonista de la película se encontrará con otra personalidad narcisista: Marlon Brando, coronel de paracaidistas, que había decidido llevar la guerra a su modo y manera, y que reina como un rey (el sueño de todo narcisista) sobre una tribu de montañeses rebeldes.

En Senderos de gloria (1958) de Stanley Kubrick, un general de la Primera Guerra Mundial, narcisista y ávido de gloria, envía a sus hombres a la masacre en una ofensiva mal planeada. Furioso de que su plan haya fracasado, hace responsables a sus soldados, a los que envía a un consejo de guerra para indignación del coronel Dax, representado por Kirk Douglas.

En la serie House of cards (2013-2017) de Beau Willimon, Robin Wright encarna a Claire Underwood, la esposa del presidente de Estados Unidos. Primero, entregada a su marido, sufre por no verse suficientemente reconocida y reclama responsabilidades de embajadora en las Naciones Unidas aunque no tiene las aptitudes y la experiencia requeridas. Después de haber arrastrado a su marido a dos fracasos diplomáticos, no muestra ninguna culpabilidad y reafirma sin cesar su exigencia de salir de su papel de primera dama que encuentra por debajo de su valor. Su narcisismo fue, sin duda, alimentado desde la infancia por su gran inteligencia y belleza, y también por un padre que la adoraba. Hará todo para acceder al poder supremo.

En la serie Mad Men (2007-2015) de Matthew Weiner, el joven publicista Pete Campbell (Vincent Kartheiser) muestra los rasgos de un personaje narcisista: alta estima de sí, arrogancia, sed de reconocimiento, poca empatía y pocos escrúpulos para lograr sus fines. ¿Genética o educación? Su padre, frío y despreciativo, se niega a ayudar al joven Peter, recién casado, para la compra de un apartamento, diciendo a su hijo que ya le ha dado todo transmitiéndole su apellido prestigioso. Descubriremos que ese padre severo que ha dilapidado todos los ahorros familiares para mantener un estilo de vida dispendioso y ostentoso —incluso las cotizaciones a clubes exclusivos y donaciones a museos—, es el único digno de su personalidad narcisista.

CÓMO TRATAR CON LAS PERSONALIDADES NARCISISTAS

Qué hacer:

Demuéstrale tu aprobación cada vez que sea sincero

Acuérdate: la personalidad narcisista piensa que merece tu admiración. Si quieres mantener con ella buenas relaciones, no dudes: alaba sus éxitos. Felicítala por su vestido nuevo, por haber sabido convencer a un cliente; felicítala por su revés en el tenis, su traje de chaqueta, su discurso. Esto tendrá múltiples ventajas: tú le resultarás a la persona narcisista alguien inteligente que sabe apreciar su valía, se sentirá menos tentada de querer impresionarte sea como fuere, estará menos irritable en tu presencia y también tendrás mucho más peso para ella si le hicieras una crítica.

Estamos hablando, por supuesto, de una aprobación sincera, ya que la adulación arriesga convertirse en una escalada de la que no se sale con facilidad. Por lo demás, sus ansias de admiración vuelven a los narcisistas expertos en la materia, y los más inteligentes saben discernir muy bien entre el buen fondo de un halago sincero y la vulgar adulación de una falsa alabanza.

Explícale las reacciones de los otros

Si has conseguido ganarte parte de la confianza de una persona narcisista, te encontrarás a menudo escuchándolo quejarse de los demás. Te confiará que la gente es una nulidad, que es mala, estúpida, ingrata, lo que en general quiere decir que no le han concedido la atención y el cuidado que él juzga merecerse. Tú podrás ayudarle explicándole el punto de vista de los otros, tal y como tú lo percibas. Cuidado, no se trata de decir que el otro tenga razón, sino más bien de mostrar que cada persona ve las cosas según su punto de vista.


Daniel, un joven ejecutivo narcisista, vuelve furioso de una entrevista con el director y se confía a su amigo Francisco. Su director ha decidido un aumento para Daniel, que este considera insuficiente, vejatorio incluso. Él ha obtenido los mejores resultados de todo su equipo, ¡y le corresponde un aumento apenas superior al de los demás compañeros! Francisco le deja desahogarse, reconoce que Daniel ha conseguido unos resultados excepcionales y le felicita. Después, reconociendo su valía en el trabajo, le señala que el director no dispone de todo el poder. Seguramente tiene una cantidad fijada para todos los aumentos, y si aumenta demasiado la prima de Daniel, la de los demás se verá disminuida en consecuencia. «Pero ellos no han conseguido unos resultados tan buenos como los míos», se obstina Daniel. Sin duda, pero ¿acaso no han alcanzado y hasta sobrepasado ellos también sus objetivos? Si reciben una prima más bien escasa, se sentirán desmotivados. El director tiene que tener esto en cuenta.

Tras media hora de discusión con su amigo, Daniel se calma, y ha comprendido el punto de vista del director, aunque siga pensando que él merece más. Francisco ha conseguido lo que el director no pudo: simplemente ha reconocido el punto de vista de Daniel, haciéndole ver que le entendía, mientras que el director, molesto por la arrogancia de Daniel, se había puesto firme acusándole de tener exigencias «excesivas», «no acordes a las reglas», lo que no hizo sino aumentar la rabia de Daniel.



Nos encontramos en este ejemplo con la regla que repetimos continuamente: para convencer a alguien es mejor empezar por explicarle que comprendemos su punto de vista (lo que no significa que estemos de acuerdo).

Respeta las formas y costumbres escrupulosamente

No olvides jamás que el narcisista se tiene por más importante que tú y espera por tanto la consideración pertinente. Llegar tarde, saludarle negligentemente, equivocarse en el orden de las presentaciones, ser demasiado familiar, esto es lo que rápidamente le molesta. No olvides que estás tratando con una persona susceptible, incluso a propósito de detalles que nos pueden parecer insignificantes. Escuchemos a Isabel, periodista.


Una noche me invitaron a una velada profesional que congregaba a mucha gente importante en mi campo de trabajo. Como sabía que mi amigo Gerardo, que había llegado de Estados Unidos, tenía necesidad de contactos profesionales, le propuse que me acompañara. Nos encontramos con un montón de gente y le presenté a todos aquellos que conocía. Asombrada, le notaba muy tenso durante toda la velada, y cuando nos fuimos me puso mala cara. Acabé preguntándole por qué y me respondió con aire dolido que, cuando estaba haciendo las presentaciones, en varias ocasiones había empezado por presentarle a personas más jóvenes, o que él consideraba menos importantes que él, en lugar de hacerlo a la inversa, comenzando por presentarle a él primero.



No olvides que lo que para ti es un detalle sin importancia, será vivido por el narcisista como una falta de consideración.

No le hagas sino las críticas indispensables, y sé muy preciso

Después de hablar de la extrema susceptibilidad de los narcisistas, ¿cómo podemos recomendarte que les hagas críticas? Muy simple, porque una crítica sincera, apoyada en un comportamiento concreto, es uno de los útiles de base en el trato con personalidades difíciles. Claro está que esta es una práctica más delicada con personalidades narcisistas, muy susceptibles; por ello correrás un menor riesgo de explosión si te atienes a criticar lo que juzgues estrictamente necesario. Acuérdate de que el objetivo de tales críticas no es el que el otro cambie su visión del mundo y de sí, sino simplemente incitarle a modificar algunos de sus comportamientos.

Por ejemplo, te desaconsejamos que reproches a un narcisista «que se crea siempre superior a los demás» o que sea un «egoísta». Sería tan inútil como inconveniente. Son críticas imprecisas que atacan a la persona (se sobrentiende: «siempre eres así»), y que, con la persona narcisista como con cualquier otra, no producen sino rabia y su necesidad de demostrarte que estás equivocado.

Por el contrario, si tú criticas, designa un comportamiento preciso, delimitado en el tiempo, que no comprometa íntegramente a la persona: «No me gusta que llegues tarde sin avisarme previamente», «Me gustaría que dejases de interrumpirme cuando te hablo», «Comprendo que tengas tus motivos para querer a Sánchez, pero querría pasar a otro tema». Tus críticas serán mucho mejor (o menos mal) toleradas, cuando hayas intentado aplicar nuestra primera recomendación: cumplidos sinceros siempre que sea posible.

Todo esto parece sencillo, pero no suele ser la reacción más natural. He aquí más bien lo que suele ocurrir. Nos lo cuenta Catalina, esposa de comercial muy narcisista.


En efecto, Juan Pedro no deja de darse importancia hablando de la forma que tiene de convencer a todos sus clientes, de sus habilidades en el tenis, y de sus colaboradores, que se «matan» por él. Parece estar siempre a la caza de un cumplido, y ello me pone tan nerviosa que no se los hago. Esto le pone mustio, me quiere fastidiar y organiza su tiempo sin tenerme en cuenta para nada. Entonces termino reventando y le trato de egoísta, diciéndole que solo piensa en sí mismo.



Evita, pues, caer en la espiral que describe Catalina: represalias que llaman a otras represalias. En lugar de este comportamiento natural, pero ineficaz, hazle algún halago cuando se lo merezca y altérnalo con críticas concretas.

Sé discreto con tus éxitos y prerrogativas

Todos conocemos la envidia, esa emoción más bien desagradable que nos arrastra cuando nos percatamos de que alguien disfruta de ventajas que nos gustaría tener... ¡y que pensamos merecer! En el narcisista esta emoción está centuplicada. En efecto, como cree merecer más que tú, tus prerrogativas le harán sentir una injusticia flagrante. Evita entonces hablarle de las maravillosas vacaciones que acabas de disfrutar, de la herencia que acabas de recibir, de la espléndida velada a la que te acaban de invitar, de los amigos de infancia que conservas y que se han transformado en altos cargos, o de la promoción que te acaban de hacer. Todo ello le hará sufrir más que a nadie y tu relación también se resentirá. Escuchemos a Jaime, de 32 años, comercial en una agencia inmobiliaria.


He conseguido tener una relación bastante buena con mi jefa, porque comprendo, al contrario que los otros comerciales de la agencia, que basta con hacerle algún cumplido de cuando en cuando, ya sea por su nuevo traje de chaqueta, ya por la forma en que ha sabido deshacerse de un cliente pesado. Ahora me agrede menos a menudo que a los demás, e incluso a veces puedo permitirme discutir sus órdenes.

Desgraciadamente no he tenido todo en cuenta. El caso es que mi mujer es azafata, lo que nos permite viajar en avión a precios ridículos. Por ello pasamos todas nuestras vacaciones en el otro extremo del mundo, y los fines de semana vamos a las capitales europeas. Un día no pude contenerme de comentar lo bien que lo había pasado en un maravilloso fin de semana en Viena. Intrigada, mi jefa me preguntó cómo es que yo podía viajar tanto. Mientras escuchaba mis explicaciones vi que le cambiaba la cara. Después de esto estuvo todo el día de un humor terrible. Desde entonces nuestra relación no es la misma. Ella gana, sin embargo, mucho dinero, y podría pagarse los mismos viajes que yo, pero la idea de que yo tenga un privilegio frente a ella le molesta profundamente. Creo que voy a buscar otro trabajo.



El interés de este ejemplo se halla en mostrar que una personalidad narcisista puede sentirse celosa de una ventaja por la cual no tendría que entrar en competición alguna contigo.

Qué no hacer

No te le opongas sistemáticamente

Las personalidades narcisistas son a veces muy irritantes, por no decir insoportables. El malestar que provocan puede llevarnos a hacerles un verdadero boicot a sus criterios. Tendrás ganas de contradecirla sistemáticamente, de ponerle mala cara, incluso de herir su amor propio. Todo ello puede que te desahogue momentáneamente, pero hará aún más difícil la relación. Por otro lado, la persona narcisista encontrará tu comportamiento totalmente injusto, incluso indignante, y corres el peligro de convertirte en un enemigo al que hay que liquidar. Repetimos, pues, nuestro consejo anterior: halágale, reconoce sus triunfos cada vez que sea posible, esto te concederá un cierto «margen» para hacerle alguna crítica.

Ten cuidado con los intentos de manipulación

Los narcisistas suelen ser gente bastante embaucadora, que al principio fascinan o seducen a otros. Probablemente sea este poder de seducción de los demás lo que les haya hecho tener muy pronto la impresión de que merecen un reconocimiento particular. (Acuérdate del ejemplo de Julieta.) Su encanto, su seguridad y la poca importancia que conceden a los demás les convierten en peligrosos manipuladores. Manipular, es decir, jugar deliberadamente con las emociones de los otros, para llevarlos por donde quieren. Veamos a propósito el testimonio de Carlota, ayudante de un arquitecto.


Mi jefe siempre consigue de la gente lo que se propone, y lo que es peor, uno tiene a veces la impresión de estar haciéndolo por propia voluntad. Su gran truco es el de llegar a hacerle a uno sentirse culpable: cuando se le dice que no tenemos ganas de acompañarle el sábado a casa de un cliente (le encanta aparecer escoltado por uno o dos colaboradores, sobre todo una chica guapa, que le dé un aspecto más importante), parece entristecerse y nos pregunta si le queremos, si algo nos ha desagradado. En fin, que parece tan decepcionado, que casi te entran ganas de consolarle y entonces aceptas perder el sábado. Pero si ve la culpa no funciona, cambia instantáneamente de táctica: nos dice que él sabe distinguir entre sus trabajadores realmente motivados y el resto, y te da a entender en qué categoría te colocaría si no le acompañas. Esto parece una amenaza, aunque añade que comprendería bien si no pudiéramos acudir.

Terminé por recopilar las cuatro maneras que tiene de convencernos:

• la adulación: «Eres la mejor...».

• la culpabilidad: «Después de todo lo que he hecho por ti...».

• el miedo: «Cuidado si...».

• la proximidad: «Estamos en el mismo barco...».

¡Y lo más enloquecedor es que puede pasar de una a otra a lo largo de la misma entrevista!



Con semejante perspicacia, Carlota merecería tener responsabilidades de dirección.

No concedas una vez los favores que no estés dispuesto a renovar

Como con numerosas personalidades difíciles, es muy importante que la persona narcisista tenga una visión lo bastante clara de aquello que aceptas y aquello que no. Así se verá menos tentada de ir a probar tu tolerancia. Desde el momento en que sepas «lo que tienes que hacer», intenta presentarle un mapa virtual de los respectivos territorios, definiendo las demandas que aceptarías de su parte, y las que rechazarías sistemáticamente.

No esperes reciprocidad

Cuando alguien nos hace un favor, puede ocurrir que nos sintamos agradecidos, y busquemos la forma de devolvérselo en cuanto podamos. El reconocimiento no es probablemente un sentimiento espontáneo (al contrario, lo natural es posiblemente huir de las personas a las que se «debe» algo). Pero la educación, las reglas de cortesía, el mirar por los demás y en ocasiones nuestro propio interés, claro está, nos llevan a mostrarnos agradecidos con quienes lo merecen. Para una personalidad narcisista las cosas transcurren de otro modo, como nos lo cuenta Fabiola, de 31 años, periodista de la prensa femenina.


Verónica llegó aquí en periodo de prácticas recomendada por mí, pues era una antigua compañera de facultad. Pero ella hizo un trabajo tan bueno que el jefe de servicio decidió contratarla, y nos encontramos con el mismo rango, trabajando en el mismo tema: turismo y viajes.

Rápidamente, en las reuniones de la redacción, consiguió imponerse y hacerse con los temas más interesantes, con preciosos viajes a su disposición. Tiene un aspecto tan seguro de sí misma, es tan hábil, que le ha entrado al redactor jefe por el ojo derecho.

Esto acabó por ponernos nerviosos a mí y a otros compañeros. Un día fui más rápida que ella y me encargaron ir a San Petersburgo a hacer un reportaje, mientras que ella tenía que ir a visitar las bellezas de la Galicia interior, lo que tampoco estaba mal. Después de la reunión vino a verme a punto de llorar. Me reprochó haberle «birlado» este reportaje, pues yo tendría que saber que a ella siempre le había interesado Rusia, que había estudiado ruso en el instituto y que siempre había soñado con ir allí. Resultaba tan convincente que me sentía desgarrada, y la dejé que llamara al redactor jefe para que intercambiáramos nuestros reportajes. Cuando consiguió lo que quería, vino triunfante y sentí que no me mostraba ningún agradecimiento.

Su presencia es como una presión continua que quiere echarme a un lado, y tengo que estar muy alerta. ¡Y pensar que fui yo quien la hizo entrar aquí!



Este ejemplo demuestra que con una personalidad narcisista, la estrategia del «toma y daca» es un error. Pues no se siente obligada a la reciprocidad, porque cree merecer lo que se le concede. Evita por tanto caer en el «mientras yo sea amable con ella, ella lo será conmigo». Es un tipo de relación que tú habrás aprendido de pequeño con padres cariñosos, ¡pero que está llamada al fracaso en situaciones de competición!

¿TIENES RASGOS DE PERSONALIDAD NARCISISTA?



	
	MÁS BIEN CIERTO


	MÁS BIEN FALSO





	1. Tengo más encanto que la mayoría de la gente.


	


	





	2. Todo lo que he conseguido, se lo debo a mis propios méritos.


	


	





	3. Me encanta que me hagan cumplidos.


	


	





	4. Me siento envidioso/a con facilidad de los éxitos de los demás.


	


	





	5. He hecho trampas sin sentirme incómodo.


	


	





	6. No soporto que me hagan esperar.


	


	





	7. En mi vida profesional merezco llegar muy alto.


	


	





	8. Me molesta si no me prestan atención.


	


	





	9. Tengo un gran poder de persuasión.


	


	





	10. Soporto mal tener que obedecer reglas hechas para todo el mundo.


	


	








4

LAS PERSONALIDADES ANSIOSAS


Desde que yo recuerde —nos dice Clara, 28 años— siempre he visto a mi madre inquieta. Incluso hoy en día, cuando voy a visitarla, quiere que le anuncie la hora a la que voy a llegar y si llego con diez minutos de retraso, ya está imaginándose que he tenido un accidente de tráfico.

Una noche, cuando tenía catorce años, me quedé discutiendo a la salida del colegio con unos amigos. Llegué a casa una media hora más tarde de lo previsto (evidentemente mi madre conocía de memoria mis horarios escolares día a día): ¡encontré a mi madre llorando a lágrima viva, llamando a la comisaría para que la policía me buscase!

Otra vez, con veinte años, en un gran arrebato de independencia me fui a hacer un viaje por América del Sur con un grupo de amigos de mi edad. No era fácil llamar por teléfono a Francia y las cartas que enviaba a mamá llegaron después de mi regreso. Al cabo de algunos días sin tener noticias, mi madre ya no se aguantaba. Ella ni siquiera sabía en qué país estábamos en ese momento. ¡Cuál no sería mi sorpresa cuando mis amigos y yo llegamos a un pequeño puesto fronterizo que separaba Perú de Bolivia, y el aduanero, después de haber examinado mi pasaporte, me miró y me dijo que debía llamar a mi madre! Me quedé petrificada. Y después comprendí perfectamente. A fuerza de telefonazos frenéticos había puesto en estado de alerta a las embajadas de Francia de los países por los que teníamos que pasar y les había llegado a inquietar lo suficiente como para que difundiesen un mensaje a todos los puestos fronterizos.

¡Pobre mamá! A veces tengo ganas de enfadarme con ella, pero me doy cuenta de que no puede con su ansiedad, que la hace sufrir muchísimo. ¡Si al menos no se preocupara por mí! Pero nunca se deshace de su preocupación. Por ejemplo, siempre tiene miedo de llegar tarde. Para coger el tren tiene que llegar a la estación con media hora de adelanto por lo menos. Yo sé que en su trabajo en el ministerio está muy valorada, pues siempre está dispuesta a velar por terminar a su debido tiempo el examen de un expediente, siempre prevé lo que podría salir mal y toma precauciones suplementarias. Me la imagino voluntariosa cuando se trata de arreglar las facturas del teléfono y los impuestos. Hace un cheque en cuanto recibe una factura por miedo a que por el menor retraso le corten la línea del teléfono, y espera impacientemente los días posteriores la llegada de la confirmación de que el cheque ha sido debidamente cargado.

Los únicos momentos en que la he visto relajada son los días en que mis hermanas y yo hemos ido a su casa con nuestros maridos. Se pasa toda la mañana en danza para preparar la comida en un estado de agitación y urgencia, pero al llegar al café, cuando le pedimos que se quede sentada y nos distendemos, la siento por fin relajada y parece serena hasta que nos marchamos. La llamo por teléfono de todas formas por la noche cuando llegamos a casa, con diversos pretextos, pero de hecho porque yo sé que se siente más segura de saber que hemos llegado bien.

No sé por qué tendrá esta ansiedad. Mi padre murió de un accidente cuando éramos muy jóvenes, y ella se encontró sola con tres hijos que educar. ¿Puede que este trauma y la responsabilidad consecuente la hayan llevado a ser ansiosa? Pero cuando veo a mis abuelos maternos, constato que ellos tampoco dejan de preocuparse por todo. De hecho, mi hermana mayor lleva el mismo camino y le he aconsejado que visitase a un terapeuta.




La personalidad ansiosa

• Preocupación muy frecuente o intensa en relación con los riesgos de la vida cotidiana para sí misma o sus allegados.

• Tensión psíquica frecuentemente excesiva.

• Atención permanente a los riesgos: acecha todo lo que puede ir mal, para controlar situaciones incluso de mínimo riesgo (acontecimientos poco graves o poco probables).

Ya se dejan adivinar las ventajas y los inconvenientes de tener una personalidad ansiosa. Prudencia y tendencia a controlar por una parte, tensión excesiva y sufrimiento por la otra.

Hay que advertir que la personalidad ansiosa tal como la describimos no forma parte de los trastornos de la personalidad que registra la clasificación norteamericana de los problemas mentales, el DSM-5. Sin duda porque los ansiosos a menudo están adaptados a su entorno y se causan más problemas a ellos mismos que a los demás. Por otra parte hay personalidades «difíciles» cuya emoción dominante es la ansiedad pero con otras características, que describiremos en los capítulos siguientes (personalidades evitativas, dependientes, obsesivas).



¿QUÉ PENSAR DE MAMÁ?

La madre de Clara tiene tendencia a preocuparse, es decir, a pensar sobre todo en los riesgos y peligros potenciales de cada situación para ella y sus allegados. Cada vez que se encuentra en una situación de incertidumbre, no duda en suponer la hipótesis más desfavorable («mi hija se retrasa: ¿puede que haya tenido un accidente?»). Por otro lado, frente a situaciones que están por llegar, suele anticipar todos los riesgos de las mismas con la esperanza de prevenirlos mejor. ¿No es acaso simplemente una prueba de prudencia? No, ya que en el caso de la madre de Clara esta atención a los riesgos es exagerada y excesiva en relación con la probabilidad del suceso o su gravedad. Por ejemplo, que la correspondencia no llegue o que un cheque esté mal dirigido. Es una circunstancia bastante rara y poco probable. Si acaso ocurriese, sería aún menos probable que la compañía telefónica cortase la línea sin previo aviso. Y suponiendo que hubiese un error en el procedimiento y que esto ocurra realmente, ¿acaso sería una catástrofe irreparable? No, se trata de un incidente poco grave, que se podría resolver con una llamada a la agencia telefónica.

Sin embargo, la madre de Clara se siente sumida en este riesgo de una eventualidad sin gravedad e improbable, y se pone en tensión para prevenirla. Tensión adicional para tener la comida familiar a tiempo sin tener en cuenta que: 1) retrasarse no sería de mayor importancia, y 2) siendo ella una cocinera experimentada que ha previsto ya el menú, las posibilidades de que se retrase son mínimas. Anticipación ansiosa, atención exagerada a los riesgos, tensión, la madre de Clara presenta los rasgos de una personalidad ansiosa.

¿CÓMO VE MAMÁ EL MUNDO?

La madre de Clara parece tener un verdadero radar para detectar a su alrededor todo lo que podría producir un incidente o una catástrofe. Su creencia fundamental podría expresarse así: «El mundo es un lugar peligroso en el que puede ocurrir cualquier desastre». Alguien depresivo que comparta esta misma creencia se contentaría con resistir los golpes. La madre de Clara, por el contrario, va a hacer todo lo posible por prevenirlos, intentando controlar todo su entorno.

Su segunda convicción podría ser: «Si soy muy cuidadosa se pueden impedir la mayor parte de los accidentes e incidentes». Pero después de todo, dirás tú, ¿acaso no tiene razón? ¿Es que no es el mundo un lugar peligroso donde siempre es posible un desastre? Basta con abrir las páginas de los sucesos para verificarlo. Un autocar se cae en una zanja. Unos niños se ahogan durante una excursión. Una madre de familia que sale a comprar el pan es arrollada por un coche. Todos los días la gente muere o resulta gravemente herida en accidentes domésticos, en sus cocinas, sus establecimientos o sus jardines. Entonces, ¿no es cierto que siendo extremadamente prudente podríamos evitar gran número de accidentes o desgracias? ¡En el fondo, mamá tiene razón: el mundo es peligroso y hay que tener cuidado!

De hecho, lo que distingue las creencias de la madre de Clara de aquellas de una persona no ansiosa es su frecuencia e intensidad. Es cierto que puede ocurrir una desgracia, somos seres vulnerables y en peligro, pero la mayoría de nosotros podemos vivir sin acordarnos de ello continuamente. Lo que no quita que tomemos precauciones frente a los riesgos que está en nuestra mano controlar. Por ejemplo, al volante nos abrochamos el cinturón de seguridad, pero sin ansiedad particular y sin temer un accidente en cada esquina. En cuanto a los peligros graves que apenas podemos prever, una enfermedad importante, un accidente de automóvil de alguien cercano, evitamos pensar en ellos siempre que no nos veamos abocados.

Por otro lado, los pequeños riesgos de la vida, como perder un tren, llegar tarde o fallar en la cocción de la verdura aumentarán ciertamente nuestra ansiedad, pero con moderada intensidad.

Vemos, pues, que las personas ansiosas sufren de una especie de regulación en extremo sensible de su «sistema de alarma»: los pensamientos ansiosos, la tensión psíquica y los comportamientos de control de su entorno se desencadenan con frecuencia y gran intensidad en proporción a los acontecimientos.

Escuchemos por otra parte el discurso de un ansioso. Gerardo, 34 años, es agente de seguros. Pide tranquilizantes a su médico de cabecera con regularidad.


¡Sí, se puede decir que soy ansioso, pero me cuido! Lo divertido es que trabajo en seguros, como si ocuparme de los males que puedan ocurrir a los demás me diese la impresión de protegerme a mí mismo. Está claro, me doy cuenta de que me preocupo a sabiendas y que mi comportamiento es perfectamente normal. En fin, soy profesionalmente apreciado por mis clientes y por la compañía al mismo tiempo, pues este miedo de que pudieran ir mal las cosas me lleva a reparar en los riesgos imprevistos por un asegurado, de los que él no se ha percatado, o en los defectos de cobertura de un contrato. Resultado: que contrato un montón de pólizas y mis clientes se encuentran muy bien cubiertos.

Pero hay que decir que esta ansiedad me tiene todo el día en tensión. Un día mi médico me dijo que hiciera una lista de todos los pensamientos angustiosos que se me pasaran por la cabeza en veinticuatro horas. Este es el resultado: un poco antes de levantarme mi primera inquietud es pensar todo aquello que debo hacer durante el día; ¿podré lograrlo? Desayuno con mi mujer, que el día en cuestión está un poco desabrida. ¿Y si algún día nos dejáramos de querer? Salgo con el coche a una cita. ¿Y si llegara con retraso a pesar de todo? Pongo los cinco sentidos conduciendo, aunque me he comprado un coche que tiene fama de ser muy seguro en caso de choque. ¿Y si hubiera olvidado algo? ¿Si no hubiese previsto algún riesgo? Releemos el contrato con el cliente; está muy satisfecho y firma. Cuando salgo estoy muy satisfecho, he conseguido un buen contrato, y me paro por el camino a tomar un café. Llego a relajarme durante algunos minutos y de inmediato me asalta otra preocupación: me acuerdo de que mi coche hacía un ruido esta mañana. ¿Y si hiciera falta llevarlo rápidamente al taller? ¿Tendría tiempo entre dos entrevistas? Y así continuamente. Estoy acostumbrado a estas dosis de ansiedad que os he descrito en un día normal.

Paradójicamente, cuando se presenta un peligro de verdad, reacciono más bien con calma, lo que sorprende a los que me ven inquietarme por nada. El año pasado habíamos ido al mar con unos amigos que querían enseñarnos su nuevo barco. El tiempo empeoró bruscamente y a la vez el motor empezó a fallar. Todos tenían miedo, pero yo me bajé en una cala para ocuparme del motor. Finalmente llegamos a buen puerto. (Si entonces pude resolver aquel problema fue porque, temiendo quedarme tirado algún día en la carretera, había tomado algunas clases de mecánica).

Cuando el problema se llega a presentar soy capaz de enfrentarme a él, pero lo que me angustia es más bien la posibilidad de lo que podría llegar a ocurrir. Incluso en el caso de no tener ninguna preocupación, puedo llegar a montarme una. Tuve un ejemplo el verano pasado: todo iba bien, había tenido un buen año, mi mujer y yo nos llevábamos bien, estábamos pasando unas estupendas vacaciones con los niños y, francamente, no tenía motivo alguno para inquietarme. Pues bien, me puse a zarandearme con pensamientos del tipo de: ¿y si uno de mis hijos tuviera una enfermedad grave? Como veis, esto no acaba nunca.



Este ejemplo pone de manifiesto las ventajas y los inconvenientes de tener una personalidad ansiosa. Ventajas: Gerardo es muy escrupuloso, prevé los riesgos y es un excelente profesional. Inconvenientes: está siempre sobre ascuas, lo que le hace sufrir y le agota.

CUANDO LA ANSIEDAD SE CONVIERTE EN ENFERMEDAD

Imaginemos que por misteriosas razones, la ansiedad de Gerardo aumenta todavía más, que se siente cada vez más tenso, con su pensamiento volcado únicamente en desgracias posibles, hasta el punto de que perturba su sueño y su capacidad para concentrarse. Si su médico de cabecera le envía a la consulta de un psiquiatra, este diagnosticará sin duda ansiedad generalizada.

El trastorno ansioso generalizado se manifiesta por preocupaciones excesivas e injustificadas, pero se añaden tres tipos de síntomas:

• Una hiperactividad del sistema nervioso vegetativo (el sistema nervioso que gobierna las acciones involuntarias): palpitaciones, sudor, sofocos, necesidad repetida de orinar, sensación de «nudo en la garganta»...

• Una tensión muscular: sobresaltos (descargas musculares), contracturas dolorosas (espalda, cuello, mandíbula), arrastrando a menudo gran propensión a estar cansado;

• Una exploración hipervigilante del ambiente: sensación de estar al acecho, sobresaltado, dificultad de concentración a causa de la ansiedad, trastornos del sueño, irritabilidad.

El trastorno ansioso generalizado es como una caricatura de la personalidad ansiosa, y los sujetos que lo padecen sufren mucho. Es una auténtica enfermedad, que precisa tratamiento.

Los tratamientos más eficaces son en general la asociación de medicamentos y una psicoterapia.

Entre las psicoterapias, las terapias cognitivas y conductistas, de las que hablamos al final del libro, han demostrado una cierta eficacia. Se le propone al paciente:

1. el aprendizaje de un procedimiento de relajación, con el fin de ayudarle a que controle por sí mismo las reacciones ansiosas excesivas;

2. sesiones de reestructuración cognitiva: el terapeuta ayuda al paciente a poner en tela de juicio sus pensamientos ansiosos. Sobre todo, le ayuda a reevaluar la gravedad y la probabilidad de los peligros que sobrestima.

Pero la psicoterapia estará asociada en ocasiones a un tratamiento farmacológico, en primer lugar porque el paciente lo pasa muy mal y debe ser aliviado cuanto antes, pero además, como ocurre con muchos trastornos psicológicos, la asociación de dos puntos de vista, psicoterapia y fármacos, es en ciertos casos más efectiva que cada uno por su cuenta.

Entre los medicamentos para la ansiedad, los médicos utilizan dos grupos básicos: ansiolíticos y antidepresivos. Aquí damos sus ventajas e inconvenientes:

Cuadro de las dos grandes clases de fármacos de los trastornos ansiosos



	
	ANSIOLÍTICOS


	ANTIDEPRESIVOS





	Ventajas


	• Efecto inmediato.

• Uso esporádico.

• Manejables.

• Buena tolerancia.

• Tranquilizan al paciente.


	• El tratamiento de fondo más eficaz para ciertos trastornos de ansiedad.

• Sin riesgo de dependencia.

• No producen somnolencia.

• Tratan la depresión frecuentemente asociada.





	Inconvenientes


	• Si son mal utilizados, pueden provocar los siguientes riesgos

— somnolencia,

— trastornos transitorios de memoria o de concentración,

— dependencia

• Eficacia incompleta en ansiedades severas.


	• No relajan rápidamente: varias semanas de tratamiento antes de ser plenamente eficaces.

• Aumenta en ocasiones la ansiedad al principio del tratamiento.

• A veces no tienen efecto.







La elección entre antidepresivos y ansiolíticos es una decisión médica, guiada por la valoración de lo que dice el paciente y sus síntomas. En la práctica, los ansiolíticos se prescriben casi siempre al principio para calmar rápidamente al paciente. En algunos trastornos ansiosos severos se añade un antidepresivo, que suele mejorar la eficacia y permite reducir después las dosis de ansiolíticos.

Los tratamientos para el trastorno de ansiedad generalizada pueden utilizarse para la personalidad ansiosa, según las necesidades del paciente. Escuchemos al mismo Gerardo, que ha decidido curarse.


De hecho, creo que me he acostumbrado a mi ansiedad. Para mí la vida es así normalmente, pero ha sido mi mujer la que me ha obligado a consultar. Ella soportaba cada vez menos verme en tensión. Además, suelo pedirle cuentas muy a menudo sobre si ha hecho bien o no lo que tenía previsto: por ejemplo, llevar a los niños a vacunarse, ocuparse de algún trámite administrativo, quedar con algún obrero para reparar algo en casa. Como era ella la que en general llevaba estos asuntos, no aguantaba que yo intentase verificarlos. Además, a decir verdad, me costaba trabajo conciliar el sueño, sobre todo al empezar a trabajar después de las vacaciones, cuando se tienen tantas cosas por hacer.

Primero fui a ver al médico de cabecera, que me mandó un ansiolítico. Me explicó cómo debía tomarlo: varios días seguidos durante los periodos difíciles, sin sobrepasar nunca la dosis habitual, y procurando no tomarlo en absoluto en otros momentos. Es cierto que esto me ha ayudado. Empecé por acostumbrarme los fines de semana y comprobé que no me producía somnolencia, después seguí variando las dosis de simple a doble, según los días. Con este medicamento mi personalidad no cambia; me sigo preocupando de preverlo todo, pero me siento menos presionado.

Mi mujer se percató de que esto iba bien, pero la idea de que tomase medicamentos no le gustaba. De pronto me aconsejó que fuese a visitar a una psicóloga recomendada por una amiga suya. Fui con reticencia, no tenía gana alguna de contarle a nadie mis problemas. La psicóloga lo comprendió y me propuso que aprendiera a relajarme. Al cabo de seis semanas llegué a relajarme bastante profundamente y comencé a utilizar la relajación para conciliar el sueño. Pero sobre todo me enseñó cómo podía hacer unas mini-relajaciones a lo largo del día, sentado, con los ojos abiertos, para conseguir disminuir mi tensión, sin relajarme del todo, naturalmente. Ahora es esto lo que hago varias veces al día: tras sentirme al límite, al volante esperando en un semáforo, hago unas diez respiraciones diafragmáticas y me relajo.

Después me propuso comenzar una verdadera psicoterapia, pero pensé que aquello no era necesario. Con unos pocos medicamentos de vez en cuando y un poco de relajación encuentro que estoy mejor.



Este ejemplo muestra que en ocasiones podemos ayudar a los pacientes con medios simples, y que la mayoría de las personas (especialmente los hombres) se conforman con eso.

Puede que alguien diga: «¡Pero Gerardo no ha resuelto su problema de ansiedad! No se ha ocupado más que de sus síntomas, no ha tratado el problema de fondo. Solo una terapia profunda, como el psicoanálisis, le permitiría conocer las causas de su ansiedad y liberarse de sus síntomas».

Este tipo de respuesta es bastante frecuente cuando proponemos al paciente un tratamiento de medicación («sí, pero estas medicinas solo tratan los síntomas, no la causa») o un tratamiento de relajación. Lamentablemente, en contra de lo que mucha gente piensa, las causas de la ansiedad excesiva no están claras. Difieren según los pacientes y sería pretencioso, en el estado actual de nuestros conocimientos, querer tratar «causas» en cada ocasión.

¿DE DÓNDE VIENE ESTO, DOCTOR?

Una vez más, herencia y educación se entremezclan.

Herencia: diversos estudios han mostrado que, en distintas formas de trastornos ansiosos, alrededor de una cuarta parte de los parientes en primer grado sufren también de un trastorno ansioso. Si se hace un estudio en gemelos, cuando uno sufre un trastorno ansioso generalizado, si es el caso de gemelos monocigóticos, es decir, de «verdaderos» gemelos, el otro tiene una probabilidad sobre dos de estar igualmente afectado; pero solo una probabilidad sobre seis si son dicigóticos, es decir, como los hermanos y hermanas «ordinarios».

Se trata de trastornos ansiosos y no simplemente de «personalidad ansiosa», pero otros estudios han mostrado que el rasgo de personalidad «ansiosa» era en parte hereditario.

Entorno: ciertos estudios han demostrado que en los pacientes afectados por un trastorno ansioso como el ataque de pánico o la agorafobia, los «acontecimientos vitales» (rupturas, traslados, duelo, cambio de trabajo) eran más frecuentes en los meses precedentes a la aparición del trastorno. Otros autores se han interesado en la frecuencia de experiencias de duelo o de separaciones parentales en la infancia.

Al igual que en el caso de las demás personalidades difíciles, para que una personalidad ansiosa se desarrolle, hace falta probablemente en cada circunstancia una combinación variable entre una herencia que predispone al padecimiento, ciertas experiencias educativas y, a veces, algunos acontecimientos traumatizantes.

Para los psicoanalistas, la ansiedad excesiva, que llaman «ansiedad neurótica», es un síntoma de conflictos inconscientes que datan de la infancia. Para ellos, Gerardo se angustia ante los acontecimientos de su vida cotidiana para luchar contra una inquietud más profunda, inconsciente, ligada a uno o varios sucesos de sus primeros años de vida. Esta ansiedad ante lo cotidiano no es por tanto más que la traducción de un problema más antiguo y del que Gerardo no es consciente. Gracias al psicoanálisis, podría revivir las experiencias emocionales de su pasado y así tomar consciencia de la verdadera naturaleza de su ansiedad, encontrando el bienestar. Esta teoría es muy seductora por varias razones.


Cinco razones habituales por las que un paciente ansioso o deprimido desea comenzar un psicoanálisis

• El psicoanálisis le explica al paciente que sus síntomas tienen un sentido y que es posible comprenderlo. Vemos que esto es muy estimulante. Las personas prefieren pensar que existe una «explicación» para sus males, que pueden descubrirla en su pasado, antes que escuchar que su ansiedad es una mezcla no muy clara de herencia y de educación. La esperanza de comprender es muy atractiva para los seres humanos, y probablemente tiene en sí misma un efecto terapéutico.

• Gracias a un tratamiento de «fondo», el paciente espera una curación radical, es decir, alcanzar un estado de buena salud psicológica, sin necesidad de continuar en tratamiento. Ciertos psicoanalistas dicen que ellos no prometen la curación, sin embargo es lo que esperan los pacientes.

• El psicoanálisis propone que uno mismo sea el artífice de su curación, con la ayuda del terapeuta, pero sin someterse a la acción de medicamentos ni a las directrices del terapeuta.

• El psicoanálisis tiene unos textos de referencia apasionantes, de los cuales muchos son comprensibles para aquellos que no sean expertos (Freud en particular). Aunque la mayor parte de los psicoanalistas ni aconsejan ni animan a sus pacientes a leer libros de psicoanálisis, muchos de ellos no se resisten a la tentación, con la secreta esperanza de comprender mejor sus dificultades, de avanzar más deprisa el tratamiento o de convertirse ellos mismos en psicoanalistas.

• El psicoanálisis propone una terapia de larga duración, lo que a menudo es tranquilizador («mi terapeuta estará siempre ahí»). Por otra parte, si no ha habido mejoría después de algunos meses, o de algunos años, no se vive como un fracaso, sino simplemente como un signo de que el trabajo psicoanalítico no ha avanzado suficientemente.



Sin embargo estas no son razones suficientes para recomendar a cualquier persona ansiosa seguir una cura analítica o una psicoterapia analítica. De entrada, la misma metodología supone ciertos gustos y ciertas aptitudes (el interés por el pasado, capacidad para verbalizar y asociar libremente, tolerancia a la ambigüedad, a la frustración y a la espera a largo plazo). Además, todas las investigaciones actuales en psicoterapias muestran que ningún acercamiento puede pretender ser el adecuado para todos los tipos de trastornos y de pacientes.

Actualmente, el interés está volcado hoy en los predictores de eficacia de las psicoterapias, es decir, los elementos propios de cada paciente que permitirían decidir qué tipo de psicoterapia tendría más probabilidades de alcanzar el éxito. Cada psiquiatra tiene, por supuesto, sus intuiciones personales al respecto, pero la finalidad de la ciencia es transformar las intuiciones personales, estas «íntimas convicciones» que varían de un individuo a otro, en conocimientos verificados y aceptados por la mayoría.

Este trabajo ha comenzado hace más de un siglo en las diferentes ramas de la medicina, y más recientemente en psiquiatría. Las psicoterapias psicoanalíticas, las terapias cognitivas y comportamentales, la terapia interpersonal (de nueva hornada) son desde hace unos diez años objeto de evaluaciones en los diferentes trastornos y con distintos tipos de pacientes.

Si bien en ciertos trastornos ansiosos claramente delimitados (fobias, agorafobias, ataques de pánico, trastornos obsesivos) las terapias cognitivas y conductistas han dado muestra de una eficacia a menudo espectacular, prolongada y bien documentada por numerosos estudios llevados a cabo por equipos diferentes, el cuadro es mucho menos claro en lo que concierne a las ansiedades «simples» o a las personalidades ansiosas. Tanto observaciones individuales, como estudios diversos han mostrado, por ejemplo, que los pacientes moderadamente ansiosos o deprimidos mejoran más tras una psicoterapia psicoanalítica que aquellos en lista de espera que no reciben ningún tratamiento.

Por otra parte, al igual que la alternativa psicoanalítica no será apreciada por todos los pacientes, la aproximación cognitiva y conductista, con su desarrollo estructurado, sus objetivos claramente definidos y el acento puesto en los resultados observables, tampoco convendrá a todo el mundo.

Antes de comenzar una psicoterapia, nuestro consejo sería consultar a un mínimo de tres terapeutas de diferentes escuelas o leer alguna obra destinada al gran público, con la finalidad de poder elegir con conocimiento de causa.

¿PARA QUÉ SIRVE LA ANSIEDAD?

En último extremo, la ansiedad es una emoción normal. Estamos más o menos ansiosos cuando una situación comporta cierto riesgo: cuando tenemos que examinarnos, antes de hablar en público, cuando llegamos con retraso, etcétera. Como esta ansiedad no es una emoción particularmente agradable, intentaremos controlarla para no correr ese riesgo: los más angustiados prepararán particularmente bien sus exámenes, sus discursos y harán todo lo posible para no llegar tarde. Tratarán de prevenir el peligro de que la situación se les vaya de las manos. Pero otras personas demasiado ansiosas procuran simplemente evitar la ansiedad desagradable, no presentándose a los exámenes que ellos juzgan (a veces, sin razón) demasiado difíciles para ellos, o rechazan tomar la palabra o incluso emprender viajes, pues les despiertan una inquietud excesiva.

Vemos por tanto que la ansiedad puede ser un estímulo para manejar mejor la situación y precaverse frente a los riesgos, pero que puede ser también una traba.

Desde un punto de vista evolucionista, si hay hoy en día tantas personas ansiosas, es porque han sobrevivido generaciones de ansiosos a través de las constricciones de la selección natural. Por ende, la ansiedad ha tenido un valor positivo para la supervivencia. Nos podemos hacer una idea fácilmente: los cazadores ansiosos estaban probablemente más atentos al peligro de encontrarse con un depredador, sabían ponerse a resguardo, buscar los itinerarios más seguros, reaccionar a la mínima alerta. La madre ansiosa debía estar más atenta a su prole, no les quitaba el ojo de encima, preveía reservas alimentarias para los pequeños. Todos estos comportamientos aumentaban sus probabilidades de supervivencia y de tener descendientes. A nivel de grupo, los ansiosos probablemente servían para equilibrar los ánimos de los más atrevidos, los que, a su vez, poseían el valor para descubrir nuevos territorios o ensayar nuevas técnicas de caza, experiencias que podían resultar peligrosas. Una buena combinación de audaces y ansiosos contribuiría entonces a la supervivencia de la tribu.

Para resumir, si no hubiese habido ansiosos entre los vikingos, sin duda no se habrían hecho a la mar para descubrir Islandia o conquistar Europa, y se habrían quedado en casa cazando renos. Por otro lado, fueron los ansiosos (ayudados por algunos obsesivos) los que debieron contribuir a que los drakkars (naves vikingas) fuesen bien concebidos, y los que velaron por proveer los víveres suficientes para el viaje.

En los proyectos en equipo un ansioso puede ser un cortafuegos que piensa en los riesgos de los que nadie se percata y que vigila para tomar precauciones.

LAS PERSONALIDADES ANSIOSAS EN EL CINE Y EN LA LITERATURA

Woody Allen encarna en muchas de sus películas a una personalidad ansiosa, paradigmáticamente en Hannah y sus hermanas (1986) donde, tras salir finalmente tranquilizado de la consulta de su médico, que le ha certificado que no tiene «nada», se ensombrece de inmediato pensando: «Sí, pero algún día tendré algo». En Misterioso asesinato en Manhattan (1992), es un marido muy ansioso que no logra impedir a su mujer (Diane Keaton) que realice una peligrosa investigación.

En En busca del tiempo perdido de Proust, la admirable abuela del narrador presenta múltiples rasgos ansiosos, que tanto a su marido como a su nieto les encanta contrariar.

Un modelo de «madre judía», ansiosa y culpabilizadora a la vez, se describe en El lamento de Portnoy, de Philip Roth.

CÓMO TRATAR CON LAS PERSONALIDADES ANSIOSAS

Qué hacer:

Muestra que eres fiable

Para la personalidad ansiosa el mundo es como una gran máquina en la que cada pieza corre en todo momento el riesgo de «fallar» y producir una avería. Si le transmites la impresión de que el fallo no provendrá de ti, el ansioso te cargará menos con su angustia, lo que mejorará vuestras relaciones. Y es cuidando los pequeños detalles como lograrás dar esa impresión. Llegando a la hora prevista, respondiendo al correo sin demora, mostrándote previsor.

Esto no resulta fácil, pues los ansiosos son a veces muy pesados, y nos entran ganas de hacer lo contrario de lo que esperan. Pero no es un buen método si debes mantener una relación con ellos, ya sean tus padres, jefes o colegas.


Mi jefe se llama Roberto —nos cuenta Juan, 38 años, agente técnico comercial en informática—. Es un gran ansioso. Trata de prevenir todo con la mayor antelación posible, verificar que todo vaya a salir bien. Cuando alguno de nosotros debe salir de viaje por varios días para atender a un cliente, siempre organiza una reunión suplementaria justo antes de la partida, para comprobar que nos hemos preparado suficientemente. Como de antemano ya ha habido suficientes reuniones preparatorias, algunas hasta con el cliente, esta reunión adicional de última hora molesta bastante a mis compañeros, que consideran que no es necesario que les lleven de la mano. De pronto remolonean, encuentran dificultades para hacerse con tiempo para esta cita, o llegan tarde. Yo he adoptado otra táctica cuando tengo que ver a Roberto: llego con un programa escrito pormenorizado que luego le comento. Me hace algún señalamiento, pero, como se siente tranquilo, corta la reunión.

Me he enterado de que me había ganado su confianza después del último viaje: teníamos problemas para fijar nuestra reunión de última hora y finalmente me dijo: «Bueno, no nos vamos a estresar por esto; ha debido de prepararse usted bien, no vale la pena que nos reunamos».



Juan ha manejado la situación de forma activa, a diferencia de los comportamientos pasivo-agresivos que demuestran sus compañeros. Pero es posible que estos hayan tenido padres ansiosos y hostiles y, ¿acaso vuelven a experimentar sin saberlo un conflicto infantil?

Ayúdale a relativizar

En el curso de terapias cognitivas del trastorno ansioso generalizado, el terapeuta invita al paciente a evocar todos los pensamientos ansiosos que le vengan sin cesar a la mente. Una paciente podría decir, por ejemplo: «Esta noche recibo en casa a unos amigos y compañeros de trabajo de mi marido y tengo miedo de que me salga mal la cena, o de que los invitados no se entiendan entre sí. Tengo miedo de que mi marido beba mucho y hable demasiado».

El terapeuta explorará después todas las consecuencias posibles de estas engorrosas eventualidades, su probabilidad y las soluciones de repuesto. «Entendido, veamos qué pasaría si el asado estuviese demasiado hecho». La paciente se ve expuesta a todas las consecuencias de su escenario catastrófico del asado demasiado hecho, con la esperanza de que:

• Se va a acostumbrar mentalmente y se sentirá menos ansiosa al respecto; lo que los especialistas llaman la desensibilización.

• Poco a poco relativizará las consecuencias del asado pasado y se las tomará con un menor dramatismo.

En lo que concierne al comportamiento de los amigos o del marido, el terapeuta le ayudará a comprender que no puede tener todos los hilos en la mano y que si efectivamente su marido o sus invitados «fallan» en la conversación, será probablemente incómodo, pero no una desgracia.

Todo esto se realiza cómodamente en el marco de una terapia, dentro de su duración, empezando por las situaciones menos difíciles, y cuando el terapeuta ha sabido crear un clima de confianza.

Pero puedes ejercitarte con situaciones simples. La próxima vez que un ansioso te diga: «¡Con este embotellamiento seguro que vamos a perder el tren!», le puedes contestar: «Ya, imagínate que lo perdemos. ¿Acaso sería tan grave? ¿Qué podríamos hacer?», llevándole a centrarse en las consecuencias reales del retraso y en las soluciones sustitutivas (coger el siguiente tren, avisar a las personas que tuvieran que esperarnos). Le ayudarás a darse un respiro y a disminuir su ansiedad.

Practica un humor amable

Los ansiosos son enervantes, no cabe duda. Sobre todo cuando se trata de los padres, que, por supuesto bienintencionadamente, exasperan a sus hijos a fuerza de solicitarles que «tengan cuidado». Tienta mucho responderles irónicamente.


Damián, de 27 años, nos cuenta: Después de haber dejado la casa de mis padres y viviendo en otra ciudad, mi madre me llamaba frecuentemente por teléfono. Aún peor, no podía contenerse y me agobiaba con preguntas como: «¿Comes suficiente? ¿Procuras no trasnochar mucho? ¿Te has buscado un alquiler? ¿Te has ocupado de hacerte un seguro?». Tenía 20 años, quería sentirme libre y no aguantaba más todas esas preguntas.

A partir de un momento empecé a contestarle con una ironía despiadada: «No, mamá; he dejado de comer desde hace una semana», o «Este año he decidido vivir la noche», o «Por supuesto que pago un alquiler, estamos en invierno». El resultado no fue muy brillante. Mi madre se cabreaba, dividida entre las lágrimas y la angustia, mientras me trataba de ingrato porque no reconocía todo lo que me quería.

Me han hecho falta varios años para no tomarme todo esto a la tremenda y poderle gastar bromas más amables. Creo que ella también ha hecho sus progresos; se contiene a la hora de hacerme tantas preguntas, ya que parece haberse dado cuenta de que era contraproducente. Ahora, cuando me pregunta: «¿Has pensado en...?», yo le contesto sonriendo: «Seguramente no tanto como tú, mamá», y ella cambia de tema.



Anímale a probar la meditación

La meditación de plena consciencia (laica, de fácil aprendizaje y validada por la ciencia) a veces es más fácil de aceptar por una persona ansiosa que una psicoterapia, al menos en un primer momento. Aprende a calmarse centrando la atención en otras cosas que no sean sus inquietudes ansiosas (tomando consciencia de su respiración, de los sonidos, del estado del cuerpo). Lo esencial del funcionamiento del pensamiento ansioso es que se centra en las anticipaciones inquietas. La meditación desactiva esta tendencia y nos ayuda a saborear el presente. La ansiedad es también una inmersión en un mundo virtual inquietante («¿y si ocurriera esto o lo otro?»); allí donde la meditación es un retorno hacia lo real (sentir su propia respiración, su cuerpo, escuchar…). Finalmente, la meditación enseña a sus practicantes a tomar distancia con respecto a sus pensamientos ansiosos, que aprenden luego a dejar correr, o bien a observarlos, en lugar de someterse. Sin embargo, hay dos límites: en las personalidades ansiosas que sufren de ataques de pánico, los ejercicios pueden provocar subidones de angustia («¿Mi respiración es normal?»); además algunos ansiosos no tienen la paciencia de quedarse inmóviles durante largos periodos de tiempo. Parece que el yoga o el taichí, más dinámicos, también pueden aportar beneficios significativos, aunque actualmente, los estudios científicos son menos numerosos que para la meditación.

Incítale a consultar

Piensa en Gerardo, el asegurador ansioso. Ha encontrado un notable alivio con el aprendizaje de la relajación y unos cuantos ansiolíticos en los periodos difíciles.

Hoy en día existe una gama de recursos disponibles para ayudar a los ansiosos, desde lo más simple a lo más complejo. Pueden aprenderse numerosas técnicas de relajación de los profesionales sanitarios, y cada cual encontrará la que más le conviene: desde la simple respiración diafragmática al yoga, pasando por los métodos de Schultz y Jacobson. Recordemos que la relajación tiene mayor interés para un ansioso, si se le entrena para poder hacer breves relajaciones cada vez que sienta que aumenta su tensión nerviosa: ya sea después de una reunión, antes de una llamada telefónica o cuando está conduciendo en un atasco.

Pero las terapias cognitivas, más recientes, a pesar de su aparente complejidad, son bastante fáciles de usar, y a menudo muy eficaces para las personalidades ansiosas. El paciente ansioso progresará a través de tres etapas fundamentales:

• reparar en los pensamientos (cognición) asociados con mayor frecuencia a su emoción ansiosa. El terapeuta le solicitará a menudo que anote su «discurso interior» en los momentos en que se sienta más ansioso (por ejemplo: «¡Si no acabo este trabajo a tiempo, será horrible!»);

• poner a punto un «discurso interior alternativo», destinado a relativizar sus pensamientos ansiosos espontáneos. No se trata de un método cobarde para que el paciente se repita: «Todo va bien», sino más bien de frases personales que, aunque conserven un contenido ansioso, serían moderadoras en comparación con su discurso espontáneo (por ejemplo: «Sería mejor que acabase este trabajo a tiempo, pero si es imposible, podría negociar un aplazamiento»);

• discutir acerca de sus creencias fundamentalmente ansiosas sobre la vida y el mundo, la fase más delicada del tratamiento, para poder llegar a ponerlas en tela de juicio. Como siempre en las terapias cognitivas, el terapeuta no contradice ni aconseja al paciente una forma de pensar, pero le ayuda a cuestionarse sus creencias, por medio de una serie de preguntas, a la manera de Sócrates. (En el ejemplo del paciente anterior angustiado por su trabajo, su creencia fundamental puesta en juego era probablemente: «Si no hacemos a la perfección lo que los demás esperan de nosotros, nos rechazarán»).

Qué no hacer:

No te dejes esclavizar

Las personas ansiosas tienen una desagradable tendencia a implicarnos en su incesante política de prevención de riesgos. Como la intención parece buena, es fácil dejarse atrapar por sus puntos de vista. Es lo que nos explica Emilio, un jubilado de 64 años.


La jubilación para mí significa la libertad para viajar a mi antojo, descubriendo un país nuevo cada año. Afortunadamente, mi mujer comparte los mismos gustos y esperamos disfrutar de ello mientras la salud nos lo permita. Tenemos una pareja de amigos de nuestra misma generación. A ellos también les gusta conocer países y un año organizamos un viaje juntos por Italia. Desde que salimos tuve la sensación de que viajar con Enrique no iba a ser fácil, aunque por otra parte es un hombre encantador.

Empezó por detenerse mucho buscando cuál sería el mejor seguro, y no nos dejó en paz hasta que no nos suscribimos al que él había seleccionado. El día que nos íbamos debía pasar a recogernos con el coche y un amigo retiraría el coche del aeropuerto. Llegó con una media hora de antelación, si bien no habíamos terminado de preparar el equipaje. Tuvimos que acabar deprisa y corriendo, pues él se iba angustiando, seguro de que perderíamos el avión. Su mujer trataba de calmarle. En el aeropuerto fuimos los primeros en facturar el equipaje.

A lo largo del viaje, cualquier iniciativa le inquietaba. Por otra parte había previsto el itinerario con sumo cuidado, seleccionando los hoteles recomendados en varias guías. Pero cuando nos animábamos a ir a ver otros lugares, a hacer un rodeo imprevisto, empezaba a inquietarse, temiendo que aquel pequeño desvío no nos condujera a ninguna parte, que tuviéramos una avería en algún lugar desértico, que en cualquier hostal no señalado en sus guías nos terminaran envenenando, que no llegásemos a tiempo a la próxima reserva. Su ansiedad era tan evidente, que al principio no osábamos «desobedecerle». Poco a poco, y ayudados por su esposa, comenzamos a tomar la iniciativa. Finalmente, como todo salía bien, acabó por relajarse.



No le sorprendas

Las personalidades ansiosas reaccionan fuertemente ante las sorpresas. Los psicólogos dicen que tienen una «reacción de sobresalto» exagerada.

¡Y esto, incluso cuando se trata de buenas sorpresas! Sus síntomas de alarma se desencadenan en el caso de algún imprevisto y les provocan una gran excitación. Es por tanto tentador, aunque no caritativo, jugar con sus nervios. Llegar de improviso, anunciar bruscamente una noticia inesperada, montar un gentil engaño, son algunos de los medios para hacer que un ansioso salte y le veamos entrar en pánico en un instante.

Resístete a estas tentaciones fáciles. Si te divierte desestabilizar a los demás, dirígete más bien a un paranoico, ¡entonces te encontrarás con un adversario de tu talla! Pregúntate también si el placer que sientes en hacer saltar a un ansioso no es acaso prueba de un pequeño complejo de inferioridad, que intentas compensar oprimiendo a las personas más emotivas que tú. Trata de curar ese sentimiento con actividades más productivas o ve a hablar con un terapeuta.

Pero, aun involuntariamente, siempre corremos el peligro de poner a un ansioso en tensión sorprendiéndole. Intenta pensarlo, sobre todo en tus relaciones personales.

Escuchemos ahora a Lucía, empleada de una agencia bancaria.


Mi jefe es un hombre más bien simpático, pero creo que es un gran ansioso. Consigue ocultarlo trabajando muchísimo y simulando permanecer tranquilo en cualquier circunstancia. Pero me doy cuenta de cómo reacciona cuando se le sorprende. En una reunión, por ejemplo, si alguien le anuncia de pronto una noticia (un cliente con dificultades, una empleada que se da de baja por maternidad) le veo sobresaltarse en su silla y respirar más deprisa. Se calla y se toma uno o dos segundos antes de poder reaccionar. Algunos se dan cuenta de su actitud y juegan a desestabilizarle. Como yo encuentro que es un buen jefe, hago lo contrario: le paso una nota antes de las reuniones con todas las novedades que voy a comunicar. Ha debido de parecerle buena idea, y ha pedido a todos que hagan lo mismo; las reuniones son más eficaces.



No le comuniques gratuitamente tus propias inquietudes

Un ansioso tiene ya bastante tarea con sus propias preocupaciones. Salvo que verdaderamente te pueda aportar algún beneficio, evita confiarle tus propias preocupaciones. En efecto, nada más angustioso para él que enterarse de que el mundo es aún más incierto y peligroso que lo que piensa. En el trabajo en particular, no descargues tus inquietudes sobre tus compañeros, jefes o colaboradores ansiosos. Les provocarás intranquilidad y te percibirán como una nueva causa de inquietud, lo cual, a la fuerza, no mejorará tus relaciones.

Evita temas de conversación desagradables

Los seres humanos somos muy frágiles, pequeños milagros biológicos ambulantes, pero terriblemente vulnerables. Nuestros seres queridos y nosotros mismos vivimos a merced de una arteria que cede, de un coche que llega demasiado rápido, de una célula que muta en cancerosa... Afortunadamente, podemos no pensar en ello normalmente, inconscientes equilibristas encima de un precipicio que nos ronda y nos engullirá a todos. Los ansiosos tienen más problemas para apartar la vista de estos abismos que se abren bajo nuestros pies. Con mayor frecuencia que nosotros suelen pensar en los peligros que nos amenazan. Y para ellos, evocar el peligro es en ese momento vivirlo y sufrir.

Por tanto hay que evitar cargarlo más de lo necesario. Delante de un familiar ansioso/a, no digas sin necesidad que uno de vuestros compañeros está agonizando de sida, que un vecino fue a consultar por unas migrañas y que la cosa quedó en un ingreso por un tumor cerebral, o que has pasado esta mañana cerca de un horrible accidente de tráfico. Contente también de describir el conmovedor reportaje televisivo sobre el último de los genocidios en curso, ni ese espeluznante artículo sobre los asesinos en serie.

Por otra parte, algunos médicos aconsejan a las personas ansiosas que no vean los telediarios. Es verdad que los informativos que pasan revista a las catástrofes diarias refuerzan a menudo la sensación de que lo peor no es solo posible, sino probable, lo que constituye la creencia de base de las personalidades ansiosas.

¿TIENES RASGOS DE PERSONALIDAD ANSIOSA?



	
	MÁS BIEN CIERTO


	MÁS BIEN FALSO





	1. Pensar en preocupaciones me impide con frecuencia conciliar el sueño.


	


	





	2. La posibilidad de llegar tarde a coger el tren me angustia muchísimo.


	


	





	3. Me suelen reprochar que me preocupe por todo.


	


	





	4. Cumplo siempre con mis obligaciones (facturas, impuestos...) cuanto antes.


	


	





	5. Cuando alguien se retrasa no puedo sino pensar en un accidente.


	


	





	6. Tengo la costumbre de verificar repetidamente los horarios de trenes, reservas y citas.


	


	





	7. A veces me doy cuenta a toro pasado de que me he preocupado demasiado por algo sin importancia.


	


	





	8. En ocasiones tengo que tomar algún tranquilizante durante el día.


	


	





	9. Cuando me sorprenden tengo palpitaciones.


	


	





	10. A veces me encuentro tenso sin saber por qué.
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LAS PERSONALIDADES PARANOICAS

Daniel, de 27 años, comercial en una empresa de automatización de oficinas, nos dice:


Cuando comencé en mi puesto de trabajo, ya había oído hablar de Jorge, que iba a ser mi compañero. Sabía que era mayor que yo, pero no le habían ascendido desde hacía varios años. Quise establecer con él una relación amistosa, pues prefiero entenderme bien con la gente con la que trabajo. La primera mañana le fui a ver para presentarme. Me acogió con frialdad sin levantarse de su asiento y sin decirme que me sentara. Es un tipo de unos cincuenta años, bastante rechoncho y muy estirado. Me dio tiempo a darme cuenta de que había nublado la pantalla de su ordenador en cuanto me acerqué a su mesa. Como no conseguíamos entablar una conversación, le pregunté por el mejor sistema para atender a los clientes. Me respondió con un tono irónico que yo debería saber cómo manejarme con los clientes, ¡puesto que me habían dado este trabajo! Desalentado, abandoné el despacho.

Al día siguiente encontré en mi buzón una carta de él. Era una fotocopia de las recomendaciones oficiales de la empresa sobre la conducta que seguir de cara a los clientes que, por supuesto, yo conocía. Lo que yo le preguntaba era para que me hablase de su punto de vista personal. Nuestra relación mejoró un poco en el transcurso de las semanas siguientes. Conseguí que trabáramos alguna conversación, pero en cuanto empezaba a explayarse un poco, a hablar de sí mismo, de pronto le veía recuperarse, retomar el control y se marchaba diciendo que tenía que terminar algún trabajo urgente.

A las dos semanas de mi llegada recibí una llamada de uno de sus antiguos clientes, que me aclaró que de ahí en adelante querría tratar conmigo. Yo estaba molesto, porque no quería que Jorge se lo tomara a mal, así es que le puse una nota en su casillero. Al día siguiente, mientras estaba delante del ordenador, llegó a mi despacho como una exhalación, acusándome de quedarme con sus clientes. Procuré calmarlo, repitiéndole que se trataba del cliente, que era quien me había llamado a mí, y que yo no sacaba nada. Aparentemente pareció tranquilizarse, pero tuve que reiterar mis explicaciones un sinnúmero de veces, y tenía la impresión de que no me creía, o que intentaba creerme sin conseguirlo. Como si librase un verdadero combate en su interior entre la confianza y la desconfianza. Catalina, la secretaria, que había sido testigo de la escena, me dijo que no era la primera vez que acusaba a alguien injustamente, y que se había enfadado con numerosas personas de otros servicios. Al día siguiente le vi más calmado, le volví a hablar del tema y entonces observé que me creía.

Decidí mantener con él un contacto regular, pensando en que, si me veía todos los días, le costaría más pensar mal acerca de mis intenciones respecto a él. Continuamos con nuestras pequeñas conversaciones. Algunos días está relajado y parece contento de verme, de modo que aprendo algo más de él. Vive solo desde que se divorció, pero está muy ocupado en varios juicios: uno con su exmujer, que al parecer se ha apropiado del antiguo domicilio conyugal; y otro con una compañía de seguros que no le indemnizó por completo tras un accidente de coche, por el que perdió gran parte de la visión del ojo derecho.

Un día me enseñó el expediente de la compañía de seguros. Hojeándolo, me pareció que los abogados contrarios, de la compañía, trataban de minimizar efectivamente una invalidez muy evidente. Pero lo que más me impresionó fueron las cartas de Jorge: extremadamente bien argumentadas, punto por punto, ¡se diría que habían sido escritas por un abogado! Por lo demás, me dijo que él llevaba su propia defensa, que se había empapado en derecho sobre daño corporal.

No está tan solo en la vida como pudiera parecer: tiene dos viejos amigos con los que sale a pescar los fines de semana. Pero hay días en que lo veo llegar al trabajo muy tenso, desconfiado, que no despega los labios, si bien no siempre llego a entender por qué. Salvo la semana pasada. Recordé que la víspera había estado por la tarde con unos compañeros jóvenes cerca de la máquina de café y que, tras una de mis bromas, todos estallaron en carcajadas. Justo en ese momento Jorge pasaba por allí sin que pareciese que nos estaba observando. Al día siguiente tenía de nuevo esa actitud hostil; comprendí que había pensado que nos reíamos de él. Ni siquiera se me ocurrió preguntarle si era debido a aquel incidente por lo que me esquivaba, ya que no habría aceptado que le demostrase que se equivocaba. Dejé que pasaran unos días y fue él quien vino a hablar conmigo. Pero tengo la sensación de que nunca está del todo asentada la relación, y que bastaría que yo metiese en algo la pata, para que él pensara que quiero fastidiarle.

Con los clientes difíciles puede que la cosa marche o que fracase. Hay que admitir que tiene una fuerza de convicción no muy corriente: le he visto demostrar a un cliente, punto por punto, que la demanda que nos dirigía era inadecuada a sus necesidades, rebatiendo sus argumentos con una lógica inflexible. No es una técnica de venta recomendable, pero hay que reconocer que hace firmar a los clientes algunos contratos que nadie más habría conseguido. En contrapartida, otros clientes llaman a la dirección para quejarse de sus maneras.

Finalmente he terminado por habituarme a él. No es mala persona, aunque a veces lo parezca. Su problema es que no llega nunca a sentirse en confianza: ve algo sospechoso en todas partes. Me pregunto dónde y cómo habrá aprendido esta forma de ver la vida.

Creo que nos entendemos. ¡Me ha invitado a ir un fin de semana de pesca con sus amigos! Iré, pero ya sé que tendré que andar con pies de plomo para no meter la pata.



¿QUÉ PENSAR DE JORGE?

Podemos decir que Jorge es desconfiado en exceso: a pesar de que Daniel no le guarda malas intenciones, enseguida le muestra que no le ofrece ninguna confianza: no se abre, cuando llega esconde el trabajo que se trae entre manos, no le contesta a sus preguntas. Se diría que considera a Daniel como a un enemigo en potencia; no quiere ofrecerle ningún punto vulnerable, temiendo un posible ataque.

No solo es desconfiado, sino que interpreta un acontecimiento ciertamente desagradable para él (la llamada a Daniel de uno de sus clientes), como producto de un acto malintencionado (de mala fe), sin que sea el caso. Lo que es peor, interpreta hechos banales (Daniel riéndose con sus compañeros) como si estuvieran expresamente dirigidos contra él.

Cuando Daniel intenta hacer que Jorge atienda a razones, descubre otra de sus características: la rigidez. Sea lo que fuere lo que se le explique, no se desprende de sus convicciones. Esta rigidez, este convencimiento de estar en posesión de la verdad, le da un enorme poder para convencer a los clientes, y le ayuda a no desesperarse en su litigio con las compañías de seguros. Cuando se trata de debatir y de reivindicar sus derechos, Jorge es inamovible.

Nos llama la atención que la desconfianza de Jorge no esté reservada a Daniel, sino que esté dirigida a otras personas de su entorno, tanto del trabajo como de su vida personal. Sospechamos entonces que Jorge padece un trastorno de la personalidad, ya que adopta la misma actitud inadaptada a diferentes situaciones, en múltiples ámbitos de su existencia. En efecto, parece que Jorge es una personalidad paranoica.

¿CÓMO VE EL MUNDO JORGE?

Jorge es una persona de trato difícil, pero intentaremos comprender su punto de vista. Él cree que el mundo es un lugar peligroso, que él mismo es vulnerable y que por ello debe protegerse.

Su axioma de base podría ser: «El mundo está lleno de canallas y de gentuza, que me obligan a estar siempre en guardia». Jorge se parece a un coche con el sistema de alarma mal regulado, que salta al menor contacto.


La personalidad paranoica

• Desconfianza

• Sospecha que los otros le reservan malas intenciones.

• Permanece siempre en guardia, muy atento a lo que ocurre a su alrededor; no se fía, suspicaz.

• Pone en duda la lealtad de los demás, incluso los más cercanos; frecuentemente envidioso.

• Busca activamente y al detalle la confirmación de sus sospechas, sin tomar en consideración la situación global.

• Está dispuesto a tomar represalias desproporcionadas, si se siente ofendido.

• Preocupado por sus derechos y prerrogativas, fácilmente se siente ofendido.

• Rigidez

• Se muestra racional, frío, lógico, y se resiste con firmeza a los argumentos de los demás.

• Dificultad para expresar ternura o emociones positivas; poco sentido del humor.



Como uno se siente mucho más ansioso frente a un peligro desconocido e invisible que ante una amenaza bien identificada a la que se puede combatir, Jorge experimenta un verdadero alivio cuando al fin descubre un enemigo. Ello le confirma su teoría sobre el mundo. En cierto modo, podríamos decir que necesita encontrarse con enemigos, para sentirse aliviado y justificado en su desconfianza. De ahí el ir a por ellos y el querer verificar sus sospechas sin cesar. Incluso si se siente atormentado por los celos, no acabará de encontrarse a gusto hasta que no haya conseguido una prueba (o lo que él considera tal) de la infidelidad de su esposa.

Lo trágico de esta trama es que Jorge acabará por tener razón: a fuerza de ser hostil y desconfiado con la gente, provocará de hecho su enemistad. Hartos de su modo de ser, posiblemente intenten fastidiarle y perjudicarle, y al fin podrá pregonar triunfalmente: «¡Con razón no me fiaba yo!».

Algunos paranoicos se asemejan a esos dictadores que temen tanto ser derrocados, que someten a su pueblo a una vigilancia policial, encarcelan a cualquier sospechoso disidente de su programa, envían regularmente al paredón a miembros de su entorno por temor a algún complot, y acaban por provocar en la gente el deseo de derrocarles. Cuando este tipo de dictador descubre un auténtico complot, se refuerza en ellos la sensación de estar en lo cierto en cuanto a la necesidad de un imperio del terror, por lo que redoblan su ferocidad.

El ejemplo del dictador no ha sido elegido al azar: son personalidades paranoicas en general, con importantes rasgos narcisistas. Su exacerbada desconfianza es una ventaja para la supervivencia en las peligrosas circunstancias a través de las cuales alcanzan el poder (guerra, golpe de Estado, revolución). Además, su inflexibilidad y su energía les proporciona la apariencia de líderes muy seguros y firmes a los ojos de una población desorientada y asustada. Ellos proponen exaltadas y simples soluciones, cuyo punto en común es que todo se reduce a encontrar a los enemigos responsables del mal actual, e impedirles que hagan daño alguno; para que así retornen finalmente la paz y el bienestar. Los «enemigos» varían según las épocas o las opiniones políticas, pero el paranoico conserva invariablemente la certidumbre de que su exterminio hará nacer una sociedad más justa y feliz.

El lector se habrá dado cuenta de que no hemos colocado ninguna etiqueta política a nuestro dictador, no precisamente para preservarnos de la ira de algún paranoico en ejercicio que pudiera llegar a reconocerse, sino porque la paranoia puede ejercerse tanto desde la derecha como desde la izquierda, y los ejemplos ilustres abundan en ambos campos y, por supuesto, en cualquier época.

Piensen en el último paranoico que se hayan encontrado. No era seguramente un dictador. Sin embargo, en periodos de disturbios, corres el riesgo de encontrarlo como juez de un tribunal popular encargado de liquidar a los enemigos del pueblo, o bien como jefe de la milicia de barrio que quiere exterminar a los traidores a la patria, es decir, a ti, querido lector, que no has sido lo suficientemente desconfiado como para exiliarte cuando aún era posible...

Pero también es posible que el paranoico se enfrente al opresor. Su rigidez se transformará entonces en espíritu de rebeldía, y se convertirá en uno de los jefes de la resistencia clandestina. Como es muy desconfiado, escapará a todas las trampas que le tienda la policía política. Y su odio al enemigo le convertirá en un héroe temible...

Según los enemigos que elijan, los paranoicos pueden por tanto devenir héroes o criminales —lo que demuestra que no escapan a la elección moral de la condición humana—. Sea su campo el que sea, podemos decir que son los paranoicos los que hacen la historia.

UN EJEMPLO HISTÓRICO: STALIN

El jefe estalinista polaco Jakub Berman1 relata una de las interminables cenas con Stalin en las que los invitados, altos dignatarios aterrorizados, nunca sabían si serían arrestados al día siguiente. Las mujeres estaban excluidas de estas cenas, a excepción de las sirvientas que atendían las mesas. Un día le pareció a Stalin que una de ellas empleaba más tiempo del necesario en servir los platos. De pronto explotó: «¿Pero qué es lo que intenta escuchar esta mujer?». Buen ejemplo de interpretación paranoica, «cuando estas mujeres habían sido controladas un millón de veces», según nos dice Berman.

Desgraciadamente para los rusos, este no fue el único ejemplo de la paranoia de Stalin. Se pasó la vida sospechando algún complot en su contra, o amenazas de complots, y reaccionaba con una marcada brutalidad. Después de la muerte de Lenin, el Politburó del que Stalin formaba parte incluía una decena de miembros, exclusivamente revolucionarios desde el primer momento, y algunos más célebres y más brillantes que él, como Trotski y Bujarin. Diez años más tarde, Stalin había juzgado y ejecutado a la mayor parte de sus compañeros de armas, exceptuando a Trotski, que huyó a América del Sur, pero que fue ejecutado a sus órdenes unos años más tarde.

En 1932, Ucrania no producía la cantidad de grano (maíz) prevista por la planificación. En lugar de aceptar los hechos (la agricultura estaba desorganizada y su rendimiento había bajado), Stalin estaba persuadido de que los campesinos ucranianos habían urdido un complot y escondían el maíz para su propio provecho. Se envió al Ejército Rojo a Ucrania para requisar hasta el último grano de maíz disponible, provocando una de las mayores hambrunas del siglo XX, que jamás apareció en la historia oficial. Pueblos enteros desaparecieron. Hubo gente que tuvo que comer tierra para subsistir. Según los historiadores, en dos años entre cinco y siete millones de ucranianos (hombres, mujeres y niños) murieron de hambre en tiempos de paz.

A mitad de los años treinta, Stalin comenzó a sentirse amenazado por el ejército y por algunos mariscales y generales capaces, según él, de fomentar un golpe de Estado. Cuando el mariscal Tukhatchevski, brillante jefe querido por sus tropas, afirmó la necesidad de organizar el ejército en divisiones blindadas que pudieran moverse con agilidad, Stalin vio en ello la confirmación de lo que sospechaba desde hacía tiempo: este mariscal debía de estar preparando un golpe de Estado. Comenzó entonces la más sangrienta depuración de un ejército en tiempo de paz. Treinta y cinco mil oficiales perdieron la vida. Esta liquidación de los mandos le costaría al Ejército Rojo las catastróficas derrotas ocurridas durante las primeras semanas de la ofensiva alemana de 1941; dado que los médicos militares también habían sido «depurados», la tasa de bajas entre los heridos fue sombríamente alta.

En todos estos ejemplos Stalin nos presenta una conducta común a los paranoicos: se ensañaba con sus supuestos enemigos, a los que percibía amenazadoramente, en contra de toda evidencia. ¡Desgraciado el pueblo dirigido por un paranoico!

Entre otras personalidades paranoicas conocidas, citaremos por supuesto a Hitler. Este compartía con Stalin la inflexible certidumbre de tener siempre razón. Como otros grandes paranoicos de la historia, Stalin y Hitler estaban convencidos de que el mundo sería mejor tras exterminar a ciertas clase de individuos: para Hitler, los judíos, los gitanos, los enfermos mentales y los «individuos degenerados», mientras que Stalin «liquidaba» a millones de kulaks2, de traidores sociales y otros enemigos de clase.

Hoy en día, sin embargo, se respeta más la memoria de Stalin que la de Hitler, sin duda porque el dictador comunista cometió sus crímenes en nombre del futuro bienestar de la humanidad, mientras que Hitler, por el contrario, reivindicaba abiertamente el sometimiento a la esclavitud de las «razas inferiores». Además, Stalin no llegó a exterminar voluntariamente a los hijos de sus víctimas (se les alentaba a que denunciaran a sus propios padres a la policía). De cualquier modo, las diferencias entre estos dos regímenes no deben enmascarar sus semejanzas, en particular, la paranoia erigida en forma de gobierno. La filósofa Hannah Arendt, poco sospechosa de indulgencia hacia el nazismo, ha puesto sin embargo de manifiesto los puntos en común de ambos sistemas.

El régimen de los jemeres rojos en Camboya (1975-1979) es, por su parte, el ejemplo de la paranoia erigida en sistema de gobierno: después de haber liquidado a los «enemigos del pueblo» (los ciudadanos acomodados, los propietarios) y a sus familias, lo que parecía coherente en una revolución de inspiración leninista o maoísta, la Angkar («la organización») se volvió contra sí misma buscando enemigos en su seno. Miles de campesinos pobres fueron forzados bajo tortura a confesar supuestos crímenes como ser espías de la CIA. En su locura, el régimen terminó por atacar las fronteras de un país vecino, Vietnam, cuyo apoyo militar lo había llevado al poder. Así desencadenó su pérdida. El ideal de vigilancia del paranoico se revela en este eslogan: «El Angkar tiene ojos en todos lados, ve todo, sabe todo» y su ideal de control y castigo en «Aquel que protesta es un enemigo, quien se opone es un cadáver». Las causas de la ferocidad han sido objeto de muchos estudios. Sobre un fondo de resentimiento de las clases oprimidas se añadió un adoctrinamiento que exaltaba el «odio al enemigo» y la necesidad de una «represalia terminal», objetivo típico de los grandes paranoicos.

Una versión de paranoia tropical fue la que tuvo que soportar el pueblo haitiano con el «presidente de por vida» François Duvalier. Durante sus catorce años de reinado. «Papá Doc» masacró o forzó al exilio a todos sus opositores, reales o imaginados, mientras desarrollaba, con la convicción inquebrantable de los paranoicos, teorías grandilocuentes sobre su papel en la historia (se comparaba con Napoleón o Lenin)... Pero la lista de los paranoicos es demasiado larga para explicarla en un capítulo de este libro.

LAS FORMAS MODERADAS DE PARANOIA

Con los dictadores hemos descrito solo a los paranoicos agresivos y megalómanos, a los que los antiguos tratados de psiquiatría denominaban «paranoicos de combate». No haríamos justicia a la inmensa mayoría de personas que poseen algún rasgo paranoico, bastante frecuente por lo demás. Como en el caso de los otros trastornos de la personalidad, existe de hecho una infinidad de formas intermedias, en las que los rasgos de paranoia son menos pronunciados o no aparecen sino como reacción frente a ciertas situaciones estresantes. Vamos a escuchar a Marcos, de 34 años, mecánico de coches, que pidió ayuda a raíz de una depresión:


Creo que siempre he sido desconfiado. Hasta en el colegio, cuando era pequeño, siempre temía que mis compañeros me traicionasen o se burlaran de mí. De hecho, recuerdo que me costaba distinguir entre una broma y una burla. Aún hoy tengo mucha dificultad para entender el sentido del humor y mi primera reacción es a menudo la de enfadarme, aunque pueda contenerme.

Me sentía bien en el ejército, porque las bromas, hasta las agresivas, son como un ritual, y yo me sentía mucho más fuerte que los demás en ese juego. A veces me digo a mí mismo que debería haberme reenganchado. Ese medio me convenía mejor que la vida civil, donde no me encuentro seguro. En el trabajo no me atan. Sé que a la gente le parezco muy cerrado, pero no me siento en confianza con ellos. Mi jefe, no obstante, me aprecia, porque soy competente.

La única persona en la que confío es mi hermana, porque tengo la impresión de que no me va a defraudar. Cuando le cuento mis historias, me dice que tengo tendencia a «tomarme a mal las cosas» y sé que es cierto, pero no me doy cuenta sino después de que todo ha pasado.

Mi vida sentimental siempre ha sido un infierno. Cuando creo que le gusto a una chica, me parece que es por interés, que se quiere aprovechar de mi dinero. Entonces empiezo a hacer cuentas de lo que me gasto con ella, las veces que hemos ido a un restaurante y ella no se ha ofrecido a pagar a escote. También soy celoso; basta que mire a un hombre para que ya piense que se conocen, que han tenido un lío en el pasado, hasta que aún son amantes. Como ya pueden hacerse una idea, acaban todas dejándome, evidentemente. Esto confirma mi idea de que no me amaban de verdad.

No tengo más que dos amigos que conocí en el ejército y que he conservado desde entonces. Mi padre murió cuando yo tenía tres años y mi madre se volvió a casar con un hombre que no me quería. Ella se ponía muchas veces de su parte y en mi contra. Mi psicoterapeuta dice que fue probablemente entonces cuando perdí la confianza en la gente, y que así ha permanecido desde aquella época. Pero también sé que mi verdadero padre era un hombre a quien consideraban solitario y desconfiado.



Marcos tiene la suerte de tener una cierta conciencia de su trastorno. Sin duda progresará, si realiza una psicoterapia.

De hecho presenta desconfianza y susceptibilidad, pero mucha menos rigidez: duda de los demás, pero también de sí mismo; no parece tenerse en muy alta estima. Desconfianza, susceptibilidad, humor sombrío: tiene los rasgos de la personalidad sensitiva3, una forma discreta de la paranoia. Los psiquiatras sospechan desde hace tiempo que en estas personas sensitivas, el origen de la impresión que tenían de estar amenazados por los demás radicaba en un sentimiento de inferioridad. Desconfiadas, susceptibles como los paranoicos, estas personalidades tienen inversamente una mala imagen de sí mismas. Son personas tristes y se sienten débiles frente a los otros.

La paranoia sensitiva fue descrita a comienzos de siglo con el nombre de «delirio de las gobernantas inglesas», pues estas amas de llaves eran casi siempre «viejas solteronas», aisladas socialmente en el país extranjero de sus señores, con frecuencia maltratadas y desarrollaban aparentemente ideas persecutorias sobre un fondo depresivo.

Las personalidades sensitivas son mucho más frecuentes que los paranoicos agresivos. Reconocerán probablemente cómo Felipe, jefe de una compañía de seguros, debe enfrentarse con Clara, su secretaria, de personalidad sensitiva.


Desde un cierto punto de vista, Clara es una excelente secretaria. Es puntual, hace su trabajo regularmente y cuidando de que esté bien terminado. Pero las relaciones con ella son verdaderamente difíciles. Si le señalo alguna falta al escribir a máquina, pone enseguida una expresión de sufrimiento y se enfada conmigo. Un día le quise explicar que era lo normal que yo le indicase sus errores (por otra parte excepcionales) y que no debía tomárselo a mal. Estalló en sollozos, reprochándome que no le hacía sino críticas y que la llevaba a cometer más faltas, sobrecargándola de trabajo. Me quedé estupefacto de que montase ese drama. Después las cosas se calmaron un poco e intenté tomarme este incidente con sentido del humor. Ella se cerró en banda.

Con sus compañeras la cosa no va mucho mejor: me cuentan que se toma a mal las bromas inofensivas y que ya no va a comer con ellas. Si acaso no encuentra un expediente o una grapadora, las acusa enseguida de haberlas cogido y haberlas perdido. Si le demostramos que estaba equivocada, se pone en plan sufriente y hosca durante varios días. Por lo demás, siempre tiene aspecto triste y retraído, y a veces me ha llamado la atención que ocultara sus lágrimas. No obstante, trabaja muy bien, pero ¿podré mantenerla en su puesto en estas condiciones?



Hoy en día sabemos que las personalidades sensitivas pueden mejorar notablemente gracias a un tratamiento antidepresivo, acompañado generalmente por una psicoterapia. Esto es lo que ha hecho Clara. No se ha convertido en alguien alegre y abierto, pero paulatinamente se ha ido sintiendo menos amenazada y acepta más fácilmente las críticas.

Vemos, por tanto, que las personalidades paranoicas, casi siempre a raíz de un fracaso, pueden solicitar ayuda a un médico y encontrarla por caminos diferentes

¿NO SOMOS TODOS PARANOICOS?


Antes de impartir mi primer curso de facultad, tenía un miedo terrible. Era un anfiteatro de cuatrocientas personas y jamás había dado una clase delante de tanta gente. Los primeros minutos me resultaron penosos, sentía la garganta seca, las manos temblorosas, pero me había preparado tan exhaustivamente el curso, que las palabras se me encadenaban por sí mismas y los estudiantes tenían aspecto de estar atendiendo. Ya me sentía más seguro, pero en el tercer banco percibí a dos estudiantes que cuchicheaban y uno de ellos se puso a reír. Inmediatamente pensé: «¡Se están riendo de mí, se han dado cuenta de mi torpeza!».



Alfonso, que es profesor asociado en la facultad, describe aquí una experiencia compartida por todos los que se enfrentan al público: profesores, conferenciantes, y en general cualquiera que se vea obligado a tomar la palabra frente a un grupo. Ante alguien que se ríe entre el público, lo primero que se piensa es que esta hilaridad va dirigida contra él. Hay que estar habituado a hablar en público para ser capaz de afrontar serenamente otras hipótesis, como «se están contando algo divertido», «están hablando del conferenciante que me ha precedido», «se ríen de una tercera persona». ¿Quiere esto decir que todo orador es un paranoico? No, esto significa simplemente que, cuando estamos en una situación comprometida, con algo importante entre manos (en este caso, interesar a todo un auditorio) es más fácil que sintamos nuestro entorno de modo amenazador y que hagamos interpretaciones hostiles.

Lo inhabitual y lo desconocido pueden también hacernos caer bajo la influencia de hipótesis amenazadoras. Viajar a un país exótico del que no conocemos el idioma puede contribuir a convertirnos en particularmente desconfiados. Pero a la postre, ¿no es mejor ser un poco desconfiado que demasiado ingenuo?

¿PUEDE SER ÚTIL LA PARANOIA?

Según los psicólogos evolucionistas, si ciertos tipos de personalidad se han transmitido a través de generaciones hasta nuestros días es porque se han seleccionado genéticamente durante la evolución, ya que favorecían la supervivencia y la reproducción. Esta hipótesis no nos choca en el caso de la paranoia: la desconfianza permite que a uno no le sorprenda el enemigo, evitar las trampas y tretas, y por tanto aumenta las probabilidades de supervivencia. La inflexibilidad ayuda en ocasiones a alcanzar el estatuto de jefe, sobre todo en un entorno que no varíe en el curso de una vida humana, como fue el caso para nuestros antepasados durante miles de años. Pues una excesiva flexibilidad conlleva el riesgo de ser dominado por personas más autoritarias (y en las sociedades llamadas primitivas, se arriesga también el tener un menor número de esposas y tener menos descendencia). Por otro lado, la desconfianza en demasía puede impedir encontrar aliados, trabajar en colaboración, y la excesiva rigidez dificulta la adaptación a un ambiente versátil como el de nuestras sociedades modernas.

Ser un poco paranoico puede ser útil en las siguientes circunstancias:

• Cuando se debe ser inflexible en la aplicación de la ley (policía, juez, servicio de contenciosos).

• Cuando uno tiene que saber defender sus derechos en un conflicto, ya sea con su mecánico o con la administración.

• Cuando hay que hacer frente a adversarios potencialmente astutos o peligrosos (trabajos como policía, aduanas, servicios antiterroristas, negocios en países inestables).

No queremos decir que todas las personas que trabajan en esos sectores sean paranoicas, lo que sería falso, pero sí que poseen ciertos rasgos de paranoia bien controlados que pueden ser útiles para ejercer este tipo de actividades. Oigamos por ejemplo a Iván, de 42 años, hablarnos del señor A., presidente de la comunidad de vecinos de su casa.


Me convertí en propietario de mi apartamento hace tres años y empecé a asistir a las reuniones de vecinos. Nuestro presidente, el señor A., reelegido regularmente, es un antiguo empresario jubilado. Es un hombre lleno de energía, más bien dominante y que no te hace sentirte demasiado a gusto nada más conocerle. Pero no podemos dejar de congratularnos de tenerle como representante. Él descubrió que el primer administrador cometía irregularidades en la gestión, por lo que todos salíamos perjudicados. Él aportó las pruebas con una claridad y una precisión tales que el administrador tuvo que dimitir. ¡El nuevo ahora ya sabe a qué atenerse!

Después hizo que se nombrara un experto, para descubrir que una empresa encargada de la renovación del inmueble nos estaba estafando y facturaba trabajos que en realidad no había realizado. Se volvió a quejar y el empresario se quedó tan impresionado por la convicción de nuestro presidente, que prefirió un acuerdo económico y realizar algunas reparaciones inmediatas antes de tener que acudir a los tribunales.

Último episodio: un constructor quería levantar un edificio de ocho pisos en un antiguo jardín cerca de nuestra casa, lo que afectaría a la visibilidad y luminosidad de muchos de nuestros apartamentos. El señor A. emprendió las diligencias pertinentes de inmediato y está llegando hasta ¡conseguir anular el permiso de la obra de edificación! Conozco al abogado encargado del asunto, que es amigo mío y me cuenta que se ve obligado a leer la legislación con particular atención, porque nuestro presidente, a su vez, se ha empapado a tal punto de derecho inmobiliario, ¡que acaba conociendo ciertos detalles mejor que él!

Por lo demás, con nosotros es muy amable, ostensiblemente orgulloso de su papel de defensor, que le reconocemos encantados.



Este ejemplo es una clara demostración de la utilidad social de las personalidades un poco paranoicas cada vez que hay que defender alguna causa o hacer respetar un derecho.

CUANDO LA PARANOIA SE CONVIERTE EN UNA ENFERMEDAD

Existen todos los grados intermedios entre las personalidades un poco susceptibles y rígidas, que apenas se pueden calificar de paranoicas, las personalidades paranoicas que acabamos de describir y los verdaderos delirios de persecución, en el curso de los cuales los enfermos imaginan todos los componentes de un complot en su contra.


Adela, de 53 años, soltera, se había metido en la cabeza que la gran compañía de seguros propietaria de su casa quería hacerle abandonar su domicilio, para poder cobrar un alquiler más alto al nuevo inquilino. Poco a poco, todo lo que le llamaba la atención en el edificio se trocaba en un indicio de las intenciones de la compañía para echarla.

Obreros en mono de trabajo cerca del ascensor: estaban ahí con seguridad para vigilar sus entradas y salidas. Grafitis en su pared: amenazas para asustarla. Un empleado que fue a revisar el contador en su ausencia con la portera: debieron colocar micrófonos. Adela le prohibió en adelante a la portera que entrara en su casa en su ausencia y le quitó las llaves. Pero ella estaba cada vez más convencida de que un desconocido entraba en su casa cuando ella no estaba, porque estaba segura cada una de las veces de que algunos objetos habían sido cambiados de sitio.

Esta certidumbre de ser espiada y perseguida la colocó en un estado de tal angustia, que no podía dormir escuchando los ruidos del edificio, y resultándole sospechosos inclusive los gorgoteos de las cañerías. Fue a consultar a un psiquiatra para que le recetase somníferos. Este la diagnosticó y le prescribió un tratamiento que hizo que remitiera el delirio en pocas semanas. La curación se obtuvo cuando, a propuesta de su psiquiatra, fue capaz de pedir una entrevista a la compañía de seguros para discutir de un problema de responsabilidad de los copropietarios, percibiendo que no le reservaban hostilidad alguna.



En este ejemplo Adela ha ido más allá del estado de desconfianza excesiva, o incluso de una interpretación equivocada, para llegar a imaginar una confabulación inverosímil: un delirio de persecución. Lo sorprendente es que estos delirios de persecución tan espectaculares se desvanecen más fácilmente bajo tratamiento que los rasgos de una personalidad paranoica.

Y LOS MEDICAMENTOS, ¿PARA QUÉ, DOCTOR?

Es raro que las personalidades paranoicas demanden tratamiento, pues no se sienten enfermos en absoluto. En ocasiones, a fuerza de entrar en conflicto con otros, de sentirse rechazados, puede ocurrirles que se depriman y sientan necesidad de confiarse a alguien. Suele ser en estas circunstancias cuando buscan la ayuda de un médico, generalista o psiquiatra.

El tratamiento de un paranoico es un verdadero desafío, pues la primera condición para poderle ayudar es inspirarle confianza, siendo esto lo que más difícilmente concede.

En cuanto a los medicamentos, dos tipos de moléculas pueden mostrar cierta eficacia en los periodos críticos: los neurolépticos y los antidepresivos. Los neurolépticos son los que se utilizan desde hace más tiempo. En dosis débiles pueden ayudar a las personas a disminuir su desconfianza y sus rumias. En dosis altas son verdaderos «antidelirantes» que pueden hacer disminuir o desaparecer las ideas de persecución y ciertas paranoias agresivas. Como tienen varios inconvenientes, el tratamiento debe ser estrechamente supervisado por un médico. Los antidepresivos pueden ayudar a las personalidades sensitivas a recuperar un humor más optimista, y a sentirse menos vulnerables. Cualquier psiquiatra guarda en la memoria algún caso de personalidad sensitiva, quizás hasta algo delirante, cuyas alteraciones han desaparecido totalmente con un tratamiento constituido por una mezcla de neuroléptico a dosis moderadas y un antidepresivo. A la inversa, algunos paranoicos permanecen inmutables a pesar de cualquier intento de psicoterapia o tratamiento farmacológico.

LAS PERSONALIDADES PARANOICAS EN EL CINE Y LA LITERATURA

Él, de Luis Buñuel (1952), es un verdadero estudio clínico de la paranoia en el ámbito amoroso. Francisco, un rico propietario mexicano, seduce a una bella joven. Salen juntos para una maravillosa luna de miel. Pero uno recela de que las cosas vayan a salir bien cuando, la noche de bodas, él se acerca a su esposa para besarla; ella, toda emoción, cierra los ojos y de pronto él le pregunta: ¿en qué estás pensando?

En El motín del Caine de Edward Dmytryk (1954), película que adaptó a la pantalla la novela de Herman Wouk, Humphrey Bogart borda un agudo personaje paranoico, comandante de abordo autoritario e incompetente a la vez, que exaspera a la tripulación y acaba provocando el odio que sospecha a su alrededor.

En la obra maestra de Stanley Kubrick ¿Teléfono rojo? Volamos hacia Moscú (1963), el general Ripper, interpretado por Sterling Hayden, se presenta como un verdadero paranoico inflexible y plenamente seguro. Persuadido de que los soviéticos envenenan sus «fluidos corporales», desencadena la tercera guerra mundial. (Esperemos que los responsables de las armas nucleares pasen por pruebas de aptitud.)

En Conspiración (1977), de Richard Donner, Mel Gibson encarna a un chofer de taxi simple y complotista, que tiene una debilidad por una de sus clientes habituales, Julia Roberts, a quien un día protegió de una agresión. Se revelará que, sin saberlo, él es víctima de un enorme complot… y que su paranoia estaba justificada.

En la hilarante El gran Lebowski (1998), de Joel y Ethan Coen, John Godman interpreta a un macizo veterano de Vietnam bastante paranoico. No solamente está persuadido de tener siempre razón y afirma sus opiniones con fuerza frente a sus compañeros de bolera, sino que percibe rápidamente cualquier situación incierta como una amenaza y reacciona en consecuencia.

En el aterrador filme de Gaspar Noé Solo contra todos (1999), cuyo título parece una divisa para un paranoico, Philippe Nahon representa a un excarnicero humillado por la vida y atormentado por un deseo de venganza que expresa en su monólogo interior: «Nos creemos en un mundo civilizado pero es la jungla y si quieres vivir es mejor formar parte de los animales más fuertes».

CÓMO TRATAR CON LAS PERSONALIDADES PARANOICAS

Qué hacer:

Expresa claramente tus motivos e intenciones

La persona paranoica siempre tendrá tendencia a sospechar que quieren fastidiarla. Por lo tanto, no hay que darle «indicios» que confirmarían sus sospechas. El mejor medio es el de comunicarse con ella del modo menos equívoco posible. Tus mensajes no deben dejar el menor lugar a la interpretación. Si debes hacerle alguna crítica, en particular, sé firme, claro y preciso.

Di: «Has ido a pedirle al jefe que te encargara este expediente sin avisarme de antemano. Me ha molestado mucho. La próxima vez espero que me lo comuniques a mí primero». (Descripción de un comportamiento preciso.)

No digas: «Esto no marcha bien. No se puede trabajar contigo. No cuentes conmigo en caso de meter la pata». (Críticas vagas y amenazantes.)

Kruschev sobrevivió durante años en inmediata cercanía de Stalin, bajo el imperio en el que la mitad de los miembros del Partido Comunista de la Unión Soviética fueron ejecutados o deportados.

Según el historiador americano Robert Conquest4, fue sin lugar a dudas porque Kruschev supo presentarse ante su jefe con total apariencia de ingenuidad y franqueza. En ello le ayudaron su cabeza redonda y la mirada falsamente ingenua de «buen campesino ruso».

Respeta escrupulosamente las formas

Un día, presentamos a uno de nuestros amigos simultáneamente a varias personas durante una reunión profesional. Empezó a dar la mano y, pequeño error de sincronización más que falta de educación, miraba al siguiente, mientras aún estrechaba la mano del anterior. Uno de ellos, una personalidad paranoica, dedujo enseguida que le había negado la mirada y que este amigo pretendía así demostrarle su desprecio. De este modo empezó una relación cargada de odio.

Cualquier error de cortesía de tu parte corre el riesgo de ser tomado por una burla o señal de desprecio. Por tanto, si tienes que vértelas con un paranoico, sé de una educación «exquisita»: no le hagas esperar, responde rápidamente a su correo, cuida las formas de cortesía, no cometas errores al presentarle a otra persona, evita quitarle la palabra (salvo si es estrictamente necesario).

¡Atención! Tampoco es cuestión de parecer obsequioso o demasiado amable: las antenas hipersensibles del paranoico detectarían tu falta de sinceridad. Sospechará que quieres adormecer su desconfianza para tener la libertad de hacerle algo malo.

Mantén con él (ella) un contacto regular

Dada la tensión extrema que produce frecuentar a los paranoicos, uno se ve tentado de evitarlos lo máximo posible o no verlos en absoluto. Si es una persona de la que te puedes zafar sin problema, no lo dudes. Pero las circunstancias de la vida pueden llevarte a permanecer en contacto con un paranoico de modo ineludible: jefe, vecino, colega, pariente. En tanto esperas hasta mudarte o cambiar de trabajo, estás obligado a entenderte con él. En tal caso la estrategia de desaparecer de su vista no es la mejor. Escuchemos a Elisa, de 54 años, que ha comprado una casa en el campo con su marido.


Cuando compramos nuestra casa en el campo, no pensamos que nuestro vecino tendría tan mal carácter. Es un agricultor jubilado, que vive con su mujer en una casa pequeña cerca de su antigua granja. Desde que empezaron las obras vino a quejarse de que un camión de gravilla, que habíamos contratado, había dejado una marca en su césped. Nos quedamos algo sorprendidos de la hostilidad en el tono, e intentamos relajar la atmósfera que se había creado excusándonos, acogiéndole cordialmente; pero siguió muy tieso, a la defensiva. Le acompañamos para que nos enseñara los daños. ¡Eran ridículos! Una huella de un neumático que había dejado efectivamente una marca en el césped, de superficie no mayor que una mano.

¡Venir a montar tal escándalo por eso! Quise hacerle una broma, pero mi marido me hizo una seña para que estuviera tranquila y se inclinó sobre la huella del neumático como si fuera una avería considerable. Después le propuso al vecino hacer una estimación del coste necesario para poner el césped en condiciones. Este parecía sorprendido, y gruñó diciendo que se lo pensaría, tras de lo cual nos dejó sin mediar palabra. Mi marido me explicó que enseguida se había dado cuenta de que nuestro vecino era un «paranoico», y que no debíamos contradecirle de entrada.

Después de este primer contacto desagradable, estuvimos evitándole sistemáticamente, comprobando que no estaba fuera de casa cuando íbamos a sacar el coche, arreglándonos para salir a horas en que no estaba allí. ¡Fue un error! Cada vez que nos lo cruzábamos yendo en el coche nos lanzaba unas miradas progresivamente más hostiles.

Un día que habíamos invitado a desayunar a unos amigos al jardín, vino a llamar a la verja. Mi marido fue a ver qué pasaba, y él, rojo de rabia, se quejó del ruido insoportable que estábamos haciendo. Después de estos dos incidentes hemos estado pensando mucho: ¿había que vender la casa antes de que las cosas empeorasen o tratar de calmar la situación? Optamos por la segunda solución. En esta ocasión nos hemos propuesto salir cuando el vecino anduviese por los alrededores. Cuando nos cruzábamos, empezamos intercambiando saludos, después algunas palabras sobre el tiempo, por último detalles acerca de nuestros jardines. Comencé a entablar una relación con su mujer, que me parece muy tímida y sumisa. Nos hablamos de nuestros hijos y nietos. Ella parece estar contenta de haber encontrado con quien hablar.

Poco a poco diría que se iba encontrando más a gusto. No volvimos a tener otro incidente. Continuamos un contacto regular y nuestras conversaciones versan sobre temas bastante neutros. El otro día, como había ido de caza, ¡vino solemnemente a traernos un conejo!



Este ejemplo nos enseña la necesidad de un contacto regular y no muy próximo a la vez con un paranoico que se instale en nuestra vecindad. Si le evitas sistemáticamente, él pensará que le menosprecias o que te ríes de él, como en el ejemplo precedente. Podemos pensar que este agricultor jubilado y un poco paranoico tiene tendencia a pensar que sus congéneres le minusvaloran. Evitándole, Elisa y su marido le confirmaban su hipótesis.

Un paranoico al que soslayes podría incluso pensar que estás conjurado en su contra, o que le rehúyes porque temes las represalias que él pudiera tomar tras el perjuicio que le has infligido, y que él aún no ha descubierto. Por ejemplo, acaba de ser reprendido por su jefe, quizá le estés evitando desde hace algunas semanas, ¡entonces da en que has sido tú quien le has hablado mal al jefe de él! Tu ausencia le dejará entera libertad para imaginar sin freno tus malas intenciones. Mientras que un contacto regular habitual, en el que se respeten las formas y no parezcas en modo alguno hostil o inquieto, le permitirá poner la relación contigo «en sus justos términos» cada cierto tiempo, lo que calmará los desmanes de su fantasía.

Haz referencia a leyes y reglamentos

El paranoico se considera una persona respetuosa de la ley, que no desea sino la justicia, al igual que los grandes dictadores paranoicos, que creen obrar en bien de su pueblo aunque exterminen a una parte, para salvarle de la decadencia o la impureza. La mayor parte de los paranoicos sienten por lo demás una gran fascinación por leyes y reglamentos y el estilo de sus cartas es con frecuencia jurídico, con demostraciones en puntos diversos de lo bien fundado de su postura. Sienten atracción por los procesos. Todos los abogados conocen bien este tipo de clientes, dispuestos a enrolarse en un procedimiento judicial por una causa que no merece la pena, y a gastar tiempo y dinero, en última instancia en contra de sus propios intereses.

En la misma medida en que un paranoico se llena de rabia al verse vencido por un individuo, igualmente se plegará ante una institución, la ley o el reglamento (salvo que piense que su caso no corresponde al descrito por el reglamento). Es un hecho sorprendente que entre los miembros de un partido comunista duramente reducido por las grandes purgas, Stalin siempre cuidara de un grupo: ¡los antiguos miembros de la Duma, la asamblea parlamentaria de los últimos años del zar!

Pero ¡ojo!, el paranoico, fascinado por todo lo que tiene marca de jurídico, conocerá frecuentemente las leyes y los reglamentos mejor que nadie, y sabrá utilizarlos en su favor. Antes de embarcarte con él en ese campo toma tus precauciones, no hagas nada de lo que no estés seguro, y sobre todo consulta previamente con un especialista del ámbito de sus intereses.

Concede siempre alguna pequeña victoria, pero elige bien cuáles

Como todos nosotros, el paranoico tiene necesidad de triunfos, grandes o pequeños, para mantener su moral. Si le frustras por completo, te arriesgas a aumentar su encono. Por lo tanto cede en los aspectos que te parezcan accesorios, pero fíjate un límite inflexible para no ceder en lo esencial. En el trabajo permite a tu colega paranoico apropiarse de las prerrogativas a las que crea tener derecho, mientras piensas que esto no te perjudica en nada. Por el contrario, en cuanto traspase el límite que te hayas fijado de antemano, muéstrale los dientes.

Un paciente paranoico estaba muy enfadado con su médico, porque pensaba que había sido maltratado. Las entrevistas se habían ido convirtiendo en un monólogo agresivo e injurioso, que el médico no podía interrumpir. Un día le dijo al paciente que en lo sucesivo no volvería a atenderle. Este, aún más enfurecido, se puso a hostigarle con cartas y llamadas telefónicas cada vez más violentas. Después de haberse asesorado, el médico propuso al paciente volver a verse, a condición de que ambos firmasen un contrato definiendo sus respectivas obligaciones, y estipulando que el médico se reservaba el derecho de interrumpir nuevamente las consultas, si el paciente tornaba a mostrarse otra vez agresivo. Las consultas se reanudaron, manteniéndose un umbral de tensión tolerable. (Entretanto, el paciente paranoico dio con un nuevo enemigo: su propietario).

Busca alianzas en otro lado

Tener que codearse con un paranoico agresivo en el trabajo o en la vida privada es a menudo una situación frustrante, agotadora y ocasionalmente peligrosa. Si te acercas a otras personas encontrarás consejos, apoyo, consuelo, sobre todo si estas se ven afectadas también por el mismo paranoico. Ello es cierto particularmente en el mundo empresarial. No debes sorprenderte demasiado si en ocasiones encuentras en otros una cierta reticencia a ayudarte, como en el caso de Juan María, jefe administrativo de una colectividad.


Hace meses que estoy en conflicto con Marcelo, más bien que él me tiene manía sin que yo sepa el motivo. O quizá sí creo saberlo: soy más joven y tengo mayor titulación y las personas de otros servicios me consideran más que a él. Pero ayer por la mañana encontré que me había depositado en mi casillero la copia de una carta que acababa de mandar a nuestro jefe de departamento. ¡Leyéndola me quedé estupefacto! Describe toda una serie de comportamientos deshonestos que se suponía que yo habría tenido con él: habría acaparado a nuestra secretaria, habría intentado apropiarme de sus ideas para hacerlas pasar como propias, habría hablado mal de él a los representantes municipales para que no volvieran a dirigirse a él, y para terminar, me reiría de él con los compañeros jóvenes para desacreditarle.

Me sentí como una furia. Sabía que no había una sola palabra de verdad en todo aquello: por cierto que yo daba trabajo a la secretaria, pero no con idea de acapararla. Nunca había hablado mal de él, considerando que la situación era ya de sobra difícil así. Y nunca me he reído de él; más bien me entran ganas de cabrearme. Tras el enfado, me sentí intranquilo: yo sabía que todo lo que contaba era falso, pero su carta al jefe de departamento estaba extremadamente bien enfocada, escrita en un estilo jurídico y tenía un aspecto muy convincente.

Pedí una cita con el jefe urgentemente y me la concedió. Empecé a exponerle mi punto de vista, ya que la carta le mostraba el de Marcelo. Con gran sorpresa para mí, el jefe me escuchaba con aire de enojo, casi aburrido, y en lugar de darme su opinión, simplemente me recomendó que evitase los motivos de conflicto con Marcelo.

Estaba más bien decepcionado. Hablé con otro compañero, que me explicó que el mismo jefe hace unos años había intentado trasladar a Marcelo a otro servicio. Este había movilizado inmediatamente a los sindicatos, había escrito una carta a un periódico local, había amenazado con remitir una queja al defensor del pueblo y hasta había implicado a un diputado local. Había elaborado un expediente muy claro y convincente, como la carta que acababa de leer. La dirección prefirió renunciar, antes de desencadenar un conflicto interminable.



Esta historia te ayudará a comprender por qué los demás no siempre te asistirán a hacer frente a un paranoico: escaldados por penosas experiencias, rechazarán ponerse de nuevo a tiro para defenderles.

Qué no hacer:

No renuncies a esclarecer los malentendidos

Como las personalidades paranoicas son agotadoras y muchas veces frustrantes, uno puede verse tentado de renunciar a explicarles lo que ha ocurrido tras un malentendido, sintiendo que, después de todo, es su problema y son ellos quienes deberían hacer el esfuerzo de esclarecimiento. Esta postura es discutible por dos motivos:

• En tu propio interés, si hay una posibilidad de aclarar las cosas, ¿por qué no intentarlo?

• Desde un punto de vista ético, dejar al otro en el error es rehusarle la posibilidad de mejorarse, de mejorar su visión pesimista de las relaciones humanas.


Patricio, jefe bancario de 43 años, nos cuenta: Rogelio es un amigo de hace mucho tiempo, pero frecuentarle resulta extenuante, pues es demasiado susceptible. Siempre ha sido así desde que le conozco. Por otra parte, es un hombre bastante generoso, muy fiel con los amigos y hasta divertido cuando está un poco tranquilo.

La otra noche, cenando entre amigos, como el buen humor nos hacía bromear, me puse a contar cómo Rogelio se había embroncado con su primer jefe, en la época en que le conocí en su primer trabajo. El jefe era un viejo buena persona, imbuido de sí mismo, muy solemne pero completamente trasnochado y Rogelio no le había mostrado el respeto que él esperaba. La historia era bastante cómica, con numerosos retruécanos. Mi intención no era en absoluto burlarme de Rogelio, sino hacer ver como a veces todo va de mal en peor con un jefe que te toma ojeriza.

Me di cuenta algo tarde de que los demás se reían, pero que Rogelio tenía pinta de estar enfadado. Cambié enseguida de conversación y seguimos por otros derroteros, pero Rogelio continuó en silencio. Cuando todos nos despedimos, le sentí tratarme con frialdad. Como sé que piensa que yo he hecho mejor carrera que él, entendí que se había tomado mi historia como una mofa de quien se siente superior. Estuve dudando sobre qué actitud adoptar. Por supuesto, podía callar y dejar que el tiempo borrase la ofensa. Pero, como ya lo conocía, pensé que el recuerdo permanecería siempre vivo para Rogelio. Entonces me decidí y le llamé por teléfono para decirle que me había dado cuenta de que se había sentido molesto por lo que conté.

Él me lo negó. Tampoco quise que lo «reconociera», pero le dije que me había percatado demasiado tarde de que quizá para él no eran agradables estos recuerdos, y que me sentía incómodo pensando que hubiera podido contrariarle. Me respondió que, efectivamente, para él no eran recuerdos agradables. Entonces añadí que yo pensaba que era el jefe, y no él, quien se comportaba de modo ridículo, que por eso encontraba la historia digna de contarse. Estuvo de acuerdo conmigo en que el ridículo era el jefe. Terminé diciéndole que posiblemente estuviera equivocado al llamarle, pero que la idea de dejar pasar un malentendido me preocupaba. Me respondió que no había ningún malentendido entre nosotros. Estuvo bastante seco, pero cuando le he vuelto a ver después, me ha parecido que se sentía contento de reencontrarme.



Patricio da un buen ejemplo de la utilidad que tiene procurar aclarar los malentendidos. Además ha respetado dos reglas de oro en el trato con una personalidad un poco «parano»:

• Se ha atribuido la responsabilidad del malentendido en lugar de echarla sobre su amigo.

• No ha forzado a su amigo a reconocer que se había sentido vejado, ya que ello le habría hecho tener que reconocer que estaba fuera de lugar.

Finalmente, el cuidado que Patricio ha tenido para aclarar este asunto le ha ayudado seguramente a Rogelio a comprender que su amigo se preocupa de sus sentimientos, y que por tanto no podría ser un verdadero «enemigo».

No ataques la imagen que tenga de sí mismo

Por su obstinación, su aparente mala fe (de hecho, ellos se consideran de una perfecta buena fe, no lo olvides), sus maneras desagradables, ciertos paranoicos provocan unas tremendas ganas de explotar e inundarlos de insultos. Pero más vale resistir estos impulsos. Si lo humillas con palabras hirientes, se nos calmarían los nervios, pero aumentaríamos su odio y su deseo de vencernos, confirmándole además lo que ya sospechaba: sí le odiábamos y le despreciábamos desde el primer momento. ¡Tenía razón en desconfiar!

Incluso si explotas, mantén un «comportamiento» correcto mientras le reprochas algo.

No cometas equivocaciones

En las relaciones laborales, una vez que el paranoico se ha convencido de que tú eres su enemigo, no perderá ocasión de debilitarte. El menor error, mala educación, falta de atención por tu parte, le pondrá contento, pues lo utilizará en cuanto pueda para acusarte o iniciar un proceso contra ti. No le dejes ver lo que pueda reprocharte. Cuando aparezca por los alrededores, transfórmate en un autómata bien engrasado.

Tratar a un paranoico es un buen entrenamiento para sopesar las palabras y no hablar demasiado.

No hables mal de él, terminará enterándose (y no olvidará ni perdonará jamás)

La difamación tiene ciertas ventajas: crea una complicidad con el interlocutor, con el que uno se entiende hablando mal del ausente. Algunas amistades nacen de una aversión compartida. Criticar permite también descargarse, contando por detrás a un cómplice, lo que no se ha osado decir en voz alta ante un adversario más potente que uno. Difamar al jefe, por ejemplo.

Pero difamar tiene también sus inconvenientes: es un alivio demasiado fácil, que puede llevar a eludir la necesidad de enfrentarse abiertamente a quien se critica. Mejor que hablar mal de un compañero sería que fuéramos a expresarle nuestro descontento.

Hablar mal de un paranoico es una actividad aún más arriesgada: con su hipersensibilidad para detectar supuestos enemigos y su activa voluntad de ir confirmando sus suposiciones, el paranoico tiene todas las bazas para enterarse de uno u otro modo de que le han estado criticando. Con mayor motivo, si uno de los rivales que tú tienes, sabiendo lo capaz que es aquel de molestarte, pudiese encontrar eficaz dirigirse a él en contra de ti, contándole tus dichos más o menos deformados.

No discutas de política

Otro terreno en el que conviene ser prudente con una persona paranoica: la política. Hablar de política hace que la gente se apasione fácilmente y cuando hay diversidad de opiniones, la conversación se tornará agria rápidamente. Por ello los manuales de buenos modales aconsejan eludir estos temas. Aunque casi siempre que se habla de política en un grupo y las diferencias de opinión abocan a cierto umbral de tensión, los participantes cambian espontáneamente de tema, o se esfuerzan en confluir sobre algún punto de acuerdo en un asunto concreto. Todos están dispuestos a cesar en la confrontación, para evitar una atmósfera borrascosa.

Una personalidad paranoica no entiende así las cosas: para ella, no defender sus opiniones hasta el final sería una derrota. Considera la conversación como un combate en el que no se debe bajar la guardia: no cabe esperar que de él surjan los intentos de conciliación, sino, todo lo contrario, los argumentos más perentorios. Como las personalidades paranoicas suelen interesarse por posiciones políticas extremas (las que se caracterizan por la designación de un enemigo malintencionado y responsable de todos los males de la sociedad, y al que hay que castigar implacablemente), la discusión política corre el riesgo de encenderse rápidamente. Aquí tenemos el relato de Damián, exalumno de una escuela de arquitectura.


Hemos mantenido la relación con varios amigos de facultad y nos vemos regularmente. Fuimos estudiantes durante los setenta y, como muchos jóvenes de aquella época, éramos muy de izquierdas, algunos de nosotros se declaraban maoístas o de Enver Hoxja. Evidentemente, con los años, las responsabilidades familiares y profesionales, el acceso al poder de la izquierda, lo que supimos de los jefes a quienes admirábamos, la caída del muro de Berlín, con todo ello se ha moderado nuestro ardor. La mayoría de nosotros ha seguido siendo de izquierdas, pero más bien de parte de la socialdemocracia. Salvo Erik, que ha conservado intactas las convicciones revolucionarias de sus veinte años.

Esto podría resultar simpático, pero en él se manifiesta de modo insoportable en la conversación. En el momento en que abordamos temas de política, Erik nos bombardea con sus convicciones de la necesidad de instaurar la dictadura del proletariado. Es tan brutal, que parece considerar que toda persona más moderada, o bien es un inconsciente que no se da cuenta de los males del pueblo, o bien una mala persona que se desinteresa, y merecería por tanto ser castigado en caso de revolución. Si se le contradice parece encontrar un placer entusiasta en inflamarse y continuar el enfrentamiento, que rápidamente se convierte en un monólogo. Esto nos pone a todos incómodos y de mal humor, y sin habernos puesto de acuerdo entre nosotros, evitamos hablar de política en su presencia. Por otro lado, es un tío estupendo con el que se puede contar, pero la política le enciende la sangre. ¡Todo hay que decirlo!

¡Aunque me doy cuenta de que no es la única persona con la que no hay que hablar de política! En la costa tenemos un vecino, un señor jubilado y su mujer. A primera vista, un señor encantador que vigila nuestra casa cuando no estamos. Yo voy con frecuencia de pesca con él y mi mujer se entiende bien con la suya. Una noche cometimos la equivocación de invitarles a cenar. Todo iba muy bien hasta que la conversación derivó a la política. Él se transformó ante nuestros ojos: hasta ese momento habíamos tenido a un invitado agradable, ahora estábamos frente a un fanático, que nos explicaba con una fría convicción que el país estaba en plena decadencia, que todos los males eran debidos a una excesiva democracia, que era anormal que todo el mundo tuviera el derecho de votar y que incluso la Revolución francesa no había tenido esto en cuenta y que solo las gentes formadas deberían votar. Tratamos de llevarle la contraria, primero como si se tratase de una broma, pero nos dio la impresión de haber dado con un muro. Después de lo cual, él abordó el tema de la inmigración refiriéndose a soluciones dignas de un estado totalitario, pero acerté a hacerle cambiar de tema justo a tiempo, pues sentía que mi mujer estaba a punto de estallar y no tenía ganas de tener discusiones con los vecinos. Después de esta velada nuestras relaciones se han espaciado.



Los dos ejemplos precedentes muestran claramente dos características de las personalidades paranoicas. En primer lugar, la rigidez: ninguno de los dos interlocutores consiente en moderar la expresión de sus convicciones ni un ápice, incluso en el contexto de una discusión entre amigos. En segundo lugar, la tendencia a simplificar los problemas políticos designando un enemigo responsable de todos los males, que merece se le trate duramente. Conclusión: antes de hablar de política, asegúrate de que tu interlocutor pueda aceptar las reglas de un debate de opiniones contrastadas sin perder la sangre fría. (¡Atención, no queremos decir que toda persona que se encienda hablando de política sea un paranoico!)

No te vuelvas paranoico tú mismo

La relación con un paranoico recuerda a veces el comienzo de una pelea: uno de los protagonistas empuja al otro por descuido, este se siente ofendido y le devuelve un empujón brutal; el primero, sorprendido e indignado, responde con un golpe aún más violento, que hace que el otro le dé el primer puñetazo y comienza el pugilato. Para el espectador que llega en ese momento es muy difícil distinguir «quién ha empezado» la bronca.

Debes recelar justamente de encontrarte en una situación semejante con un paranoico: en ocasiones basta con tomar algo de distancia, dejarle algo más de espacio, ver incluso si se puede aclarar sinceramente un malentendido que te acecha. A grandes rasgos, vigilar para no reaccionar uno mismo de modo paranoico, llegando a indignarse demasiado, buscando pelea por ofensas mínimas o poniendo en práctica represalias desproporcionadas.

Pero no es fácil, pues el paranoico nos causa tantos problemas y frustraciones que la rabia nos vuelve cada vez más inflexibles en nuestros derechos, desconfiando del más banal de sus actos, y dispuestos a explotar al menor malentendido. En cierto modo, un paranoico nos torna paranoicos. En el campo, en los conflictos por las lindes de los terrenos entre vecinos que terminan con disparos, el asesino no es siempre el más loco de los dos, sino a veces aquel que se ha visto arrastrado al límite de su tolerancia por un paranoico inflexible.

En conclusión, constatamos que hay grados en la paranoia, y que todas las personalidades paranoicas no merecen el rechazo o el temor que inspiran algunos «paranoicos beligerantes», modelos a escala de los grandes dictadores. Por el contrario, un poco de tacto y de prudencia podrán evitarnos un sinnúmero de conflictos con las personas que presentan rasgos paranoicos, simpáticas por lo demás.

¿TIENES RASGOS DE PERSONALIDAD PARANOICA?



	
	MÁS BIEN CIERTO


	MÁS BIEN FALSO





	1. Soporto mal que se bromee a mi costa.


	


	





	2. Me he enfadado con varias personas porque pienso que se han portado mal conmigo.


	


	





	3. Tiendo a no fiarme de los nuevos conocidos.


	


	





	4. A menudo, se tienen más enemigos de lo que se piensa.


	


	





	5. Cuando me he confiado a alguien, he temido después que lo utilizara en mi contra.


	


	





	6. Me reprochan que soy desconfiado.


	


	





	7. Para salir adelante en la vida, siempre es necesario mostrarse duro e inflexible.


	


	





	8. Cuando alguien parece apreciarme, creo que quiere algo de mí.


	


	





	9. Pienso a menudo en toda la gente a la que desearía castigar por sus maldades.


	


	





	10. Este cuestionario me molesta.


	


	









1 Citado en R. Conquest, Staline, París, Odile Jacob, 1993, p. 307.

2 S. de Lastours, Tukhatchevski, le bâtisseur de l’Armée rouge. París, Albin Michel, 1996.

3 E. Kretschmer, Paranoia et Sensibilité, París, PUF, 1989.

4 R. Conquest, op. cit., pág. 217.
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LAS PERSONALIDADES HISTRIÓNICAS

Bruno, de 28 años, jefe en la sede de una gran empresa, nos cuenta:


Carolina y yo fuimos contratados simultáneamente al mismo nivel jerárquico, por lo que era natural que nos conociéramos rápidamente y que intercambiáramos impresiones sobre nuestro lugar de trabajo. No corre peligro alguno de pasar desapercibida: el primer día que la vi en el pasillo llevaba un conjunto gris, muy clásico por arriba, pero con una minifalda impresionante, que no dejaba duda a quien fuere de que tenía unas piernas soberbias. Al mismo tiempo, en cuanto se le dirigía la palabra, adquiría un aire de frialdad, muy profesional, business-like, como se dice hoy en día, lo que contrastaba con su aspecto tan sexy, como si no se diera cuenta de que era provocativa.

Durante la primera reunión, en la que apenas tomó la palabra, se contentaba con lanzarme miradas un poco demasiado prolongadas, bastante enigmáticas. Claro está, que después fui a hablar con ella. Carolina se bebió mis palabras, me envolvió con una mirada muy cálida y se rio con mis bromas. Pero no me lo podía creer, era demasiado bonito para ser verdad. Enseguida tuve la prueba de mis sospechas: cuando Alejandro, el jefe, vino a reunirse con nosotros, tuvo derecho al mismo número de seducción. Bastante decepcionado y un poco furioso, no le volví a dirigir la palabra en los días siguientes.

Una tarde, cuando me disponía a irme a una cita con el dentista, vino a sentarse a mi despacho. Tenía prisa. Pero ella me preguntó con una vocecita de niña por qué ya no le hablaba. Le expliqué que tenía una cita, y que podríamos hablar posiblemente al día siguiente por la mañana. Me respondió que tenía la impresión de que ella no me gustaba. Se le quebraba la voz. Yo me defendía al verla tan emocionada, sentada en su silla hecha un mar de lágrimas, mirándome con aire trágico como una niña abandonada. Le propuse llevarla a su casa, así podríamos hablar en el coche. Me saltó al cuello para agradecérmelo con una voz infantil, pero no pude olvidarme de que la niña era una joven mujer sexy de un metro setenta y cinco.

Finalmente la invité a cenar. Nuevamente se bebía mis palabras, sonriente, hasta el punto de que le propuse venir a tomar una copa a mi casa. Allí, nuevo cambio de registro, me explicó con aire preocupado que ella no era del todo libre en aquel momento y que la relación con los hombres le resultaba muy decepcionante. Carolina ya no abandonó la ambigüedad, no conseguí que me dijera si tenía o no un amante. Acabó por cansarme y la llevé a su casa. No hablamos gran cosa durante el trayecto. Pero al bajarse del coche me dejó completamente sorprendido dándome un beso en la boca.

¡No les voy a contar todos los avatares de nuestra relación! Durante semanas la estuve persiguiendo, sin que ella dejara de darme una de cal y otra de arena; cuando estaba con ella tenía sus perpetuos cambios de actitud; cuando no, venía a provocarme. Finalmente pasamos una noche juntos. Pero después de hacer el amor, estando aún en la cama, me hizo algunas confidencias diciéndome que era la amante de un hombre casado. Hablaba con la mirada perdida y aire extasiado, describiéndome cómo admiraba a este hombre fuerte, bueno, misterioso. ¡Con aquello tuve bastante! Decidí no continuar la relación. Sin mediar palabra, volví a acompañar a Carolina. Al despedirnos, le dije que sería mejor que no nos volviéramos a ver fuera de la oficina. Quiso estar conmigo los días subsiguientes, pero pronto me di cuenta de que empezaba a desplegar sus encantos con un recién llegado.

En el trabajo, unos la aprecian y otros la detestan. Ella es muy astuta con los clientes, les da la sensación de que comprende sus necesidades. En las reuniones tiene a menudo buenas ideas. Por el contrario, cuando se trata de hacer un expediente metódicamente, se aburre, se vuelve negligente y trata de endosar su trabajo a los demás. En las reuniones se expresa de modo un tanto dramático, dando la impresión de tomarse todo muy a pecho, como si la decisión de elegir una campaña para un yogur fuese una verdadera tragedia. Pero consigue convencer a los recién llegados, que aún no se han cansado de ella.

Mis relaciones con Carolina se han vuelto amistosas. Creo que ella sintió que no quisiera volver a verla, pero también el que ella tampoco pudiera «tenerme». En ocasiones viene a hacerme confidencias, que consisten en decirme lo maravilloso que encuentra al nuevo jefe de producción, que es genial, extraordinario, para decirme quince días más tarde que es un cardo, un personaje mezquino, una nulidad. Con ella es como estar «en el cine» permanentemente.

Nos conocemos ahora hace ya dos años, pero en cierto modo tengo la impresión de que ella no es jamás auténtica, que incluso en las conversaciones banales conmigo representa un papel para captar mejor mi atención, que nunca llega a ser natural. ¡Después de todo esa debe de ser su naturaleza!



¿QUÉ PENSAR DE CAROLINA?

Carolina pretende permanentemente atraer la atención de los demás, utilizando todos los medios a su disposición: presencia discretamente provocativa, comportamientos seductores, declaraciones teatrales en las reuniones, cambios de actitud desconcertantes (pasa de la seducción a la indiferencia), peticiones de ayuda dramatizadas (cuando se presenta como una pequeña niña que sufre); tiene un amplio «juego» para captar la atención de la gente.

A Bruno se le ha hecho evidente que sus emociones cambian muy rápido: a lo largo de una misma velada, pasó de la desesperación a la excitación del juego seductor, después a la tristeza un poco misteriosa, a la frialdad, ¡para acabar con un beso abrasador!

En fin, tiende a idealizar a ciertas personas, hablando de ellas con admiración, y también a desvalorizar exageradamente a otras, ¡que pueden ser las mismas!

Bruno se da cuenta, además, de que no termina de saber si Carolina «representa» como una actriz, ¡o si su comportamiento teatral es su verdadera naturaleza!

Carolina reúne todas las características de una personalidad histriónica.


La personalidad histriónica

• Busca llamar la atención de los otros, soporta mal las situaciones en que ella no es el centro de atención general. Persigue intensamente el aprecio de quienes la rodean.

• Dramatiza la expresión de las emociones, que son rápidamente cambiantes.

• Tiene un estilo al hablar más bien emocional, evocando impresiones y con falta de precisión y de detalle.

• Tiene tendencia a idealizar o, por el contrario, a devaluar exageradamente a las personas que están en su entorno.



¿CÓMO VE CAROLINA EL MUNDO?

En una reunión, Carolina siempre busca ser el punto de mira de la concurrencia; cara a cara quiere captar por completo la atención de su interlocutor. Su creencia de base es probablemente algo así: «Debo conseguir siempre atraer y encantar a los demás para que me ayuden». Lo que subyace es que ella no se siente capaz de desenvolverse sola en la vida, que tiene necesidad de que la ayuden. En efecto, las personalidades histriónicas, bajo su apariencia espectacular, suelen tener a menudo una imagen bastante desvalorizada de sí mismas; buscan sin cesar reafirmarse en la fascinada mirada del otro. Sus emociones son rápidamente cambiantes, aunque es difícil decir si ello es para sorprender e interesar más, o si, como los niños, pasan sinceramente de la risa al llanto.

¿TODAS LAS PERSONALIDADES HISTÉRICAS SON FORZOSAMENTE MUJERES?
¿Y TODAS LAS MUJERES SON FORZOSAMENTE HISTÉRICAS?

Matemos el suspenso de inmediato: la respuesta a estas dos preguntas es claramente NO. Los hombres tienen su lugar en este capítulo sobre las personalidades histriónicas. Pero durante mucho tiempo, el debate solo concernía a las mujeres. Y el personal sanitario, como el gran público, eran prisioneros de estereotipos aun presentes en la actualidad…

No es nuestra intención provocar a las feministas, pero sí recordar un debate que ha inquietado a la comunidad psiquiátrica.

Necesidad de agradar, humor cambiante, búsqueda de ayuda... ¿no son todas características tradicionalmente femeninas? Siglos de literatura nos han ido enseñando que «la donna é mobile», que las mujeres buscan seducir por el placer de la seducción, que se presentan como seres indefensos para mejor acaparar la fuerza del hombre, que son pérfidas y que hacen teatro, etcétera.

Antes de hablar de personalidad histriónica se hablaba de «personalidad histérica». «Histérica» viene del griego husteros, denominación del útero, la matriz, el órgano específicamente femenino. Los antiguos griegos pensaban, efectivamente, que la agitación interna del útero provocaba las manifestaciones aparatosas y excesivas de las mujeres. Además de los rasgos de personalidad que hemos descrito, los médicos observan con frecuencia en estos mismos pacientes alteraciones diversas y espectaculares: parálisis, contracturas, dolores abdominales, crisis que recuerdan a la epilepsia, amnesias. Todos estos síntomas difieren de aquellos que se ven en los enfermos físicos, porque aparecen y desaparecen de forma caprichosa, pueden provocarse o cesar tras un acontecimiento significativo, y no se corresponden con ninguna enfermedad física detectable. Hasta el siglo XIX estos trastornos aún se designaban como «furor uterino».


Razones del abandono del término «histérica»

1. Los progresos de la medicina permitieron sentenciar que los comportamientos y los trastornos de los sujetos llamados «histéricos» no tenían nada que ver con el útero.

2. Otra prueba: ciertos hombres tenían idénticos síntomas. No obstante, los hombres carecen de útero. He aquí al menos algo cierto.

3. Por otro lado, entre los sujetos con personalidad histérica, muchos no presentan nunca síntomas histéricos espectaculares como las parálisis, los desmayos, etcétera. A la inversa, las personas que sufrían estos síntomas no siempre tenían una «personalidad histérica» de antemano.

4. El término «histérico» se ha convertido en despectivo y con frecuencia lo utilizaban los psiquiatras masculinos para designar a las pacientes a las que no conseguían ayudar. Se había convertido también en un insulto en el habla cotidiana.



En 1980, el término «personalidad histérica» desapareció de la clasificación americana de los trastornos psicológicos (DSM-III). La presentación dramatizada y teatral de sus emociones parece ser un rasgo relativamente constante de las personalidades llamadas «histéricas». Se escogió por tanto el término «histriónico», del latín histrio, actor de teatro que representaba pantomimas al son de la flauta. Además, los síntomas espectaculares de la histeria (parálisis, desvanecimientos, amnesias) se reagruparon bajo otras categorías diagnósticas: trastornos de somatización, trastornos disociativos, trastornos de conversión.

DE LA HISTÉRICA A LA HISTRIÓNICA

Si quieren leer todo lo que los psiquiatras y psicólogos han pensado y escrito sobre la histeria desde el siglo pasado tendrían que armarse de valor: varios años no les bastarían. Pensar que el deseo secreto de las histéricas era llamar la atención, ¡sus plegarias han sido plenamente escuchadas!

Freud puso los pilares de su teoría a partir de sus propias observaciones de pacientes histéricas procedentes de la alta sociedad vienesa, lo que nos conduce a plantearnos dos preguntas «sacrílegas»: esta teoría, concebida para explicar la histeria de ciertas jóvenes vienesas, ¿permite explicar todas las otras formas de trastornos psicológicos? Además, ¿sería prudente fundar una teoría a partir del discurso y de los síntomas de unas pacientes, conocidas por desear toda la atención y el sostén de su médico, incluso contándole lo que esperaba escuchar? Freud mismo se cuestionaba mucho. Como numerosas pacientes le referían haber sufrido tocamientos sexuales e incestos durante su infancia, creyó ver en ello al principio el origen de sus males. Después se preguntó si estos relatos no serían imaginarios, es decir, fantasías femeninas que corresponden a conflictos edípicos reprimidos, fundamento mayor de su teoría. De hecho, después de lo que hoy sabemos sobre la frecuencia del incesto y los abusos sexuales en la infancia, muchos investigadores piensan que las pacientes de Freud habían sufrido abusos reales de varones de sus familias. Las feministas americanas han acusado por otra parte a Freud de haber sido indirectamente responsable de la actitud escéptica mantenida por los psiquiatras ante los relatos de incesto de sus pacientes, ya que el psicoanálisis les había enseñado que se trataba de «invenciones». (Hoy en día se produce un movimiento pendular inverso y excesivo: existe una corriente terapéutica que tiende a explicar todo trastorno psicológico de la edad adulta por abusos sexuales sufridos en la infancia.)

Aquí vemos cómo es cautivadora la histeria: este debate nos ha llevado ya demasiado lejos. Volvamos a la personalidad histriónica.

Ateniéndose a criterios de personalidad histriónica similares a los descritos precedentemente, estudios epidemiológicos han encontrado dos mujeres por cada hombre con esta categoría de personalidad. Por supuesto que los hombres histriónicos no presentan exactamente las mismas conductas que las mujeres. Sus comportamientos de seducción serán, por ejemplo, diferentes, según los roles sociales masculino-femeninos en vigor. Un hombre histriónico hará gala de seguridad, hará declaraciones ardientes, como un personaje de seductor en el teatro. Pero su preocupación por ser el centro de atención de los presentes será igual de intensa y también jugará con su apariencia, sus elecciones de vestimenta, sus cartas ocultas para captar la atención. Claro que existe una geografía del histrionismo a lo largo y a lo ancho del mundo y debemos siempre resituar a una personalidad en su contexto cultural. Una actitud normal en un italiano del sur sería apreciada como histriónica en un sueco. ¡Aldo Maccione (o los personajes que representa) sorprenderían en una película de Bergman!

CUÁNDO ES ÚTIL UN POCO DE HISTRIONISMO

Ciertas personas, como los actores, abogados, políticos o del mundo de la comunicación hacen del hecho de atraer la atención del público, de fascinarle y de jugar con sus emociones su propio oficio. A menudo son personalidades histriónicas. Se han interesado por su profesión, porque sentían que allí conseguirían un «escenario» a su medida. Nos encontramos seguramente con mayor número de personalidades histriónicas en la publicidad y los medios de comunicación que en la metalurgia y la agricultura, y también prefieren las grandes ciudades a la provincia. Escuchemos a Sofía, de 28 años, hablarnos de su prometido, abogado.


Andrés me sedujo empleando un encanto extraordinario. Buen conversador, espectacular, capaz de pasar en un instante de una declaración apasionada a una distante reserva, enseguida se sintió a gusto con mis amigos: rápidamente me enamoré. Pero me fui dando cuenta, poco a poco, de que siempre estaba actuando. Cuando llegábamos a una cena, no paraba hasta que todo el mundo estaba pendiente de él. Con tal de conseguirlo, estaba dispuesto ya fuera a hacer el payaso, o a montar una bronca. Cuando intento hacerle ver que se está pasando, que no hace falta llamar tanto la atención de la gente para que te admiren, se siente dolido, se lo toma fatal, y asegura que lo único que hace es dejarse llevar por su estado de ánimo del momento, que no es en absoluto para llamar la atención. Y lo peor es que, ¡es lo que piensa sinceramente! Yo creo que él no se da cuenta de su modo de funcionar. Incluso conmigo, jamás está verdaderamente relajado; siempre tiene que hacer más de la cuenta. Ahora, en lugar de sentirme encantada, me cansa. Y en cuanto estoy un poco distante, o simplemente cansada, se encierra en su mal humor o estalla en una rabia muy teatral que termina en lacrimógenas lamentaciones.



Sofía ha descubierto en su novio un rasgo bastante característico de las personalidades histriónicas: tienen bastante poca capacidad de autoobservación y para reconocer la realidad de sus propias emociones. Andrés dice que ha estado haciéndose el gracioso porque se sentía de buen humor y que se enfada cuando le contrarían; mientras que su emoción es más bien el temor de no gustar, lo que le empuja a dar el espectáculo. Hacer consciente este miedo es probablemente demasiado angustioso para él, así que lo evacúa por medio de lo que los psicoanalistas llaman un mecanismo de defensa, destinado a proteger la consciencia de sentimientos demasiado dolorosos. (Los mecanismos de defensa y la psicología del yo son una de las ramificaciones más fecundas de la teoría psicoanalítica, iniciada por Anna Freud y muy desarrollada en los países anglosajones).

CUANDO UN EXCESO DE HISTRIONISMO CONDUCE AL FRACASO

El histrionismo de Andrés le había incitado sin duda a elegir su profesión de abogado, y posiblemente le ayudará a tener éxito. En contraposición, su comportamiento histriónico, adaptado a la sala de audiencias, le molesta en su vida personal. Sofía, desencantada, le ha dejado.

Las personalidades histriónicas pueden parecer cautivantes en un primer momento, pero sus demostraciones excesivas, sus cambios de humor, sus ansias de atención, acaban por extenuar a su pareja, que les abandona. De pronto, se encuentran aún más convencidos de que es preciso encantar y seducir sin parar, y de que, si no, el otro les dejará. Y así reinician una nueva relación de modalidad aún más histriónica, que conduce a un nuevo fracaso.

La vida sentimental tan desgraciada de algunas de las estrellas cinematográficas es uno de los signos de su personalidad histriónica: hacen regularmente que sus parejas, cautivadas al principio, terminen por dejarlas plantadas, cansadas ya de su conducta espectacular, o bien, al contrario, ellas mismas las abandonan por alguien nuevo, que les provoca momentáneamente más atracción.

Además no hay que olvidar que el histrionismo es una fuente de sufrimiento para la persona misma: una investigación de seguimiento reciente, realizada sobre todos estos perfiles durante unos quince años, muestra que son las personalidades histriónicas, tanto hombres como mujeres, quienes pagan el más fuerte tributo a la depresión.

LAS PERSONALIDADES HISTRIÓNICAS EN EL CINE Y EN LA LITERATURA

En Sunset Boulevard (1950), Gloria Swanson representa a una estrella en decadencia que intenta seducir a un joven guionista, adoptando toda una gama de comportamientos histriónicos. Todo acabará mal.

En la película Lo que el viento se llevó (1939) de Víctor Fleming, Escarlata O’Hara, representada por Vivien Leigh, nos muestra una tendencia muy histriónica a llamar la atención de los hombres, pero no llega a enamorarse de verdad sino cuando se vuelven inaccesibles.

En Un tranvía llamado deseo, película adaptada de la obra de teatro de Tennessee Williams, el personaje de Blanche Dubois (Vivien Leigh) muestra la sed de atención, el comportamiento seductor, la tendencia a la ensoñación y a la dramatización de la personalidad histriónica decaída. (El gran éxito de la obra permitió a su autor pagar los cuidados psiquiátricos necesarios para su hermana Rose Williams).

No nos olvidamos, por supuesto, de La nave de los locos (1978), de Édouard Molinaro, en la que Michel Serrault representa a Albino, un homosexual cincuentón extraordinariamente emotivo y expresivo, con un gran componente histriónico.

En muchas emisiones televisadas de telerrealidad, los productores seleccionan a menudo varias personalidades histriónicas, porque saben que las reacciones emocionales y dramáticas ofrecerán un buen espectáculo y que su placer por la seducción provocará pasiones y cizaña dentro del equipo.

Gustave Flaubert nos ha descrito una Madame Bovary que, con su emotividad, su ansia de amor, su humor cambiante, su gusto por la ensoñación, su tendencia a idealizar a un amante mediocre, podría ser un bello retrato de una personalidad histriónica.

En El duelo de Chejov, Nadejda es una bella histriónica que ha dejado a su marido para seguir a un joven y guapo funcionario a las orillas del mar Caspio. Cuando este se cansa de ella, Nadejda padece males diversos, que no enternecen a su amante, más bien al contrario; no le queda más alternativa que seducir a otro hombre, el oficial Kirilin.

CÓMO TRATAR CON LAS PERSONALIDADES HISTRIÓNICAS

Qué hacer:

Acepta los excesos y la dramatización

Si has comprendido bien lo que es una personalidad histriónica, sabrás que sus comportamientos excesivos y teatrales no son «caprichosos», sino una manera de ser que forma parte de su personalidad. Por tanto, no sirve de nada decirse: «Ella debería, al menos, dejar de montar el número» y ponerse nerviosos. Para ella, no se trata de un «número de circo», sino de su conducta natural, su modo de reafirmarse a los ojos de los demás, de sofocar en germen ciertas emociones demasiado deprimentes. Más que enfadarte cuando él o ella «se pasen», admite sin embargo que el histrionismo es un fenómeno natural, al igual que la miopía o la calvicie. ¿Se pondrían nerviosos con sus amigos porque sean miopes o calvos?

Déjala montar una escena de cuando en cuando, fijando los límites

En el trabajo, y sobre todo en las reuniones, las personalidades histriónicas se toleran muy mal. Mientras se espera de ellas una exposición precisa, fáctica, centrada sobre la resolución de problemas, producen sin embargo un discurso difuso dramatizado, centrado en las emociones. Sus superiores jerárquicos pueden verse tentados de «someterlas», no volviéndoles a dejar ocasión de hablar.


Josefina, asistente social en un servicio médico, cansaba a todo el mundo durante la reunión de los viernes. Mientras que, apremiados por el tiempo, los miembros del equipo médico debían pasar revista a las historias clínicas de todos los enfermos y centrarse tan solo en los problemas importantes, Josefina no paraba de divertirse comentando las confidencias que le habían hecho uno u otro paciente, describiendo de forma dramática su pericia psicológica y cómo los había consolado. Las enfermeras se molestaban por lo que ellas sentían como una forma de «darse importancia», y los médicos soportaban mal sus interrupciones, que les impedía centrarse en los problemas médicos de los pacientes.

Un jefe clínico empezó a interrumpir a Josefina tajantemente en cada una de sus intervenciones. Inicialmente sorprendida, enseguida se le llenaron los ojos de lágrimas. No volvió a abrir la boca en lo que quedaba de reunión. La vez siguiente llegó con un nuevo peinado, e intentó reconquistar la atención empezando por contar una historia particularmente dramática, que le había contado un paciente, pero los médicos la interrumpieron de modo aún más cortante. Sus intentos por retomar la palabra no tuvieron éxito y acabó por dejar la reunión dando un portazo.

Todo el mundo se sintió algo incómodo, al darse cuenta un poco tarde de que se habían dejado arrastrar por una reacción de rechazo y que, después de todo, Josefina daba también de cuando en cuando alguna información importante para el seguimiento de un paciente.

Josefina no fue a trabajar al día siguiente. Nos enteramos de que estaría quince días de baja.



Esta historia pone de manifiesto dos hechos habituales: primero, cuánto nos enfadan las personalidades histriónicas (a sus terapeutas incluidos). Segundo, cómo el rechazo puede agravar su comportamiento. Podemos pensar que la conducta histriónica se ha «aprendido» adecuadamente como el único medio de atraer la atención de un padre distante. Cuanto más rechaza el grupo a Josefina, más va a procurar ella reconquistar su atención por comportamientos cada vez más escandalosos, lo que hará que el grupo se sienta cada vez más en contra, hasta que Josefina «dramatice» aún más la situación recurriendo a la «enfermedad».

Puede que tengas necesidad de preguntarte: ¿Pero por qué Josefina no se da cuenta de que sus intervenciones desmesuradas enervan a todo el mundo? ¿Por qué no cambia de táctica haciéndose un poco menos manifiesta en las reuniones? Efectivamente, si Josefina tuviese una personalidad «normal», tendría en cuenta la situación y modificaría su conducta. Pero si justo la describimos en este libro es porque es una «personalidad difícil», es decir, que tiene muchas dificultades para modificar su comportamiento inadaptado, y que por el contrario lo repite de manera rígida.

La historia continúa. El equipo avisó a un psiquiatra para hacerle una consulta sobre el «caso Josefina». Después de haber escuchado a todos, este dio ciertos consejos para tratar mejor a Josefina a su vuelta.


El día que Josefina volvió al trabajo, todo el mundo la saludó afectivamente. Cuando entró en la sala de reuniones, todos la recibieron con una cancioncilla con la melodía de «cumpleaños feliz». Josefina se sintió sorprendida y feliz al mismo tiempo. Cuando empezó la revisión de las historias, Josefina no pudo abstenerse de interrumpir para comentar las confidencias que había recogido. Esta vez, el jefe clínico la dejó que continuara con su relato hasta el final, y después le dijo que las informaciones que ella recogía eran importantes para comprender mejor a los pacientes. Continuó proponiéndole que hiciese un resumen por escrito antes de la reunión, de forma que el problema de cada paciente pudiera ser expuesto rápidamente. Josefina se encontró por tanto investida de un verdadero «rol», que era lo que siempre había buscado. En efecto, carpeta en mano, con aire de seriedad, pudo en adelante leer sus notas sobre cada historia, lo que posibilitó que las reuniones fuesen más eficaces, y que el equipo tuviera conocimiento de informaciones importantes sobre los pacientes.



¿Comprendido? Ha sido reconociéndole atención a Josefina, al mismo tiempo que se le adscribían unas reglas del juego, como el equipo ha podido conducirla a un comportamiento más adaptado. Por lo tanto, de cara a una personalidad histriónica, déjale un escenario, pero fijando unos límites.

Demuéstrale interés cada vez que tenga un comportamiento «normal»

Ocasionalmente, y sobre todo si se siente segura del interés que tengan por ella, la personalidad histriónica podrá dejar durante algunos instantes su comportamiento teatral y manipulador. ¡Debes estar alerta! ¡No dejes pasar esta mejoría sin reaccionar! Entonces es cuando tienes que demostrarle que la aprecias, cuando se comporta así. Escuchemos a Carlos, jefe que está sobre aviso.


Sabina es una buena colaboradora en ciertas tareas. En particular, tiene un «olfato» especial para percibir el ambiente de una empresa, y nos hace evitar ciertos errores. En cambio habla demasiado en las reuniones, habla demasiado de sí misma, y no puede contenerse y venir a verme con los más diversos pretextos, pero la mayoría de las veces para llamar simplemente mi atención. He puesto en marcha una táctica. Cada vez que pienso que me está hablando sin decir nada, le contesto con monosílabos y pongo cara de estar pensando en otra cosa. Por el contrario, cuando me dice importantes informaciones muy pertinentes, la miro, apruebo con la cabeza, y hago preguntas que demuestren que estoy escuchando. Aplico este método desde hace tres meses, con toda regularidad, y tengo que decir que, desde mi punto de vista, Sabina ha mejorado mucho.



Este ejemplo recuerda un principio igualmente válido para la educación de los niños, el manejo de colaboradores o el entenderse con las personalidades difíciles: a menudo, el mejor sistema para desalentar un comportamiento molesto es alentar fuertemente el comportamiento inverso cuando se produce.

Espera pasar de héroe a miserable, y viceversa

Las personalidades histriónicas tienden a idealizar o desvalorizar a las personas de su entorno. ¿Por qué? Quizá porque buscan emociones intensas, emociones que sin embargo les cuesta sentir realmente. Algunas personalidades histriónicas parecen estar armadas de una especie de «fusible» que las desconecta de sus emociones profundas, demasiado difíciles de soportar conscientemente. Aparecerán por ende emociones sustitutivas para mantener una cierta activación emocional. ¿Puede que también revivan una situación de su infancia en la que buscaban llamar la atención de un papá distante e idealizado? Tu colaboradora histriónica te admirará como una «fan» adora a su estrella favorita, pero si la decepcionas, desgarrará (simbólicamente) tu imagen en cachitos y te describirá como un ser fundamentalmente malo y mezquino. No te inquietes demasiado, si tú le manifiestas de nuevo tu interés, recuperarás su puesto en su panteón.

Qué no hacer:

No te burles de ella

Las personalidades histriónicas parecen algo ridículas a menudo y despiertan ganas de bromear sobre ellas. Sin duda, porque su deseo de reclamar la atención, tan patente, también se da en nosotros bajo forma más disimulada. Nos reímos con mayor gana de ello cuanto menos queremos reconocernos esa necesidad a nosotros mismos. Un poco como se ríe uno de un niño de dos años, que nos monta un número en cuanto dedicamos demasiada atención a su pequeña hermana recién nacida.

Nos burlamos encantados de las histéricas, porque con su emotividad y sensibilidad frente a la opinión de los demás, no suelen ser adversarios peligrosos. (¡Se ve más raramente que la gente se burle de los paranoicos!) Sin embargo, la burla, que molesta a todo el mundo, hará aún más daño a una personalidad histriónica, y hará correr el riesgo de obligarla a recuperar nuestra atención por todos los medios disponibles: crisis de llanto, intento de suicidio, baja laboral.

No te dejes conmover por sus comportamientos seductores.

La personalidad histriónica está dispuesta a todo para captar tu atención. Tendrá por tanto tendencia a «sexualizar» la relación, incluso en el ámbito profesional. Vestimenta discretamente provocativa, sonrisa encantadora, largas miradas harán creer a los ingenuos que tienen posibilidades. ¡Cuál no será su sorpresa, cuando intenten un acercamiento y vean que la personalidad histriónica los rechaza sorprendida, hasta indignada! No habían comprendido que toda esta seducción, desplegada como en un desfile de modelos, tenía como meta llamar su atención, encantar, pero sin deseo alguno de una relación más íntima. De golpe, las mujeres histriónicas consiguen que se las trate de «calienta...».

Con la liberación de las costumbres, algunas mujeres histriónicas irán aún más lejos en la utilización del sexo para atraer la atención. Van a adoptar actitudes muy liberales, a cambiar frecuentemente de pareja, presentarse como amantes muy atrevidas y expertas, no siempre llevadas por un verdadero deseo, pero sí para ofrecer una apariencia que ellas consideran atrayente (y que puede serlo, al menos durante un cierto tiempo). Ciertos hombres histriónicos desconcertarán también a las mujeres, que no podrán saber cuáles son sus verdaderas intenciones, ya que no se acercan abiertamente, aunque desplieguen mucho encanto y seducción. El término de «calienta...» no se usa para ellos, pero puede corresponder a ciertas conductas histriónicas en el varón. (Hay que distinguirlo del hombre que duda en ir más allá por escrúpulos o timidez.)

No te dejes enternecer demasiado

A la inversa, tu emotividad, tu fragilidad en el fondo, tu comportamiento algo infantil te hace correr el riesgo de enternecerte y de que se despierte en ti un sentimiento protector, (¿qué hombre no se ha enamorado un día de una bella histriónica a la que ha querido cuidar y proteger?). Atención, si pierdes la distancia, te arriesgas a ser llevado al hilo de las variaciones de su humor, desconcertado por sus cambios de actitud, puedes ser conducido a entrar en su dramatización. Queriendo respetar escrupulosamente sus deseos, ya no serás capaz de ayudarla.


Mi relación con Clara ha sido desde el principio agobiante. Si, por ejemplo, teníamos una maravillosa cena amorosa, a los postres se deshacía repentinamente en lágrimas, sin mediar palabra. Aterrado, la hostigaba a preguntas y me acababa diciendo que había tomado el mismo postre la última vez que cenó con su padre, con quien lleva tres años enfadada. A la vuelta de una cena en casa de unos amigos, un ataque de rabia, porque pensaba que había intentado ligar con la chica que estaba sentada a mi lado en la mesa, lo que era totalmente falso. Yo me defendía, acababa por enfadarme, y entonces lloraba de nuevo como una niña, lo que me hacía sentirme culpable.

Poco a poco, he terminado comprendiendo que todas estas escenas eran como una especie de reflejo para provocar un intercambio emocional entre los dos. No he vuelto a entrar en el juego. En el momento en que se subía al carro, le decía que se bajara o retomaba la conversación más tarde. Poco a poco se ha ido calmando y hemos llegado a comunicarnos de modo más sincero y normal. Le ha dicho a una de sus amigas, que me lo ha repetido, que yo era el primer hombre que se le resistía, y que esto la hacía sentirse segura en el fondo.



No olvides que, cara a una personalidad histriónica, tú eres su público. Y un público demasiado «fácil» pierde enseguida su interés. Para concluir, recordaremos que la personalidad histriónica que hemos presentado no representa sino un aspecto de todos los variados síntomas reagrupados en otra época bajo el término de «histeria», misterioso trastorno cuya historia continúa alimentando a las interesantes controversias entre «psi».

¿TIENES RASGOS DE PERSONALIDAD HISTRIÓNICA?



	
	MÁS BIEN CIERTO


	MÁS BIEN FALSO





	1. La mirada de los demás es un incentivo para mí.


	


	





	2. Me han reprochado en ocasiones «montar numeritos».


	


	





	3. Me emociono con facilidad.


	


	





	4. Me encanta seducir, incluso cuando no tengo ganas de ir demasiado lejos.


	


	





	5. Para que otro te ayude, hay que encandilarle antes que nada.


	


	





	6. En un grupo me siento enseguida mal si no me hace caso todo el mundo.


	


	





	7. Tengo tendencia a enamorarme de personas distantes e inaccesibles.


	


	





	8. A veces me han hecho notar que me arreglo de modo muy excéntrico o provocativo.


	


	





	9. Me he llegado a desmayar en alguna situación embarazosa.


	


	





	10. A menudo me pregunto qué efecto produzco en la gente.
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LAS PERSONALIDADES OBSESIVAS

Daniel, de 38 años, nos cuenta:


Un día me harté de trabajar para otros y decidí fundar mi propia empresa. Sabía que tenía las cualidades requeridas: tengo lo que se llama olfato para los negocios, soy más bien creativo, y tengo energía para revender. Pero también conocía mis fallos: no me gustan las cuentas, todo el aspecto administrativo me aburre y no soy un buen gestor. Por ello pensé en asociarme con Juan Marco, mi cuñado. Le conocía desde hacía años, porque nos veíamos en las reuniones familiares, y siempre me pareció alguien con quien se podría contar: serio, gran trabajador, hasta el punto de que mi hermana se quejaba, porque no estaba suficiente tiempo en casa. Era más bien reservado, modesto y muy pendiente de la educación de sus hijos, lo que enseguida me gustó.

Yo sabía por mi hermana que él tampoco encontraba que estuviese suficientemente reconocido en su empresa por su trabajo, así que le propuse esta asociación. Pareció sorprendido, algo inquieto, y después me dijo que se lo pensaría. Durante semanas me estuvo telefoneando regularmente para preguntarme nuevos detalles sobre el proyecto, las condiciones de la sociedad, etcétera. Finalmente ya me puso nervioso. Le dije que no me podría asociar con él si no me concedía su confianza. Mi hermana me llamó después por teléfono. Me dijo que no era una cuestión de confianza, que Juan Marco no dudaba de mi integridad: simplemente es que siempre necesitaba un montón de detalles antes de tomar una decisión, ya fuera para comprar una lavadora, o para elegir el lugar de sus próximas vacaciones. Al colgar pensé que Juan Marco y yo nos complementábamos, que él estaría al tanto de los detalles que a mí me aburren.

La empresa despegó rápidamente, porque muchos de mis antiguos clientes quisieron continuar conmigo. Juan Marco trabajó mucho para establecer normas y procedimientos; le llevó la tira, incluso aunque yo pensara que se estaba entreteniendo demasiado. Mi hermana me acosaba al teléfono para decirme que le daba demasiado trabajo a su marido, ¡que se pasaba todos los fines de semana delante del ordenador!

Quise hablar con Juan Marco, pidiéndole que no trabajara tanto, que no se sumergiera tanto en los detalles. Pero enseguida renuncié, porque cada vez que iba a verle, me explicaba largamente los porqués de lo que hacía, y no podía interrumpirle. ¡Esto terminaba por devorar también mi tiempo!

Pronto empleamos a diez personas. Después, hace tres meses, llegó el encargo con el que sueña todo pequeño empresario. Una gran cadena de supermercados nos pidió que le suministrásemos los envases para una de sus series de productos lácteos. Conseguí cerrar un contrato en condiciones bastante buenas para nosotros. ¡Y créanme, con ese tipo de gente no resulta nada fácil!

Lo primero que me molestó un poco de Juan Marco fue que, en lugar de entusiasmarse, tan solo leyó y releyó el contrato para decirme que no había previsto tal y tal eventualidad, de hecho, de esas que no se presentan jamás. En fin, reconoció que era un buen negocio. Pero cuando hubo que pasar a la fabricación, me explicó que no podíamos producir los embalajes solicitados al ritmo deseado, si queríamos respetar las normas. ¡Sin embargo, el cliente estaba satisfecho de los envases que ya le habíamos servido! Pero Juan Marco se atenía a respetar normas estadísticas muy estrictas. Quería que comprásemos un material nuevo, que estaba absolutamente fuera de nuestras posibilidades en aquel momento. Le propuse más bien instalar un control de calidad, para que todos los envases defectuosos fueran detectados y rechazados. Estuvo de acuerdo. Instaló un procedimiento tan complicado, que la gente de fabricación vino a verme al despacho para decirme que se negaban a aplicarlo.

Al final, con su acuerdo, le liberé de toda responsabilidad en la producción y en lo comercial. Ya no se ocupa más que de las cuentas y de la administración, ¡y puedo asegurarles que estamos al día! Después, mi hermana hablaba de divorciarse. Juan Marco no solo trabaja continuamente, sino que, cuando vuelve a casa, ¡se fija en tales detalles, que llega a decir que ella no limpia bien la casa!



¿QUÉ PENSAR DE JUAN MARCO?

Juan Marco parece estar particularmente pendiente de que todo salga perfectamente: los contratos, envases, procedimientos, ¡hasta los quehaceres domésticos! Podemos decir que es un perfeccionista. Atiende de forma excesiva a los detalles, pero hasta el extremo de perder de vista el conjunto de la situación: a fuerza de discutir del contrato de constitución de la sociedad, solo le faltó enfadarse con Daniel. Cuando aparece un buen negocio, solo se fija en las dificultades jurídicas. Establece unos procedimientos hasta tal punto estrictos, que le lleva a no poder servir los envases al cliente. En fin, sin darse cuenta de cómo está su mujer de disgustada por su constante ausencia, termina por exasperarla yéndose a fijar en un poco de polvo.

Cuando se le señala que exagera, que se pierde demasiado en los detalles, argumenta cerradamente, hasta cansar a su interlocutor a fuerza de demostrarle que su modo de hacer las cosas es el bueno. Su obstinación es agotadora. Sin embargo, Daniel pensaba que Juan Marco era un chico modesto. Tenía razón, sin duda. Juan Marco no defiende su punto de vista por prurito personal o porque piense que los otros sean menos inteligentes que él. Es su preocupación por hacer bien las cosas lo que le hace ser así de testarudo. A él le parece que su método es el único que garantiza la perfección, y es verdad desde un cierto punto de vista, aunque en su cuidado por las reglas y los detalles se arriesgue a comprometer el conjunto de la situación.

Además, no parece que a Juan Marco le afecten todas las contrariedades que provoca en casa y en el trabajo. No expresa tampoco ninguna alegría cuando ocurre algo afortunado. Se podría decir que tiene dificultad de expresar sus emociones en caliente.

Daniel ha sabido adaptarse finalmente a Juan Marco y, como buen director de empresa, a utilizar lo mejor de sus capacidades. Ya que ha comprendido que el perfeccionismo de su socio podría ser útil en el aspecto administrativo y financiero. Además, ha depositado su confianza plenamente en él, pues se ha dado cuenta de cuán honrado y escrupuloso es Juan Marco.

Este reúne todas las características de una personalidad obsesiva.


La personalidad obsesiva

• Perfeccionismo: está exageradamente pendiente de los detalles, los procedimientos, el orden y la organización, frecuentemente en detrimento del resultado final.

• Obstinación: testarudo, insiste obstinadamente para que las cosas se hagan como él las entiende y según sus reglas.

• Frialdad relacional: tiene dificultad para expresar emociones cálidas: a menudo es muy formal, frío y envarado.

• Duda: tiene dificultad en tomar decisiones, por temor de cometer una equivocación, tergiversa y racionaliza exageradamente.

• Rigor moral: concienzudo y escrupuloso en extremo.



¿CÓMO VE JUAN MARCO EL MUNDO?

Juan Marco parece temer particularmente la imperfección (atención a las minucias) y la incertidumbre (interés por los procedimientos y las verificaciones). Se siente responsable de mantener su entorno ordenado. Sus creencias fundamentales podrían ser: «Todo iría mejor si se respetaran las reglas» y «si algo no es perfecto al 100 %, es un fracaso absoluto». Para él este postulado se aplica tanto a los resultados de otros como a los propios.

Se puede decir del obsesivo que es «tan exigente con los demás como consigo mismo». Se siente plenamente responsable en su búsqueda de perfección y, por el contrario, termina por encontrar a los otros chapuceros e irresponsables. Un obsesivo tiene frecuentemente la convicción de que «no se puede uno fiar de la gente y hay que verificar continuamente lo que hacen». Y cada vez que entra en casa, un triángulo de polvo sobre la chimenea, un cuenco sucio en el fregadero le confirmarán en su creencia de que la persona en cuestión es incapaz de limpiar la casa correctamente, es decir, según su ideal de perfección.

LAS FORMAS MODERADAS

Hemos descrito a Juan Marco como una personalidad obsesiva característica. Pero aquí también se dan todas las formas intermedias. Algunas personas están particularmente pendientes del orden, de los detalles o los procedimientos, pero sin perder de vista el interés por el resultado final. A uno le puede gustar volver a una casa limpia y bien arreglada, sin excitarse demasiado porque los niños hayan dejado los juguetes fuera de su sitio. Además, algunos de estos obsesivos son conscientes de su tendencia e intentan corregirse. Escuchemos a León, de 43 años, perito contable.


Desde que me puedo acordar, siempre me han gustado las cosas bien arregladas, bien alineadas y la simetría. De niño, ordenaba mis canicas en pequeñas cajas, clasificándolas según criterios diferentes: el tamaño, el color, material, y también el modo como las había obtenido: fueran compradas, regaladas o ganadas en el juego. Cambiaba el criterio de clasificación, y enseguida empezaba un nuevo orden. Más tarde, estudiante, me gustaba que todo estuviera sobre mi mesa de trabajo paralelo o perpendicular: libros, reglas, plumas, e incluso mis llaves, que colocaba paralelamente al borde de la mesa. Mis novias se sentían intrigadas, algunas horrorizadas. Me gustaba que mis apuntes de clase estuvieran perfectos y pasaba demasiado tiempo en pasarlos a limpio y en subrayarlos de colores diferentes, en lugar de aprendérmelos; tanto que a menudo me suspendían en los exámenes de junio.

Muy pronto tomé consciencia de que perdía demasiado tiempo ordenando y verificando, y me esforcé por controlarme. Mi mujer me ha ayudado mucho. No duda en decírmelo cuando cree que exagero, y a ella se lo acepto, porque es también bastante ordenada. En mi trabajo se me aprecia mucho, mis clientes tienen gran confianza en mí, aunque al principio me costó mantener mis demoras, pues verificaba demasiado. La llegada de la informática me ha sido muy útil. Mis compañeros saben que tengo un ojo infalible para darme cuenta de los detalles que quedan bailando, y creo que sin querer los pongo en tensión.

Siempre me ha costado y me ha incomodado expresar mis emociones, y también cuando los otros me expresan sus afectos o me hacen alguna alabanza. Nunca sé qué responder. Tampoco me encuentro a gusto bromeando o «charlando». Para mí, cuando abordo un tema, tengo siempre necesidad de tratarlo a fondo, con un principio, una parte intermedia y un final, mientras que los demás me interrumpen o pasan a otra cosa. Con los años he mejorado. En ello también me ha ayudado mi mujer, que me ha hecho darme cuenta de que tengo sentido del humor y que puedo hacer uso de él.

Es verdad que mis amigos se burlan un poco de mi amor por el orden. Al principio me dolía, ahora no. De entrada, porque creo que he mejorado. Después, porque son también mis «defectos» los que me han permitido tener éxito en mi profesión.

Trabajo menos que antes, pero siempre me cuesta detenerme. Incluso el fin de semana, no puedo dejar de pensar en lo que hace falta arreglar en casa o en los papeles de los que iría bien ocuparse con antelación. Pero yo me obligo a no sumergirme en exceso y a pasar tiempo con los niños.



León es un bonito ejemplo de personalidad obsesiva, temperada por la consciencia de sus limitaciones, y que ha tenido sobre todo una doble suerte: haber sido bien orientado hacia un medio profesional en el que sus rasgos pueden suponer una ventaja, encontrar una mujer lo suficientemente afín a sus valores como para aceptarle como es, pero lo bastante diferente de él como para hacerle progresar.

CUANDO LAS OBSESIONES SE CONVIERTEN EN UNA ENFERMEDAD

Junto a las personalidades obsesivas existe una verdadera enfermedad, el «trastorno obsesivo compulsivo», o TOC, del que se habla cada vez más en los medios. Los pacientes que padecen de TOC se sienten obligados a emplearse en verdaderos rituales de ordenamiento, de lavados repetitivos, de verificaciones demasiado numerosas, que son el único medio por el que pueden disminuir su ansiedad. Tienen también pensamientos obsesivos involuntarios, en general sobre temas de limpieza, de perfección o de culpabilidad. Todo esto puede ocuparlos varias horas diarias, y sufren. Veamos dos ejemplos.


Mientras conducía su coche, María, afecta de TOC, temía siempre haber atropellado a un peatón sin haberse dado cuenta. Se sentía obligada, una vez que llegaba a su destino, a deshacer parte del trayecto en sentido inverso, para comprobar que no había provocado ningún accidente. Sabía que este pensamiento era absurdo, pero no podía disminuir su ansiedad en tanto no hubiera vuelto sobre sus pasos y verificado que nadie estuviese tirado sobre el asfalto.

Felipe, de 43 años, afecto de TOC, obsesionado por el polvo y la suciedad, se lavaba las manos varias decenas de veces al día, no aceptaba que su propia mujer hiciera la limpieza, e impedía a cualquiera entrar a su apartamento con los zapatos puestos. Sus lavados de manos y la limpieza de la casa le entretenían unas cuatro o cinco horas diarias, en un estado de gran tensión ansiosa.



Estos dos ejemplos se ven lejos de representar todos los trastornos obsesivos compulsivos. El lector interesado encontrará otros en la bibliografía citada al final del libro.

Las relaciones entre personalidad obsesiva y TOC son mucho menos evidentes de lo que las teorías psicoanalíticas permiten suponer. En efecto, según diferentes estudios epidemiológicos, entre el 50 y el 80 % de los pacientes que sufren TOC no tienen una personalidad obsesiva. Y la inmensa mayoría de las personalidades obsesivas no sufrirá jamás de TOC. La clasificación americana DSM-IV habla de TOC cuando las obsesiones y los rituales inútiles superan la hora diaria.

¿Y LOS MEDICAMENTOS, DOCTOR?

En el tratamiento de los TOC, enfermedad considerada hasta los años setenta de difícil curación, ha ocurrido una verdadera revolución con la aparición de determinados antidepresivos. Todos los antidepresivos no son eficaces, sino solo aquellos que actúan sobre la producción y destrucción de serotonina, una molécula que se encuentra en estado normal en el sistema nervioso central. Cerca del 70 % de los pacientes se sienten aliviados tras algunas semanas de tratamiento con un antidepresivo serotoninérgico en dosis suficientes. El resultado es aún mejor si el paciente participa de una terapia comportamental, resultado verificado en numerosos estudios. Para la mayoría de los pacientes, parece que el efecto de la combinación de antidepresivoterapia de conducta sería mejor que cada uno de los tratamientos tomados independientemente.

¿Cómo se puede ayudar a las personalidades obsesivas? Algunos psiquiatras tuvieron la idea de utilizar los antidepresivos eficaces en las TOC, porque se nota un parentesco entre los dos trastornos. Pues bien, ¡no estaban equivocados! Cuando las personalidades obsesivas están deprimidas, los antidepresivos serotoninérgicos son los más eficaces en su caso.

De acuerdo, dirás, en caso de depresión, pero ¿y si no? No se le va a hacer tomar un fármaco a una persona durante toda su vida para modificar su personalidad. Algunos no dejarían de acusar a los médicos de ser «normalizadores», encargados de reducir a las personalidades a que se adapten a las demandas de la sociedad. Es un amplio debate que podría ocupar todo un libro, pero en la práctica se puede reducir a tres cuestiones:

• ¿Sufre el paciente de su personalidad obsesiva?

• ¿Es eficaz el medicamento en su caso?

• ¿Está bien informado sobre las ventajas y los inconvenientes del tratamiento?

Si la respuesta es afirmativa a estas tres preguntas, no vemos por qué no se le habría de proponer un tratamiento que le puede aliviar. Dejando a paciente y médico la libertad de verse regularmente, y de decidir si continúan o interrumpen el tratamiento.

En cuanto a las psicoterapias, hablaremos de ellas al final del libro.

¿PUEDE SER ÚTIL UN POCO DE OBSESIÓN?

En algún sentido podemos decir que nuestra sociedad se torna cada vez más obsesiva. La producción en grandes cantidades obliga a las empresas a crear procedimientos progresivamente más estrictos, para que sus productos sean idénticos y perfectamente fiables de satisfacer a los consumidores exigentes, dispuestos a dirigirse a la competencia. La preocupación por la seguridad impone la creación de normativas en todos los dominios, desde la fabricación de yogur hasta la de automóviles, pasando por las sillas para bebés. Todos estos procedimientos se deben evaluar y controlar sin descanso. En fin, para recaudar los impuestos de particulares o de las empresas, o para gestionar la salud de los ciudadanos, las administraciones modernas requieren cifras, cifras, y aún más cifras bien verificadas.

Hoy en día hay un gran espacio para los obsesivos, a condición de controlarles en su prurito por hacerlo todo bien. Se podría decir que, desde el momento en que los seres humanos se reúnen en equipo para llevar a cabo una tarea, sea construir una barrera o editar un periódico, la presencia de un obsesivo bien elegido podrá ser un precioso ingrediente, que garantizará la calidad del producto final.

LAS PERSONALIDADES OBSESIVAS EN EL CINE Y EN LA LITERATURA

Sherlock Holmes, con su amor por el detalle, su frialdad, su interés por las clasificaciones, su vestimenta siempre idéntica, tiene probablemente algunos rasgos obsesivos.

En la serie de televisión Star Trek, M. Spock (el que tiene las orejas puntiagudas) puede semejar a la caricatura de un obsesivo: es desesperadamente frío y lógico, no comprende la afectividad ni las reacciones irracionales de sus compañeros de equipo terrestres.

En la película de James Ivory Lo que queda del día (1993), Anthony Hopkins representa a un mayordomo inglés fanático de la perfección en todas las pequeñeces del servicio en una gran mansión. Consigue también refrenar toda reacción emocional, sin abandonar el servicio de una gran cena diplomática, mientras su padre se muere en el piso superior. Después se nos muestra incapaz de responder al amor de Emma Thompson, aunque se siente atraído por ella.

En El puente sobre el río Kwai (1957) de David Lean, el recto coronel Nicholson, interpretado por Alee Guinness, nos enseña un fascinante ejemplo de personalidad obsesiva. Prisionero de los japoneses, rehúsa plegarse a sus órdenes y, únicamente para evitar las represalias contra sus hombres, termina por colaborar con ellos. Encargado de construir un puente para el paso de las tropas niponas hacia Birmania, y olvidando que servirá al enemigo, despliega todo su talento de obsesivo para edificar una obra perfecta. Al final no soporta que sus compatriotas vengan a destruir su obra.

En la película de Chantal Ackerman Romance en Nueva York (1995), William Hurt encarna a un psicoanalista obsesivo que intercambia su apartamento neoyorquino con una parisina más bien bohemia (Juliette Binoche). Una vez en París, no se concederá tregua en arreglar y ordenar todos los desperfectos del apartamento de la joven, mientras que en Nueva York, esta se halla impresionada por el orden y la simetría maníacas que reinan en el de él, y que deprimen incluso a su perro labrador. Más tarde, enamorado de Juliette Binoche, el buen doctor tendrá grandes dificultades para expresarle sus sentimientos.

En el magistral Casino (1995) de Martin Scorsese, Robert de Niro es el firme director de un gran casino de Las Vegas. Verifica cada detalle de su establecimiento, hasta exigir que los bollos de la cocina contengan la misma cantidad de arándanos. Cuando trabaja solo, sentado en su despacho, retira sus pantalones para que el pliegue quede siempre impecable y solo se lo vuelve a poner cuando recibe visitantes. Frío y poco expresivo, se enamora de una extravagante call-girl, Ginger (Sharon Stone) que se revelará una personalidad borderline (ver pág. 17).

Desde un punto de vista evolucionista, se tiende a pensar que ser obsesivo no suponía una gran ventaja en las lejanas épocas en que el hombre vivía de la caza y de la recolección (si no fuera para evitar engullir descuidadamente bayas envenenadas); pero desde que se pasó a la agricultura, los obsesivos, con su interés por el orden y las tareas repetitivas, debieron mostrarse particularmente dotados para sembrar regularmente, trabajar el campo, anticiparse, hacer acopio y ordenarlo todo, y asegurar así mayores posibilidades de supervivencia a sus descendientes.

CÓMO TRATAR con LAS PERSONALIDADES OBSESIVAS

Qué hacer:

Muéstrale que aprecias su sentido del rigor y del orden

No olvides que el obsesivo piensa estar actuando en nombre del bien. Si le contradices demasiado bruscamente, queriendo demostrarle de entrada que está exagerando, te descalificará, considerándote como alguien que no comprende lo que es verdaderamente importante. Por el contrario, si tú le muestras que valoras su perfeccionismo, acogerá con mayor consideración tus eventuales críticas.

Respeta su necesidad de anticiparse y de organizar

A los obsesivos no les gustan los imprevistos y detestan más que nada tener que improvisar. Tienen razón, ya que no es en tales circunstancias cuando son más eficaces. Por tanto, se ha de evitar, en la medida de lo posible, sorprenderles o pedirles que hagan algo «urgente». Se les haría sufrir, y, en respuesta, nos irritarán con su lentitud o su reticencia. Antes de confiarles una tarea, haz tú mismo un esfuerzo de previsión y planificación. Escuchemos a Santiago hablarnos de su esposa.


Mi mujer tiene muchas cualidades. Todo el mundo me lo dice, y tengo que reconocer que es verdad. Vela cuidadosamente por la educación de nuestros hijos, se ocupa perfectamente de la casa, y en su trabajo de media jornada sé que les tiene satisfechos. Pero su seriedad acaba por resultarme pesada. Por ejemplo, yo soy muy sociable, he crecido en una familia en la que mis padres tenían frecuentemente invitados a cenar a «lo que hubiera», y a mí mismo me encanta invitar a comer a amigos o compañeros de trabajo. Pero, en lugar de hacer una cena simple, para los amigos y sin ceremonias, mi mujer se siente obligada en cada ocasión a poner la mesa con toda etiqueta. Conclusión, que cuando se me ocurre invitar a uno o dos invitados más en el último momento, clama al cielo y no logro hacerle comprender que la gente se sentiría también contenta de ser recibida llanamente, ¡sin protocolo! Finalmente hemos llegado a ciertas reglas. Yo tengo el derecho de invitar a quien quiera a las cenas de las que me ocupe personalmente, pero para aquellas de las que ella se hace cargo debo cerrar la lista de invitados como mínimo con tres días de antelación.



Cuando llegue demasiado lejos, hazle críticas precisas y cuantificadas

De nada sirve ponerse nervioso cuando un obsesivo te explica que indefectiblemente hay que hacer las cosas de tal forma, o respetar tal método del que tú sabes, sin embargo, que será una pérdida de tiempo. Si se enfada, se le habrá confirmado su idea de que la gente es decididamente imprevisible y poco de fiar. Acuérdate de su visión del mundo: cree que actúa en nombre del bien. Tómate por tanto el tiempo para demostrarle de modo algo obsesivo, con cifras de apoyo, que su método tiene más inconvenientes que ventajas.

La siguiente anécdota nos la contó un jefe de empresa en un seminario sobre la gestión de personalidades difíciles.


El responsable de producción de una pequeña fábrica, por lo demás muy competente, quería asegurarse de que todas las piezas compradas fuera, incluso aquellas de bajo costo, se utilizaban bien en la fábrica. Puso a punto un procedimiento extremadamente complicado para seguir los pasos de cada pieza en la empresa. Los responsables del taller, que se vieron frenados en su trabajo, acudieron a quejarse al director. Este recibió al responsable de compras. Comenzó por alabarle su consciencia profesional y su sentido del rigor. Después, examinando con él su procedimiento, calculó el tiempo de trabajo suplementario que el mismo exigía del conjunto de personas implicadas. El responsable siguió el cálculo con gran interés. Basándose en el coste horario medio de las personas implicadas, el director calculó el coste total de este cambio de procedimiento. Le propuso inmediatamente al responsable que evaluara las pérdidas debidas a la mala utilización de piezas, y que su nuevo procedimiento permitía evitar. Lo hicieron conjuntamente calculadora en mano. La segunda cifra era inferior a la primera. Así que el director apenas tuvo necesidad de insistir para que el responsable abandonara su procedimiento, quedó convencido. El director, en revancha, insistió para que, en el futuro, antes de ensayar un nuevo procedimiento, acudiera a él, a presentarle la justificación que se atuviera a los costes, lo que aceptó encantado.



Comprendiendo la forma de ver las cosas de su colaborador obsesivo, el director consiguió llevarle sin violentarle a cambiar su modo de proceder. Consiguió reconvertir su crítica a un modo «obsesivo»: cuantificada, precisa, en pos de una mayor perfección. Es sin duda la mejor manera de convencer a un obsesivo de cuál es tu punto de vista.

Muéstrate previsible y de fiar

Llegar tarde, no cumplir con un compromiso, ya fuera mínimo, es el medio más seguro de descalificarse durante largo tiempo a los ojos de un obsesivo. Irás a engrosar el número de todos aquellos irresponsables que no comprenden que el mundo marcharía mejor si todos respetaran las reglas. (¿Están acaso los obsesivos verdaderamente equivocados al respecto?) Con él, más que con cualquier otra persona, no prometas sino lo que puedas cumplir, respeta sus compromisos y, en caso de imprevisto, adviértele lo antes posible, y expresa que lo sientes muchísimo. Arréglatelas para estar asociado en su cabeza a las palabras «fiable», «previsible», lo que constituirá el medio más seguro para que él se relaje un poco y acepte después mejor tu punto de vista.

Hazle descubrir el placer de relajarse

Imagínate un poco la tensión en la que viven los obsesivos: quieren controlarlo todo, verificarlo todo, velar para que todo sea perfecto, ¡qué agotamiento! En el fondo de la mayoría de ellos, se agita un deseo de dejarse ir, pero que no osan permitirse. Entonces..., entrénales, invítales, muéstrales el ejemplo.


El jefe de un servicio de medicina invitó a todo su equipo de investigación a un pícnic en la playa. Todos aceptaron, entre ellos un investigador extranjero, estadístico muy válido, que hasta el momento se había mantenido muy reservado. Mientras todos los demás invitados llegaban en shorts o con camisetas, él se presentó con camisa de manga larga, corbata y pantalón, y dudó un buen rato antes de sentarse en la arena. Los miembros del equipo hicieron un partido de voleibol y le invitaron a participar. De entrada rehusó, declarando que no jugaba demasiado bien. Pero se le insistió en que, si él no jugaba, el reparto entre ambos equipos quedaría desequilibrado. Hacer apelación a su sentido de la justicia y de la simetría resultó infalible: dejó su corbata y se integró a su equipo. A medida que el partido iba cobrando entusiasmo, él se iba acalorando, lanzándose en acrobáticos saltos, impulsado por el enardecimiento divertido de todos los espectadores. Su equipo ganó, en gran medida gracias a su juego encarnizado. Cuando se le felicitó por esta victoria, se encontró de nuevo muy incómodo, pero estuvo muy distendido el resto del día, yendo luego a jugar a las olas con sus colegas. Tras este día se mostró menos reservado en el trabajo, permitiéndose pequeñas bromas, y aceptaba encantado todas las invitaciones de fin de semana.



Adjudícale tareas a su medida, en las que sus «faltas» resulten cualidades

Se habrá comprendido después de los ejemplos precedentes que ciertas tareas les salen particularmente bien a los obsesivos, precisamente aquellas que, quienes no lo son, caerían en el aburrimiento o el cansancio. Contabilidad, procedimientos financieros, jurídicos o técnicos, controles de calidad, he aquí algunos ejemplos de actividad en los que el obsesivo se sentirá a sus anchas y desarrollará sus capacidades de orden, exactitud y constancia en el esfuerzo.

Qué no hacer:

No ironices sobre sus manías

Los obsesivos, con su seriedad y sus manías, son blancos tentadores para los bromistas. Evita ceder a esa fácil tentación. No olvides que el obsesivo cree obrar por el bien común, para aportar algo más de perfección al mundo, y corre el riesgo de no entender los motivos de tu ironía. Recuerda, por lo demás, la última puntualización irónica que alguien le hiciera... ¿le ayudó a mejorar? ¿O no le ha convencido quizá de que el otro no le entendía? El humor puede ayudar a veces a que una persona progrese, pero a condición de ser bien intencionado y dentro del marco de confianza de una relación establecida de antemano. Los terapeutas profesionales saben que es un útil que hay que saber manejar con extrema prudencia. Debes seguir su ejemplo.

No te dejes llevar muy lejos en su sistema

Evidentemente, con su obstinación y la certidumbre de obrar por el bien y el orden (dos términos un poco sinónimos para él), el obsesivo tiene una gran necesidad de imponer el respeto de las reglas que considera justas. Sin mala intención, puede rápidamente llegar a tiranizar con dulzura a todo un equipo o a toda la familia, y agotar a eventuales opositores con demostraciones monótonas y repetitivas. Al mismo tiempo que le haces ver lo mucho que le aprecias por su sentido del rigor y del orden, ¡necesitarás saberle decir: stop! A ser posible, con una argumentación cuantitativa.


Un marido obsesivo toleraba mal todo el desorden que su mujer provocaba en la cocina preparando la comida: platos fuera de su sitio, vajilla sin lavar, ingredientes varios sobre las recetas. Se quedaba por tanto a su lado e iba recogiendo inmediatamente cada utensilio o ingrediente que acababa de usar. La mujer, sintiéndose siempre vigilada, llegó a tal punto de exasperación que se negó a cocinar en tales condiciones.

Su marido aceptó reemplazarla, pues pensaba que él cocinaba mejor o, en todo caso, más ordenadamente. Aun así, a los pocos días se le hizo evidente que no cocinaba tan bien como él hubiese deseado, y que la preparación de la cena le llevaba el tiempo que querría dedicar a otras actividades (arreglos, contabilidad). Llegó a un nuevo acuerdo: la cocina le sería terreno vedado en tanto su mujer estuviera en ella. A cambio, una vez que estuviese terminada la comida, podría disfrutar y recoger y fregar como le pluguiese.



He aquí un buen ejemplo de solución negociada. Ninguno de los dos intentó cambiar la opinión del otro, demostrarle que estaba «equivocado», sino que simplemente buscaron dar con un compromiso aceptable.

No le agobies con demasiado afecto, reconocimiento o regalos

A menudo, los obsesivos se encuentran incómodos cuando se trata de expresar sus sentimientos. Simultáneamente tienen un cuidado por la simetría y la reciprocidad. Esto explica que, en ocasiones, se sientan tan agobiados si se les expresa afecto o admiración: se sienten obligados a responder en el mismo registro, pero no se encuentran capaces. Esto no quiere decir que los cumplidos y las manifestaciones de cariño no les gusten. Permanece cauto en un primer momento y observa sus reacciones para no ponerle en un aprieto.

En Japón, país cuya cultura comporta rasgos obsesivos, hacer un regalo está muy ritualizado. Hay toda una serie de regalos perfectamente clasificados según el rango de la persona a quien se ofrecen y la circunstancia en que se hacen; no tienen más que dirigirse al comercio especializado para que les aconsejen lo que es más conveniente.

¿TIENES RASGOS OBSESIVOS?



	
	MÁS BIEN CIERTO


	MÁS BIEN FALSO





	1. Suelo pasar bastante tiempo ordenando y verificando.


	


	





	2. En una conversación, me gusta exponer mis ideas ordenadamente.


	


	





	3. Se me reprocha que soy demasiado perfeccionista.


	


	





	4. He llegado a fracasar en alguna tarea por centrarme demasiado en los detalles.


	


	





	5. No aguanto el desorden.


	


	





	6. En un trabajo de equipo, me suelo sentir responsable del resultado final.


	


	





	7. Los regalos me hacen sentirme mal, tengo la impresión de estar en deuda.


	


	





	8. Me reprochan ser «tacaño/a».


	


	





	9. Me cuesta deshacerme de las cosas.


	


	





	10. Me gusta llevar mi propia contabilidad.
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LAS PERSONALIDADES ESQUIZOIDES

Carolina, de 33 años, madre de dos hijos, nos cuenta:


Conocí a Sebastián, mi futuro marido, en la biblioteca de la facultad. De hecho, se pasaba allí todo el día. Era bastante guapo y su seriedad me impresionaba. Como yo quería consultar el libro con el que él estaba trabajando, empezamos a entablar conversación. Me pareció agradable, pero extremadamente reservado. Como le encontraba seductor, quise seguir la conversación; era muy difícil, pues respondía con un «sí» o un «no», que me hacía sentir que le estaba molestando. Yo estaba acostumbrada a que los chicos se interesaran por mí, y esta reserva me intrigó; era como un desafío; quería llegar a interesarle. ¡Y lo conseguí! Dos meses más tarde salíamos juntos; en cierta forma había sido yo quien había hecho todo. Hoy en día me pregunto si tuve razón en tomarme todo aquel empeño.

Enseguida me di cuenta de que Sebastián tenía poco contacto con los otros estudiantes. Entre clases se iba corriendo a trabajar a la biblioteca, en lugar de ir a discutir a la cafetería. Incluso ahora, el único amigo cercano que tiene es Pablo, un amigo de la infancia, apasionado como él por la astronomía. De niños se reunían por la noche para observar el cielo, con un telescopio que los padres de Sebastián les habían comprado. El amigo se hizo efectivamente astrónomo, y se pasa la mitad de la vida en observatorios de alta montaña en diferentes países del mundo. Sebastián y él continúan escribiéndose regularmente, y ahora se comunican por internet.

En la época en que aún sufría porque Sebastián me hablase tan poco, casi me volví celosa de este amigo. Después de todo, me imaginaba que Sebastián le confiaba impresiones y sentimientos de los que a mí no me hablaba. Acabé leyendo a escondidas algunas de sus cartas. Sebastián describía su vida cotidiana en tres líneas del tipo de «la familia y yo estuvimos en la playa» o «he cambiado de coche», y el resto estaba consagrado a reflexiones científicas o filosóficas sobre astronomía e informática. También les gustaba recomendarse libros de ciencia ficción que les parecían buenos.

Sebastián superó todas las oposiciones y concursos, y se hizo profesor de matemáticas en un colegio de una gran barriada. Esto fue catastrófico, no se entendía bien con su clase y se armaban grandes alborotos. Pero no podía confiarse a mí, volvía a casa con aire apesadumbrado y corría a dejarse absorber por la pantalla del ordenador. La verdad es que no sabe enfrentarse a la agresividad de la gente. En la vida corriente, si le hacen frente, se queda impasible, no responde y se va. Era incapaz de imponerse a una clase de adolescentes difíciles, que debían darse cuenta inmediatamente de su parte más rara.

Afortunadamente, había conservado un buen contacto con uno de sus profesores de facultad, que le animó a preparar una tesis para seguir una carrera universitaria. Fue un trabajo ingente. Esta tesis le mantuvo ocupado día y noche, vacaciones incluidas, durante cinco años. Pero gracias a ella tiene hoy un puesto de investigador en la facultad, y solo da cuatro clases a la semana. El resto del tiempo continúa sus investigaciones en un campo muy complicado, la topología diferencial, creo; apenas logra explicarme de qué se trata.

A mis amigas les parece agradable; siempre tiene ese aspecto de buena persona, pero no se puede contar con él para animar la conversación. Cuando estamos de vacaciones, noto claramente que a pesar de todo necesita estar solo parte del día. Se va de paseo llevándose un libro (lo que más le gusta es la ciencia ficción). Hubo un periodo en que hacía vela, y esto me inquietaba, porque se iba solo muy lejos mar adentro.

Al principio, de recién casados, me crispaba muchísimo, habría querido que fuera más expansivo y sobre todo más combativo en la vida corriente. Poco a poco comprendí que no le cambiaría. Y después empecé a quererle como era. Con el tiempo he comprendido también que se parecía a mi padre, que no era muy hablador y al que siempre intenté llamar la atención.



¿QUÉ PENSAR DE SEBASTIÁN?

Sebastián aparenta ser muy reservado con la gente nueva, y casi no cambia de comportamiento ni siquiera tras prolongarse la relación. Tiene una marcada tendencia a la soledad, sea en el trabajo, en la vida familiar o durante sus actividades de esparcimiento. No tiene facilidad para expresar sus sentimientos, parece muchas veces indiferente a las reacciones de los demás, tanto en los momentos de convivencia (veladas entre amigos), como en situaciones conflictivas (la clase hostil). Prefiere estar consigo mismo y su mundo interior, cuando hace sus investigaciones o lee ciencia ficción. Sebastián tiene muchos de los criterios de una personalidad esquizoide.


La personalidad esquizoide

• Aparece a menudo impasible, distanciada, difícil de escrutar.

• Parece indiferente a los halagos y las críticas de los otros.

• Elige sobre todo actividades solitarias.

• Pocos amigos íntimos, fundamentalmente del círculo familiar. No se une a nadie con facilidad.

• No busca espontáneamente la compañía de nadie.



¡Ojo: las personalidades esquizoides no son esquizofrénicos! Cuando se dice «esquizoide», ello no quiere decir en absoluto esquizofrénico, aun cuando los dos nombres tengan la misma raíz griega, schizo, que significa «cortado», en el sentido de «separado del mundo». Pero la esquizofrenia no es un tipo de personalidad, es una verdadera enfermedad. Los pacientes que padecen esquizofrenia tienen accesos de ideas delirantes y sufren perturbaciones de sus facultades intelectuales, lo que en modo alguno le pasa a Sebastián, que es un brillante investigador.

¿CÓMO VE SEBASTIÁN EL MUNDO?

Comprender las vivencias de las personalidades esquizoides no es nada fácil, pues no tienen disposición alguna a contarlo. ¿Cómo adivinar lo que estos personajes piensan de los otros cuando se les ve retirados, impasibles, silenciosos? Los psicólogos opinan que su creencia básica es algo así como: «Las relaciones con los demás son imprevisibles, agotadoras, fuente de malos entendidos y más vale evitarlas».

Todos sabemos que el otro es imprevisible y a menudo cansino. ¡A pesar de ello, no nos volvemos todos esquizoides! ¿Por qué el intercambio con los demás es particularmente fatigoso para el esquizoide? De entrada, porque el esquizoide es probablemente menos hábil que nosotros para comprender las reacciones de otra persona, que le resultan difíciles de «descifrar». Comunicarse con otro le exige un esfuerzo muy importante. Acuérdate de la última ocasión en que tuviste que mantener una conversación con extranjeros, cuya lengua no dominabas. Pues bien, el cansancio que tú sentiste semeja probablemente al de las personas esquizoides cuando tienen que hacer el esfuerzo de comunicarse con los otros.

Otra razón explica probablemente el escaso apetito de los esquizoides por el contacto: parecen menos sensibles que la media a la opinión de los otros, comprendidas su admiración y su aprobación. Es raro que vayan en «busca de cumplidos», porque los halagos no les causan gran sensación. Contrariamente a otras personalidades difíciles que persiguen permanentemente la aprobación y la admiración de los otros (narcisista, histriónico), el esquizoide es mucho más autónomo. Él encuentra sus satisfacciones en su mundo interior, en el ejercicio solitario de sus facultades. Le gusta soñar, trabajar solo, construirse su propio ambiente, mucho más que ir a buscar la aprobación de sus semejantes.

Adivinarás que los esquizoides se sentirán atraídos por las profesiones en las que gran parte de la actividad se realiza en solitario: se encuentran muchos esquizoides entre los informáticos, los ingenieros investigadores, ciertos artesanos, en los oficios aislados (¡sin llegar al guardián de un faro!). A menudo son excelentes expertos de sus disciplinas, en las que se sumergen completamente. Como Sebastián, se sienten más atraídos por las disciplinas abstractas o técnicas que por aquellas que conciernen a lo humano.

Escuchemos a Marcos, de 29 años. Con dieciséis años siguió una terapia por consejo de sus padres, inquietos por su aislamiento.


Es verdad que siempre me he sentido más feliz cuando estaba solo. De niño, me encantaba subir al granero de la casa, donde pasaba las horas inventándome historias de exploradores y de islas misteriosas a partir de libros que leía. Soñaba con los ojos abiertos. Escribía esas historias en un cuaderno, pero no se las enseñaba a nadie. No me hacía falta que los otros las leyeran, era solo para consignar las diferentes islas que me había inventado, con su geografía imaginaria. A menudo eran islas sin presencia humana y mi rol de explorador consistía sobre todo en clasificar la flora y la fauna. Recibía mi inspiración de un viejo atlas de historia natural.

A los diez años, podía citar de memoria el nombre de todas las especies y subespecies de mamíferos y de pájaros. Pero la clasificación me interesaba más que los animales en sí mismos. En el colegio no me lo pasaba muy bien. Era un buen alumno, pero no era popular. Me sentía diferente de los otros niños, me parecían broncos, agitados, no me interesaban sus juegos. Pronto me dieron de lado con el sobrenombre de «raro». Se reían de mí: «raro» por aquí, «raro» por allá. En sexto curso, un líder de la clase me cogió manía y me convertí en el chivo expiatorio. Afortunadamente encontré un amigo que se parecía a mí, pero que era más aguerrido, lo que hizo que nos dejaran tranquilos. (Él sigue siendo mi amigo aún hoy, trabajamos en la misma empresa, porque le avisé cuando quedó un puesto libre.)

Fue en la adolescencia cuando peor lo pasé. Los otros salían juntos para ligar con las chicas y yo me quedaba aislado. En las veladas nunca sabía qué decir. Conversar siempre me ha resultado agotador, y después siempre tenía la impresión de no comprender bien qué es lo que los otros esperaban de mí. Podría haber decidido quedarme arrinconado, absorbido por mi trabajo, pero de cualquier modo a mí también me atraían las chicas. Es lo que me empujó a salir de mi aislamiento.

Desgraciadamente, era muy torpe con ellas, ahora me doy cuenta. No sabía qué decirles; cuando les hablaba era para describir los temas que me apasionaban y en los que me sentía a mis anchas: intentaba explicarles cómo se mantiene un avión en el aire, o cómo se puede orientar uno en el mar gracias a las estrellas. Excitaba su curiosidad durante los primeros minutos, después se empezaban a aburrir, y lo sabía, pero no conseguía cambiar de registro. Además, cuando otro chico intentaba que le hicieran caso, yo me retiraba inmediatamente de la competición, porque esto era demasiado complicado para mí.

La terapia me vino muy bien. El psicólogo me ayudó primero a describir todas las situaciones en que me sentía mal, y ello resultaba un cierto entrenamiento para poder expresar un punto de vista personal e íntimo, lo que nunca hacía en mi vida normal. Fue una experiencia muy útil. Después me ayudó a comprender algo mejor las necesidades de otros en la conversación, cómo es que yo me encontraba mal si entablaba un diálogo con ellos.

En esta fase me sentí lo suficientemente fuerte como para aceptar una terapia de grupo, que había rechazado al principio. Era un grupo de entrenamiento en autoafirmación. Hacíamos juegos de rol sobre situaciones de la vida cotidiana. Tuve que representar variadas situaciones tales como: «Estáis en clase y os sentáis al lado de una chica joven. Debéis invitarla a tomar un café». Una chica del grupo hacía la estudiante. Yo me trababa, pero los otros miembros del grupo también, y el terapeuta mantenía un ambiente muy tranquilizador, de modo que todos nos animábamos. En un año hice muchísimos progresos.

Aún hoy prefiero la soledad y el trabajo intelectual, pero me divierto más que antes en las relaciones con otras personas, porque me siento más cómodo. Y además mi mujer y yo más bien nos complementamos. Ella es mucho más viva y sociable que yo y es quien organiza las relaciones de ambos, planea los encuentros y descubre nuevos amigos. Al mismo tiempo, me conoce y me fuerza a rebasar mi «límite» de contactos. Creo que si no hubiera seguido un tratamiento, nunca hubiese conseguido encontrar a alguien como ella y casarme.



Marcos ha tenido suerte: encontró muy pronto una buena compañera, que además de hacerle sentirse no rechazado, le ayudó a labrarse una mejor imagen de sí. Su segunda fortuna fue dar desde la adolescencia con un terapeuta que le propuso una aproximación adaptada a sus necesidades, es decir, que intentó mejorar bastante rápidamente sus capacidades relacionales.

CUANDO LA PERSONALIDAD ESQUIZOIDE HACE SUFRIR

En una comunidad agrícola tradicional (entorno en que los seres humanos hemos vivido durante milenios), ser esquizoide no era posiblemente tan grave. Se pasaba uno la vida entre gente que le conocía, los habitantes de su pueblo, no había que entablar nuevas relaciones con desconocidos, simplemente se sabía que uno era un poco «encerrado en sí mismo», y por otra parte eso te permitía probablemente soportar mejor que otros las solitarias jornadas de trabajo, o en el caso de mujeres hilar o tejer en silencio. Claro que en la adolescencia no se estaría a gusto con los jóvenes del sexo contrario. Siendo chico no se sabría cortejar a las chicas, esos seres complicados e imprevisibles. Las jóvenes esquizoides no sabrían responder a los pasos que diesen los chicos, y hasta los esquivarían por completo. Pero en aquel tipo de sociedad las cosas también se arreglaban más fácilmente: en general, los matrimonios se «habrían concertado» desde hacía tiempo entre familias de parejo estatus, que habrían elegido cuál de sus hijos podría ser razonablemente emparejado, y uno no tendría que ponerse apenas a prueba con su prometido o prometida. En esas sociedades de subsistencia, tener una conversación variada y divertida no se consideraba prioritario para un hombre, aunque pudiera resultar una apreciada cualidad en las noches de vigilia. Se le pedía sobre todo que fuese trabajador, físicamente combativo y poco querellante. Para las mujeres ser duras trabajando, sumisas con sus maridos y buenas madres eran con mucho las cualidades más destacadas (junto a una buena dote), características que no tienen por qué faltar a una bella esquizoide. (¡He aquí al menos una que no se quejará de que su marido no le hable!)

Visto desde el evolucionismo, se podría pensar que ser esquizoide constituía una ventaja de los individuos destinados a pasar largos periodos en completa soledad (cazadores, pastores, pescadores).

Pero hoy todo ha cambiado. La mayor parte de la población mundial vive en ciudades, y no paramos de encontrarnos continuamente con gente nueva, sea en el colegio, la facultad, el trabajo, la calle o de vacaciones. Hay que saber entablar nuevas relaciones con personas desconocidas, entrar en contacto, dar buena impresión, lo que se hace muy difícil para ciertas personas, los esquizoides en particular, quienes se hallarían sin embargo perfectamente adaptados en un entorno diferente. Nuestra sociedad impone despiadadas exigencias en cuanto a comunicación: si quiere seducir a una pareja, convencer a un contratista, asumir la responsabilidad de un equipo, que se acepte su proyecto, tendrá que hablar, hablar y hablar. Nuestra vida profesional y sentimental depende de nuestras capacidades para entendernos bien con la gente.

Las personas esquizoides arriesgan por tanto encontrarse afectiva y socialmente aisladas, vegetar a nivel profesional en puestos sin responsabilidad. De ahí lo importante de que empiecen un tratamiento psicoterapéutico, lo que no les hará ir en cabeza, pero les ayudará a enfrentarse adecuadamente a los encuentros de la vida cotidiana.

Todas las terapias centradas en el entrenamiento para comunicarse mejor, con la condición de que vayan proponiendo situaciones de progresiva dificultad, puede que ayuden a las personalidades esquizoides motivadas a cambiar, aunque aún faltan estudios que lo confirmen.

LAS PERSONALIDADES ESQUIZOIDES EN EL CINE Y EN LA LITERATURA

Del narrador de El extranjero de Albert Camus, con su visión distante de la realidad, su indiferencia a la reacción de otros, su repliegue en su mundo interno, se puede sospechar que tenga una personalidad esquizoide.

Se podría decir otro tanto de los protagonistas de ciertas novelas de Patrick Modiano, que no salen de su retraimiento esquizoide y soñador sino por amor a una joven, que frecuentemente se les escapa, en particular en Villa Triste.

En Moon Palace, el héroe de Paul Auster, de escasos recursos, se deja morir tranquilamente en su apartamento. Antes que ir a buscar ayuda y entrar en relación con sus semejantes, se encierra en su ensoñación esquizoide.

En el cine podemos también considerar como esquizoides «activos» a todos esos justicieros fríos y solitarios, avaros de palabra e indiferentes a la admiración de las mujeres y las masas. Clint Eastwood y Charles Bronson se han hecho especialistas en estos personajes impasibles, que les pasan la cuenta a los «forajidos» para recuperar enseguida la única compañía de su caballo. Por ejemplo: Érase una vez en el Oeste (1969), de Bronson o El jinete pálido (1985) de Eastwood.

En la fascinante Drive (2011) de Nicolas Winding Refn, Gosling es un joven mecánico de automóviles solitario y silencioso, a quien su jefe le encuentra cada tanto trabajo en escenas peligrosas para el cine. Pasa las noches reparando las piezas del motor en la mesa de la cocina y a veces se convierte en chofer nocturno para ladrones con quienes después rompe todo contacto. Se enamora de su joven vecina (Carey Mulligan) cuyo marido pronto saldrá de prisión. Para protegerla, a ella y a su hijo, se revelará capaz de una fría determinación y una violencia extrema.

CÓMO TRATAR CON LAS PERSONALIDADES ESQUIZOIDES

Qué hacer:

Respeta su necesidad de soledad

Acuérdate de que la compañía de los demás cansa mucho más a una personalidad esquizoide. La soledad es su oxígeno, que le permite recuperarse después del esfuerzo. También en soledad podrá concentrarse en las tareas en las que se siente a gusto. Escuchemos a Marina, la esposa de Marcos, el chico del que leíste el testimonio anterior.


Cada vez que nos invitan a cenar en casa de unos amigos, noto que Marcos está algo contrariado, aunque no deje que se le vea. Por supuesto que ha aceptado la idea de que no se puede vivir como salvajes, y de que ver a la gente me satisface. Pero creo que él preferiría quedarse leyendo en casa. Acepta, sin embargo, la invitación sin discutir.

Cuando llega la noche de la cena, empiezo por notarle de mal humor desde que entra en casa. Tiene aspecto triste, lacónico. Pero no se queja, está agradable conmigo y se sienta ante la televisión mientras yo termino de prepararme.

Desde que llegamos a casa de la gente, parece transformarse, habla, hace bromas y hace gala de muy buen humor. Se le aprecia mucho y todos creen que está encantado de estar allí. Yo soy la única que sé que su saber estar lo ha conseguido con la edad, observando a otros, a fuerza de entrenamiento, y que representa un gran esfuerzo para él. Por lo demás, cuando se acerca el final de la cena, se vuelve menos locuaz, se pone somnoliento, como si hubiera dado el máximo. Entonces pongo como pretexto que nos tenemos que levantar muy temprano al día siguiente, para dar la señal de salida, y su cara se vuelve a iluminar; un poco como la de un perro que nos ve coger la correa y que sabe que volverá a su nicho. La comparación es de él, para que vean que tiene buen humor.

De hecho, los dos hacemos un esfuerzo: él, aceptando salir y jugar a la conversación, yo, no aceptando invitaciones con demasiada frecuencia y sí el marcharnos mucho antes de lo que yo desearía; y finalmente nos entendemos bien. Por otra parte, con el tiempo, me va diciendo que la compañía de otras personas le interesa más que antes.



Después de un testimonio tal, ¿qué más añadir sobre el respeto necesario a la irrenunciable soledad del esquizoide?

Proponle situaciones a su medida


Patricia (38 años, directora de una biblioteca universitaria) nos cuenta: Marta es una excelente documentalista. Es muy competente para encontrar la información que se le solicita y se maneja con diversos bancos de datos. Pasa la mayor parte de su jornada delante de la pantalla de su ordenador, limitando al mínimo sus contactos con los lectores. Es más bien guapa, pero no se hace valer en absoluto; nunca sonríe, va pegándose a las paredes y creo que tiene muy pocos amigos. Vive sola en un estudio debajo del apartamento de sus padres.

Como yo estoy bastante agobiada de trabajo, le he propuesto que me represente en las reuniones con otros trabajadores de la universidad. Me pareció que aceptaba con reticencia. Al volver de las reuniones, me daba cuenta detallada de todo lo que se había tratado, pero yo constataba que ella apenas había tomado la palabra, en particular, que no había defendido la posición de la biblioteca cada vez que hubiera sido necesario. Se lo hice saber. Se quedó impasible. Más tarde encontré una carta de ella en mi cajetín del correo. En un estilo muy sobrio, casi impersonal, me explicaba que estas reuniones no le convenían, que le costaba concentrarse en lo que contaba la gente, que eso la cansaba y aburría enormemente, y que tenía la impresión de no realizar un buen trabajo. ¿Qué responder a esto? Por lo demás es una colaboradora excelente. Por tanto la dispensé de que acudiera a las reuniones y la dejé reencontrarse con la pantalla de su ordenador. Ahora observo que ha progresado: me sonríe cuando me dice buenos días.



La situación descrita por Patricia se produce con frecuencia en diversos tipos de organizaciones: una persona esquizoide, muy valorada por sus cualidades técnicas, es promovida a responsabilidades de gestión. Y ahí, en funciones que no corresponden a su personalidad, decepciona, sufre y culmina en malos resultados tanto para ella como para la empresa.

He aquí lo que nos dice Lucas, brillante ingeniero, que ha sido víctima de un «accidente en su carrera»:


Siempre me han gustado las matemáticas y estudiar. Por lo que no resulta sorprendente que me haya licenciado en una importante escuela de ingenieros. Pero a diferencia de muchos de mis compañeros, que soñaban con llegar a presidentes del gobierno o ministros, ¡yo quería de verdad ser ingeniero! Al salir de la escuela encontré fácilmente un puesto en un campo que me apasionaba: el de la dinámica de fluidos. Después de dos años, me pidieron supervisar un equipo de tres ingenieros y, aunque eso me cansa mucho más, conseguí hacerles colaborar bien.

Entonces me nombraron jefe de proyecto. Esta vez tuve relación con múltiples equipos diversos, debía rendir cuentas a la dirección, pasar muchas horas en reuniones, algunas con clientes. Esto me aburría y me agotaba muchísimo. Lo que me interesa es la investigación, no la política. Pude afrontar todo aquello, pero a costa de un gran esfuerzo. A mi modo de ver, yo no soy el mejor para ese puesto.

Acabé deprimiéndome y consultando a un psiquiatra. Tenía un aspecto pálido y demacrado en las reuniones y mi jefe empezó a hacerme notar que tenía que enderezar el timón, y rápido.

Afortunadamente, en ese momento recibí una oferta de una sociedad extranjera que necesitaba un experto muy cualificado. Acepté de inmediato. Hoy es el día en que dispongo de cuatro colaboradores, todos investigadores, y paso un mínimo de tres cuartas partes de mi tiempo en hacer lo que me gusta, tan solo la cuarta parte restante en tareas administrativas. Esta empresa ha sabido utilizar mis capacidades. Claro que a mi edad, algunos compañeros son responsables de cientos de personas, pero yo jamás he deseado eso.



Por un Lucas, que ha sabido encontrar una empresa en la que poder hacer una verdadera carrera de experto, ¿cuántos otros se verán abocados al fracaso, aparcados en vía muerta, carrera interrumpida, porque se ha esperado que desempeñasen competencias de gestión de las que no disponen?

Cuidado, no queremos decir que las personas esquizoides sean incapaces de dirigir un equipo (por lo demás, Lucas lo puede hacer en un medio que le conviene), sino simplemente que hay que tomar en consideración con todo cuidado sus posibilidades en este ámbito, y no confundir nivel de cualificación y competencias de gestión.

Escucha su mundo interior

En contraste con su apariencia muy reservada, el esquizoide suele tener una vida interior muy rica. En el colegio es el tipo de chico que parece no interesarse por las chicas, pero que escribe largos poemas de amor a escondidas, a veces a una Dulcinea imaginaria. A base de soñar e imaginar, los esquizoides tienen frecuentemente un pensamiento rico y original, y su sensibilidad, si bien algo «desencajada», puede revelar tesoros de frescor y poesía. Este punto de vista original sobre las cosas nos explica que encontremos muchos esquizoides entre los creadores, los artistas, los investigadores y los escritores.

Si quieres tener acceso a su riqueza, no marees demasiado a tu esquizoide favorito con demasiada conversación. Anímale simplemente a hablar, haciéndole ver que le escuchas. Proponle un tema que le interese. Respeta sus silencios. Y entonces, si demuestras suficiente paciencia y atención, puede que tengas la oportunidad de oír algo original, de descubrir un mundo fascinante, como un raro regalo que desvela a aquellos privilegiados que saben hacerle sentirse a gusto.

Aprécialo por sus cualidades silenciosas

El esquizoide es poco locuaz, es evidente. ¿Pero has pensado en toda esa gente que le extenúa porque habla demasiado? ¿No te has sentido nunca sobrepasado por ese compañero de oficina, que viene a contarte su último fin de semana cuando tú tienes que terminar un trabajo urgente? ¿Y esta amiga que continúa explayándose sobre sus problemas sentimentales al teléfono, cuando ya le has hecho saber que querrías colgar? ¿O este jovial invitado que te cansa con sus preguntas, sus bromas, sus anécdotas sobre toda la gente que conoce? Esas personas que gustan prolongar las reuniones, porque no se cansan de hablar y de escucharse a sí mismas... Nada de esto con el esquizoide. Cuando se necesita reposo, silencio, concentración, es la persona más conveniente. Piensa en él como acompañante a largos paseos, invitado a un crucero, compañero de pesca. Comparte con él un fin de semana de estudio y de lectura. ¡Con él podrás estar callado sin ser interrumpido!

Qué no hacer:

No le exijas que exprese emociones intensas

Del mismo modo que es inútil pedir a una ranchera familiar que se comporte como una berlina deportiva, sería vano exigir de un esquizoide que haga demostración de sus emociones, de alegría o de rabia.


Desde nuestra noche de bodas, creí que no llegaría a soportar durante mucho tiempo a mi marido. Soy una joven bastante charlatana, a la que le gustan las bromas, y más bien emotiva, capaz de experimentar mucha alegría o rencor. Estuvimos de viaje por el norte de Italia y yo me extasiaba con los paisajes que íbamos descubriendo. Si yo irrumpía exclamando con entusiasmo: «¡Es magnífico!», mi marido respondía con voz neutra: «Sí». O peor, ¡nada de nada! Si hacíamos el amor, parecía que le gustaba, pero después, cuando me acurrucaba en sus brazos, era incapaz de emitir una palabra cariñosa.

Algunos días más tarde, llegó un telegrama a nuestro hotel que nos anunciaba la brutal muerte de uno de sus tíos. Yo estaba hundida por él, sabía que este tío había sido casi un padre para él. Con los ojos llenos de lágrimas le miraba mientras él leía el telegrama. No decía una palabra. Finalmente me miró y dijo: «Habrá que volver».

Necesité tiempo para acostumbrarme a su falta de expresión, y sobre todo para descubrir todas sus otras cualidades. Y después, en contacto conmigo ha mejorado un poco, al mismo tiempo que yo me he vuelto menos exigente. También a veces bromeamos.



No le sometas a demasiada conversación

Como las personalidades esquizoides no hablan mucho e interrumpen poco, pueden parecer buenos como escuchas. Así, sin buscarlo, las personalidades esquizoides atraerán a gente ávida de explayarse sin ser interrumpida, y que les hablarán, y hablarán, y hablarán... Si estuvieran atentos a su interlocutor, estos charlatanes se percatarían de las señales de cansancio o aburrimiento.


Germán (agricultor de 40 años) nos cuenta la siguiente historia: Mi mujer es contable; es una «chica seria», como se suele decir. Trabaja mucho, nunca dice una palabra más alta que la otra, y se ocupa bien de nuestros dos hijos. El único problema es que yo soy más bien hablador y ella no. Cuando iba detrás de ella, su silencio me impresionaba. Yo le contaba historias y virguerías, y ella me miraba sin responder gran cosa. Pensaba que yo no le interesaba y entonces me esforzaba aún más en la conversación, le contaba historias, bromeaba, pero sin resultado alguno.

Un día que salíamos del cine, donde acabábamos de ver Rain Man, terminé comprendiendo. Empecé a hacer comentarios sobre la película, pero ella no respondía, y finalmente me dijo: «Me gusta pensar en una película cuando la acabo de ver, pero no me gusta hablar de ella». Bruscamente me di cuenta de que durante semanas le había estado hablando demasiado. Incluso hoy rara vez nos hablamos más de diez minutos seguidos. Me he acostumbrado y para cubrir mis necesidades de charla tengo a mis amigos, con quienes paso veladas entre hombres. Además, ella no me pone ninguna dificultad en que salga una o dos noches a la semana. Ella se queda ante la televisión sin sonido y haciendo crucigramas.



Este es un buen consejo, que no solo es útil para los esquizoides: si le hablas a alguien, trata de distraerte un poco de lo que estás diciendo y observa sus reacciones no verbales (su mirada, su mímica, su postura). Es posible que entiendas más que escuchando su respuesta. Y en caso de la persona esquizoide, verás mejor cuándo empiezas a aburrirla.

No le permitas aislarse del todo

Abandonado a su inclinación natural, el esquizoide tendrá tendencia a convertirse en eremita. Hace aún un par de décadas que los laboratorios de investigación abrigaban a veces investigadores que no salían de sus despachos, e incluso dormían allí; simplificaban las exigencias de la vida cotidiana guardando las zapatillas para ir a la máquina de café, su salida del día. No hablaban más que a su secretaria, y esto cuando ella les preguntaba, o a su director de investigación si venía en persona a preguntarles cómo iban en sus trabajos. Las exigencias de la investigación moderna, llevada a cabo a menudo por equipos en colaboración-competición de un extremo al otro del mundo, han hecho desaparecer poco a poco este tipo de investigador (se le puede encontrar aún en ciertos grandes organismos estatales de estatuto protegido) o han llevado a los esquizoides más adaptables a comunicarse mejor con sus semejantes, gracias a un ambiente que se ha vuelto más estimulante. Más estimulante, pero no demasiado, ya que un laboratorio de investigación es también un medio donde se respetan zonas de silencio y de soledad.

Por tanto, si conoces a un esquizoide, no le canses en exceso con tu presencia o tu conversación, sino que ve a verle solo de tiempo en tiempo, invítale, llévale a reuniones. Le ayudarás a mantener en forma sus competencias relacionales, y este entrenamiento le volverá menos fatigosa la vida social, como el amigo de Carolina en el primer ejemplo de este capítulo.

¿TIENES RASGOS DE PERSONALIDAD ESQUIZOIDE?



	
	MÁS BIEN CIERTO


	MÁS BIEN FALSO





	1. Después de pasar un día en compañía de gente, necesito imperiosamente estar solo.


	


	





	2. A veces me cuesta comprender las reacciones de los demás.


	


	





	3. Conocer a gente nueva no me llama particularmente la atención.


	


	





	4. Incluso estando acompañado de otras personas, puedo estar «en otra parte», pensando en otra cosa.


	


	





	5. Si se reuniesen los amigos para festejarme el cumpleaños, ello me cansaría más que gustarme.


	


	





	6. Se me reprocha estar en la luna.


	


	





	7. Mis entretenimientos son sobre todo solitarios.


	


	





	8. Aparte de la familia, no tengo más que uno o dos amigos.


	


	





	9. No me interesa mucho lo que la gente piense de mí.


	


	





	10. No me gustan las actividades en grupo.
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LOS COMPORTAMIENTOS DE TIPO A

A continuación, el relato de Norberto, de 36 años, ejecutivo comercial en una compañía de telecomunicaciones.


Desde la entrevista de contratación noté que mi jefe no era un tipo fácil. Me hacía preguntas, pero ni siquiera esperaba a que terminara de responderle para hacerme la siguiente. Parecía estar acelerado, impaciente, y yo tenía la impresión de estar haciéndole perder el tiempo. Pensé que ya había decidido no cogerme y que me recibía solo por guardar las formas. Pues bien, en absoluto, ¡me contrató! Después comprendí que este aspecto impaciente y acelerado era en él una constante.

En reunión es todavía peor: en cuanto uno se explica con un poco de extensión, nos interrumpe; puede que incluso termine la frase por su cuenta. Soporta mal que se le contradiga in situ. En cuanto se le contradice, argumenta hasta que el otro abandona su postura. Por el contrario, si se le vuelve a ver dos días más tarde, es capaz de haber digerido toda la información que uno intentaba transmitirle, y se comporta como si siempre hubiera estado de acuerdo. Se ha convertido, en su ausencia, claro está, en motivo de diversión para todo el equipo.

Al mismo tiempo le respetamos, pues hay que decir que hace gala de una actividad desbordante. Llega el primero por la mañana, sobrecarga su jornada con reuniones y entrevistas y se marcha tarde al final de la jornada. Cuando se desplaza de un despacho a otro es siempre a paso ligero. Cuando se le consulta un problema, toma enseguida una decisión, y frecuentemente es la buena. En dos o tres ocasiones ha ido demasiado deprisa, y un poco de reflexión nos habría evitado costosos errores. No es mal jefe, pero se irrita muy fácilmente, e incluso cuando se controla para no explotar se le nota terriblemente.

Un día se había dado cuenta de que la secretaria se había equivocado y le había remitido un expediente equivocado. Vi que su cara se hinchaba literalmente de rabia, pero como estábamos ante unos clientes se contuvo y no dijo nada. En determinados días sabemos que lo mejor es no ir a verle, hasta tal punto nos parece sobrecargado y nervioso. Esos días puede tornarse odioso, hacer críticas hirientes, estallar de rabia sin medida ni correspondencia alguna con el motivo. ¡No entiendo cómo su mujer le puede aguantar! Pero puede que esté más tranquilo en casa. De todos modos, con sus horarios, no debe de estar mucho allí.

Incluso en el fin de semana debe de tener dificultades para relajarse. Recuerdo que el año pasado fuimos a un seminario y residíamos en un entorno de ensueño. Teníamos una pista de tenis. Pues bien, se embarcó en un partido tan encarnizado con el director comercial de exportación que se fastidió un músculo. ¡Se diría que se jugaba su carrera sobre la pista! Evidentemente, nos sobrecarga de trabajo y espera que todos trabajemos a su ritmo. ¡Pero yo no estoy dispuesto a acabar en el hospital!



¿QUÉ PENSAR DEL JEFE DE NORBERTO?

Siempre con prisas, impaciente, en situación urgente sin respiro, con jornadas de trabajo que parecen carreras contra reloj, el jefe de Norberto parece luchar contra el tiempo.

Con los demás no son fáciles sus relaciones. Suele interrumpirles, empujarles cuando no van suficientemente rápido para su gusto o si cometen errores que perturban sus planes. Podemos decir que siente a los demás como freno en su carrera contra el tiempo. Por supuesto que tiene un sentido de la competición a flor de piel, ya se trate de una discusión en la que quiera llevar razón, o de un partido de tenis en que no se juegue nada de particular. No puede evitar sentirse en competición, incluso cuando una actitud más ponderada sería más útil. Esta percepción de los interlocutores como frenos o como rivales le lleva a estar frecuentemente en lucha con los otros.

En fin, tenemos la impresión de que el jefe de Norberto no puede dejar de poner en juego todas sus energías desde el momento en que debe alcanzar un objetivo: convencer a un cliente, dirigir una reunión, llegar a la hora o ganar un partido de tenis. Sus colaboradores están impresionados por su gran implicación en la acción.


El comportamiento de tipo A

• Lucha contra el tiempo: impaciente, preocupado por ir más rápido, comprime el máximo de cosas que hacer en un tiempo limitado, preocupado por la exactitud, intolerante con la lentitud de los demás.

• Sentido de la competición: quiere «ganar» incluso en las situaciones anodinas de la vida cotidiana, la conversación o los deportes de entretenimiento.

• Compromiso con la acción: trabaja mucho, se toma sus actividades muy a pecho, y transforma su ocio en tarea orientada a una meta.

El jefe de Norberto es una personalidad de tipo A bastante extrema que, si fuera sometida a un test, se encontraría seguramente en la categoría A1, con la puntuación máxima. De hecho se puede clasificar a toda persona según una gradación que va de A1: máximo de comportamientos de tipo A, al otro extremo B5: comportamiento contrario al tipo A. Los B5 son tranquilos, se toman tiempo para actuar o reflexionar, escuchan reposadamente a su interlocutor y raramente tienen sensación de urgencia.



¿CÓMO VE EL MUNDO EL TIPO A?

Para el tipo A cualquier acontecimiento de la vida se le presenta como un desafío: quiere controlar todas las situaciones. Sea cual fuere el hecho, inmediatamente moviliza todas sus fuerzas, ya se trate de discutir un gran contrato, ya sea la factura del mecánico. A todos nos pasa el ponernos en funcionamiento de cara a un compromiso importante, pero para un tipo A, cualquier apuesta se vuelve importante. Una psicóloga canadiense, Ethel Roskies hace la siguiente comparación para resumir este rasgo de carácter: «Para el tipo A, todo conflicto es una guerra nuclear». La divisa del tipo A podría ser: «Tengo que conseguir controlar todas las situaciones» o «Tengo que vencer en todo aquello que emprenda». Escuchemos a Adriana, de 52 años, enfermera supervisora en un servicio de medicina:


Como todo el personal de este servicio, trabajo a destajo. Debo ocuparme al mismo tiempo de problemas administrativos, presupuesto, encargar el material, tratar de los problemas humanos en el equipo de enfermería, arreglármelas para que las rotaciones de personal se realicen sin que disminuya la calidad de la atención, velar por las peticiones de los médicos y las de la administración, que pueden ser contradictorias. En fin, tengo que estar preparada para ocuparme de lo que pidan las familias y para resolver complicados problemas de emplazamiento después de la hospitalización. ¡De más está decir que mis jornadas de trabajo son largas y que no tengo ni un minuto para mí! Entre las reuniones, las visitas, el trabajo administrativo, las urgencias, estoy todo el rato a la carrera con el tiempo. Otros se sentirían rápidamente desalentados, pero para mí esto es como una droga. Tengo la costumbre de hacer dos cosas al mismo tiempo: escribir un informe escuchando a alguien, por ejemplo, o correr de un extremo al otro del servicio mientras leo una nota. A fuerza de costumbre, funciono cada vez más y más deprisa. El jefe de servicio me apoda «la tormenta blanca».

Todo va bien mientras tenga la impresión de controlar la situación, pero en cuanto me retraso, o siento que los demás no van lo suficientemente deprisa, me vuelvo irritable. Soporto bastante mal las reuniones que se prolongan mientras pienso en todo lo que me queda por hacer y entonces tiendo a cortar la palabra a la gente, lo que me reprochan mis enfermeras. De todos modos, las que no me aprecian piden el traslado y abandonan el servicio. Es mejor así, porque de este modo la mayoría del equipo trabaja a mi ritmo.

Siempre he «funcionado» de esta manera, pero mi marido piensa que a mi edad debería ir un poco más despacio. «Toma cierta distancia», me dice. ¡Resulta gracioso! Me gustaría verle trabajar en un servicio en el que el menor error de organización puede tener consecuencias catastróficas. Pero es verdad que por las noches estoy cada vez más cansada y que mi humor se resiente. Creo que ya no tengo el mismo tono que hace unos años. Mi marido dice que estoy muy estresada. Pero para mí, ¡el estrés es la vida!



Adriana describe muy bien que para ella la urgencia es una «droga». Ella tiene, por lo demás, otros rasgos de comportamiento de tipo A: hace todo deprisa, hace varias cosas a la vez, se implica a fondo en lo que hace. No hay duda de que el jefe de su servicio debe de estar encantado de tener una colaboradora tan eficaz.

¿Pero qué piensa Adriana? A ella le gusta su trabajo, pero se da cuenta de que se cansa cada vez más. Cuando vuelve a casa, extenuada, su marido tiene que soportar su mal humor. ¿No le cuesta a Adriana demasiado cara su forma de ser?

¿Quién de los dos tiene razón: su marido que la encuentra demasiado estresada, o Adriana que piensa que el estrés es la vida misma? Y para empezar, ¿qué es el estrés?

PEQUEÑO RODEO POR EL ESTRÉS

El estrés es una reacción normal de nuestro organismo que se produce cada vez que tenemos que realizar un esfuerzo para adaptarnos a una situación. Por ejemplo, cuando apretamos el paso para llegar a tiempo a una cita, tenemos una reacción de estrés. Esta reacción se puede descomponer en tres elementos:

El componente psicológico. Cuando miramos nuestro reloj realizamos una doble valoración: el tiempo que nos queda antes de la hora de la cita, la distancia que aún debemos recorrer (las exigencias del medio) y nuestra capacidad para andar más deprisa o para encontrar otro medio de transporte más rápido (nuestros recursos). Si la diferencia entre las condiciones del medio y nuestros recursos nos parecen demasiado importantes (por ejemplo, no quedan más que diez minutos para la hora de una cita importante, dos kilómetros por recorrer y ningún taxi a la vista), la reacción de estrés será fuerte y se manifestará en el plano fisiológico.

El componente fisiológico. En el ejemplo de la cita nuestro organismo secretará diversas hormonas, adrenalina en particular. La adrenalina nos acelera el corazón y la frecuencia respiratoria, contraerá los vasos sanguíneos de nuestra piel y de nuestras vísceras, para que la sangre se dirija a los músculos y al cerebro fundamentalmente, y también aumentará nuestra glucemia a fin de que nuestros músculos tengan glucosa fácilmente disponible. Todas estas reacciones fisiológicas nos preparan para llevar a cabo un esfuerzo físico.

El componente comportamental. Aceleraremos el paso o nos echaremos a correr.

Vemos que la reacción de estrés es tan natural como útil: nos prepara para adaptarnos a una situación de exigencia. Ahora imaginemos la misma situación de la cita, pero esta vez al volante del coche, mientras estamos bloqueados en un embotellamiento. Pues bien, se producirá la misma reacción, sentiremos que se nos acelera el corazón y que se tensan los músculos. Sin embargo, en el coche no sirve de nada prepararse para un esfuerzo físico, y contraer sus músculos no va a desbloquear la circulación. No obstante, se produce la misma reacción de estrés. ¿Por qué?

REGRESO A LA EVOLUCIÓN

Pues simplemente porque la reacción de estrés nos viene de tiempos remotos. Ya presente entre nuestros ancestros animales, ha sido tallada por la selección natural para ayudarnos a sobrevivir en un entorno salvaje. Para nuestros ancestros primates, las principales situaciones de estrés eran los conflictos con un rival, la huida ante un depredador o una catástrofe natural como el incendio del bosque o la subida de las aguas. Hacer frente a todas esas situaciones requiere un esfuerzo físico violento, y la reacción de estrés está ahí para facilitarlo. Somos los descendientes de aquellos que sobrevivieron, es decir, de aquellos que fueron capaces de correr más deprisa o de golpear más fuerte, gracias a una buena descarga de adrenalina.

Hoy en día, en nuestra vida de urbanitas, la mayoría de las situaciones de estrés con que nos encontramos no suelen requerir un esfuerzo físico violento, fuga o lucha, para salir de ellas. Examinarse, dar buena impresión en una entrevista de contratación, intentar poner en marcha un aparato que se ha estropeado, son situaciones en las que el esfuerzo físico es prácticamente inútil. Gran parte de la reacción de estrés se vuelve entonces inadaptada. De todas maneras, la adrenalina y su prima, la noradrenalina, tienen también una acción psíquica: aumentan la vigilia y disminuyen el tiempo de reacción, lo que puede ser útil si se intenta terminar un trabajo con urgencia o plantar cara a un interlocutor difícil de vencer.

Tomemos otro ejemplo. Tú debes pronunciar un pequeño discurso ante el público y ser capaz de responder a continuación a algunas preguntas. Si no te encuentras estresado en absoluto (tú conoces bien el tema, y no pones en juego nada importante), arriesgas no movilizarte lo suficiente, olvidarte de cosas por falta de atención y responder por encima a las preguntas. Una reacción de estrés insuficiente no te permitirá desplegar tus mejores habilidades. A la inversa, si tu reacción de estrés es demasiado intensa (conoces el tema imperfectamente, el auditorio es exigente, es importante que esta conferencia resulte perfecta), puedes correr el riesgo de tener signos de parálisis (palpitaciones, manos sudorosas, garganta seca), que son de hecho el componente fisiológico de la reacción de estrés. Ello debido a que te sientes muy ansioso y con pensamientos del estilo de «Si farfullo será un horror» o «Se están dando cuenta de que tengo la pájara». En un plano comportamental, corres efectivamente el riesgo de farfullar, de quedarte «en blanco», o de responder atropelladamente a las preguntas. Dicho de otro modo, una reacción de estrés excesiva perjudica los resultados.

Como puedes imaginar, existe una reacción de estrés intermedia: tú llegas a la escena algo tenso, con el corazón que te late algo más deprisa, y sobre ascuas. En este grado de estrés, te sientes completamente movilizado en pos de tu objetivo: hacer una buena presentación.

Se puede esquematizar la relación entre la calidad de tu presentación («performance» o rendimiento) y la intensidad de tu reacción de estrés con la curva de Yerkes-Dodson.

Existe por tanto una zona de estrés óptima que te movilizará del mejor modo para tener éxito en el despliegue de tus performances. (Este nivel depende, por supuesto, del tipo de tarea que tengas que realizar y de su duración.)

Esta reacción de estrés tiene un coste energético, y será necesario respetar una fase de recuperación. Tras tu presentación, experimentarás la necesidad de charlar distendidamente o de aislarte un poco para recuperarte tranquilamente. Si tu reacción de estrés es demasiado prolongada o se repite con demasiada frecuencia, aparecerá la fatiga.

Muy bien, dirás, ¿y el tipo A qué tiene que ver con todo esto?

Curva rendimiento-estrés de Yerkes-Dodson

[image: illustration]

RETORNO AL TIPO A

Pues bien, el tipo A tiende a tener reacciones de estrés más intensas, más prolongadas y más frecuentes que la media de la gente.

A menudo no respeta la fase de recuperación, lo que podrá soportar en tanto sea joven y esté en plena forma física. Pero a medida que se hace mayor, más se arriesga a una «sobrecarga».

Algunos estudios se han interesado en las reacciones fisiológicas del tipo A, confrontado a una situación moderadamente estresante. He aquí una. Se propone a tipos A y a tipos B que jueguen a un juego de vídeo, cada vez con un jugador distinto. Se observa entonces que en los tipos A la frecuencia cardiaca, la presión arterial y el nivel de adrenalina en sangre se elevan más, y más deprisa, que en los tipos B. Y se elevan aún más en los tipos A, si el jugador contrario se divierte haciendo comentarios irónicos a su costa a lo largo de la partida («Estás algo dormido, ¿eh?»). Empujados hasta este umbral de reacción de estrés, los tipos A comienzan a equivocarse más que los tipos B y ven disminuir sus realizaciones («performances»). Esta experiencia nos muestra que hay que evitar sobrecargar al tipo A, puesto que ya lo hace él mismo bastante bien.



	VENTAJAS DEL TIPO A


	RIESGOS DEL TIPO A





	• Implicado en la acción.


	• Falta de distancia.





	• Productivo.


	• Dificultad en ralentizar.





	• Ambicioso.


	• Sacrificio de la vida familiar.





	• Combativo.


	• Demasiado conflictivo.





	• Respetado por su trabajo.


	• Rechazado por su autoritarismo.





	• Movilizador.


	• Desalentador para los demás.





	• Enérgico.


	• Problemas de salud por excesivo estrés.





	• Promoción rápida.


	• Riesgo de estancarse por falta de perspectiva.





	• Carrera exitosa.


	• Fracaso en la carrera resultado de un conflicto; problemas de salud o conyugales.







Leyendo este cuadro se comprende por qué hemos elegido hablar de los tipos A en este libro sobre las personalidades difíciles. El tipo A puede ser difícil para los demás, sus colaboradores, su familia, pero también para él mismo: se sobrecarga, se estresa demasiado y corre riesgos de salud.

Estudios epidemiológicos internacionales han seguido a miles de tipos A a lo largo de varios años. Han demostrado diferentes resultados concordantes:

• Los tipos A tienen un riesgo de problemas coronarios (angina de pecho e infarto) dos veces superior al de los tipos B.

• Los tipos A más «hostiles», que se irritan fácilmente contra todo el mundo, tienen el mayor riesgo.

Este factor de riesgo cardiaco se multiplica con los otros factores eventuales de riesgo (tabaco, colesterol, obesidad, hipertensión, sedentarismo).

Elementos habituales de los programas de gestión de estrés y sus objetivos



	TÉCNICA PROPUESTA


	OBJETIVO





	Relajación.


	Moderar el componente fisiológico de la reacción de estrés; aprender a recuperarse.





	Entrenamiento para la comunicación.


	Disminuir los comportamientos agresivos.





	Trabajo sobre los pensamientos.


	Aprender a relativizar, a retroceder un poco.





	Estimular los comportamientos sanos: dieta equilibrada, dejar de fumar, ejercicio físico, esparcimiento regular.


	Aumentar la resistencia al estrés y disminuir los demás factores de riesgo cardiovascular.







Estos problemas de salud del tipo A han llamado la atención de las grandes empresas norteamericanas. Sus mandos tipo A son ciertamente productivos, pero el día en que les da un infarto, les cuestan caros a la compañía en pérdida de productividad y en gastos de salud (estos corren a cargo de seguros privados, de los que las primas y los bonus malus son pagados por la compañía). A la compañía le interesa por tanto detectar a los tipos A, y proponerles un programa de gestión del estrés, así como de reducción de los otros factores de riesgos cardiovasculares.

Los programas que se pueden proponer a los tipos A son por tanto muy variados en cuanto a contenido (según los ingredientes utilizados), su duración (sesiones regulares durante varios meses, estancia en residencia de algunos días). Se pueden practicar en sesiones individuales o en grupo. Su objetivo común es el de ayudar a la persona de tipo A a construirse un programa personal de gestión del estrés, es decir, a que consiga adoptar nuevos hábitos duraderos. Escuchemos a Sergio, de 40 años, voluntario de un programa de gestión de estrés propuesto por su empresa.


Pasado un cierto tiempo, el director de recursos humanos se ha ido preocupando cada vez más por los problemas de estrés en el trabajo. Teníamos un índice de recambio muy elevado entre los comerciales, lo que indica un estrés excesivo. Y nuestro director financiero se dio de baja durante varios meses a causa de un infarto. Le tuvieron que operar y hacerle un «by-pass». Yo mismo sufro de dolores de cabeza bastante regularmente, y he probado con buena cantidad de fármacos recetados por distintos médicos, pero ninguno ha sido suficientemente eficaz. Además, mi mujer me reprocha que estoy cada vez más tenso e irritable, y a toro pasado tengo que reconocer que en casa me irrito por cosas que no merecen la pena: mi hija se pasa algo más de tiempo al teléfono, mi hijo tarda en venir a la mesa y esto resulta suficiente para que explote.

Últimamente, tenía una dificultad progresiva para quedarme dormido, y solía llegar al despacho ya cansado por haber pasado una mala noche. Entonces, cuando el director de recursos humanos nos hizo llegar una nota sobre un gabinete externo que nos podía ayudar a controlar nuestro estrés, acepté. Los horarios propuestos eran realistas para gente muy ocupada: una sesión individual de dos horas cada quince días durante seis meses, o sea doce sesiones, y después sesiones de «recuerdo» mensuales otros dos meses más, o sea, catorce sesiones en total.

Enseguida me gustó la manera de trabajar del consultor: partíamos de situaciones estresantes concretas en que yo me hubiese encontrado entre las sesiones, y las analizábamos juntos. Desde la primera sesión, me hizo rellenar una serie de cuestionarios referentes a mis signos de estrés, mi modo de comunicarme, mi relación con el tiempo, mi estilo de vida. Esto me ayudó a darme cuenta de unas cuantas cosas: los demás me irritan muy a menudo, pero yo suelo ya sea controlarme y no insistir, ya sea explotar, por el contrario. Me explicó que estas dos actitudes eran importantes factores de estrés. Además, también pude percatarme de que hacía años que yo no me reservaba ya tiempo alguno para mi propio esparcimiento: el trabajo y la vida de familia lo ocupaban todo, quitando dos horas de tenis a la semana; aunque esto mismo se volvía estresante, pues intentaba mantenerme a mi nivel de hace diez años sin conseguirlo. En fin, se puso en evidencia mi perfeccionismo, que hacía que yo no delegase probablemente bastante, y ello era una causa de sobrecarga de trabajo. Al cabo de las semanas, pusimos a punto mi programa de gestión del estrés personal, que se centraba en cuatro puntos:

• Cada vez que me enerven, comunicar con los demás de manera afirmativa, es decir, ni inhibida ni agresiva. Analizando con él las situaciones de mi vida en el despacho, hacíamos después juegos de rol, en los que él tomaba el lugar de alguno de mis interlocutores habituales. Poco a poco fui aprendiendo a hacer las críticas de manera eficaz, es decir, expresando abiertamente mi punto de vista, pero criticando el comportamiento más que a la persona. Anteriormente, cuando mi secretaria no me preparaba los expedientes como yo quería, en varias ocasiones no le decía nada, pues tiene mucho trabajo, y no quería agobiarla por un detalle; por último un día acababa explotando con algo así: «¡Maldición! ¡No me ha preparado usted los expedientes en orden! ¡Es usted incapaz de prestar atención! ¡Le importa un rábano mi trabajo!». Después de lo cual, ella no quería ni verme, yo tampoco, y todos estábamos en tensión. Ahora consigo decirle: «La próxima vez me gustaría que usted me preparase los expedientes en orden, porque eso me hace ganar tiempo». Si la veo un poco atareada, añado: «Ya sé que usted tiene muchas cosas en que pensar y que esta será una más, pero es importante para mí». He empezado a utilizar ese estilo con mis colaboradores y todo el mundo ha ganado en eficacia.

• Delegar más. Siempre he tenido dificultad en delegar, por tener la impresión de que yo dejaría las cosas mejor hechas, lo que además suele ser cierto, pues mis colaboradores tienen menos experiencia que yo. Pero de pronto esto me dejaba menos tiempo para reflexionar, para tomar una cierta perspectiva, para hacer aquello precisamente por lo que me pagan. El consultor me ayudó a enumerar una lista de aquello que yo podría delegar, y ello me obligó a pensar con él acerca de mi perfeccionismo.

• Aumentar mi resistencia al estrés. Desde la primera sesión me enseñó cómo relajarme en pocos minutos, usando la respiración. Entrenándome regularmente, consigo en algunas respiraciones distenderme de modo eficaz y lo hago varias veces al día: en cuanto siento que me pongo tenso, entre dos telefonazos, en los semáforos, e incluso en reunión, ¡manteniendo los ojos abiertos, por supuesto! De pronto me siento menos cansado al llegar a casa y menos irritable. Mis dolores de cabeza han disminuido a la mitad.

• Pensar en mis prioridades. Aún estamos en esta fase del programa. Me ha ayudado a darme cuenta de que, aunque mi carrera sea lo primordial, es importante que me reserve una vida al margen del trabajo. Procedemos por pequeñas etapas, viendo cómo podría modificar el empleo de mi tiempo para dejarme más libertad para mí y a mi mujer.

Finalmente, he quedado muy satisfecho de este programa. A mí la gestión del estrés me hacía evocar los baños de algas o las tisanas de hierbas, ¡pero ya he comprendido que no tiene nada que ver con todo eso! De hecho, es un auténtico aprendizaje de nuevos hábitos para practicar en la vida cotidiana.



Sergio nos cuenta una experiencia exitosa de programa de gestión del estrés: ha conseguido comunicarse de modo menos comprometido para él y los demás, hace uso de la relajación con buen criterio, ha sopesado las prioridades, y su vida profesional y familiar parece más satisfactoria. Por tanto ha rebasado, gracias a la ayuda del consultor, el estadio en que se hace una lista de buenos propósitos a la que no se atiene uno jamás.

Diferentes estudios han demostrado que después de un programa de gestión del estrés bien concebido, la reactividad de los tipos A al estrés se ve moderada. Esta moderación se comprobaba midiendo las variaciones de su ritmo cardiaco y de su tensión arterial.

LOS COMPORTAMIENTOS DE TIPO A EN EL CINE Y EN LA LITERATURA

En El compromiso (1969) de Elia Kazan, Kirk Douglas representa a un publicista atareado y ambicioso, que pone en cuestión bruscamente todas sus prioridades de ejecutivo arribista como consecuencia de un accidente de coche.

La reseñable película de Robert Wise La torre de los ambiciosos (1954) describe una lucha de poder entre cinco dirigentes de una gran empresa inmobiliaria por suceder al presidente que acaba de fallecer. William Holden hace allí exhibición de comportamientos de supertipo A y termina por conseguirlo.

En Siete muertos por prescripción facultativa de Jacques Rouffio, el doctor Berg (Gérard Depardieu) es un cirujano impaciente, dominante, que hace de terminar sus intervenciones en un tiempo récord una cuestión de honor, y que posee la irritabilidad y el sentido de réplica de los tipos A. Desgraciadamente, su amor al juego y su gusto por el riesgo le ponen a merced de Charles Vanel, malvado tipo B.

En la serie Los Soprano (1999-2007) de David Chase, Tony (John Gandolfini), capo de la mafia de Nueva Jersey, muestra en su vida cotidiana le energía y la impaciencia autoritaria típica de un tipo A, ya sea en la gestión de su bar de bailarinas o la confrontación con otros jefes mafiosos. Le cuesta contenerse frente a su hijo indolente y sin objetivos. Al comienzo de la serie, sufre de trastorno de pánico, que se puede atribuir al desencadenamiento de un exceso de estrés, asociado a sus vulnerabilidades personales que explayará con la atractiva psiquiatra, la doctora Melfi (Lorenne Braco).

En el sublime El árbol de la vida (2011), de Terence Malik, Brad Pitt encarna a un padre de familia y director de fábrica siempre apresurado, exigente y autoritario, que educa duramente a sus hijos con «Hace falta tener una voluntad feroz para salir adelante» y «No dejes jamás a alguien decirte que no eres capaz de hacer algo», pero cuya carrera termina en un fracaso.

Después de haber visto lo que el tipo A puede hacer por sí mismo, ¿qué puedes hacer para entenderte bien con él, sobre todo si no tienes noción alguna de la gestión del estrés?

CÓMO TRATAR CON LAS PERSONALIDADES DE TIPO A

Qué hacer:

Sé exacto y fiable

El tipo A soporta mal esperar, se impacienta y se pone de mal humor. Por tanto, si tienes asuntos que tratar con él, no hagas la situación más difícil de entrada llegando tarde. Si crees que no vas a llegar a tiempo a la cita, avísale por teléfono, indicándole la hora previsible de tu llegada. Esto le tranquilizará enseguida, porque recuperará la sensación de control sobre su tiempo: ocupará de inmediato este lapso con una nueva actividad, mientras te espera. Pero ten cuidado de atenerte al nuevo plazo, no te arriesgues de nuevo y anuncies tu retraso con amplia previsión, mejor que volverle a colocar bajo la presión de llegar más tarde de lo anunciado.

Acuérdate de que el tipo A intenta controlar continuamente su medio. En tanto quieras mantenerle de buen humor, dale la impresión de que lo consigue: haz lo que hayas previsto, evita los olvidos y faltas de atención: de otro modo tus relaciones se resentirán.

Afírmate cada vez que él te intente controlar

Laura es una joven médica. Aquí nos cuenta sus relaciones con un jefe de tipo A:


Al principio no sabía a qué atenerme con mi jefe. Como tiene una gran actividad investigadora, siempre me daba trabajo: leer una serie de artículos y hacer un resumen, dar forma a los resultados del equipo para redactar un artículo, proponerle un proyecto de investigación para que él pudiera buscar su financiación. Es un hombre hiperactivo, que trabaja a un ritmo intenso y tiende a imponer tal ritmo a los demás. El caso es que me daba siempre trabajos con unos márgenes de tiempo muy cortos y como no sabía contradecirle, tenía que trabajar noche y día para tenerlos terminados.

A mi novio le parecía que mi vida se iba convirtiendo en un infierno. Además me iba retrasando, lo que irritaba a mi jefe de modo supino. Finalmente mi novio me aconsejó que negociase los plazos que hasta ese momento había dejado que me impusiera el jefe. Esa posibilidad me pareció difícil: como mi jefe trabaja muchísimo, no se nos ocurre decirle que nos manda demasiado trabajo, y además es un hombre autoritario e imponente para una joven investigadora como yo.

Mi novio trabaja de comercial y tiene costumbre de negociar con grandes clientes, gente a menudo difícil, por lo que me ha propuesto que hiciéramos juntos un juego de rol y que interpretara con él la escena. El hacía el papel de mi jefe, tan malhumorado como yo se lo había descrito. Lo repetimos varias veces, y al principio él siempre conseguía que cediese. Él me aclaraba los errores que cometía en la negociación: anunciar enseguida la fecha que yo quería, preverla no obstante demasiado cerca de la suya, mostrarme inicialmente rígida en mis posiciones, para terminar cediendo en cuanto él insistía.

Finalmente este pequeño entrenamiento me ayudó de verdad. Cuando mi jefe me volvió a proponer sus enloquecidos plazos, empecé tranquilamente mirándole fijo a los ojos: «Haré ese trabajo encantada, señor, pero ese plazo me parece demasiado corto». Después le dejé que hablara como mi novio me había enseñado. Me salió bien y pude conseguir de mi jefe el plazo de quince días que yo quería en realidad (pero había empezado pidiéndole tres semanas). Creo que se quedó sorprendido, y la vez siguiente quiso de nuevo imponerme las cosas por la fuerza, pero yo me mantuve firme.

Ahora el camino está hollado, y es él quien me pregunta cuánto tiempo necesito para un nuevo trabajo. Es más, ¡creo que me tiene en mayor consideración! Me he dado cuenta de que saber negociar es una de las cosas más importantes en la vida. ¡Es una pena que no se aprenda en el colegio!



Ayúdale a relativizar

El tipo A tiende a dramatizar cualquier situación en la que haya que alcanzar un objetivo. Por eso está dispuesto a desencadenar una máxima reacción de estrés, sin miramiento por su organismo. Procura, pues, que deje de mirarse el ombligo, para que se dé cuenta de que no todo es tan importante. Gerardo, cardiólogo, tenía un paciente, el señor M., que dirigía una empresa y era un super tipo A:


Cuando el señor M. llegaba al servicio para su consulta, yo le reconocía simplemente por el ruido de las puertas al batir y por sus precipitados pasos en el pasillo. Irrumpía en mi despacho, rojo y jadeante, explicándome que para él era una cuestión de honor no llegar nunca tarde. Yo le aclaré que esta situación era un buen ejemplo del modo como él se comportaba en la vida: ¡demasiado estrés! Estuvimos hablando para llegar a la conclusión de que: 1) ¡más valdría llegar cinco o diez minutos tarde que ponerse en semejante estado! 2) Si tenía que correr tanto, era porque solía programarse muy apretadamente y sobrecargaba su tiempo antes de nuestras citas. Como todos los tipos A, tiende a «colmar» el tiempo. Debes por tanto entrenarte a prever las cosas con más plazo. Le aconsejé que quitara al menos un 10 % de las cosas que había previsto hacer en un día. «Muy bien», me dijo, «¿y si no quedan hechas a tiempo?». Le pedí que mirase su agenda y que pasara revista a aquello que exigiera indefectiblemente un plazo tan corto como el que él había previsto. Terminó por acordar conmigo que no pensaba lo suficiente en términos de prioridades, que para él todo era importante.



Gerardo había trabajado en un centro de rehabilitación cardiaca, lo que le había habituado a los tipos A que venían tras la advertencia del primer infarto.

Hazle descubrir el placer de la auténtica distensión

María Laura, de 40 años, madre de familia, está casada con un hombre tipo A que le plantea problemas, incluso los fines de semana:


Mi marido trabaja mucho durante la semana y hasta los fines de semana termina sintiéndose agobiado. De entrada, no sabe vivir sin una planificación del tiempo: levantarse a tal hora, ir a montar en bici dos horas; después se programa actividades de bricolaje con un objetivo que cumplir antes de la noche. Si entonces vienen los niños a molestarle o llegan amigos de improviso, se pone nervioso, porque esto le retrasa.

En vacaciones, cuando nos vamos de viaje, es igual: fija un programa de visitas que tenemos que cumplir, para toda la familia, tiene siempre su guía a mano y se contraría si no respetamos la etapa prevista.

Los niños han terminado rebelándose y, después de dos o tres grandes crisis en que todos estuvimos chillando, empezó a cuestionarse. En frío reconoció que exageraba. Después, cada vez que volvía a querer imponer su ritmo, le mandábamos un pequeño mensaje irónico y se moderaba. Poco a poco he conseguido entrenarle en actividades sin objetivos, como ir a hacer una pequeña excursión al campo, o pasar más tiempo en la playa en vacaciones (pero él encuentra la forma de querer tomar clases de esquí náutico).



Este ejemplo pone en evidencia la distinción entre comportamientos de tipo A y lo que podríamos llamar una personalidad de tipo A. En efecto, hay gente que desarrolla comportamientos de tipo A solamente cuando el ambiente le somete a presión. Pero en cuanto pueden, se relajan y cambian de ritmo. En vacaciones o durante el fin de semana, se cogerán su tiempo de no hacer nada, de leer por placer y, si hacen deporte, ello será sin tener que ganar a toda costa.

Pero otras personas, como el marido de María Laura, serán capaces de crearse de nuevo obligaciones cuando nada se lo exige. Establecerán programas con plazos y planificarán objetivos, incluso en vacaciones. Se les puede calificar de personalidades de tipo A.

Comprendemos que los tipos A no se plantean demasiados problemas mientras disponen de la energía de la juventud, pero cuando comienza a disminuir su vigor, su estilo de comportamiento se vuelve extenuante.

Finalmente, el comportamiento de tipo A define un modo de reacción con respecto al tiempo y al control del entorno. Puede estar por tanto asociado a otras personalidades difíciles: tipo A/personalidad paranoica, tipo A/ personalidad narcisista, tipo A/ personalidad ansiosa, etcétera.

Qué no hacer:

No negocies con él «en caliente»

El tipo A es por naturaleza competitivo. Si le contradices, enseguida querrá «ganar» y la discusión corre el riesgo de acalorarse por ambas partes. Sobre todo si comienzas la negociación cuando él ya está acelerado por otros motivos. Escuchemos a Bernardo, jefe de una empresa de limpieza, que nos habla de su socio de tipo A.


Es importante entenderse bien con un socio, pero al mismo tiempo no se le puede dejar que tenga excesivo ascendiente sobre uno. Enrique y yo somos bastante complementarios. Está muy pendiente de todo, quiere controlarlo todo desde el principio hasta el final, y se detiene sin tenérmelo en cuenta en tareas que me aburrirían. Como es bastante autoritario y fácilmente irritable, soy yo quien se ocupa del aspecto humano de los problemas, de la gestión de la empresa, que es lo que más me interesa. A menudo no puede evitar intervenir en mi lugar, o tomar decisiones sin consultarme. Al principio iba a verle en cuanto me enteraba, trataba de demostrarle que se había equivocado y de conseguir una nueva definición de nuestras respectivas funciones. Se encendía, seguía manteniendo su postura, y la conversación se volvía rápidamente un diálogo de sordos.

Poco a poco he ido comprendiendo cómo hacerlo mejor. Aprovecho un momento en que los dos estamos más tranquilos, después de firmar un buen contrato, por ejemplo, y le digo algo así como: «Mira, la semana pasada me enteré de que habías decidido esto sin que lo hablásemos. Pero puede que no hubiese quedado suficientemente claro quién de los dos tendría que hacerlo. Te propongo que lo hablemos el lunes». Esto le deja tiempo para pensar, y suele ser él quien propone una regla con la que estoy de acuerdo, como si la idea viniera de él. De hecho, estoy consiguiendo que haga casi lo que yo quiero, partiendo de cogerle en un buen momento y de dejarle tiempo para apropiarse de la decisión.



Con esta finura para comprender al otro no nos extraña que Bernardo sea un buen ejecutivo.

No te dejes llevar a competiciones inútiles

Los tipos A tienen a menudo una irritante manía: que siempre quieren llevar razón. En una cena, querrán hacer la broma más divertida, tener la última palabra, estar dispuestos a contar el chiste un poco hiriente, pues viven esa cena como una competición. No te dejes arrastrar a ese juego, cuyas reglas imponen: primero te divertirá menos que a ellos, además, puede que pierdas por falta de entrenamiento. Diviértete más bien haciéndoles ver que de nuevo se creen en competición.

Elude también aceptar apuestas que les motiven más que a ti: un partido de tenis, correr más tiempo que tú, esquiar más deprisa, jugar al ajedrez. A menos que la competición te divierta, ¡no te dejes imponer un clima estresante!

No dramatices los conflictos con él

El tipo A es irritable y a menudo irascible. Pero si no padece otros trastornos de la personalidad, su enfado puede desaparecer tan rápido como llega. Para él la cólera es una emoción normal de la vida, tan natural como la tristeza o la alegría. Por el contrario, si tú eres de natural más calmado y es difícil que te salgas de tus casillas, la cólera tiene para ti un significado muy distinto: cuando te pones furioso, se trata de un acontecimiento grave, excepcional, frecuentemente signo de una ruptura definitiva. El peligro consiste en creer que para el tipo A la rabia tiene el mismo sentido que para ti. Porque no es así, haz caso de su humor, sobre todo si se trata de tu jefe, aunque no hagas de ello un drama.

Escuchemos de nuevo a Laura hablar de su jefe:


Los arrebatos del jefe son conocidos en todo el hospital. La primera vez que fui testigo de uno, quedé conmocionada. La supervisora acababa de decirle que no había podido conseguir un puesto de enfermería suplementario, prometido sin embargo por la administración hacía ya un año. ¡Él se puso de rojo como un tomate y explotó acusándola de no haber sabido defender la causa del servicio!

Yo estaba indignada: todo el mundo sabe que la supervisora está muy entregada, y que no es verdaderamente culpa de ella que otros servicios más desprovistos de personal fueran prioritarios. Me pareció absolutamente injusto, y grosero, que se pusiera con ella de ese modo.

Pero lo que más me sorprendió fue la reacción de la supervisora: le miraba, perfectamente en calma, y cuando acabó de hablar le preguntó si se podía marchar. Él parecía desconcertado, y ella dejó la habitación. Al día siguiente los vi hablarse durante la visita como si no hubiera pasado nada. Ella le conoce desde hace diez años y sabe que no sirve de nada contradecirle cuando está enfadado. Simplemente espera a que se le pase, y efectivamente, se le pasa. Pero yo no sé si yo sería capaz de reaccionar con tanta calma.



Posiblemente no, en efecto, pues nadie está obligado a aguantar indefinidamente enfados injustificados. Quizá la supervisora pudiera ir a ver a su jefe un día en que estuviese de buen humor, y abordar francamente el problema de sus enfados. Si este jefe es justo un tipo A puro, es probable que tome consciencia de su incorrección, y que haga un esfuerzo para evitar sus arrebatos, que tampoco deben de resultarle agradables. Por el contrario, si tiene además rasgos de carácter narcisista o paranoico, ¡será difícil que entienda el punto de vista de los demás!

¿TIENES COMPORTAMIENTOS DE TIPO A?



	
	MÁS BIEN CIERTO


	MÁS BIEN FALSO





	1. No me gusta estar inactivo/a, incluso en vacaciones.


	


	





	2. Con frecuencia la gente me pone nervioso/a porque no van suficientemente deprisa.


	


	





	3. Mis allegados se quejan de que trabajo demasiado.


	


	





	4. Tengo muy desarrollado el sentimiento de competitividad.


	


	





	5. Tengo tendencia a sobrecargar mi tiempo.


	


	





	6. Como muy deprisa.


	


	





	7. No aguanto bien tener que esperar.


	


	





	8. Cuando estoy trabajando en algo, estoy pensando en lo que haré a continuación.


	


	





	9. Tengo más energía que la mayoría de la gente.


	


	





	10. Me siento a menudo apretado/a de tiempo.
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LAS PERSONALIDADES DEPRESIVAS


Papá nunca ha sabido ser lo que se dice una persona entretenida, nos cuenta Magdalena. Tengo un recuerdo de mi infancia muy claro, en que yo debía de tener alrededor de seis años. Estaba echando la siesta en un sillón y de pronto me desperté. Mi padre estaba sentado a mi lado y me miraba. Pero tenía un aspecto al mismo tiempo triste y apesadumbrado, en absoluto el de un padre feliz. Su expresión me sorprendió de tal modo que, sin saber por qué, me eché a llorar. Me cogió enseguida en brazos para consolarme. Años más tarde, le hablé de aquello, y él también se acordaba perfectamente de la escena. Me explicó que, viéndome dormir, tan mona y sin defensa, se puso a pensar en todas las dificultades de la vida que me esperaban, en todos los males de los que no podría defenderme, y que aquello le había entristecido.

Es típico de mi padre: ve siempre el lado sombrío de todo. Ve dormir a su hija y no se alegra de tener una encantadora niña pequeña. ¡No; tiene que pensar en todos los riesgos de su vida futura!

Me acuerdo también de que cada vez que nos mudábamos en mi infancia, mientras que mis hermanos y mi madre estaban generalmente muy entusiasmados descubriendo nuestra nueva casa, él se paseaba de una habitación a otra con aire siniestro, señalando todo lo que no estaba en condiciones, hasta la menor fisura en el techo. Entonces empezaba a preocuparse hasta que todo quedaba perfectamente reparado.

Este sentido del detalle ha debido serle útil en su profesión: trabajaba en la dirección de equipamiento. Estoy segura de que se daba cuenta inmediatamente de lo que faltaba en un expediente de construcción de un puente o del parapeto de la autopista.

Mi padre se reía con tan poca frecuencia que todos lo hacían notar. Sin embargo, le pasaba cuando veía viejas películas de Charlie Chaplin o de Laurel y Hardy en la televisión. Creo que delante de la pantalla, frente a un mundo de ficción, sentía que podía permitirse cierta tolerancia y se reía. La vida real nunca le hacía reírse.

Mi madre era la que organizaba los pasatiempos del fin de semana, porque, fuera de su trabajo, mi padre no tomaba ninguna iniciativa. Ella era la que proponía los paseos, las visitas a los museos y mi padre se dejaba llevar.

Trabajaba mucho, llevando a menudo expedientes a casa. Parecía que siempre estuviera cansado, y cuando descansaba, se sentaba en un sillón y miraba al vacío con pinta de triste.

Cuando los invitaban a casa de los amigos, mi madre me decía que daba buena impresión, sonreía, incluso daba muestras de buen humor. Impresionaba a la gente por su aspecto serio y su reputación de gran trabajador. Pero estas salidas le aburrían mucho, se las tomaba como un deber.

Algunos años después de su muerte (tuvo un cáncer de páncreas), arreglando viejos papeles en la casa familiar di con su diario íntimo. Dudé, y después quise leerlo, para tratar de comprender mejor quién era mi padre. Su diario no era divertido en absoluto. Describía los acontecimientos ordinarios de la vida, pero, sobre todo, todos los reproches que se hacía por no haber hecho o dicho tal cosa. Del tipo: «Debería haberle dicho a Carrasco que se ocupase más del expediente Machín» o «He tenido unas palabras un poco duras con González. Se ha sentido humillado. Debería haber sido más diplomático. No estoy a la altura de mi función», o «No me ocupo lo suficiente de los niños; jamás seré un buen padre». Sin embargo, yo diría que fue más bien un buen padre, pendiente de nosotros y dejándonos libertad al mismo tiempo; mis hermanos son de la misma opinión. Y desde el punto de vista profesional supe que era muy apreciado por toda la gente que tuvo que trabajar con él.




La personalidad depresiva

• Pesimismo: ve el lado oscuro de las situaciones, los posibles riesgos, sobrevalora el aspecto negativo, minimiza el aspecto positivo.

• Humor triste: habitualmente triste, mohíno, incluso en ausencia de acontecimientos desfavorables.

• Anhedonia: disfruta poco, incluso de las actividades o situaciones generalmente consideradas como agradables (diversiones, acontecimientos felices).

• Autodepreciación: no se siente «a la altura», sentimientos de inaptitud o de culpabilidad (aunque los demás le aprecien).

Se trata de características que se dan normalmente en personalidades depresivas. El padre de Magdalena, como muchas personalidades depresivas, es más bien altruista y escrupuloso: trabajó mucho y con la preocupación por hacerlo bien y se interesaba por los demás, los que le rodeaban de su familia y de su profesión. Este tipo de personalidad depresiva es una variante denominada Typus Melancholicus por los psiquiatras. Pero hay otros tipos de personalidades depresivas menos activas, que se cansan más y se preocupan menos de los demás.



¿QUÉ PODEMOS PENSAR DEL PADRE DE MAGDALENA?

El padre de Magdalena nos da muestras de un pesimismo más bien constante: encara las diversas situaciones percibiendo siempre los riesgos posibles, sea para su pequeña hija, en una nueva casa, o con un nuevo dosier. Su humor habitual es sombrío, como se deja entrever por su expresión triste y preocupada. Parece que disfruta de un escaso placer por vivir: no busca actividades agradables, posiblemente porque nada se le presenta verdaderamente como tal. Esta dificultad para experimentar placer los psiquiatras la denominan anhedonia y se da también en las depresiones. En fin, la lectura de su diario nos informa de que sufría con frecuencia sentimientos de culpabilidad y de autodesprecio.

Este querido papá también era muy trabajador, muy escrupuloso y llevaba una vida dura. Era poco sociable, le cansaba la compañía de la gente, sin duda porque debía considerar que no era un interlocutor de talla.

El padre de Magdalena parece haber presentado estas características a lo largo de toda su vida. No se trata por tanto de una depresión transitoria, sino más bien de una personalidad depresiva.

¿CÓMO VE EL MUNDO EL PADRE DE MAGDALENA?

No ve la vida color de rosa, es lo menos que se puede decir. Tampoco tiene muy buena opinión de sí mismo (no obstante ser un padre y un funcionario apreciado). Y, por supuesto, tampoco tiene confianza en el futuro, que le parece amenazador para él y sus allegados. Se puede decir que tiene una visión negativa triple:

• Visión negativa de sí mismo: «No estoy a la altura».

• Visión negativa del mundo: «El mundo es duro e injusto».

• Visión negativa del futuro: «Las cosas se nos van a torcer a mí y a la familia».

Esta triple visión negativa, de él, del mundo, y del futuro se llama la tríada depresiva. Fue observada por el psiquiatra americano A. T. Beck en la gente que sufría de depresión aguda. Pero nos la volvemos a encontrar también, con intensidad variable, en las personalidades depresivas. Escuchemos a Sabina, personalidad depresiva, ayudante en una farmacia.


La vida siempre me ha parecido difícil. Aunque, siendo objetiva, tengo lo que se dice una vida feliz: un trabajo, un marido que me quiere, dos hijos que están bien. Pero siempre tengo la impresión de ser vulnerable, de ser apenas capaz de hacer frente a las cosas. Mi trabajo me aburre un poco, con mis estudios de farmacia habría podido entrar en la industria farmacéutica. Sin embargo, tengo la sensación de que, como ejecutiva, jamás hubiera sido capaz de jugar en la arena de la competición, que eso habría sido demasiado duro para mí, que soy muy sensible. Y cuando mi marido me cuenta lo que tiene que vivir en la oficina, me digo que yo tenía razón. También habría podido instalarme por mi cuenta y tener mi propia farmacia, para tener la sensación de trabajar para mí. Pero me asustó la cantidad que hubiese tenido que desembolsar durante años: no me sentía segura de poderme mantener durante tanto tiempo. ¿Qué habría pasado si una mañana no me hubiera sentido capaz de continuar?

Mis hijos están bien, me quieren, pero yo creo que no los quiero lo suficiente. Si tengo un mal día en que todo se me hace pesado, diría que su presencia es como una carga más, una responsabilidad que apenas me siento con fuerzas para asumir. Si lo pienso, no obstante, siempre he hecho frente a todo, siempre he terminado aquello que me propuse, lo que no me acaba de tranquilizar a mí misma.

A veces creo haberme equivocado por completo en la vida, sin que pueda decirme por qué. Me imagino que en algún sitio podría sentirme más feliz. A pesar de lo cual no hago esfuerzo alguno por salir de ahí, por ver a los amigos o incluso sentarme al piano, que me encantaba cuando era niña.

Mi marido es lo opuesto a mí: muy positivo, muy enérgico y buena falta que le hace para soportarme. A veces, cuando le saco de quicio con mi forma de ver todo negro, o por no proyectar nada agradable, me dice que me parezco a mi madre. ¡Y lo peor es que es verdad!



Sabina describe a la perfección esta impresión de «vida difícil» en la que todo es esforzado y que hace sufrir mucho a las personalidades difíciles. Así como el sentimiento de vulnerabilidad, de ser menos fuerte que los demás, que la retiene de lanzarse a proyectos profesionales. Tampoco tiene iniciativa para buscarse actividades placenteras. Las personalidades depresivas van espontáneamente poco en pos del placer, ya sea porque el esfuerzo inicial las echa para atrás, ya sea porque su pesimismo no les promete nada bueno, ya sea porque a fuerza de no disfrutar de satisfacción alguna, no les quepa anticiparla. Si se les propone una salida atractiva, un espectáculo, preferirán con frecuencia «quedarse en casa».

PERSONALIDAD DEPRESIVA, ¿PERSONALIDAD O ENFERMEDAD?

Los psiquiatras designan como distimia ciertas formas de depresión crónica de intensidad media. El trastorno depresivo, para ser calificado de distimia por la DSM-IV, la clasificación de la Asociación Americana de Psiquiatría, tiene que tener una duración mínima de dos años. Las personas que padecen una distimia tienen un riesgo superior de sufrir un episodio depresivo mayor a lo largo de su vida.

Según las investigaciones, la distimia afectaría del 3 al 5 % de la gente en el curso de la vida y, como en el caso de la depresión, dos veces más a las mujeres que a los hombres. Dado que la mitad de las distimias dan comienzo antes de los veinticinco años y parecen durar después toda la vida, resulta a menudo difícil diferenciarlas de una personalidad depresiva.

Además, muchas de las personas que padecen otros trastornos de la personalidad (dependiente o evitativa, en particular) sufren también de distimia, sin que sea fácil determinar si es el trastorno depresivo el que ha favorecido la aparición de su trastorno de personalidad, o si acaso fueron los fracasos provocados por este último los que llevaron al sujeto a apagarse en la distimia.

La distinción entre las diferentes formas de distimia, y lo que otras clasificaciones designan como personalidades depresivas, es objeto de intenso debate entre los especialistas de los trastornos del estado de ánimo. Nuevos estudios alimentan regularmente este debate, que supera el objetivo de un manual que quiere ser práctico.

Una noción capital, no obstante: los tratamientos farmacológicos y las psicoterapias eficaces en la depresión «ordinaria» parecen, en forma algo modificada, igualmente eficaces para las distimias y las personalidades depresivas.

Por ello, uno de nuestros consejos frente a las personalidades depresivas es animarlos a consultar.

¿Y DE QUÉ VIENE TODO ESTO, DOCTOR?

Sabina hace alusión a su madre para constatar que se le parece mucho. ¿Qué pensar? Dado que existen pruebas indiscutibles de un factor hereditario en la depresión, es probable que ocurra lo mismo con las personalidades depresivas, que son como formas atenuadas, aunque permanentes, de la depresión. En el entorno familiar de personalidades depresivas se encuentra además con frecuencia una cantidad anormalmente alta de parientes, más o menos cercanos, que han tenido episodios depresivos mayores. Pero tampoco hay que subestimar el factor de la educación. En el caso de Sabina, nos podemos hacer una idea de que la imagen de una madre depresiva, cansada, reticente a cualquier plan apetecible, le haya proporcionado un modelo que hoy continúe imitando inconscientemente, frente a las situaciones habituales que se le dan a una madre y a una esposa.

Es probable que todo lo que en la educación contribuya a dar al niño una mala imagen de sí mismo puede aumentar el riesgo de desarrollar una personalidad depresiva, sobre todo si ya se encuentra biológicamente predispuesto. Ciertos tipos de educación tradicional, en los que se le imponen al niño ideales de perfección que es incapaz de alcanzar, pueden dejarle con un sentimiento de insuficiencia y de culpabilidad que favorecerá el desarrollo de una personalidad depresiva. He aquí la prueba en lo que nos cuenta Tomás, notario de 31 años, en terapia.


Creo que me han educado bajo la idea de que no merecía ser feliz. Mi padre era terrateniente y se mataba a trabajar sin descanso. No cesaba de preocuparse por todo, imaginándose siempre al borde de la ruina. Es verdad que tuvo que padecer de lleno la crisis del mundo agrícola, y que pasó momentos difíciles.

Mis hermanos y yo tuvimos una educación cristiana muy estricta, centrada en el aspecto más sombrío del cristianismo. Éramos unos pecadores y había que recordar incesantemente que Cristo había dado su vida por el perdón de nuestros pecados, sin olvidar que Dios nos veía en todo momento, incluso cuando estábamos solos. Se pueden imaginar el efecto que aquello tenía sobre un niño como yo, es decir, bastante impresionable y no muy seguro de sí.

Afortunadamente, en la institución religiosa en la que después cursé mis estudios secundarios, el clima era finalmente más alegre que en casa. Fue entonces cuando empecé a frecuentar las familias de algunos de mis compañeros y me di cuenta de que se podía ser cristiano sin ser siniestro.

Pero me quedó la huella: fácilmente me siento culpable, me reprocho a menudo ser egoísta, que no pienso sino en mí. (Exactamente de lo que me acusaba siempre mi madre.) Sin embargo, mis amigos me aprecian y mi mujer me dice que, al contrario, tengo excesiva tendencia a ponerme en el lugar de los demás y no defender mi propio punto de vista.

Es verdad que en cuanto se trata de ponerse firme, de pedir algo, prefiero diluirme, como si fuera «egoísta» defenderse. Mi vida es hoy más feliz, pero esto no lo resuelve todo: cuando tengo un momento de alegría a consecuencia de una buena noticia, de un feliz acontecimiento, enseguida tengo la impresión de que me va a ocurrir una catástrofe, como si cualquier alegría tuviera que ser «castigada» por una desgracia. Tengo la impresión de no merecerme la felicidad, y creo que es una forma de ver la vida que me han legado mis padres, que, los pobres, creían hacerlo bien.



Tomás se da bien cuenta de que su percepción de la vida y de la felicidad se ve sesgada por una educación demasiado estricta y culposa. Y ello no le impide conservar sus «reflejos» de culpabilidad. En contra de lo que frecuentemente se piensa, la toma de consciencia no es suficiente para la mejoría. Al contrario, algunas personalidades depresivas pueden rescatar todas las antiguas y educativas causas de su estado actual, sin poderlo abandonar. La toma de consciencia es una etapa útil a menudo, pero rara vez suficiente.

¿TIENEN RAZÓN LAS PERSONALIDADES DEPRESIVAS EN SER PESIMISTAS EN CUANTO A LA AYUDA QUE SE LES PUEDA DAR?

Es frecuente que las personalidades depresivas no busquen la ayuda de un profesional de la salud, por diferentes motivos.

La depresión no tratada tiene un coste humano y hasta económico considerable, y cabe esperar que una mayor información conduzca a más personas a consultar, quizás incitadas por los de su alrededor.

Tanto la medicina como la psicología podrían facilitarles, no por cierto soluciones milagrosas, pero sí ayudas a menudo eficaces: las psicoterapias y los medicamentos.


Ocho razones por las que las personalidades depresivas no buscarán un tratamiento médico o psicológico

1. No consideran su estado como una «enfermedad», sino simplemente como una cuestión de «carácter».

2. En tanto consigan hacer frente mejor o peor a sus obligaciones profesionales y familiares, cumplir con su «deber», no sienten razones de peso para buscar una solución a su problema.

3. Creen en el poder de la «voluntad». Se sienten verdaderamente mal, pero piensan que si se «espabilan» y hacen un esfuerzo de «voluntad» les irá mejor. Esta fe suele ser compartida por su entorno, quienes le prodigan consejos semejantes.

4. Piensan que la medicina o la psicología no puede hacer nada por ellos, que su caso es particular y que confiarse a alguien no les servirá de nada.

5. Piensan que las medicinas no sirven para nada, que son drogas de las que uno se puede volver dependiente, o que no curan la «auténtica causa» de su problema.

6. Están tan habituados a sentirse mal, que no pueden ni imaginarse sintiéndose bien, y por tanto tampoco pueden desearlo.

7. Acaban por revalorizarse proporcionándose una imagen de sí mismos de «dureza ante los pesares», lo que no cuadraría con el hecho de buscar que un médico se ocupase de ellas.

8. Sus dificultades puede que les den ciertas compensaciones: una mayor atención del entorno, medio de presión para culpabilizar a sus hijos que no van a visitarles, etcétera.



LAS PSICOTERAPIAS

En materia de psicoterapias la elección es bastante amplia, y a ella dedicamos el último capítulo de este libro. En lo que a la depresión concierne, pueden presentarse de tres modos principales:

• Las psicoterapias de orientación psicoanalítica se proponen ayudar al paciente depresivo a tomar consciencia de los «bloqueos», hasta ese momento inconscientes, que le impiden permitirse disfrutar. No se trata de una simple explicación, sino de una toma de consciencia de los mecanismos inconscientes, comprendidos aquellos que se manifiestan en la relación entre el paciente y el terapeuta (la «transferencia»). La psicoterapia de orientación psicoanalítica debe adaptarse a los problemas particulares de la personalidad depresiva. Sería mejor que el terapeuta fuera más interactivo y hablara (el paciente soportará mal los silencios muy prolongados, que entenderá como signo de rechazo y desinterés, por la que él piensa que es su escasamente interesante persona) y que tampoco dudará en abordar con el paciente los problemas inmediatos de la vida cotidiana. El terapeuta debe también ser sensible para remitir rápidamente al paciente a un médico que le prescriba medicación, en caso de una recaída depresiva importante que necesitara de tratamiento antidepresivo.

• Las terapias cognitivas, de aparición más reciente, se concibieron especialmente para el tratamiento de la depresión. Simplificando, consideran que la depresión está ligada a anomalías en el tratamiento de la información por el paciente. El objetivo es ayudarle a que ponga en cuestión su visión pesimista del mundo y de sí. El terapeuta interviene sobre todo preguntando al paciente al modo socrático, para llevarle a reflexionar sobre sus creencias depresivas. Estas terapias poseen la ventaja de haber sido «analizadas» para la depresión por rigurosos estudios y han demostrado un índice de éxito cercano al de los mejores antidepresivos.

• Una tercera forma de terapia, la terapia interpersonal, derivada de la Psicología del ego, ha demostrado resultados equivalentes o incluso mejores que los de la terapia cognitiva en la depresión. Hablaremos de ello más adelante.

¿Y LOS MEDICAMENTOS?

Los dos autores de este libro somos ambos psicoterapeutas, es decir, creemos que curar a través de la palabra puede ayudar a gran número de personas. Pero tenemos que reconocer que nos hemos encontrado con cantidad de personalidades depresivas que habían seguido años de psicoterapias diferentes bien dirigidas por competentes psicoterapeutas y que continuaban topándose con las mismas dificultades, ¡hasta el día en que un médico inspirado les prescribió el antidepresivo que les convenía! Veamos a continuación el largo periplo de Elena, periodista de 42 años.


Desde la adolescencia empecé a sentir que tenía más problemas psicológicos que la mayoría. Me sentía más frágil que mis amigas y una pequeña decepción era suficiente para hacérmelo ver todo negro. En grupo tenía a menudo la impresión de no saber qué decir, mientras que mis amigas hablaban y se divertían horas seguidas. Terminé mis estudios, pero antes de cada examen me parecía que no lo aprobaría, que era demasiado difícil para mí. De hecho disfrutaba de muy pocos momentos de bienestar, salvo quizá cuando estaba sola y tranquila en casa y nadie me exigía ningún esfuerzo. Me casé con el primer chico que se interesó por mí, porque tenía mucho miedo de que fuera el último. Mi marido es un mal y un bien para mí. Un mal porque me devuelve incesantemente esta imagen de incapacidad y fragilidad: me critica diciéndome que lo veo todo negro, que no me empeño en salir de esto y que si me hiciese caso no veríamos a nadie. Un bien porque es estable y animoso, siempre puedo contar con él y transmite una sensación tranquilizadora para quien no tiene confianza en sus propias fuerzas. Como muchas de mis amigas de entonces hacían alguna psicoterapia, evidentemente, yo también quise probar, diciéndome que si comprendiese la causa de mis problemas, quizá los resolviera.

Entonces empecé un psicoanálisis. Me encontré tumbada sobre el diván, con un analista detrás de mí que no me decía ni una palabra. Para alguien que tiene dificultades para hablar, esto era muy angustioso. Finalmente, con un inmenso esfuerzo, empecé a hablar de mi vida, mi infancia, mi tristeza... ¡Pero el analista nunca decía nada! Me sentía completamente despreciada o rechazada y se lo dije. Entonces despertó preguntándome si era la primera vez que me sentía así. Volví a mis recuerdos y él cayó de nuevo en el silencio. Al cabo de seis meses lo dejé. Creo que tiene su manera de hacer las cosas, que puede convenir a otras personas, pero no a mí, era algo demasiado duro para alguien que teme no ser interesante y le rechacen.

Una de mis amigas me aconsejó otro, una mujer psicoanalista, pero que hacía terapias cara a cara. Esto me fue mucho mejor. Ella reaccionaba a lo que yo le decía y yo hablaba de mi infancia, de mi relación con mis padres, pero si se daba la ocasión también podía pedirle consejo sobre algún problema urgente. Creo que me ayudó mucho. Recuperé algo más de confianza en mí misma. Ya el hecho de verla interesarse verdaderamente por mí me hizo sentir que valía algo. También tomé consciencia de esta especie de entrenamiento en la culpabilidad a que me había sometido mi madre, que era también depresiva. La terapia terminó de común acuerdo al cabo de cuatro años, porque yo me encontraba mejor y al mismo tiempo empezaba a instalarse una cierta monotonía.

Después de esta terapia, me sentía un poco mejor, pero seguía teniendo dificultades, sobre todo en mi relación con los demás: siempre tenía la impresión de no estar tan «bien» como los que estaban conmigo y de que necesitaba el doble de esfuerzo que ellos para llevar una vida normal. Tras la lectura de un artículo, fui a ver a un psiquiatra que hacía terapias cognitivas. Era muy distinto de la anterior. Partíamos sistemáticamente de los acontecimientos de mi vida cotidiana, y me hacía contarle todo lo triste que hubiese pensado en aquellos momentos. Era lo que él llamaba mi «discurso interno». Después examinábamos juntos los pensamientos desvalorizantes y me ayudaba a ponerlos en tela de juicio. Fue una terapia más corta, prevista para que durase seis meses a razón de una sesión semanal. Creo que me proporcionó buenos reflejos. En adelante, cuando tenía pensamientos tristes del tipo «estoy en peores condiciones que los demás» o «nunca lo conseguiré», podía relativizarlos en menos tiempo. Llegué a hablar con más confianza.

Resumiendo, que las dos psicoterapias me habían ayudado, aunque la vida diaria me costaba aún mucho esfuerzo.

Después, el invierno pasado me encontré francamente deprimida. Veía de nuevo todo negro. Mi médico de familia acabó convenciéndome para que ensayara con un antidepresivo. Lo tomé con mucha reticencia, pues pensaba que mis problemas eran muy profundos, y que no podría resolverlos una pequeña píldora.

¡Pues bien, fue una verdadera revolución! Al principio no sentí nada especial, pero progresivamente me despertaba con mejor ánimo. ¡Y al cabo de un mes estaba en plena forma! Compréndanlo bien, no era un retorno a mi estado anterior a la depresión. ¡Me sentía como nunca me había sentido antes! Hacía las cosas con más ganas, me encontraba mucho menos cansada y estando con la gente nada me molestaba: ¡siempre tenía algo que decir! Todos los que me rodeaban se quedaron sorprendidos de mi mejoría.

Cuando mi médico me propuso suspender el tratamiento seis meses más tarde, estaba un poco reticente, pero seguí su consejo. Inicialmente no noté diferencia, pero algunas semanas después recuperé lo que yo llamo mi estado gris. Me costó tener que volver a que me recetara otra vez el antidepresivo que me había ido tan bien. Y de nuevo me sentí en plena forma. Para resumir estos tres últimos años, cada vez que he suspendido el antidepresivo he recaído en pocos meses en mi estado habitual. Consulté a otros médicos, psiquiatras, catedráticos...

Al final me he hecho a la idea de que tendré que continuar con este tratamiento por el resto de mi vida, igual que un hipertenso tiene que tomar un fármaco para su tensión. Ahora me digo que es precisamente cuando tomo mi antidepresivo cuando me encuentro en mi estado normal y puedo disfrutar de la vida como los demás. La gente dice, evidentemente, que no es natural, pero después de todo, tampoco las gafas son naturales, ¡y no por ello se deja a los miopes en su mundo borroso! No es culpa mía si he nacido con un humor regulado en «triste». Si un medicamento me puede volver a dar una visión normal de las cosas, no veo por qué tendría que prescindir de él. ¡Si me hubieran dicho esto hace diez años, me habría horrorizado! ¡Resolver tus problemas con una pastilla! Pero después de haber recorrido mi periplo, mi vida es más satisfactoria.



Hemos citado este largo testimonio porque se asemeja a muchos otros: en ciertos casos un antidepresivo consigue ayudar considerablemente a una personalidad depresiva, y sería una pena no intentarlo. Hay que recordar no obstante que el efecto del antidepresivo no se manifiesta antes de varias semanas. Además no hay aún pruebas de laboratorio que permitan predecir qué antidepresivo es el más conveniente para cada persona. Habrá que aceptar entonces, que el primer antidepresivo que se ensaye puede no ser necesariamente el bueno, ni quizá tampoco el segundo, así que tendrás que dejar a tu médico algunos meses hasta que dé con aquel que sea eficaz para ti.

LAS PERSONALIDADES DEPRESIVAS EN EL CINE Y EN LA LITERATURA

Salavin, el personaje de Georges Duhamel, con su tendencia a la autodesvalorización y a la culpabilidad, es un buen ejemplo de personalidad depresiva (con ciertos rasgos obsesivos), que acabará además por sacrificar su vida.

Cesare Pavese, en su Diario, demuestra un humor triste y una débil autoestima que evocan una personalidad depresiva, agravada por fracasos sentimentales.

Algunos protagonistas de François Nourissier, con sus lúgubres elucubraciones sobre su insuficiencia y lo crudo del mundo, recuerdan a menudo a personalidades depresivas, en particular en La Crève (El trancazo), o Le Maitre de maison (El mayordomo).

En la película de Bertrand Tavernier, Todas las mañanas del mundo, Jean Pierre Marielle encarna a un compositor del siglo XVII que vive como un ermitaño, encerrado y taciturno y que rehúsa cualquier satisfacción para él y su familia. Es cierto que se sintió derrumbado por la muerte de su mujer, a la que adoraba, pero un encarnizamiento tal en la austeridad nos hace pensar que su personalidad le predisponía ya a una reacción de duelo tan prolongada.

Melancolía, de Lars von Trier (2011), muestra a una joven casada (Kristen Dunst) incapaz de sentir felicidad el día de su boda, en medio de la fiesta. De personalidad depresiva, sufre una verdadera depresión pero su moral parece mejorar cuando anuncian una catástrofe que va a aniquilar a la humanidad. El realizador declaró que la idea de la película la provocó una sesión de terapia por su propio episodio depresivo.

CÓMO TRATAR CON LAS PERSONALIDADES DEPRESIVAS

Qué hacer:

Llama su atención por medio de preguntas sobre lo positivo

Una personalidad depresiva, ante cualquier situación, tiene siempre tendencia a ver el aspecto negativo. La botella está siempre «medio vacía» para ella.

Adelina, de 27 años, documentalista en una gran empresa de mecánica, acaba de ser ascendida a un puesto de vigilancia tecnológica. Nos dice: «Va a ser muy agobiante», «No voy a poder con ello», «La vigilancia tecnológica no está en absoluto organizada en esta empresa».

La tentación de decirle a Adelina: «¡Ves todo negro! ¡Deja de quejarte!», es muy fuerte, desde luego. Tales consideraciones, sin embargo, no le ayudarían en nada. Tendrá el sentimiento de no ser comprendida, o de ser rechazada, lo que acentuaría su punto de vista depresivo sobre la vida. En cambio, recordarle en modo de preguntas los aspectos positivos de la situación, reconociendo su punto de vista, quizá permita darle una visión más equilibrada.

Ejemplo: «Seguro que será muy agobiante, sobre todo al principio, ¿pero acaso no va a ser también más interesante? ¿Por qué crees que no te vas a hacer con ello? ¿Es que no lo dices a cada paso y no obstante en general lo consigues? ¿Que la vigilancia no está organizada? Entonces quiere decir que te conceden una verdadera responsabilidad».

Lo esencial es no enfrentarse bruscamente a la personalidad depresiva, sino más bien llamar su atención sobre la «botella medio llena».

También le puedes recordar situaciones pasadas en las que tuviera una visión pesimista de las circunstancias o de sí misma, que finalmente no se confirmaron.

Embárcala en actividades agradables a su medida

Las personalidades depresivas tienden a esquivar las oportunidades de darse un gusto. Esta negativa frecuentemente se debe a numerosos factores imbricados: cansancio, miedo a no estar a la altura de las circunstancias, actitud de culpabilidad frente al placer, y fundamentalmente presuponer que la situación no les resultará placentera.

Hay que evitar dos actitudes extremas frente a una personalidad depresiva:

• Abandonarla a sí misma, no proponerle nada más. «Después de todo no hace sino esforzarse.» Esta actitud reforzará a la personalidad depresiva en su negativismo.

• Querer imponerle actividades o situaciones que están más allá de sus fuerzas.

Catalina, de 18 años, nos habla de sus padres.


En vacaciones mis padres discuten mucho entre ellos. Ella es más bien depresiva y no tiene muchas ganas de hacer nada: se pasaría todo el día en una tumbona leyendo y viendo la televisión. Mi padre es muy activo y quiere a toda costa que mi madre se mueva. El caso es que la obliga a ir a la playa, incluso cuando no le apetece, la arrastra a dar paseos en bicicleta e invita a amigos a cenar, porque le encanta estar con gente. Al cabo de una semana de este régimen, mi madre hace un «crac», llora y se pelean el resto de las vacaciones.



El padre de Catalina haría mejor en intentar comprender algo más el punto de vista de su mujer. Podría dejarla descansar un día de cada dos, por ejemplo y proponerle el resto del tiempo actividades menos agitadas. Debería plantearle lo que le apetece en forma de una propuesta empática, y no de una orden: «Escucha, me gustaría que fuéramos juntos a dar un paseo. Ya sé que tienes que hacer un esfuerzo para salir, pero creo que pasaríamos un buen rato juntos».

No subestimemos la dificultad de mantener esa calma, positiva y comprensiva, cara en un depresivo de verdad.

Muéstrale tu consideración dirigida directamente a ella

Las personalidades depresivas suelen tener una mala consideración de sí mismas, lo que contribuye a su tristeza.

Uno de los mejores medicamentos que les puedes proporcionar es tu sincera manifestación de cariño y consideración.

Una pequeña puntualización positiva diaria sobre lo que haya dicho u hecho alimentará un poco su autoestima sin que se dé cuenta. Pero para que sea eficaz y convincente, tu elogio tendrá que ser muy preciso y convincente y no referido globalmente a su persona.

Por ejemplo, si le dices a tu secretaria depresiva: «Es usted una excelente colaboradora», pensará:

• ya sea que no te das cuenta de sus limitaciones;

• ya sea que sí lo has notado, pero que la ves tan mal que la quieres consolar.

Por el contrario, si le dices: «Creo que se ha desenvuelto muy bien con el asunto de esta cita fallida con Untel», se sentirá mucho más dispuesta a aceptar este elogio parcial, basado en un hecho concreto.

Incítala a consultar

Este consejo recopila lo que dijimos anteriormente sobre el tratamiento de las personalidades depresivas. Este trastorno de la personalidad (o esta enfermedad, si se considera que se trata de una distimia) es ciertamente uno de los que más se pueden beneficiar del progreso en materia de medicamentos y psicoterapias. Sería una pena por tanto que no buscase una ayuda que podría serle eficaz.

En ello también tendremos que echar mano de la diplomacia y necesitaremos tiempo para llevar a la persona a consultar. Si se niega a ver a un «psi», proponle ver a un médico generalista, lo que la rebotará menos. Este puede que la convenza en segunda instancia de aceptar un tratamiento antidepresivo o de ir a ver a un psiquiatra.

Qué no hacer:

No le digas que tiene que poner de su parte

«Ponte en órbita», «cuando se quiere se puede», «hazte cargo»; he ahí los consejos que se han dado millones de veces a las personalidades depresivas desde que existe la humanidad. Si se han repetido sin cesar, será que no han sido eficaces. La personalidad depresiva se sentirá rechazada, incomprendida y desvalorizada, aunque se avenga a tu exhortación.

No le hagas consideraciones moralizantes

«No tienes fuerza de voluntad», «te dejas llevar por el camino más fácil», «no está bien verlo todo negro», «mira como yo sí me esfuerzo». ¡He ahí de nuevo unos pésimos medicamentos! ¿Tú crees que si tuviéramos elección, optaríamos por tener una personalidad depresiva? Evidentemente, no. Una actitud moralizante o culpabilizadora es tan apropiada como reprochar a un miope el que vea borroso o a un cojo que ande con muletas.

Y es incluso peor, pues muchas personalidades depresivas se sienten ya culpables de ser como son; es inútil, por tanto, recargar las tintas.

No te dejes arrastrar por su marasmo

Las personalidades depresivas nos invitan sin querer a compartir su cosmovisión y su modo de vivir. A fuerza de verlos tristes, uno mismo se amustia o termina por sentirse vagamente culpable de no tomar parte en su pena. Pero si zarandearles no les ayudaría, participar y regodearse con ellos en la tristeza tampoco les mejorará mucho. Debes saber respetar sus requisitos de alegría y libertad, aunque frecuentar a una personalidad depresiva pudiera hacerlos olvidar. El marido de Mariana, personalidad depresiva, Ignacio, de 32 años, nos cuenta:


Al principio de nuestro matrimonio, estaba siempre pendiente de los más mínimos cambios de humor de Mariana, dispuesto a consolarla y tranquilizarla. Como ella se sentía mal con la gente, fui dejando de ver a mis amigos. Me gusta salir los fines de semana, pero las salidas la angustiaban, así que me fui quedando con ella en casa los domingos. Al final me sentía de tal forma frustrado y encerrado con esa vida, que acabé yendo a ver a un psiquiatra. Él me hizo entender que cediendo a todas las exigencias de mi mujer no la ayudaba en absoluto. Por lo que volví a proponerle que saliéramos los fines de semana. Primero continuó declinando; entonces, con gran sorpresa por su parte, salía yo solo. Tuvimos algunas sesiones de intercambio de pareceres, en las que le expuse que comprendía que no se sintiera habitualmente de humor para salir, y que yo respetaba sus gustos, pero querría que ella respetara igualmente los míos. Después de un periodo de hostilidad, durante el que me culpabilizaba y me fastidiaba (en esto mi psiquiatra también me ayudó a relativizar) un día acabó preparándose para venir conmigo. Desde entonces todo va mucho mejor, hemos llegado a salir de fin de semana casi una vez al mes, y me acompaña a casa de mis amigos. Ahora voy a intentar convencerla para que vaya a su vez a ver a un psiquiatra.



¿TIENES RASGOS DE PERSONALIDAD DEPRESIVA?



	
	MÁS BIEN CIERTO


	MÁS BIEN FALSO





	1. Creo que me gusta menos la vida que a la mayoría de la gente.


	


	





	2. A veces preferiría no haber nacido.


	


	





	3. Se me reprocha a menudo verlo todo negro.


	


	





	4. Me ha ocurrido no sentir alegría alguna en momentos felices.


	


	





	5. En ocasiones tengo la impresión de ser una carga para los míos.


	


	





	6. Me siento culpable con facilidad.


	


	





	7. Tiendo a darles vueltas a los fracasos del pasado.


	


	





	8. Me siento con frecuencia inferior a los demás.


	


	





	9. Estoy a menudo cansado/a y sin energía.


	


	





	10. Pospongo las actividades de esparcimiento, para cuando tenga tiempo y posibilidad.
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LAS PERSONALIDADES DEPENDIENTES

Felipe, contable de 42 años, nos cuenta:


Yo soy alguien muy sociable. Ese es mi problema en el fondo, que necesito demasiado a los demás.

Esto viene de lejos: me acuerdo muy bien de mis primeros años en el colegio, donde tenía pánico de no formar parte de los grupos que se constituían para jugar, o de no ser elegido para los equipos deportivos del patio en el recreo. Estaba dispuesto a aceptar los peores puestos, las peores funciones: ser portero o defensa, cuando todo el mundo quería ser delantero centro para marcar los goles, o bien ser el indio o el traidor mientras los otros se disputaban los roles de vaqueros sin miedo y sin reproches... Gracias a estrategias de esta índole, se me buscaba y apreciaba después de todo; yo era muy fiel cuando los líderes del colegio me reclutaban en sus filas y estaba dispuesto a partirme el pecho...

En el fondo era un inseguro seguidor de mí mismo: al mirar atrás me doy cuenta de que no era yo nunca quien tomaba las iniciativas, o tenía las ideas. Tendría tal miedo de que fueran rechazadas o criticadas, y yo de paso... Por mi parte, jamás habría osado contradecir a mis compañeros; así es cómo en determinado momento me vi llevado a hacer las peores bestialidades, durante un curso en que iba con un grupo de compañeros, de los que el jefe era un canalla. Saqueamos una casa durante las vacaciones de sus propietarios, robamos equipos de deportes del colegio, e hicimos otros pequeños estragos de catadura semejante... Embarcado en esta dinámica, tenía la impresión de no poder echarme atrás de cara a los otros, feliz como me sentía de formar parte de un grupo así de temerario... Cuando nos cogieron, mis padres y profesores pensaron que me había vuelto loco: no era verdaderamente mi estilo aquello de comportarme como un pequeño delincuente, yo era más de los que decían «buenos días» a las señoras... Pero jamás dije que me habían arrastrado, como a ellos les hubiera gustado para evitar que me expulsaran del colegio...

Es verdad que no tengo ninguna confianza en mí mismo. Siempre creo a priori que los otros son superiores, que son mejores sus ideas y sus decisiones más fundadas... Y que me interesa por tanto seguirles y beneficiarme de sus ventajas e iniciativas. Nunca tomo distancia respecto de la gente. No es sino mucho tiempo después cuando empiezo a darme cuenta de que me he equivocado con alguien. Y aun entonces me siento desgraciado y nunca llego a decírselo a la cara. No estoy lo suficientemente seguro de mi juicio.

Soy muy fiel. Necesito verme rodeado de amigos y personas que me conozcan bien, y que sepa que me aprecian. En general soy bien aceptado por la gente, porque soy altruista, siempre dispuesto a hacer un favor. En mi trabajo creo que abusan un poco: mis colegas han comprendido que siendo simpáticos conmigo pueden conseguir poco más o menos lo que quieran. Pero también tengo que reconocer que me ayudan: a menudo me siento indeciso y les pido consejo con frecuencia. Tengo pánico de equivocarme o fracasar. Diría que nunca he tomado una decisión importante sin haber consultado la opinión de casi todos los que me rodeaban. Y si lo pienso bien, muchas de las decisiones importantes que me concernían en la vida fueron tomadas por otras personas, no por mí.

Mi madre fue quien me apuntó al equipo de fútbol cuando era un niño, si bien yo no estaba muy entusiasmado al principio; enseguida me revelé como un buen jugador, colaborador, disciplinado y los entrenadores me apreciaban mucho. Mi padre fue el que eligió mi profesión: siguiendo sus consejos, cursé los mismos estudios de contabilidad que él. A mí me hubiera gustado más la literatura, pero le veía mejor situado que yo para saber lo que me convenía y dónde podría encontrar trabajo...

Cuando era más joven, tenía éxito con las chicas: soy guapo, sociable, deportista, discreto, escucho mucho y jamás juzgo a la gente... Tuve bastantes novias, incluso habiendo vivido hasta bastante tarde en casa de mis padres: era mucho más práctico, yo me entendía bien con ellos, sobre todo con mi madre, a la que le hablaba mucho de las chicas con las que salía... Pero aun en esto, rara vez era yo quien las elegía, sino que más bien eran ellas quienes me elegían a mí. Me costaba bastante interrumpir una relación, aunque fuera evidente que se trataba de un error para ambos. Siempre me preguntaba si no estaría a punto de cometer una barbaridad. Y además, no me gustaba nada estar solo entre dos ligues. Tenía que pasar de una chica a otra, esto me tranquilizaba. Si lo pienso bien, ¡me doy cuenta de que nunca he vivido solo! ¡De hecho, he nacido para vivir en pareja!

Esto es lo que me decía la que sería mi futura esposa, que rápidamente comprendió mi personalidad. Al principio no me gustaba mucho, era algo mayor que yo, en absoluto físicamente de mi tipo, bastante autoritaria; me dejó algo impresionado, porque estaba más titulada que yo. Fue ella quien puso todo de su parte para acercarse... Pero de hecho somos muy complementarios y nuestra pareja va bastante bien. Está muy segura de sí misma, exigente, incluso cortante, no tiene un trato fácil con la gente; yo, en cambio, soy más suave, conciliador, más sociable. Reconozco que me apoyo mucho en ella para todas las decisiones que afectan al funcionamiento del hogar, de la casa, las vacaciones, la educación de los niños...

A pesar de mi vida familiar, he conservado el contacto con mucha gente. Necesito a mi alrededor siempre a unos cuantos amigos íntimos, a los que pueda pedir consejo y me confío enteramente a ellos. Pero simultáneamente conservo la relación con el mayor número posible de viejos compañeros; mi mujer me reprocha a veces lo que ella llama mi «colección relacional». Hay personas que no pueden tirar nada a la basura. ¡Pues bien, yo no puedo separarme de nadie! Soy capaz de continuar enviando mis mejores deseos a personas que hace veinte años que no veo, y que probablemente jamás volveré a ver. Soy así, me vuelco mucho en los lazos con otras personas; si una relación acaba, me parece haber perdido algo de mí mismo...

Esto llega incluso más lejos: a veces me angustia pensar que un acontecimiento se pudiera desarrollar sin mí: una reunión de amigos a la que no haya sido invitado, una sesión de trabajo en la empresa a la que no me convocaran y me pongo hecho un manojo de nervios. Como si tuviera un temor permanente de que se me relegase al borde del camino... Siempre este viejo temor infantil de no ser elegido y de irme encontrando solo poco a poco...

En ocasiones me repugna ser así. Me doy cuenta de hasta qué punto mi forma de ser me ha hecho perder oportunidades. Por ejemplo, me arrepiento de no haber estudiado en una facultad de letras, o de no haber continuado al menos mis estudios de contabilidad. Pero no me sentía muy a gusto en el centro, pues no había conseguido hacerme verdaderos amigos. Y después mi mujer quiso que nos casáramos y que tuviéramos un hijo muy pronto, dada su edad. Pero después de todo, estoy bien así. ¿Es que un título más hubiera cambiado mi vida?



¿QUÉ PENSAR DE FELIPE?

A lo largo de su relato, Felipe insiste con fuerza en la importante necesidad que tiene de ser aceptado por los demás, de tener su puesto en los grupos, aunque estos no correspondan con sus valores o expectativas.

Para estar seguro de estar integrado, Felipe está dispuesto a innumerables compromisos: se somete a la opinión de otros sin pestañear, se cuida bien de expresar cualquier desacuerdo, acepta hacer sin rechistar lo que los otros no quieren hacer...

Pues lo que empuja a Felipe hacia los demás no es solamente el deseo de establecer un lazo con otros, sino más bien y sobre todo el temor de encontrarse solo. La soledad es para él sinónimo de vulnerabilidad.

Felipe teme efectivamente no ser capaz de tomar buenas decisiones en solitario, teme elegir mal: de ahí su tendencia a buscar que se le reafirme antes de cualquier decisión, y a evitar en el fondo tomar la iniciativa en cada ocasión que se le presenta. Está persuadido de que las otras personas disponen de capacidades de las que él carece.

Su vida depende mucho de los demás. A fuerza de dejar la elección en manos de sus compañeros, Felipe deja que le organicen la existencia, exponiéndose a llevar una vida que no le satisface en realidad.


La personalidad dependiente

Necesidad de ser reafirmado y sostenido por los demás:

• Es reticente a tomar decisiones sin estar seguro.

• Deja a menudo que otros tomen decisiones importantes en su lugar.

• Le cuesta iniciar un proyecto, más bien sigue la inercia.

• No le gusta encontrarse solo, o hacer cosas solo.

Temor a la pérdida de los vínculos afectivos:

• Dice siempre que sí para no desagradar.

• Se siente muy afectado y ansioso si se le critica o desaprueba.

• Acepta tareas poco gratificantes con tal de resultar agradable.

• Muy perturbado por las rupturas.



Por su forma de ser, Felipe corre el riesgo de atravesar, en cada una de las relaciones que tenga con personas o grupos, por tres fases de modo casi sistemático:

• Una primera fase de estrechamiento del vínculo, durante la que se esfuerza por verificar que se le acoge.

• Una fase de dependencia, en la que se apoya mucho sobre el grupo o la persona, consiguiendo que tomen decisiones por él y le refuercen; se trata de una suerte de equilibrio, en el que la simbiosis entre Felipe y su ambiente le satisface.

• Una fase de vulnerabilidad, en la que toma consciencia de su extrema dependencia del otro, y empieza a temer lo que pudiera pasar si la relación se interrumpiera o enfriara. A esta fase llegan pronto las personas con rasgos de dependencia patológicos, de los que hablaremos algo más adelante...

¿CÓMO VE FELIPE EL MUNDO?

Dos convicciones profundamente enraizadas caracterizan la personalidad dependiente: la primera es que no se puede llegar a ninguna parte si se está solo; la segunda, que los demás son más fuertes que nosotros mismos y nos pueden ayudar si nos ven con buenos ojos. Es por tanto vital buscar permanentemente su sostén, y estrechar lazos lo más sólidos posible.

El sujeto dependiente buscará entre las personas que le rodean aquello en lo que podrían ayudarle o apoyarle. La idea que se haga de sí mismo y de sus capacidades se verá tamizada fundamentalmente por la imagen que le devuelvan los demás. «Acepta todo de los otros, pues tienes vital necesidad de ellos, y no emprendas nada por ti mismo, pues no eres capaz», nos resumía un día un paciente para explicar los mensajes que creía haber recibido de sus padres...

El dependiente está convencido de que no hay otro lugar aquí abajo para él que el de seguidor, de porteador, o el de aquel que se sacrifica en un equipo para que otro más brillante pueda desarrollar su valía; pero este sacrificio no es gratuito, la victoria del líder proporciona una cierta seguridad al miembro del grupo más gris... Es lo que describe Jorge, jefe comercial de 33 años:


He estado siempre abonado a los papeles secundarios. De niño, si me imaginaba en el lugar de un personaje de la literatura o del cine, nunca era el protagonista, sino su acompañante: el pequeño Juan más que Robin Hood, el capitán Haddock antes que Tintín, o Robín en vez de Batman. Vivir las mismas aventuras que el protagonista, pero sin tener que asumir el peso de llevar la iniciativa. Hoy, aunque ya haya desmontado el mecanismo, las cosas siguen igual: suelo declinar los encargos profesionales en los que se me vería mucho, o estaría demasiado expuesto, demasiado aislado, en una palabra. No me explayo salvo en un equipo, o mejor, en un tándem con alguien más experimentado, que me diga claramente qué hacer...



¿ACASO NO SOMOS TODOS DEPENDIENTES?

La dependencia forma parte de la naturaleza humana. El ser humano nace en un estado de dependencia total: se reproduce en estado larvario (lo que denominamos neotenia) y su supervivencia depende de su entorno humano, desde los primeros minutos de su existencia. Más tarde el niño pequeño sigue siendo muy dependiente, no solo para su supervivencia física, sino también para su desarrollo psicológico.

La dialéctica dependencia-autonomía está por tanto en el centro del psiquismo humano. Muy temprano, los hombres comprendieron que un cierto grado de dependencia era un medio de protegerse. En la Biblia, el Eclesiastés enuncia estas palabras, que podrían servir de divisa a las personalidades dependientes: «Más vale ser dos que estar solo... Desgraciado aquel que estando solo cae: no tendrá a nadie que le levante». Sabemos que el equilibrio del individuo depende a menudo de su capacidad para desempeñarse en ambos registros, de poder ser tanto autónomo como dependiente, en función de los contextos... Si la incapacidad de ser autónomo es un hándicap, veremos más adelante que tampoco la imposibilidad de aceptar a veces un cierto grado de dependencia (que los psiquiatras llaman regresión) es prueba de buena salud psíquica.

Numerosos investigadores han elaborado tesis apasionantes al respecto. Una de las más destacadas es indudablemente la del psicoanalista inglés Michael Balint, que describe en varios de sus libros cómo las necesidades de todo ser humano le empujan fundamentalmente en pos (y con la fantasía durante el resto de su vida) de lo que él denomina «amor primario», es decir, un tipo de relación susceptible de satisfacer todas las necesidades del individuo. El lactante percibiría inicialmente el mundo que le rodea de este modo (de ahí su rabia si el biberón llega demasiado tarde o demasiado caliente). Después el niño comprende muy rápido que el mundo y los individuos que lo constituyen no están a su absoluto servicio; dos grandes formas de reaccionar, igualmente radicales, se le ofrecen.

Una primera de modo nostálgico y de recuperación del paraíso perdido: es posible, siempre que uno se empeñe en ello, conseguir que los demás satisfagan la mayoría de nuestras necesidades. En cualquier caso, no cabe otra solución: somos completamente incapaces de satisfacer nuestras necesidades si nos quedamos solos. Esta visión del mundo es denominada «ocnofilia» por Balint (del griego okneo: «engancharse a», pero también «dudar, desconfiar»...). Está muy cerca de la actitud del dependiente.

Una segunda forma de reaccionar consiste en sentenciar al mundo como decepcionante, y que las satisfacciones no pueden llegar en modo alguno del medio externo, por lo que depender de los demás puede ser el mayor peligro que se conciba: Balint llama a esta actitud el «filobatismo» (neologismo a partir del término «acróbata»: el que anda por los extremos, lejos de tierra firme). Corresponde a los sujetos que valoran al máximo su autonomía, y que se muestran reticentes a toda forma de dependencia, de compromiso incluso.

Ocnofilia y filobatismo representan dos formas extremas de reaccionar a las necesidades de dependencia presentes en cada uno: abandonándose a ellas o defendiéndose, de manera exagerada en ambos casos. En la literatura podemos encontrar buenos ejemplos de las dos actitudes en los arquetipos amorosos: Don Juan es un filóbata desenfrenado en las relaciones hombre-mujer, mientras que Tristán, por su dependencia a Iseo y al rey Marco, es un vivo retrato del ocnófilo.

¿POR QUÉ SE VUELVE UNO DEPENDIENTE?

Aunque la tendencia a la regresión pueda estar inscrita en nuestro patrimonio, ¿cómo explicar que algunas personas sean más dependientes que otras? Se ignora aún si ciertas tendencias innatas, ciertos factores biológicos podrían desempeñar un papel en los rasgos de dependencia. Los especialistas están convencidos de que se dan en todo caso signos precoces de aquellas: así, algunas formas de angustia de separación serían predictivas del desarrollo de una personalidad dependiente en la edad adulta.

Hay grandes sospechas de que determinados comportamientos parentales, actitudes educativas o acontecimientos vitales puedan inducir rasgos duraderos de personalidad dependiente.

LOS COMPORTAMIENTOS PARENTALES

Sigue el testimonio de Natalia, profesora de 26 años.


Recuerdo que, de niña, estaba convencida de que mis verdaderos padres eran mis abuelos, mientras que mis padres me parecían hermanos mayores que intentaban ocuparse de mí de modo bastante torpe y veleidoso. Mi madre me tuvo muy joven, y su padre le exigió que ella y mi padre fueran a vivir a la gran mansión familiar, ya que ni uno ni otro tenían oficio. Siempre tuve la impresión de que mi abuelo era un superhombre, capaz de resolver todos los problemas y que detentaba toda verdad. Cada vez que alguien tenía una opinión distinta de la suya, había lío: de entrada, una discusión, y enseguida, los hechos daban siempre la razón a mi abuelo. En cualquier caso, esto es lo que me ha quedado.

El haber visto siempre a mis padres dependiendo de él, tan poco seguros, me ha hecho pensar que es imprescindible ser querido y protegido por personas fuertes. Me ha llevado mucho tiempo darme cuenta de los inconvenientes de tal convicción. Y tan solo hace poco he descubierto que este abuelo omnipotente y omnisciente era también un temible déspota, que había eclipsado a todas las personas de su alrededor...



Los niños, que son individuos muy pragmáticos, no hacen siempre lo que les aconsejan sus padres, sino que reproducen más bien lo que aquellos hacen, estimando indudablemente que la verdad de un individuo se halla más en sus actos que en sus palabras. Las actitudes de dependencia excesiva de uno o ambos padres respecto de cualquier autoridad exterior «contaminarán» inevitablemente a sus retoños, aunque los animen sin parar a que se autonomicen.

LAS ACTITUDES EDUCATIVAS

Un poco de teoría: para que un niño desarrolle su autonomía tiene que pasar por dos etapas. La primera consiste en poder disponer de una sólida «base de fondo» antes de lanzarse a las conductas de exploración; la autonomía es inicialmente alejarse de aquellos a quienes se ama. Un niño solo puede mostrarse autónomo si está convencido de que, quienes él quiere, le aman a él a su vez lo suficiente como para soportar su distanciamiento. La segunda se basa en ver reforzados y alentados sus intentos de autonomía por parte de las personas de las que se aleja. A falta de lo cual, la culpabilidad sería excesiva y desalentaría cualquier esfuerzo de autonomización.

Queda claro, entonces, que habrá dos tipos de actitudes parentales que podrían facilitar la aparición de rasgos de personalidad dependiente:

• los padres que transmiten inseguridad, que no aseguran lo suficiente a sus hijos sobre el amor o la estima que les profesan, no mostrándoles demasiado interés, pueden inducir en su prole la convicción de que deben redoblar los esfuerzos para vincularse a unos padres de quienes depende su supervivencia;

• los padres sobreprotectores, a la inversa, comunicarán a sus hijos la idea de que son muy vulnerables y que el mundo está lleno de peligros a los que se puede no obstante sobrevivir, a condición de que imperativa y expresamente escuchen a las personas «que saben».

LOS ACONTECIMIENTOS VITALES

Parece, en fin, si atendemos a lo que algunos pacientes nos dicen, que ciertos acontecimientos, fundamentalmente las separaciones prolongadas de uno de los dos padres (o a veces de ambos), podrían inducir en el niño la convicción de que no está unido a ellos con la suficiente fuerza. Ello les daría la razón de su marcha y explicaría la ulterior tendencia a aferrarse a cualquier relación pasajera. Escuchemos a Virginia, comerciante de 56 años.


Caí enferma con cuatro años de edad. Ni siquiera sé lo que tuve, jamás me lo dijeron. Puede que tuberculosis... Pero era, sin duda, algo grave en aquel entonces, lo bastante como para que el médico determinara que debía pasar seis meses en un sanatorio para niños lejos de la ciudad. Recuerdo mi total desamparo cuando, al volver de jugar del parque al que me habían llevado con el pretexto de columpiarme, descubrí que mis padres se habían ido sin mí. La gente del centro debió de explicarme el asunto, pero no lo recuerdo. Estaba segura de que mis padres no volverían jamás.

Al cabo de unos días dejé de hablar y de comer. Después me aferré a una de las enfermeras, que me traía albaricoques de su jardín. Solo quería comer aquello. Ella consiguió poco a poco aprovisionarme y me fui comportando como una pequeña niña de cuatro años, jugando y hablando.

Seis meses después, mis padres volvieron a buscarme. Ya no les reconocía, ¡fue terrible, no quería dejar a la enfermera! Mis padres estaban a tal punto culpabilizados, que entraron de cabeza inmediatamente en mi juego y en mi angustia: yo no hacía el más mínimo gesto, sin antes haberles consultado su opinión para que me diesen luz verde. Desde entonces no tolero la menor separación y siempre necesito el apoyo y la aprobación de los demás…



CUANDO LA DEPENDENCIA SE PRESENTA ENMASCARADA

Como en los otros perfiles de personalidad, se dan formas de dependencia bastante discretas, que quizá no se revelen sino en determinadas circunstancias, que recuerdan en general a aquellas que hicieron a la persona dependiente. Oigamos a Martina, 38 años, funcionaria.


Soy bastante independiente en mi trabajo y en mis relaciones de amistad. Mis superiores no dudan, por ejemplo, en confiarme responsabilidades importantes, lo que no me asusta. Mis problemas se refieren más que nada a mi vida sentimental. Me encuentro bien, en tanto no me haya interesado demasiado por alguien; pero en cuanto una persona empieza a significar mucho para mí, tengo que hacer grandes esfuerzos para no estar todo el tiempo colgada de ella. En mi vida amorosa tengo que estar luchando permanentemente contra la necesidad de una relación simbiótica. No es difícil de entender: he visto a mi padre abandonar a mi madre, que no era lo suficiente cariñosa con él. Ella se quedó con la custodia de los hijos, pero no se ocupaba de nosotros con mucho afecto; yo siempre buscaba el cariño de mis profesores, de mis compañeros de clase y de todos los adultos con los que me relacionaba, para poder convencerme de que era una niña interesante, a pesar del escaso interés que me demostraba mi madre.



En otros casos será un exacerbado rechazo de la dependencia, de cualquier forma de regresión, incluso pasajera, lo que nos revelará que, en el fondo, el sujeto se siente vulnerable y duda de sí. Veamos el testimonio de Enrique, director de una pequeña empresa, de 50 años.


Sé que algo no funciona con ese deseo desenfrenado de ser independiente: en dos ocasiones en mi vida tuve serios problemas, cuando estuve en el paro durante un año y cuando estuve gravemente enfermo. En los dos casos, tuve que apoyarme en los demás, mis amigos y mi familia. Pues bien, le puedo asegurar que, lejos de sentirme reconfortado, estaba aterrorizado de que me ayudasen. Me sentía como un parásito, que si la situación se prolongaba jamás podría salir de aquello. Los que me rodeaban no comprendían por qué me había vuelto tan desagradable. Solo cuando todo había pasado pude reflexionar sobre aquello y darles alguna explicación. Pero ahora ya sé que tengo que dejar de cultivar la independencia como único valor significativo de la fuerza de un individuo.



En fin, las personalidades dependientes se nos presentan a veces como personas amables y complacientes, que no nos contrarían, siempre disponibles para hacernos un favor, aunque les pudiera molestar. Esbozando el retrato de aquel a quien llama «el complaciente», el autor griego Teofrasto describe esta actitud: «El que tiene esta pasión, tan pronto como ve a un hombre en la plaza, le saluda gritando: “he aquí a quien llamamos un hombre de bien”, le aborda, le admira por el menor detalle, le retiene con ambas manos por temor de que se le escape; y, después de haber dado con él algunos pasos, le pregunta con premura cuándo podrá verle y, en fin, se separa diciéndole mil elogios...». Pero, poco a poco, el interlocutor descubre la insaciable necesidad afectiva de estos sujetos, su carácter invasivo y hasta exigente... Y entonces intenta zafarse de ellos.

CUANDO LA DEPENDENCIA SE CONVIERTE EN UNA ENFERMEDAD

Si bien las tendencias a la dependencia se encuentran normalmente presentes en cada uno de nosotros, pueden llegar a ser en ocasiones maneras de ser absolutamente patológicas, y entrañar consecuencias particularmente desfavorables para el individuo.

Cuando la necesidad de dependencia es exagerada, conlleva por parte del sujeto unas exigencias importantes respecto de los que le rodean. Pueden desarrollar una gran presión culpabilizadora frente a los demás a modo de: «No me puedes abandonar, si no me irá muy mal y tú serás responsable». Los estudios llevados a cabo entre personas que consultan a los servicios psiquiátricos han demostrado que de un 25 a un 50 % de ellas presentaban rasgos de personalidad dependiente, mientras que se evalúa esa tasa en un 2,5 % aproximadamente en la población general, con una mayoría de mujeres. Entre los pacientes deprimidos y agorafóbicos, los rasgos de personalidad dependiente son muy frecuentes y plantean por lo demás innumerables problemas a los terapeutas. Los rasgos de personalidad dependiente se hallan igual en otros tantos trastornos de la personalidad, como las personalidades histriónicas y evitativas, de las que hablaremos más adelante.

Los terapeutas de pareja observan también que las personalidades dependientes hacen con frecuencia elecciones de compañeros patológicos, claramente dominantes y posesivos. Muchas mujeres maltratadas y hombres alcohólicos demuestran ser personalidades dependientes.

En fin, hay que destacar que el sujeto dependiente, a fuerza de convencerse de su incapacidad para actuar por su cuenta, termina al cabo de un tiempo por ser verdaderamente incapaz. Sus estrategias para evitar cualquier riesgo, toda iniciativa, o todo conflicto relacional le convierten en una persona vulnerable de verdad. Escuchemos a Lucía, jubilada de 66 años.


Cuando murió mi marido, viví una auténtica pesadilla: me di cuenta de que era una inválida social absoluta. Nunca había ido sola al banco o al notario. No sabía hacer uso de una chequera, leer un mapa de carreteras, rellenar una declaración de impuestos... Todas estas tareas las hacía mi marido y a mí me venía estupendamente. Tuve que aprenderlo todo sola. En aquel momento estuve a punto de buscar de nuevo ayuda exterior, entre mis amigos o mi familia, de llamar a todo el mundo en mi auxilio. Pero el psicólogo que me veía, a causa de la grave depresión que tuve por entonces, me lo desaconsejó con firmeza, y me ayudó a hacerme cargo de mí misma. Necesité varios años, pero creo que ahora lo he logrado.



LAS PERSONALIDADES DEPENDIENTES DEL CINE Y DE LA LITERATURA

Don Quijote y Sancho Panza, Don Giovanni y Leporello, Sherlock Holmes y el doctor Watson... A la sombra de cualquier figura se desenvuelve una personalidad dependiente, personaje discreto, entregado, que no tiene opinión o vida autónoma fuera de las aventuras que vive junto a su héroe. Los cómics han producido numerosos de estos célebres tándems: Obélix y el capitán Haddock presentan, por ejemplo, muchos rasgos de personalidad dependiente.

La dependencia amorosa representa otra forma de inspiración para los escritores. En Bella del Señor, Albert Cohen deja en el personaje de Ariana un retrato sembrado de una extrema dependencia del ser amado.

La primavera romana de la Sra. Stone, de Tennessee Williams, describe cómo una mujer de cincuenta años pierde la identidad y la dignidad en vista del amor que siente por un hombre mucho más joven que ella.

El personaje de La Dentelliére (La bordadora de encajes), de Pascal Lainé, es un patético retrato de una joven mujer dependiente, incapaz de existir por sí misma, que seduce y después abandona a un joven intelectual pretencioso.

El cine también ha logrado buenas caracterizaciones de personajes dependientes. En El embrollón, de Édouard Molinaro (1974), Jacques Brel interpreta a un representante de comercio que se engancha cómicamente a Lino Ventura, quien le ha salvado de un intento de suicidio. La película de Stanley Kubrick Barry Lyndon (1975) muestra a Marisa Berenson en el papel de Lady Lyndon, bella aristócrata que vive siempre a la sombra de figuras masculinas, sin manifestar jamás la menor veleidad de autonomía, como no fueran miradas enigmáticas y dolorosas. Pero el personaje más logrado sigue siendo sin duda el de Zelig (1984), dirigido e interpretado por Woody Allen, que describe las dificultades de un ser incapaz de saber quién es él en verdad; tal es el mimetismo que tiene frente a sus interlocutores sucesivos, que adopta sus opiniones, su estilo de vida y hasta sus características físicas y vestimenta.

En la serie Mad Men (2007-2015) de Matthew Weiner la esposa del publicitario Don Draper (Jon Hamm), Betty (January Jones) es primero una tranquila mujer hogareña a quien su educación le ha enseñado la importancia de ser una esposa «suave y perfecta». Es dependiente financieramente y afectivamente de su marido dominador e infiel. ¿Conseguirá emanciparse? (¡Nada de spoiler!)

CÓMO TRATAR CON LAS PERSONALIDADES DEPENDIENTES

Qué hacer:

Refuerza sus iniciativas más que los resultados y ayúdala a considerar corrientes los fracasos

El temor al fracaso y a sus consecuencias está en el núcleo de las dificultades que tienen muchas personalidades dependientes para actuar. Rodeado de personas que considera más competentes, el dependiente teme las críticas a sus iniciativas. No refuerces entonces este modo de ver las cosas, y mantente siempre atento a valorar sus iniciativas, si debes criticarle, incluso si los resultados no son rentables. Escuchemos a Félix, estudiante de 21 años.


Uno de mis profesores de gimnasia en el colegio fue una de las primeras personas que me ayudó a tener confianza en mí. Quería jugar al tenis y mis padres me habían apuntado a uno de sus cursos particulares. Mientras que yo tenía miedo de hacer el ridículo y de decepcionarle, él sin embargo me llamó aparte al principio del curso y me dijo: «No me importan un pimiento tus resultados, y no te pido que seas bueno. Lo que quiero es que te decidas y te lances; así es como aprenderás y es normal que al principio no te salga bien». No sé por qué, pero eso fue como si me cambiara el chip; nunca me habían dicho algo así. Me felicitaba si había intentado subir a la red, o si había procurado apoyar mi servicio, aunque todas mis bolas salieran fuera durante toda la hora. Al final siempre sabía subrayar aquello en lo que me había esforzado.



Si te pide consejo, pregúntale antes de responder cuál es su punto de vista personal al respecto

El sujeto dependiente intentará insidiosamente que tú tomes las decisiones por él. A menudo te sentirás tentado de entrar en su juego: para ayudarle, para ganar tiempo, porque efectivamente piense que te encuentras en mejores condiciones para tomar la decisión, porque resulta muy halagador sentirse en el lugar del experto o sabio... Pero acuérdate del proverbio chino que dice: «Si quieres ayudar a un hombre, no le des un pez, sino enséñale a pescar». Esto es lo que explica Melanie, secretaria de 26 años.


Recuerdo a una chica que pasó por el despacho en periodo de prácticas. Era incapaz de tomar sola la menor iniciativa y venía a pedirme consejo sin parar. En general, los nuevos hacen siempre eso al principio, y después se van desenvolviendo solos poco a poco. Pero en su caso no era así. A partir de cierto momento me di cuenta de su problema, y dejé de responderle sin pensarlo. Le decía cada vez: «Te daré mi opinión, pero dime antes lo que tú harías o lo que tú piensas». Inicialmente quedó algo desconcertada; creía que me estaba riendo de ella, o que quería ponerla contra las cuerdas para comprobar lo que sabía; después ya entró en el juego. Por último, cada vez tenía menor necesidad de que la reforzáramos, y tan solo nos preguntaba nuestra opinión de cuando en cuando, en lugar de hacernos sacarle el trabajo adelante.



Háblale de tus propias debilidades y de tus dudas, no dudes en pedirle consejo y ayuda

Esta actitud de tu parte comportará dos ventajas. La primera, que irán valorizando poco a poco al sujeto dependiente, invirtiendo los papeles y ayudándola a salir de su personaje de eterno demandante y aconsejado permanente.

La segunda, que le permitirá dejar de ver a los demás como personas que le superan en todo. Uno de los mejores medios de hacer cambiar a la gente no es tanto explicarles lo que deben pensar o hacer, como mostrarles el ejemplo. Haciendo ver a la persona dependiente que tienes dudas sobre ti mismo o que sus consejos te interesan, le demostrarás, de modo más radical que a través de largos discursos, que se puede estar a la vez seguro de uno mismo y ser autónomo (como sin duda lo estás tú) necesitando al mismo tiempo la ayuda de los demás. Escuchemos a Julio, corredor de seguros, de 40 años.


Cuando di mis primeros pasos en la profesión, tuve la suerte de dar con un superior extraordinario: estaba siempre dispuesto a aconsejarme y dejar que me aprovechara de su experiencia, pero tampoco dudaba en hacerme partícipe de sus dudas y en pedirme mi opinión en tales casos. Al principio me paralizaba la idea de decirle cosas sin interés o equivocadas, en particular: ¡qué espanto si hubiera tomado una mala decisión por mi culpa! Pero también tenía una capacidad excepcional para encajar los fracasos y desdramatizarlos. Me vino muy bien descubrir en qué medida alguien a quien admiraba tanto podía dudar y necesitar también de la opinión de otro.



Empújale a multiplicar sus actividades

Tú puedes ayudar al dependiente a multiplicar las ocasiones de encuentro e intercambio, teniendo inicialmente cuidado de acompañarle en tales momentos. Aunque allí despliegue otras relaciones de dependencia, al menos la multiplicación de puntos en que apoyarse es ya un primer paso hacia la autonomía. He aquí el relato pormenorizado de Virginia, 32 años, reportera gráfica:


Cuando mi hermana llegó a París, tuvo muchas dificultades para integrarse. Siempre había sido muy dependiente de mis padres, y tenía mucha tendencia a colgarse de mí, siempre la tenía entre mis faldas. Por más que le decía que se apuntara a clubes deportivos, a un coro, que invitara a compañeros del trabajo, no hacía nada. Entonces cogí el toro por los cuernos y durante dos meses le estuve dando mascado el trabajo: elegimos juntas inscribirnos en un club de senderismo, ella organizó cenas en su casa a las que invitaba a algunos colegas y a algunos de los amigos que yo le había presentado... Al cabo de un tiempo pude retirarme del circuito; ella se desenvolvía sin mí. O más bien, se desenvolvía con otros, que no conmigo. No era sino lo que siempre había hecho.



Hazle comprender que puedes hacer cosas sin él sin que se lo tome como un rechazo

Si tenéis una relación asidua, amistosa o profesional, la persona dependiente se sentirá frecuentemente mal (sin osar jamás decírtelo directamente), por el hecho de que tú tengas tu vida al margen de ella, como organizar una velada entre amigos sin invitarla, o poner en marcha un proyecto profesional sin incluirla. No quieras ocultarle tales iniciativas, ni cedas a la culpabilidad integrándola de segundas. Mantenla al corriente con sinceridad, explícale por qué no la has invitado y, en las primeras ocasiones al menos en que le hagas «soportar» este trato, dale rápidamente una prueba de tu intacta estima, invitándola a otra velada u otra reunión de trabajo. Oigamos a Juan, informático de 29 años.


En mi empresa tengo un compañero muy agradable pero muy posesivo. Me llevó mucho tiempo comprender cómo funcionaba, porque no te decía las cosas a la cara: simplemente languidece un poco, se entristece... No aguanta que nada tenga lugar sin él; en un tiempo, montamos un grupo de reflexión sobre los multimedia y sus repercusiones en nuestra profesión. Para mí era más bien una carga tener que dedicar dos noches al mes a trabajar aquello en grupo. Como sabía que tenía niños y una vida familiar, no le invité: se lo tomó fatal. Creo que debió de pensar que lo considerábamos incompetente o sin interés. En otra ocasión, una compañera organizó una fiesta en su casa y como tenía un apartamento muy pequeño, no le invitó, ya que no era de los íntimos. Al día siguiente, cuando se enteró, no dijo nada, pero tuvo una especie de reacción depresiva durante quince días, hasta que fui a hablar con él para comprender qué pasaba: se sentía excluido del servicio. Ahora sabemos que hay que explicarle este tipo de situaciones para que se sienta menos rechazado.



Qué no hacer:

No tomes decisiones por él, aunque te lo pida; no corras en su ayuda cada vez que esté en dificultades

Para las personas inocentes o bienintencionadas es una gran tentación ayudar a los sujetos dependientes: su desamparo frente a innumerables decisiones de todos los días es auténtico, y no se trata (o rara vez) de astucias o de pereza. Pero cada consejo directo o mano que se le ofrece, refuerza la ulterior tendencia a volver a pedir ayuda y, lo que es peor, aumenta el sentimiento de incapacidad y de desvalorización del individuo dependiente. Ahora vamos a conocer el caso de Máximo, ingeniero de 46 años:


Mi primera mujer era una persona muy inmadura y dependiente. Creo que lo que le gustaba de mí es que parecía estar siempre muy seguro, incluso cuando no lo estaba: ¡era mi forma de reasegurarme a mí mismo! Pero caí por completo en sus redes: ella reposaba plenamente sobre mis espaldas, lo que me gustaba y me hacía sentirme importante durante los primeros tiempos de nuestra vida de pareja. Al cabo de un tiempo la relación se fue minando: yo soy de natural celoso y no soportaba que ella se alejara de mí. Y como era bastante mona, con frecuencia la merodeaban. Tuvimos algunas discusiones bastante violentas, en las que me reprochaba que la ahogaba, ¡que no hacía nada para ayudarle a conquistar la confianza en sí misma o para permitirle progresar! En el fondo creo que intentaba seducir a otros hombres para sentirse segura. Pero yo no lo podía tolerar. Acabamos por separarnos.



No critiques frontalmente sus iniciativas, aunque sean erróneas

Animar a una persona dependiente a dejar de serlo requiere mucha paciencia: una vez que te haya convencido de tomar iniciativas y decisiones, tendrás que asegurar las consecuencias, pues el sujeto dependiente no dejará de volver a ti, para conocer tu opinión sobre los resultados, o para hacerte constatar el desastre. Porque hay que ser realista: el dependiente, si bien no es tan incompetente como él se cree, ¡puede que lo sea más de lo que tú imaginas! Guárdate entonces de aplicarle tu modo de juzgar, diciéndole que hay ciertas iniciativas que sería mejor ahorrárselas; todas sus iniciativas deben ser reforzadas, aunque estés en tu derecho de poder criticar su modo de llevarlas y de ser sincero sobre sus resultados. Escuchemos a Martín, médico de 52 años.


Creo que he cometido graves errores con mis hijos, particularmente con mi hija mayor. He sido un padre demasiado severo y mi mujer demasiado protectora. Yo intentaba hacerle desarrollar más sus capacidades y que se volviera más autónoma, pero por entonces pensaba que había que ser tanto más severo y exigente, cuanto menos motivada estuviera la niña. Creía que la niña era una pasota, dotada pero perezosa. Sin duda, estaba en parte en lo cierto, pero queriendo poner el dintel demasiado alto, me parece que terminé por hacerla dudar de antemano de sus capacidades. Ella me lo reprocharía años después; me decía que por mi culpa se sentía tan dependiente de la opinión de los demás, que no se atrevía a tomar decisión alguna sin temor a que se le reprochara, como yo le había echado en cara sus iniciativas desventuradas. Es verdad que yo echaba pestes si no hacía nada, pero tampoco me encontraba satisfecho si no hacía las cosas correctamente, o al menos según mis criterios.



No le abandones completamente a su suerte «para que aprenda a desenvolverse solo»

A veces te sentirás tentado, por cansancio o calculadamente, a empujar al dependiente a la acción, como se tira a alguien al agua. Para hacerle reaccionar... Esta estrategia rara vez tiene éxito con las personas dependientes, que lo más frecuente es que salgan angustiadas, con la convicción acrecentada en su incapacidad para desenvolverse por su cuenta. Si se les quiere ayudar a volverse autónomos, más vale ser progresivos. Es el camino más difícil, porque requiere una gran atención: el dependiente, aunque en apariencia apruebe el principio de aprender a manejarse solo, de hecho buscará permanentemente razones que le permitan volver a solicitar ayuda o poder mantenerse en sus propósitos.

Oigamos lo que nos cuenta Juan Miguel, profesor jubilado de 65 años:


Nuestro hijo era muy dependiente de nosotros, ya que su madre siempre le había sobreprotegido. En el momento en que entró en la facultad, con dieciocho años, decidí empujarle a que saliera del nido y volverme más exigente con él: le asigné una pequeña suma mensual y le dije que en adelante debía arreglárselas sin nosotros. Le hice matricularse en una facultad en el otro extremo del país, donde se impartía la enseñanza que él quería estudiar. El experimento resultó pronto catastrófico; nos llamaba todas las noches horas y horas al teléfono y me enteré después que también llamaba a su madre durante el día; no se hizo ningún amigo y se alimentaba sin sentido. Cuando mi mujer fue a visitarle pasadas unas semanas, casi se desmaya de ver el estado de desorden y suciedad de su habitación. ¡No me extraña! En casa ella se pasaba el tiempo detrás de él arreglando, limpiando y anticipándose a sus menores deseos; era incapaz de freírse un huevo. Tuvimos que acceder a que viniera a estudiar otra cosa cerca de nosotros, porque además estaba desesperado de encontrarse tan apartado.



No le permitas pagar el precio de su dependencia (hacer regalos y encargarse de los trabajos que nadie quiere)

El dependiente, para conquistar tu buena disposición, intentará comprarla: mostrándose extremadamente servicial, no dudando en hacerte regalos, aceptando encargarse de todo lo que pudiera resultar pesado y fastidioso. Con ello consigue introducirte en un sutil engranaje, por el que su culpabilidad le hará devolverte la pelota tal y como él quiere: de modo que tú le protejas y aceptes ampararlo. La admiración y la devoción de las personalidades dependientes que te rodean tienen su precio.

Esto es lo que nos cuenta al respecto Octavio, biólogo investigador de 28 años:


La primera vez que mis padres me mandaron a un campamento de vacaciones, me sentía muy inquieto por la acogida que los otros niños y los monitores me fueran a dar. Entonces recuerdo que me ofrecía voluntario para todas las faenas: recoger la mesa, lavar los platos, vaciar los cubos de basura. Cuando íbamos al pueblo compraba chucherías y tebeos para todos los de mi dormitorio con el dinero que me habían dado mis padres. Al cabo de un tiempo aquello funcionó: me convertí en el niño bonito de algunos monitores y se me admitía en los juegos de mis compañeros. Por entonces tenía la impresión de que era la única forma de hacerme un lugar en la tierra.



No le aceptes permanentemente «enredado entre tus faldas»

La vulnerabilidad a veces conmovedora de las personalidades dependientes, su verdadera solicitud y su talento para inmiscuirse poco a poco en la vida de los demás pueden transformarles en simpáticos parásitos de nuestra existencia. Si no ponemos límites claros a sus demandas de ayuda y a su aversión a la soledad, nos encontraremos quizás invadidos sin llegar a darnos cuenta del todo. Y también en esto, la banalización de la dependencia presenta un doble inconveniente: molesta a veces para quien soporta el papel de objeto de anclaje, también es profundamente desvalorizante para el dependiente, que ve de nuevo confirmada su escasa importancia, al sentirse tan fácilmente aceptado sin que se le preste demasiada atención.

Escuchemos por último a Óscar, de 32 años, que trabaja en admisión de personal:


Recuerdo a un compañero de facultad que siempre estaba colgado de mi chaqueta. Al final ya me tomaba con él unas libertades que jamás me habría atrevido con otros: cuando me llamaba por teléfono, aquello me llevaba horas, así es que hacía otras cosas al mismo tiempo, como leer, ordenar, escribir... A veces se me presentaba en casa, y yo me dedicaba a mis ocupaciones habituales, siguiendo más o menos la conversación. Acabó siendo como una especie de planta o de animal doméstico. Se instalaba en una esquina con un libro y yo me olvidaba de él…



¿TIENES RASGOS DE PERSONALIDAD DEPENDIENTE?



	
	MÁS BIEN CIERTO


	MÁS BIEN FALSO





	1. Pido consejo antes de tomar decisiones importantes.


	


	





	2. Me cuesta terminar una conversación o dar por acabada una tarea con alguien.


	


	





	3. Dudo con frecuencia sobre mi valía.


	


	





	4. En grupo, rara vez propongo actividades, temas de conversación o ideas nuevas. Tengo tendencia a dejarme llevar.


	


	





	5. Necesito tener gente muy cercana con la que poder contar.


	


	





	6. Soy capaz de sacrificarme por otros.


	


	





	7. Por temor a un conflicto con quienes hablo, a menudo oculto mis opiniones.


	


	





	8. No me gusta separarme o dejar de ver a la gente.


	


	





	9. Soy muy sensible a los desacuerdos y las críticas.


	


	





	10. Se me dice a menudo que merezco más de lo que tengo.


	


	







A rellenar en solitario, ¡No pidas consejo a las personas de confianza que te rodeen!
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LAS PERSONALIDADES PASIVO-AGRESIVAS

Carolina, de 28 años, nos habla de una colega suya, Silvia, que trabaja en el mismo despacho que ella, en una agencia bancaria.


Silvia, a primera vista, es una empleada como las demás. Tiene pinta de hacer su trabajo, de entenderse con sus colegas, de que «no hace aguas». Es lo que pensé cuando llegué a su despacho. Pero al cabo de unas semanas, comprendí que bajo tal apariencia tranquila, se ocultaba un auténtico combate entre Silvia y nuestro jefe, Andrés. En particular, me llamó la atención que en cada reunión, mientras Andrés deja que todo el mundo dé su opinión, Silvia apenas habla y además adopta una actitud hostil, hosca, como si le aburriese. En todo caso, si Andrés se dirige a ella directamente, ella le responde amablemente en apariencia, pero se nota perfectamente que es ficticio, y él también se da cuenta.

En cuanto nos juntamos después de la reunión, Silvia empieza a discutir las decisiones de Andrés, o las nuevas consignas impuestas por la dirección del banco. Como es inteligente, tiene verdadero talento para dar con los puntos flacos. Después se las arregla para respetar los nuevos procedimientos, pero de un modo tan rígido y concienzudo, que acaba por enlentecer su trabajo considerablemente. Se da cuenta perfectamente, pero está claro que es el método que ha encontrado para «sabotear» el procedimiento, sin que se le pueda reprochar nada. Trata de persuadirnos de que tenemos que tener siempre presente que Andrés es menos competente que nosotros, y que el banco nos trata como si no pintáramos nada.

Evidentemente, si estás asiduamente con ella, uno se habitúa siempre a la misma cantinela y se llega a tamizar. Pero hace algunos meses consiguió influir sobre una joven recién contratada, Isabel, y la llegó a convencer de su punto de vista. Isabel, completamente «enardecida», se puso a discutir las decisiones de Andrés en la reunión, o a rechazar el trabajo suplementario. Andrés entendió rápidamente lo que había ocurrido: mandó llamar a Silvia para darle un repaso. Ella salió dando un portazo. Al día siguiente no vino a trabajar, y después supimos que había pedido una baja de quince días por enfermedad.

En ausencia de Silvia, Isabel se calmó y acabó por entender nuestro punto de vista: Andrés tiene sus defectos, pero es más bien un tipo legal, una buena persona, que se preocupa de que todo vaya bien. Cuando Silvia volvió, fui a explicarle que, puesto que estábamos todos en el mismo barco, había que esforzarse por procurar un buen ambiente. Pero ella se negó a sentirse responsable del más mínimo conflicto. Andrés y las condiciones laborales eran los únicos responsables de la atmósfera enrarecida.

Volvió a fastidiar y boicotear las reuniones, a trabajar con retraso. Andrés acaba de pedir que la trasladen. Pero ella no lo acepta y se ha ido a denunciarlo a los sindicatos. El aire en la oficina se ha vuelto irrespirable.

Lo más curioso es que, fuera del despacho, Silvia es más bien simpática. Al principio íbamos juntas a veces al cine los fines de semana, o a hacer compras, y me resultaba amable y estaba de buen humor. Pero en cuanto llega al despacho se transforma en una bruja. En el fondo, yo creo que una parte de su problema es porque ella está más cualificada que lo que corresponde al trabajo que le asignan. Tiene un doctorado en historia, lo que significa que tiene más estudios que cualquiera de nosotros. Pero debido al estado del mercado de trabajo, tiene que conformarse con este puesto administrativo. En lugar de asumirlo, o tratar de encontrar otra cosa, se dedica a desafiar a la jerarquía.



¿QUÉ PENSAR DE SILVIA?

En el trabajo, Silvia parece que solo puede estar en la oposición. Discute las decisiones, arrastra su trabajo e intenta reclutar a los demás para ejercer la oposición. Se tiene la impresión de que percibe como una ofensa todo lo que la autoridad le pide que haga. Según el relato de su compañera Carolina, Andrés es más bien lo que llamaríamos un buen jefe, que trata de amortiguar las tensiones. Que Silvia le tenga manía no se debe probablemente a él personalmente, sino porque representa una figura de autoridad. Además Silvia pone en entredicho la legitimidad de toda la jerarquía del banco, y está convencida de que se la trata injustamente. Podemos decir por tanto que ella se caracterizaría por su intolerancia a recibir órdenes.

Pero no es una intolerancia que se exprese abiertamente. Ella no se enfrenta con ruido y a las claras a sus jefes. Demora el trabajo que se le solicita que haga, o no participa en las discusiones durante las reuniones, para después poder condenar o invalidar lo que en ellas se haya dicho. No se pelea directamente, sino que se contenta con empujar a una joven compañera algo ingenua.

De cara a sus jefes, Silvia practica la resistencia pasiva, o se opone de forma camuflada.

Fuera del trabajo, cuando no se le pide que haga nada, Silvia puede ser una compañía muy agradable, lo que demuestra que su problema está centrado en las situaciones que se relacionan con la autoridad.

Intolerancia a recibir órdenes, resistencia pasiva: Silvia presenta las características de la personalidad pasivo-agresiva.

En el curso de un seminario en empresas, al describir este tipo de personalidad a grupos de mandos o directivos, es la que sin duda desencadena en ellos las reacciones más adversas. Realmente supone una dura prueba tener un colaborador pasivo-agresivo. Se tiene uno asegurado trabajar en mal ambiente, ver sus decisiones aparentemente aceptadas, pero que de hecho no se siguen, descubrir retrasos y errores en la ejecución del trabajo. Algunas personalidades pasivo-agresivas saben mantenerse en el límite de lo soportable, otras superan el nivel y se las traslada o se las expulsa. ¿Cómo podemos explicar este comportamiento casi suicida en ocasiones?


La personalidad pasivo-agresiva

• Se resiste habitualmente a las exigencias de los otros en los ámbitos personal y profesional.

• Discute exageradamente las órdenes, critica las figuras de autoridad.

• De forma enmascarada: «obstaculiza» sus tareas, es voluntariamente ineficaz, mohína, «olvidadiza», se queja de ser incomprendida, minusvalorada o injustamente tratada.



¿CÓMO VEN EL MUNDO LAS PERSONALIDADES PASIVO-AGRESIVAS?

La divisa de la personalidad pasivo-agresiva podría ser: «Someterse es una claudicación». Una orden, y aun en ocasiones una simple petición, desencadena en ellas un sentimiento de frustración y rebeldía. Pero rara vez expresarán esta rebeldía de modo sincero, pues su otro lema podría ser: «Es muy arriesgado decir lo que uno piensa». Su agresividad de cara a la autoridad se va a manifestar a menudo por medio de la pasividad. De ahí el nombre que se da a este tipo de personalidad.

Todos hemos sido testigos de comportamientos pasivo-agresivos: en el restaurante, el camarero que, tras habérsele señalado que se estaba esperando que se nos atendiera, se dirige con paso aún más lento hacia la cocina; el niño al que se le ha pedido que vaya a su habitación a hacer los deberes y que se complace en tumbarse en su cama; su hija, a la que tras recordarle que habla demasiado por teléfono, se retrasa en venir a la mesa; la enfermera, que tarda en venir porque piensa que se la llama muy a menudo; su secretaria, que se pone enferma después de habérsele llamado la atención. Todas estas situaciones tienen en común que implican a dos personas que tienen entre sí una relación de autoridad: jefe y subordinado, cliente y personal de servicio, padre e hijo.

Tú mismo, ¿acaso nunca has mostrado un comportamiento pasivo-agresivo? A la frase: «Si no me lo piden amablemente, me las arreglo para no hacerlo», ¿responderías verdadero o falso? Entonces..., ¿somos todos pasivo-agresivos?

PERSONALIDAD PASIVO-AGRESIVA: ¿PERSONALIDAD O COMPORTAMIENTO?

Para que un trastorno de la personalidad sea reconocido como tal, es preciso que ciertos comportamientos estén presentes de modo casi constante, en todos los ámbitos de la vida del individuo y a lo largo de toda su vida. Aunque es fácil encontrar individuos que tengan comportamientos pasivo-agresivos en determinadas circunstancias en las que no tiene ganas de obedecer, es probablemente más difícil dar con una personalidad pasivo-agresiva, es decir, que tenga comportamientos pasivo-agresivos en casi todas las situaciones en las que se les pide o se les ordena algo, y esto durante toda su vida.

Por ejemplo, muchos adolescentes pasan por una fase de rebeldía contra la autoridad y adoptan comportamientos pasivo-agresivos en casa o en el colegio: están amargados, no hacen su trabajo, enfadan a sus padres y no hacen las faenas de la casa... Pero se trata de una fase normal de su desarrollo psicológico y de la constitución de su identidad. A veces es suficiente que salgan del hogar familiar para que dejen de oponerse a sus padres, o que encuentren una actividad que les interese para que dejen de vaguear. Por tanto, en absoluto es el caso de un trastorno de la personalidad y sí de un tipo de comportamiento transitorio y frecuente a esa edad.

Pero, ¿es que existen verdaderas personalidades pasivo-agresivas para quienes la oposición indirecta a toda forma de autoridad es un verdadero estilo de vida? Veamos qué dice Lorena, de 32 años, que llegó a la terapia tras una sucesión de fracasos profesionales y sentimentales.


A medida que vamos hablando de mi vida, voy tomando consciencia de que hay una situación que se repite siempre desde mi adolescencia: en el momento en que me siento obligada a alguien, ya sean mis padres, mi jefe, mi amante, no lo aguanto, y me las arreglo para empujarlos al límite, acabando en una ruptura. No sé cómo lo pueden hacer los demás: ¿es que son más dóciles que yo, o es que consiguen defenderse de modo más diplomático?

Por ejemplo, con todos los hombres que he conocido, siempre hay un momento en que encuentro que toman decisiones sin consultarme, como si fuera normal que me sometiese. Alfonso, por ejemplo, me llamaba al despacho para decirme: «Mira, he previsto para este fin de semana que vayamos a hacer un recorrido por Normandía». Me sentía muy indignada, pero no decía nada. Me encanta Normandía, pero no soportaba que fuera él quien decidiera por mí. Entonces me las arreglaba para retrasarme el viernes por la noche en el despacho, diciendo que tenía demasiado trabajo, y como él me pedía que me diese prisa, yo por el contrario me encontraba cada vez con más expedientes que actualizar. Por último, terminé demasiado tarde para que pudiésemos salir ese mismo día y teníamos que posponer la salida para el sábado por la mañana. Pero al día siguiente me quejaba de estar cansada, y además encontraba el fin de semana demasiado corto para que mereciera la pena salir.

Al principio se sentía decepcionado, pero al final ya se enfadaba cada vez más conmigo. Entonces le represaliaba en el plano sexual diciéndole con frecuencia que no tenía ganas de hacer el amor. Por supuesto que acabó dejándome, y después me di cuenta de que era alguien encantador que muchas chicas habrían soñado tener.

En el trabajo, tenía una actitud semejante. En cierta forma esperaba la decisión algo injusta, o la recomendación un poco autoritaria, para sentirme inmediatamente ultrajada y ponerme a la contra dulce o poner mala cara. Todos mis jefes me tomaron enseguida manía; conseguí conservar mi puesto porque además soy muy competente, y cuando me dejaban algo de autonomía quedaban satisfechos. Aquello se habría podido arreglar, pero yo nunca estaba satisfecha, les reclamaba siempre más autonomía, más libertad, hasta que la relación se rompía.

Me doy cuenta de que esta intolerancia a cualquier forma de autoridad afecta a todos los ámbitos de mi vida. Cuando encuentro una multa en el parabrisas, la rompo inmediatamente a pesar de las consecuencias que ya he tenido que soportar: un embargo y deducción de mi cuenta de todas las multas atrasadas, con recargo. Incluso en el hotel, el día de la salida, me molesta tener que dejar la habitación antes del mediodía y me las arreglo para retrasarme.

No sé por qué soy así. O quizá tenga mis sospechas. Mi padre era alguien muy autoritario, que quería que todo el mundo fuera a su paso. Durante años he visto a mi madre hacerle burla por detrás y quejarse de estar cansada. Cuando tenían que salir juntos, ella se pasaba mucho rato preparándose hasta que él explotaba. Él quería ser igual de autoritario conmigo y con mi hermana. Quería controlarnos los horarios de salida, la forma en que íbamos vestidas, seleccionar los amigos que nos permitiría ver. Mi hermana mayor se opuso a él violentamente (por otra parte, se le parece), y en poco tiempo se largó. Pero yo no me atrevía, tenía miedo de sus broncas, así como mi madre, y entonces me dediqué como ella a hacerle una oposición tácita, de brazos caídos, trabajando mal en el colegio, comportándome mal en la mesa. Al final, cuando conseguía hacerle montar en cólera, alcanzaba una oculta satisfacción. Creo que el modelo que me dio mi madre desempeñó un papel.



Lorena alcanzó una buena toma de consciencia de su problema, lo que resulta una etapa necesaria, pero insuficiente para completar un verdadero cambio. La veremos hacer progresos ulteriores.

LAS PERSONALIDADES PASIVO-AGRESIVAS EN EL CINE Y EN LA LITERATURA

En El Gato (1971) de Pierre Granier-Deferre (según una novela de Simenon), Jean Gabin y Simone Signoret encarnan una pareja que va envejeciendo, que se despellejan a base de insultos y de comportamientos pasivo-agresivos. No es recomendable para antes de casarse.

En Motín en el Caine de Hermán Wouk (película de Edward Dmytryk, 1954), a la que ya hemos citado a propósito de la personalidad paranoica del comandante de a bordo, uno de los oficiales de segunda, el teniente Keefer, se somete a su jefe aparentemente, para discutir enseguida sus órdenes y levantar a la tripulación en su contra, mientras permanece la mayor parte del tiempo tumbado sobre su colchoneta, con una satisfacción pasivo-agresiva completa.

En la serie El mentalista (2008-2015) de Bruno Heller, Patrick Jane (Simon Baker) es un investigador anticonformista, pero con intuiciones y deducciones geniales, que trabaja en el seno de un equipo de policías de un análogo californiano del FBI. Pero cuando se siente contrariado por la dirección de la investigación o las órdenes de sus superiores, se repliega en largas siestas en un canapé, pretextando que busca la inspiración, lo que exaspera a todo el mundo.

CÓMO TRATAR CON LAS PERSONALIDADES PASIVO-AGRESIVAS

Qué hacer:

Sé amable

Las personalidades pasivo-agresivas son muy sensibles a todo lo que pudiera parecer una falta de consideración. Pedirles algo de forma abrupta o con aspecto distante inmediatamente despertará su enemistad. Por lo demás, ponte en su lugar: ¿cómo reaccionaste la última vez que tu jefe te ordenó secamente que hicieras algo? Aunque estuvieras de acuerdo con su decisión, a ti no te apetecía aplicarla, porque su estilo autoritario te enfadó. Imagina por tanto que las personalidades pasivo-agresivas experimentan a menudo esta sensación de rabia y comprenderás que ser amable con ellas aumentará las posibilidades de que todo vaya bien.

Y por lo tanto, aunque exista una relación de autoridad entre vosotros, tómate unos minutos más para tener un aspecto amable o para añadir una frase empática, que demuestre que comprendes su punto de vista.

Por ejemplo, tú estás en un restaurante, has hecho tu pedido hace más de diez minutos y no viene nadie. Llamas la atención de la camarera que tiene un aspecto de pocos amigos. Compara las siguientes versiones:

• Primera versión: «¡Estoy esperando desde hace diez minutos! ¡Es increíble! ¡Dese un poco de prisa!».

• Segunda versión: «Tengo mucha prisa. Ya sé que tiene mucha gente, pero le agradecería que me atendiera rápidamente».

Ninguna de las dos versiones garantizará el resultado, pero con la primera seguro que provocarás una nueva reacción pasivo-agresiva. La camarera puede que te traiga pronto tu plato, pero se las arreglará para castigarte de un modo u otro, «olvidando» traer un cubierto, por ejemplo, desapareciendo en el momento en que quieres pagar la cuenta, o colocando a tu lado a clientes ruidosos.

En una obra de teatro de Jean Anouilh, el mayordomo de una familia burguesa, como resultado de una revolución, se vuelve el guardián de la familia a la que anteriormente había servido. (Los revolucionarios deciden dejar vivir a esta familia en su antigua mansión, pero transformada en permanente museo, para que el pueblo pueda venir a ver cómo era la vida cotidiana de los burgueses antes de la revolución.) Él les confiesa que, en tiempos del antiguo régimen, cuando estaba exasperado por su comportamiento autoritario, se vengaba ladinamente: ¡se orinaba en la sopa antes de servirla! Lo que representa el colmo del comportamiento pasivo-agresivo: ¡la agresión no es simplemente indirecta, sino que se torna hasta invisible para el que la sufre! Las buenas maneras facilitan la vida en sociedad, y aún más las relaciones con las personalidades pasivo-agresivas.

He aquí otro ejemplo: tú necesitas ineludiblemente que tu secretaria te pase a máquina unas cuantas cartas para mañana. Como ella tiene mucho trabajo, esto la obligaría a quedarse más de lo previsto en la oficina.

• Primera versión: «Tenga, es de imperiosa necesidad que esta correspondencia esté mecanografiada para mañana».

• Segunda versión: «Veo que tiene mucho trabajo (expresión empática), pero necesito sin falta estas cartas para mañana por la mañana. ¿Cómo nos podríamos arreglar?».

En este segundo ejemplo, dejas a tu secretaria un margen de autonomía: ella te escribirá las cartas, pero tú te muestras dispuesto a ayudarle a modificar sus prioridades. En cierto modo, la invitas a participar en la organización de su trabajo. Ya veremos el interés de esta aproximación.

Pídele su opinión cada vez que sea posible

Catalina nos cuenta:


Trabajo para una fábrica de prendas de serie y soy responsable de la elección de las telas. Mi ayudante debe ocuparse de encargarlas o hacerlas fabricar. Yo había tomado por costumbre darle la lista de los tejidos que había elegido y dejarle que se las entendiese con el resto. Pero cuando hacía el pedido a los fabricantes, si se presentaba algún problema, no hacía el más mínimo esfuerzo por negociar o por resolverlo y se dejaba guiar por el punto de vista del proveedor. Después, cuando la pieza de tela no llegaba tal y como yo la había previsto, o llegaba con retraso, entonces me explicaba que el proveedor le había planteado problemas. Solía ser cierto, pero estoy segura de que hubiese podido resolverlos si hubiera querido, pues se trata de un chico inteligente.

Vi que iba a llegar el momento en que yo misma tuviera que resolver los asuntos con los fabricantes, aunque ya estaba sobrecargada de trabajo. ¿Y entonces para qué sirve tener un ayudante? Pensé cruzar con él unas palabras, pero como me había dado cuenta de que era muy susceptible, me dije que pronto acabaríamos irreconciliablemente enfrentados: es probable que soportase mal ser un simple mandado. A la siguiente oportunidad, le mostré mis selecciones para la próxima colección y le pregunté qué pensaba, si es que tenía algo que sugerir.

Pareció sorprenderse y después me hizo algunas puntualizaciones, algunas bastante justificadas, por otra parte. Presté atención a todas, y seguí una u otra. En esta ocasión no hubo ningún problema con los fabricantes, supo defender mi punto de vista, del que había participado.



Mucha gente desearía tener una jefa como Catalina, que reflexiona un poco en lugar de querer imponer su voluntad por la fuerza. Catalina redescubre una verdad psicológica fundamental, verificada por numerosos estudios sobre el tema: se está tanto más satisfecho del trabajo cuando se tiene la impresión de participar en las decisiones que a uno le conciernen.

Toda una tendencia de la psicología de la motivación se encuentra aplicada a los proyectos de «empresas liberadas» donde se deja una gran responsabilidad a los empleados en la organización de su trabajo, con resultados interesantes.

Por supuesto que esto no es posible para todas las decisiones, pero frecuentemente la jerarquía, al no estar pendiente de que los asalariados participen en las decisiones que afectan a su labor, provocará múltiples retrasos y «sabotajes» más o menos voluntarios. Puede ser que a veces hasta todo un equipo se vuelva pasivo-agresivo, y a menudo como consecuencia de un error de dirección.

Ayúdale a expresarse directamente

El comportamiento pasivo-agresivo es una forma indirecta de expresar la agresividad. La persona que actúa así tiene la impresión de correr menos riesgos que si manifestara abiertamente su desacuerdo (y es posible que tenga razón). Pero en muchos casos, invitarla a que exprese directamente su disensión permite discutirla y resolver (en parte) el conflicto subyacente. Escuchemos a Francisco, responsable de un equipo de consultores en formación:


Miguel es un joven consultor que ha llegado recientemente al equipo. Al principio me dio buena impresión: parecía dinámico, inteligente, cuidadoso en hacer bien las cosas. Le encargué animar y promover un cursillo en pareja con Carlos, un consultor más experimentado. A las pocas semanas me di cuenta de que algo no funcionaba. En reunión Miguel tiene un aspecto malhumorado. Sus evaluaciones de los trabajadores en prácticas rozaban el límite de lo tolerable y no encontraba apenas nuevos clientes. Le pregunté a Carlos qué pensaba. Y me dijo que Miguel realizaba sin entusiasmo los distintos pasos del cursillo del que era responsable. Además Carlos tenía que llamarle al orden con frecuencia para que siguiera el programa con fidelidad, programa elaborado por Carlos.

He estado pensando. Carlos es un consultor un tanto autoritario, que hace valer su experiencia delante de los jóvenes. Mandé llamar a Miguel para dejarle que se explicara. Pero fue incapaz de hacerlo. A todas mis preguntas respondía que todo iba bien. Tuve que confrontarle con los mediocres resultados que había obtenido, y declinó añadir nada.

Al final concluí la entrevista diciéndole: «Pienso que tú no eres sincero conmigo. Y esto me molesta, ya que si no podemos hablar, no tengo forma alguna de mejorar la situación, lo que es muy molesto para todo el mundo». Se fue sin decir nada. Pero al día siguiente vino a verme, muy molesto, y me explicó dificultosamente lo que ya sospechaba: Carlos quería controlarlo todo, guardaba para él los momentos de animación interesantes, bajo pretexto de que Miguel carecía de experiencia y había rechazado todas las modificaciones que Miguel le había sugerido.

Tomé varias decisiones: ponerle a Julia de compañera, una consultora más abierta, y encargarle de que planteara el contenido de un nuevo curso en otro ámbito. Cuando tenga algo más de legitimidad en la casa, le pediré que vuelva a trabajar con Carlos.

¿Pero por qué no me dijo todo esto la primera vez que lo interrogué? Porque es demasiado educado, creo, porque se estrenaba y porque es el tipo de chico que tiene miedo de llevar la contraria.



Todo sería mucho más sencillo, si las personas de comportamientos pasivo-agresivos se expresaran sinceramente desde el momento en que uno les invita a hacerlo. Algunos no se atreverán por timidez, como en el ejemplo precedente. Otros tendrán razones más complejas, como en el caso que sigue, contado por Ángel, 36 años, en terapia de pareja con su mujer Martina.


Una de las cosas que hacía Martina que más me exasperaba venía después de cenar. Mientras leía el periódico, ella recogía los platos en el lavavajillas y limpiaba algunos utensilios que no se pueden meter en la máquina. Pero hacía todo aquello con mucho ruido, golpeando los objetos. Cuando ya me levantaba excitado, para ofrecerme a ayudarla, me decía reservadamente que no, que todo iba bien y que por lo demás yo no sabía ordenar las cosas tan bien como ella. Volvía a sentarme y ella terminaba sus arreglos haciendo menos ruido, pero a la noche siguiente la situación se repetía. Si yo le decía que hacía mucho ruido, me respondía que saliera a dar una vuelta.

Acabé hablando de este problema en sesión con el terapeuta. Hizo falta un tiempo demencial para que Martina llegara a decir que estaba enfadada conmigo por las noches, porque no le hablaba demasiado. ¡Increíble, pero ahora soy yo quien trata de esforzarse en una conversación que no tiene eco! Entonces comprendí que recoger la vajilla haciendo ruido era un modo de castigarme, y que ella tenía tal resentimiento contra mí que mis esfuerzos por mejorar la situación no conducían a ningún sitio. Tenía demasiado rencor que echarme encima.

Creo que no correspondo a lo que esperaba de un marido, y que aun haciendo ambos un esfuerzo inmenso, no llegaríamos a comprendernos. Empezamos a considerar la posibilidad de un divorcio y la terapeuta nos ayuda a que todo se lleve a cabo sin demasiados tropiezos.



Este ejemplo recuerda de entrada que una terapia de pareja no persigue forzosamente el objetivo de mantener a la pareja a cualquier precio, sino quizás ayudarla a separarse. El ejemplo de Martina nos muestra también que a veces los comportamientos pasivo-agresivos funcionan como represalias, y que la persona no desea necesariamente una explicación que la privaría del medio indirecto de venganza. En este caso muéstrale de todos modos su comportamiento, así no podrá argüir que es involuntario. Si Ángel le hubiera dicho a Martina: «Haces un ruido enorme, creo que es para decirme algo», ella lo habría negado seguramente, pero le habría costado más continuar haciendo ruido.

Hay otra variante bien conocida de esta situación:


«¿Pero por qué te enfadas?»

«No, en absoluto, no estoy enfadada». (Pero continuaré haciéndolo toda la noche, para castigarte por no haberme prestado suficiente atención en la cena con tus amigos.)



Recuérdale las reglas del juego

Hoy en día los niños son educados de modo mucho menos autoritario que hace una o dos generaciones. Compara la educación que has recibido de tus padres y la que das a tus hijos. Constatarás que dejas mucha más libertad a tus amados pequeños que la que a ti te concedían a la misma edad. ¿Quién prohíbe aún a sus hijos hablar en la mesa, o hablar en absoluto si no se les pregunta? La misma evolución se ha dado en el colegio: los castigos son mucho más raros, los profesores y los famosos jefes de estudios no son ya temidos como lo fueran por generaciones enteras de alumnos. En clase los alumnos se expresan más, y están dispuestos a discutir lo que propone el profesor, que por lo demás lo promueve. Incluso en el ejército, bastión histórico de la autoridad, las historias de los sargentos autoritarios ya no hacen gracia a nadie, porque corresponden cada vez menos a la realidad. Dicho de otro modo, las nuevas generaciones están habituadas desde la infancia a expresarse y a participar.

¿Qué pasa entonces cuando llegan al mundo laboral y se enfrentan a un jefe autoritario? Sin duda no lo soportarán tan bien como sus mayores, que estaban habituados desde la infancia a padres autoritarios, después a maestros autoritarios, luego a un sargento tal. Hoy en día, para muchos jóvenes, el mundo laboral supone la primera experiencia de tener que aceptar constricciones sin discusión. No puede sorprender por tanto que muchos subordinados aguanten mal el ser «mandados» y pongan en cuestión la legitimidad de su jefe. Además, los jóvenes asalariados tienen a menudo un nivel de cualificación que no tenía su jefe a su edad y disponen de una razón más para discutir sus decisiones. O para manifestar su descontento por medio de actitudes pasivo-agresivas, ya que, a la vista del triste estado del mercado de trabajo, la expresión abierta puede parecerles en exceso arriesgada.

No podemos, pues, sino animar a una dirección participativa cada vez que sea posible, ya que corresponde a los hábitos y necesidades de las nuevas generaciones, así como a los valores de una sociedad que favorece las relaciones más igualitarias, ya sea en la familia, el colegio, en la pareja, incluso en la relación médi-coenfermo, donde los pacientes quieren que su médico les explique las decisiones facultativas. Pero no siempre es posible y las conductas pasivo-agresivas existirán mientras haya relaciones de autoridad.

Cara a estos comportamientos repetidos de mala fe, puede ser útil recordar las reglas del juego. Proponemos a continuación un pequeño discurso de dirección que podrías usar con un subordinado pasivo-agresivo, cuando hayan fracasado todos sus intentos de conciliación. El objetivo esencial consiste en desapasionar y serenar la relación de autoridad.


«Desde hace algunas semanas, su actitud en el trabajo me plantea algunos problemas: le voy a dar algún ejemplo... (describe hechos precisos). Tengo la impresión de que usted no acepta tener que hacer ciertas tareas que yo le encomiendo (dale tu punto de vista). Le he dado ocasión para que me exponga su punto de vista, pero usted no lo ha hecho (describe un comportamiento concreto). Comprendo que a usted le resulte difícil tener que realizar un trabajo que no sea siempre entretenido. ¿Es que usted considera esto como una desvalorización? (expresión de empatía). Debo recordarle que aquí hay unas reglas del juego. A usted se le paga porque haga el trabajo que yo espero de usted (recuerdo de las reglas del juego). No es una regla divertida, y usted puede pensar que merecería un trabajo más interesante (expresión de empatía). Es posible. Puede incluso que usted piense que yo no estoy suficientemente cualificado para ser su jefe, y yo le dejo la libertad de pensarlo (expresión de empatía). Pero si usted quiere continuar trabajando conmigo, sería mejor que aceptara la regla (recuerdo de la regla de juego). Le voy a decir lo que espero de usted para las siguientes semanas...»



Hay dos mensajes en este discurso:

• Mostrar al otro que tú le prestas atención, que le reconoces como un ser con emociones y pensamientos autónomos.

• Recordar que la relación de autoridad entre vosotros no es personal, derivada del hecho de una superioridad de tu parte, sino una regla de juego independiente de vosotros dos, ligada a la situación.

No tendremos la ingenuidad de pensar que un discurso semejante vaya a resolver todos los problemas, pero te recomendamos que lo pruebes.

Qué no hacer:

No simules que no te ha llamado la atención su oposición

Después de todo, si tu pareja o tu colaborador «se dedican a hacer la puñeta», puedes estar tentado de no reaccionar, esperando que todo pase. La mayoría de las veces esta actitud es una equivocación. En efecto, no olvides que un comportamiento pasivo-agresivo es una forma de decirte algo. Si apareces como si no recibieras mensaje alguno, el otro se sentirá estimulado a hacer subir las apuestas, hasta que reacciones. Así pues, en cuanto detectes lo que pudiera parecer mala fe, desafío, represalias encubiertas, reacciona inmediatamente con alguna pregunta.

Por ejemplo, frente a tu pareja con mala cara: «Tengo la impresión de que estás molesto/a. ¿He hecho algo mal?». Por medio de esta pregunta impedirás que el otro se instale confortablemente en su actitud pasivo-agresiva. En una relación de larga duración (pareja, colaborador) le acostumbrarás así a expresar más pronto y más francamente sus puntos de desacuerdo.

No le critiques como lo haría un padre

El comportamiento pasivo-agresivo es una forma de revuelta contra la autoridad. Nuestro primer modelo de autoridad fue el de nuestros padres, lo que da cuenta de dos hechos:

• Tenemos tendencia a formular nuestras críticas del modo en que escuchamos las de nuestros padres, es decir, usando un discurso moralizante que hace alusión a las nociones del bien y del mal.

• Soportamos muy mal las críticas formuladas de este modo, pues detestamos sentirnos tratados como niños.

Por lo que fórmulas tales como: «Tu comportamiento es inadmisible», «Es una vergüenza», «Lo que haces está muy mal», deberían quedar proscritas en la formulación de tus críticas. En lugar de traer a colación las nociones del bien y del mal, describe las consecuencias del comportamiento que criticas.

Toda la dificultad proviene del hecho de que el discurso moralizante es el que nos viene más fácilmente a la boca, puesto que es el que hemos escuchado a lo largo de toda nuestra infancia y adolescencia, a la edad del aprendizaje.

No te dejes arrastrar a un juego de represalias recíprocas

Oigamos qué dice a su terapeuta María Paula, de 16 años, sobre la relación «de reacción en cadena» que mantiene con su madre divorciada, que empieza a salir con un hombre:


Como me saca de quicio que mamá pase tantas noches fuera de casa con su nuevo amigo, me las arreglo para volver aún más tarde que ella, lo que la intranquiliza. De pronto me castigó disminuyéndome mi dinero de bolsillo, con la esperanza quizá de que saldría menos con menor presupuesto. (Se equivoca, tengo un novio que me invita siempre.) Yo replico «olvidando» hacer las tareas domésticas. Mamá me responde no haciendo la colada de mi ropa. Yo me paso horas al teléfono y sé que eso la pone a cien. Conclusión, que me ha avisado que va a pasar todo el fin de semana fuera con su amigo. Es verdad que el ambiente en casa se ha hecho irrespirable.



María Paula y su madre han entrado en un juego de represalias recíprocas, lo que pasa con frecuencia en la vida familiar o conyugal. Hay que hacer notar que, lo que verdaderamente está en juego en la situación —María Paula querría que su madre le dedicara mayor atención— pero jamás será expresado claramente por esta rebelde adolescente. Sin duda porque no quiere reconocerse tal necesidad de atención y de cariño, ella que se considera como un adulto. En esta historia hizo falta que el terapeuta le ayudara a reconocer la necesidad que aún tenía de su madre, y después que la animara a expresárselo a la madre directamente.

¿TIENES RASGOS DE PERSONALIDAD PASIVO-AGRESIVA?



	
	MÁS BIEN CIERTO


	MÁS BIEN FALSO





	1. La mayoría de los jefes no se merecen serlo.


	


	





	2. No aguanto tener que obedecer a nadie.


	


	





	3. He llegado a retrasar voluntariamente un trabajo, porque quería jugársela al que me lo había mandado.


	


	





	4. Se me reprocha ser «desafiante».


	


	





	5. He dejado de asistir a alguna reunión, para decir después que no se me había avisado.


	


	





	6. Cuando alguien cercano me contraría, me desentiendo de él completamente sin decirle por qué.


	


	





	7. Si no se me pide algo delicadamente, no lo hago.


	


	





	8. He llegado a «sabotear» voluntariamente el trabajo.


	


	





	9. Cuanta más prisa me meten, más despacio voy.


	


	





	10. Me siento siempre mal con mis jefes.
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LAS PERSONALIDADES EVITATIVAS

María (25 años) nos cuenta:


Cuando éramos adolescentes, mi hermana Lucía salía mucho menos que yo. Ella tenía dos o tres antiguas compañeras con las que se reunía siempre para hacerse confidencias, pero rara vez iba a las fiestas, invocando los pretextos más diversos: cansancio, trabajos pendientes, temor de aburrirse... Cuando íbamos juntas tenía pinta de sentirse violenta, me seguía por todas partes y tenía que empezar yo a hablar a algunos amigos, para que ella se atreviera a introducirse en la conversación, muy poco por lo demás, y siempre para aprobar lo que decían los otros.

En clase era buena alumna, pero todo su temor era tener que pasar por el examen oral del bachillerato. Decía que se quedaría seguramente en blanco y que la suspenderían. Al final lo consiguió a la primera con el examen escrito.

En familia las cosas iban bien con mamá, que era como ella, dulce y desdibujada. Por el contrario, siempre tuve la impresión de que ella tenía miedo de papá, que es autoritario, bastante tiránico, siempre presto a decidir por los demás. Cuando empecé a revolverme contra mi padre (terminé largándome de casa) ella se contentaba con no entrar nunca en conflicto con él.

Ella no tenía novio. Yo sé que está muy enamorada de un chico, pero a él nunca le ha dado la más mínima señal. Desde el punto de vista académico, si bien tenía notas suficientemente buenas como para seguir estudios superiores, prefirió hacer un grado.

Es muy escrupulosa con su trabajo, muy apreciada por su jefe, y ya puedo decirle que le pida un aumento, que ella no se decide. En el fondo, cuando pienso en ella, pienso que ha sido alguien que siempre ha vivido por debajo de sus posibilidades.



¿QUÉ PENSAR DE LUCÍA?

Lucía presenta un terror frente a todas las situaciones en que corre el riesgo de ser rechazada o sentirse violenta: examen oral, encuentros en una fiesta, mostrar su interés por alguien que la atrae... Se diría que sufre de una hipersensibilidad al rechazo.

Para suprimir esa posibilidad de ser rechazada, evita todas las situaciones «de riesgo», y frecuenta solo antiguas amigas de las que nada tiene que temer. Cuando conoce a gente nueva, lo hace bajo la protección de su hermana, y se las arregla para evitar cualquier discordancia aprobando todo lo que se dice. Consigue incluso evitar cualquier confrontación con su padre, a la edad en que lo habitual es entrar en conflicto con los progenitores.

Este temor exagerado al fracaso y a la desaprobación la lleva a preferir situaciones en las que tiene la seguridad que podrá con ellas. No tiene relaciones sino con amigas de hace tiempo, de las que está segura que la aprecian. No se arriesga a enfrentarse con su padre. Elige una profesión dentro de un marco rutinario, donde está segura de que la aceptarán gracias a su consciencia profesional. No se atreve ni a pedir un aumento, ni a correr el riesgo de buscar otro trabajo. Parece que encuentra su puesto suficientemente bueno para ella, lo que significa que tiene una pobre autoestima.

Lucía tiene todas las características de la personalidad evitativa.


La personalidad evitativa

• Hipersensibilidad: teme particularmente ser criticada o que se rían de ella: tiene miedo al ridículo.

• Evita entrar en relación con la gente, mientras no esté segura de que será incondicionalmente bien recibida por el otro.

• Evita las situaciones en las que teme sentirse herida o incómoda: conocer a gente nueva, buscar un trabajo, desarrollo de una relación íntima.

• Desvalorización de sí: escasa autoestima, subestima a menudo sus capacidades y devalúa sus triunfos.

• Por miedo al fracaso, se mantiene a menudo en un papel gris, o en puestos inferiores a sus capacidades.



De hecho, según los investigadores, existirían dos tipos de personalidades evitativas:

• Algunas, como puede ser el caso de Lucía, pueden describirse como grandes ansiosas que consiguen con dificultad establecer lazos positivos con otras personas.

• Otras, al mismo tiempo ansiosas y muy susceptibles, no consiguen confiarse lo suficiente a otro como para anudar una relación positiva y duradera, por lo que viven en una dolorosa soledad.

La diferencia entre estas dos categorías se establece posiblemente en la infancia, según el tipo de relación con los padres.

Por supuesto que no es suficiente quedarse en blanco en medio de un examen oral para ser calificado de personalidad evitativa. Ni tampoco si uno balbucea delante de quien está secretamente enamorado. Recordemos que, para hablar de trastornos de la personalidad, es necesario que las características citadas en cada capítulo (aquí hipersensibilidad, débil autoestima) sean duraderas y comprometan prácticamente a todos los ámbitos de la vida, ya sea el trabajo, entre amigos, en la calle o en familia.

Muchos adolescentes, chicas y chicos, atraviesan una fase de desarrollo de su carácter que semeja a una personalidad evitativa: inseguros de lo que valen, «acomplejados», son tímidos, se sonrojan y temen más que nada tener aspecto ridículo o estar avergonzados. No querrán entrar en una «pandilla», rechazarán ir a fiestas, y preferirán pasarse las horas intercambiando confidencias con sus amigos de toda la vida. Pero esta fase de inseguridad y «embrollo» es común y corriente, es una etapa con frecuencia inevitable del desarrollo de la personalidad. Poco a poco, las vivencias satisfactorias y el sentimiento de ser aceptado y reconocido por los demás, les irán dando más confianza en sí mismos. Y quienes fueran antiguos adolescentes tímidos se transforman a menudo en adultos desenvueltos.

En el caso de personalidades evitativas, esta afortunada evolución no se produce. Siguen siendo inseguras y buscan la seguridad a cualquier precio, incluso a costa de una vida algo restringida.

¿CÓMO VE LUCÍA EL MUNDO?

Lucía vive con el temor de resultar ridícula, torpe o bien de ser rechazada. No es que tenga a los otros por particularmente hostiles, sino que piensa de ella misma no tiene suficientes triunfos en la mano como para satisfacerlos. No se siente «a la altura» y teme que esto pueda notarse. Una de sus creencias podría ser: «Soy inferior». Otra de esas máximas es indudablemente: «En contacto con los demás, podría resultar herida». Es por esta segunda convicción por lo que Lucía se verá llevada a evitar los contactos con la gente, a restringirse a relaciones de larga duración, a quienes conoce lo suficiente como para no temer nada de ellos.

Escuchemos a Jaime, 42 años, profesor de facultad:


Desde que tengo recuerdos, siempre me he sentido «tímido» e inferior a los demás. El hecho de que mi padre fuera militar no ha facilitado las cosas. Para empezar, era autoritario y yo le tenía miedo, sobre todo por sus enfados que también asustaban a mi madre. Así pues, transcurrió mi infancia y mi adolescencia intentando «pasar desapercibido», por temor a irritarle, e incluso a llamar siquiera su atención. Luego, nos mudábamos cada vez que él cambiaba de destino y yo me encontraba casi cada dos años en un colegio nuevo; siempre era «el nuevo».

Recuerdo como una pesadilla esos primeros días de clase en los que, latiéndome el corazón, esperaba el turno para que me llamaran en la nueva clase. Entrar en la sala bajo la mirada de mis nuevos compañeros y del profesor constituía para mí una tortura. No me atrevía a unirme a los demás, y cuando había conseguido hacerme uno o dos compañeros, con frecuencia a mi padre le llegaba un nuevo destino en otra ciudad.

Mi adolescencia fue difícil, como se pueden imaginar. Durante los primeros años de facultad, conseguí que me aceptaran en una «pandilla» de chicos y chicas. Estaba de acuerdo con todo lo que decían, como para diluirme en el grupo. Siempre estaba dispuesto a hacer favores, a prestar mis cosas, a ayudar en las mudanzas... Cuando se festejaba el cumpleaños de alguno de nosotros, yo llevaba siempre el regalo más bonito. Por supuesto que era demasiado «amable», pero en realidad no me daba cuenta. Los otros me aceptaban, algunos me querían, creo; pero uno o dos chicos no se privaban de hacerme algunas consideraciones irónicas de vez en cuando, a las que yo era incapaz de reaccionar. Pienso que en un grupo más bestia me habría convertido en el chivo expiatorio. Las chicas me trataban bien, ya que yo era más sensible que los otros y a ellas les gustaba cogerme como confidente, papel que aceptaba encantado. Pero evidentemente era difícil salir de aquel, y cuando me enamoré de alguna de ellas, empecé a sufrir mucho sin atreverme a declararme. Y mis escasos intentos no tuvieron éxito.

Acabé por sentirme atraído por una chica todavía más torpe que yo, cuyo juicio no temía. Como era de un medio social «inferior» al mío, no me sentía intimidado por su familia.

Mi elección profesional se me impuso: como estaba convencido de que no tenía ninguna posibilidad de adaptarme a la ruda competición del mundo laboral, hice de todo por quedarme allí donde me sentía bien: en la universidad. Pasé todas las etapas necesarias y obtuve un puesto de profesor asociado.

Empezó a irme mejor, porque la facultad era un medio muy tranquilizador: mis colegas universitarios no son malos y no tengo que verlos muy a menudo. Además me he vuelto un especialista bastante conocido de mi disciplina, y contribuyo al renombre de mi universidad. Me aburría un poco con mi mujer, pero ella me hacía sentirme seguro y yo me refugiaba en mi trabajo.

Todo se torció cuando una de mis estudiantes se enamoró de mí. Por supuesto que yo me resistí por escrúpulos, pero ella fue más fuerte. Se parecía a aquellas chicas a las que ni osaba acercarme cuando tenía veinte años. Creo que el sentirme querido por una chica tan seductora y brillante me proporcionó una confianza que jamás había tenido. Es terrible decirlo, pero creo que fue una especie de terapia.

Finalmente nuestra relación terminó y mi mujer nunca supo nada (o hizo como si no sospechara nada). Estoy atormentado, porque esta nueva confianza me hace querer una vida diferente. Creo que ya no soy aquel que se casó con su mujer para sentirse seguro. Al mismo tiempo siento cariño por ella y no querría hacerla sufrir, sin contar lo que ocurriera con los niños. A veces me digo que estaría más tranquilo si hubiese seguido siendo tímido.



Este ejemplo muestra que un cambio a priori beneficioso para un individuo puede suponer una fuente de nuevas dificultades, problema que se presenta quizá después de una terapia exitosa. Por lo demás, el adulterio tiene a menudo un elevado precio para uno o varios de los protagonistas, ¡y no se puede recomendar como terapia!

CUANDO LA PERSONALIDAD EVITATIVA SE TRANSFORMA EN UNA ENFERMEDAD

La ansiedad social es ese temor que nos embarga cuando nos exponemos al juicio de otro: tomar la palabra en público, llegar a una habitación en la que nos esperan varias personas, comenzar una conversación con alguien desconocido, son situaciones en las que la mayoría de nosotros sentiríamos un poco de ansiedad. Pero en algunas personas esta ansiedad es demasiado intensa y se convierte en una auténtica fobia: procurarán evitar todas las situaciones «de riesgo», es decir, aquellas en las que se exponen a la mirada o el juicio de otro. Las fobias sociales están centradas en ciertas circunstancias: miedo de hablar en público, de encontrar a alguien de improviso, de escribir o firmar cheques delante de alguien, de ruborizarse...

Para resumir, se pueden distinguir tres tipos de ansiedad de cara a la mirada de los demás:1

• La ansiedad social «normal» que sentimos todos en ciertos momentos: al ser presentados a alguien de prestigio, al hacer un examen oral o una entrevista para un empleo, conocer a alguien que nos atrae;

• Las fobias sociales, que provocan una ansiedad mayor y una evitación sistemática de ciertas situaciones temidas;

• La ansiedad de la personalidad evitativa, más insidiosa, con un miedo casi permanente a ser juzgado y rechazado.

¿Y DE DÓNDE VIENE TODO ESTO, DOCTOR?

Hay estudios que demuestran en algunos niños de tres a seis meses una ansiedad particular ante lo nuevo, que se vuelve a encontrar a la edad adulta.

Como en los otros trastornos de la personalidad, las causas de la personalidad evitativa varían según los casos. La genética, como en todos los trastornos de ansiedad, desempeña un papel. Las personalidades evitativas tienen a menudo otras personas ansiosas en su fratría o entre sus ascendientes. Pero es muy verosímil que las experiencias educativas proporcionen también al individuo un sentimiento de ser inferior y de que puede ser rechazado: una educación demasiado severa, un hermano o hermana aparentemente muy «superiores», dificultades escolares, o una inferioridad física pueden contribuir ciertamente a forjar una personalidad evitativa en proporción variable. Un padre o una madre muy elusivos pueden constituir también para el niño un modelo frente a las dificultades de la vida, sin contar con la posible parte genética del comportamiento ansioso.

Como en todos los otros trastornos de la personalidad, es difícil determinar la parte innata y la adquirida.

¿Y ESO SE CURA?

La personalidad evitativa es uno de los trastornos, entre todos los demás, de los que más se puede esperar de los avances médicos.

Además de las psicoterapias, de las que hablaremos al final del libro, algunos medicamentos pueden ayudar a las personalidades evitativas y a los fóbicos sociales.

Desde los años ochenta, los psiquiatras se han dado cuenta de que ciertos antidepresivos, habitualmente prescritos para el tratamiento de la depresión, eran también muy eficaces para la «timidez» de las personalidades evitativas.

Aquel del que más han hablado los medios es el Prozac. Su éxito mundial se debe, por descontado, al hecho de que es un antidepresivo eficaz, y que en general se soporta bien. Pero sobre todo, algunos pacientes tímidos y apocados hasta ese momento han descrito que, al tomar ese fármaco, se sentían menos ansiosos, más seguros de sí mismos, más a gusto con los demás. Este efecto Prozac se ha vuelto la noticia de moda de las revistas. De pronto, mucha gente se ha puesto a «ensayarlo», incluso sin estar particularmente deprimidos, con el objetivo de aumentar su confianza en sí mismos y su bienestar en sociedad. Pedían a su médico un medicamento, no para curar una enfermedad, sino para afrontar mejor las exigencias de la vida moderna. Ya que, bien que nos alegre o nos indigne, la vida en nuestra sociedad impone muchas circunstancias en las que uno debe estar cómodo conociendo a gente nueva y debe mantenerse en la mejor forma en una vida profesional comprometida.

Efectivamente, ¡algunas de estas personas se encontraban mucho mejor bajo el efecto del tratamiento! Se sentían menos vulnerables frente a los demás, y más seguros de sí en la vida diaria. De hecho, cuando se interroga con cuidado a estos «protegidos del Prozac» sobre su estado antes del tratamiento, uno se percata de que algunos de ellos tenían anteriormente características de personalidades evitantes, o distimias, o fobias sociales, pero nunca habían recibido un tratamiento específico.

El «Prozac» no es el único medicamento que actúa sobre ese sentimiento de vulnerabilidad frente al otro. En el momento de escribir estas líneas existe toda una serie de antidepresivos de la misma familia de los inhibidores de la captación de la serotonina. Tienen en común modificar la circulación de la serotonina, una molécula presente en el cerebro naturalmente.

En cualquier caso, no constituyen el remedio milagroso para todas las personalidades evitativas, pues:

• No son eficaces en todos los casos;

• Algunas personas sufren un aumento paradójico de ansiedad, de ahí la necesidad de seguir de cerca al paciente al comienzo del tratamiento;

• No siempre dispensan de una psicoterapia, el medicamento y la psicoterapia son frecuentemente más eficaces en asociación que cada uno de ellos separado. Tomar un fármaco y hacer una psicoterapia no son contradictorios en absoluto, cada uno puede potenciar al otro. En conclusión, las personalidades evitativas deben discutir de su caso con el médico, que puede que les recomiende acudir a un psiquiatra.

LAS PERSONALIDADES EVITATIVAS EN EL CINE Y EN LA LITERATURA

Jean-Jacques Rousseau, en Las ensoñaciones de un paseante solitario, describe diversos episodios de extrema vergüenza y de rubor en público. Se puede pensar por otra parte que ser una personalidad evitativa favorece el trabajo intelectual perseverante que requiere con frecuencia una vida regular y una relativa soledad.

Lewis Carroll, que tartamudeaba, parece que toda su vida se encontró mal con los adultos, prefiriendo la compañía de niñas pequeñas, Alice Lidell en particular, para la que escribió Alicia en el país de las maravillas. Pero su interés por el mundo de los sueños y las disciplinas abstractas —lógica, matemáticas— podrían hacernos pensar también en una personalidad esquizoide.

En uno de los más bellos relatos de Tennessee Williams, La chica de cristal, el narrador describe a su joven hermana que vive recluida junto a su madre. Su miedo a la gente le impide salir a estudiar mecanografía, curso cuya inscripción había pagado la madre, pero a la que no se atreve a confesárselo. Vive en compañía de sus dos libros favoritos y de su colección de animales de cristal. «No creo que mi hermana esté realmente loca, simplemente que los pétalos de su alma están como replegados por el temor», nos dice el narrador. El personaje de esta hermana evitativa reaparece en la obra de teatro El zoo de cristal.

En Le Fanfaron (El fanfarrón) (1962) de Dino Risi, Jean-Louis Trintignant retrata a un joven tímido y elusivo, al que un brillante Vittorio Gassman arrastra en una loca aventura a través de Italia.

Superman, el personaje creado por Schuster y Siegel, en cuanto se quita su traje de superhombre vuelve a ser Clark Kent, tímido reportero con gafas del Daily Planet. Clark presenta rasgos de personalidad evitativa, en particular por su incapacidad para declararle su amor a una de sus compañeras, la bella Lois Lane.

En Yo mismo e Irene (2000) de los hermanos Farrelly, Jim Carrey encarna a un motorista de la policía que huye ante cualquier conflicto. Es incapaz de hacer respetar el orden, frente a sus conciudadanos, que se burlan abiertamente de él e incluso su mujer lo engaña. Desarrolla un trastorno de personalidad múltiple en forma de Hank, su doble brutal y sin miedo, un verdadero psicópata en uniforme, muy lejos de su personalidad evitativa del comienzo.

CÓMO TRATAR CON LAS PERSONALIDADES EVITATIVAS

Qué hacer:

Proponle objetivos de dificultad progresiva

La personalidad evitativa se siente inferior y teme ser rechazada y ridiculizada. Pero se la puede reafirmar. Como es el caso de todos los trastornos ligados a la ansiedad, el mejor modo de hacerla disminuir es confrontar progresivamente a las personas a aquellas situaciones que temen, y hacerles darse cuenta de que no es para tanto.

La palabra «progresivamente» es importante. No invites a una personalidad evitativa, esperando ayudarla a superar sus temores, a una velada en medio de treinta personas a las que no conoce. Tendrá miedo de no saberse presentar, de parecer ridícula, de no saber qué decir a tantos desconocidos. Proponle antes ir al cine contigo y alguna de sus amigas a la que ya conozca de algo. Ir a ver una película juntos no es una situación demasiado comprometida y si después van a tomar algo, siempre habrá un tema de conversación. Aunque a la personalidad evitativa le cueste dar sinceramente su opinión.

En el trabajo, confíale primero funciones poco arriesgadas a la discusión de los demás, y de las que conozca bien la tarea que se espera de ella. Poco a poco se irá sintiendo más segura para pasar a una etapa superior. Oigamos a Lucas, director comercial:


La verdad es que Marisa tuvo un comienzo difícil en la empresa. Cuando llegó aquí era su primer trabajo: agente comercial, lo que aparentemente correspondía a su experiencia de prácticas y a su titulación. Tenía que seguir a algunos clientes, registrar sus encargos, y procurar satisfacerles hablando con el equipo de producción. Enseguida me di cuenta de que este trabajo era una tortura para ella: no sabía resistirse a las peticiones de los clientes, y después tampoco era capaz de conseguir que la gente de producción aceptara aquellas. Con el primer incidente todo el mundo se quejó de ella: los clientes decían que no había mantenido sus promesas, la gente de producción decía que se dejaba manipular por los clientes que tenían unas demandas excesivas. Estaba tan desanimada que hasta me presentó su dimisión. Como yo pensaba que tenía recursos, no se la acepté.

Tuvimos una larga discusión. Acabó diciéndome que, desde el momento en que le confié este trabajo, tuvo la sensación de que estaba por encima de sus posibilidades, pero que no se atrevió a decírmelo. Le dije que en la vida hay que decir exactamente lo que se piensa al menos en el 90 % de las ocasiones, en todo caso, es lo que pienso. Finalmente, como Juan Pedro, uno de mis comerciales, reclamaba un ayudante desde hace meses, le di ese puesto. Allí tiene una función más administrativa y trabaja muy bien. También le he pedido a Juan Pedro que la lleve con él dos veces a la semana, al menos, para que lo vea negociar con los clientes. Así fue cogiendo práctica. Poco a poco él le fue dejando hacer pequeñas transacciones. Creo que con ella más bien lo hemos conseguido.



También en este caso, por una Marisa que ha tenido la suerte de encontrar una empresa en la que la gente y las circunstancias le hayan permitido ir haciendo progresos, ¿cuántas personalidades evitativas han sido desanimadas, despedidas, o vegetan en un puesto inferior a sus capacidades?

Demuéstrale que te importa su opinión

Las personalidades evitativas suelen pensar que su opinión no tiene gran valor; aun es más, que si te contradicen, terminarás rechazándolas. Es a ti a quien corresponde desengañarlas, expresándoles que es su propio punto de vista lo que quieres y no un simple eco del tuyo.

No esperes conseguirlo al primer intento. La persona evitativa no se desvelará sino después de haber adquirido confianza, tras varios encuentros reafirmadores.

Por el contrario, en cuanto se dé cuenta de que eres sincero, que te interesa su opinión, se animará paulatinamente, y habrás contribuido a devolverle la confianza en sí misma. Escuchemos a Alfredo, ejecutivo de marketing:


Creo que le debo mucho a mi primer jefe. Yo era alguien más bien tímido, que no se encontraba a gusto consigo mismo, y se puede imaginar que, en mi primer trabajo, estaba acoquinado. En reunión estaba muy a disgusto, temiendo «el turno de palabra» en particular, en que cada cual daba su opinión cuando le tocaba. Sobre todo el que tras cada nueva aportación, los demás se dedicaban a contestar y había que saber defender tu punto de vista en una animada discusión. En general me contentaba con decir que estaba de acuerdo con el que acababa de hablar. Mi jefe lo observó y un día me pidió a mí en primer lugar mi opinión. ¡No tenía escapatoria!

Con voz temblorosa empecé diciendo que no tenía una postura particular sobre el tema de ese día, lo cual era falso. Todo el mundo me miraba. Otro se habría encarnizado, pero mi jefe pidió la opinión al siguiente de inmediato. Habría querido que me tragase la tierra. Al finalizar la reunión me pidió que le acompañase a su despacho. Estaba aterrorizado y se notaba. Empezó por valorar mi labor de los últimos meses, para hacerme sentir a gusto. Después me preguntó qué es lo que más me interesaba de mi trabajo. Ahí me atreví a hablar, no era muy difícil. Estaba más distendido. Entonces me dijo: «Escuche, tengo frecuentemente la impresión de que en las reuniones usted no se encuentra cómodo si tiene que dar su opinión. Yo insisto en que usted la dé, pues todos nos beneficiaríamos de ella. Aunque pudiera ocurrir que nadie estuviese de acuerdo, una nueva posición siempre facilita que se avance en la discusión. ¿Ok?».

A partir de aquel día, hice una cuestión de honor manifestarme en reunión, aunque aquello me costase. No podía siempre mantener mi postura en la discusión subsiguiente, pero, en general, mi jefe interrumpía cuando pensaba que la discusión había durado suficiente. Con el tiempo me fui sintiendo cada vez más a gusto. Por aquel entonces empecé una terapia de grupo que me vino muy bien. Pero tuve suerte, porque creo que en aquella época, cuando era joven y tímido, un jefe duro habría podido «acabar» conmigo por completo.



El miedo a caer mal es con lo que cargan las personalidades evitativas, pero tú lo puedes aprovechar como un estímulo, haciéndoles ver que se les aprecia tanto cuanto menos elusivas sean. Es lo que hizo bien el jefe de Alfredo.

Hazle ver que aceptas que se te contradiga

Las personalidades evitativas tienden a pensar que contradecir a quien sea conduce forzosamente a un conflicto en el que per derán sus recursos y resultarán ridículos. (Es lo que terminan provocando algunos jefes muy autoritarios, que vuelven elusivos con todos sus subordinados: estos aprenden rápido que se sanciona el menor desacuerdo expreso. Enseguida se convierten en virtuosos del «por supuesto, señor» o «sin duda, señora».)

Si, en la primera ocasión en que una personalidad evitativa osa darte su opinión, tú le muestras de inmediato que disientes, corres el riesgo de que se sienta trastornada y reforzada en su convicción de que más vale callarse. Es, pues, muy importante evitar contradecirla de entrada; dile que su idea te hace reflexionar, y aprueba todo lo que de su respuesta te parezca interesante. Si no tienes más remedio que contradecirla, por ejemplo en una situación laboral, empieza siempre por agradecerle haber dado su opinión. Después explícale los porqués de tu posición, sin desvalorizar la suya.

Ejemplo: «Entonces usted piensa que deberíamos procurarnos nuevos clientes. Gracias por darme su punto de vista francamente y por participar en el intento de encontrar soluciones. Evidentemente, buscar nuevos clientes parece una solución interesante. Pero, por diferentes razones, que voy a explicarte, no creo que sea el momento adecuado».

¡Dios mío, dirán algunos, es que en el trabajo no se está en terapia! Si alguien me dice que algo de lo que pienso que no es una buena idea, ¡se lo digo y se acabó! ¡No hay tiempo que perder!

Después de todo, la frase citada anteriormente solo lleva una quincena de segundos pronunciarla, y hay peores pérdidas de tiempo. Y después, animando a hablar a su subordinado ansioso, tú pondrías a punto una nueva aportación de materia gris, y utilizarías mejor sus capacidades. Muchas empresas han sucumbido, no por falta de ideas o previsiones inteligentes, sino porque no supieron escuchar a las personas que las tenían.

Si quieres criticarla, empieza por un elogio más general, para ser después muy específico en cuanto al comportamiento.

Las personalidades evitativas cometen errores como todo el mundo, y su conducta puede terminar poniéndolas de mal humor. Más vale hacérselo ver, porque no criticar a alguien es no darle la oportunidad de mejorar.

Como son hipersensibles a la crítica, conviene hacerles entender:

• Que tú no criticas su forma de ser, sino uno de sus comportamientos;

• Que hacerles una crítica no impide que tú puedas apreciarlas por lo demás;

• Que comprendes su punto de vista.

¡Puf, son demasiadas cosas las que hay que hacer entender!, dirás. Pero no es tan complicado.

Cojamos el ejemplo de Patricio, un dentista que quiere señalar a su ayudante Ginebra que debería resistirse mejor a las apremiantes demandas de clientes impacientes y no dar demasiadas citas tan próximas.

«Ginebra, dirás, sé que quieres hacerlo bien y que no es fácil resistirse a las exigencias de los pacientes (comprendo tu punto de vista). Pero cuando hay demasiadas citas una tan cerca de la otra, resulta muy cansino para mí y además me retraso (descripción de las consecuencias). Por tanto, me gustaría que hicieras un esfuerzo y dieras citas algo más distantes a los clientes menos urgentes (crítica en forma de petición)».

Pues bien, Ginebra se sentirá menos desestabilizada y habrá aprendido un poco más que crítica no es sinónimo de rechazo.

Hazte a la idea con una personalidad evitativa de que estuvieras hablando con un extranjero, que se esfuerza en hablar español. No irás a censurarle o reírse de cada una de sus faltas gramaticales. Al contrario, le demostrarás que aprecias su buena voluntad en hablar tu idioma, lo que no te impedirá indicarle de vez en cuando la expresión correcta.

Asegúrale tu constante apoyo

Llegados a este punto, habrás comprendido que las personalidades evitativas requieren ser reafirmadas en mayor medida que las otras para progresar. Ahora bien, lo que más seguros nos hace sentirnos es experimentar que alguien nos aprecia por lo que somos, aunque cometamos errores. Es el talento que tienen algunos profesores en transmitir a sus alumnos que les respetan y les estiman sean cuales fueren sus resultados, habida cuenta de que se esfuerzan y cumplen con las reglas del juego. En este clima de reafirmación los niños y los adultos aprenden más rápido nuevos comportamientos.

Así pues, demuestra con las personalidades evitativas que consideras su buena voluntad, aunque los resultados no sean perfectos.

Incítale a consultar

Las personalidades evitativas son entre todas las personalidades «difíciles» aquellas que sin duda pueden esperar más de los progresos de la medicina y la psicología. Psicoterapia, nuevos medicamentos y terapias de grupo les pueden ayudar a progresar, a veces de modo espectacular. Oigamos a Lucía, esta joven de la que hablaba su hermana María al comienzo de este capítulo:


Mi hermana me decía que, a fuerza de pasar desapercibida ante los demás, conseguiría ser una segundona en la vida. Yo entendía lo que me quería decir, pero me parecía que una vida así es la que me merecía, pues me sentía menos guapa y menos inteligente que ella.

Creo que de hecho acepté ser como era hasta que empecé a trabajar. Pero entonces me di en verdad cuenta de que mi actitud me conducía a hacerme explotar. No conseguía negociar todo el trabajo que se me asignaba, los otros se descargaban en mí y para colmo no me subían el sueldo. Creo que todo el mundo, incluido mi jefe, estaban encantados con que fuera «una perita en dulce».

Además, como mis hermanas se habían casado, salían mucho menos y no había veladas a las que las pudiera acompañar. Entre mi trabajo agotador y mi pequeño estudio, en el que me recogía por las noches completamente sola, diciéndome que no me casaría nunca porque no conocía a nadie, empecé a deprimirme en serio.

Mi hermana (ella de nuevo) se dio cuenta y me aconsejó que consultara a un psiquiatra que había curado a una de sus amigas. ¡Un psiquiatra! Me dio un terror tal, que lo rechacé de inmediato. Por último mi hermana tuvo que acompañarme para que aceptara ir a verle.

Me sentí muy intimidada la primera vez; era una mujer de unos cuarenta años con aspecto distinguido. Pero enseguida me percaté de que se interesaba en lo que le decía, y de que me animaba cuando tenía dificultad en expresarme.

Esta actitud alentadora ya me vino bien: me atreví paulatinamente a ser yo misma ante alguien que era de prestigio para mí, sin sentirme juzgada o rechazada. Ella fue quien me hizo darme cuenta de que yo tenía chispa cuando me aventuraba a dejarme algo de libertad.

La parte difícil de la terapia fue hacerme tomar consciencia de mi creencia fundamental «yo soy inferior a los demás». Tras varios meses de terapia, conseguí poner en cuestión esta convicción al discutir con ella: acepté mis cualidades como ser humano, que era digna de estima y que no era «inferior».

Pero en la vida diaria, mis viejos reflejos volvían a tomar la delantera y volvía a pasar desapercibida. Llegado un momento me propuso participar en un grupo de autoafirmación que ella dirigía con otro psiquiatra. Me encontré en medio de diez personas con tantas dificultades como yo, lo que al principio resultaba muy intimidatorio, pero después afianzador. Los dos terapeutas nos pedían que contáramos situaciones de diario, en las que nos hubiéramos sentido incómodas, y a continuación las reproducíamos en un juego de rol con otro participante. Representé como tales múltiples situaciones de «petición de aumento de sueldo» con otros participantes, que actuaban de jefe que rechazaba mi demanda. Casi me sentía tan bloqueada en el juego mismo como en la vida real, pero, a base de repetirlo, me fui sintiendo cada vez más segura de lo que tenía que hacer.

Cuando conseguí mi primer aumento, ¡estaba tan contenta de contárselo al grupo y todo el mundo me aplaudió! También actué como compañero de juego de otros, y me sentía feliz de contribuir a su progreso. ¡Este grupo supuso una verdadera experiencia en mi vida! Seguí siendo amiga de dos chicas que encontré allí, y nos vemos con frecuencia. Tengo menos miedo de quedarme soltera; además les intereso más a los chicos desde que tengo una actitud más distendida.



¡No es un cuento de hadas! Hay terapias adaptadas a las dificultades de las personalidades evitativas, por poco que estén motivadas para cambiar.

Qué no hacer:

No ironices a su costa

Las personalidades evitativas son hipersensibles. Una pequeña pulla irónica, que a otro le picaría, puede herirles a ellas cruelmente.

Incluso una broma bienintencionada puede ser malinterpretada por una personalidad evitativa que, recordémoslo, se siente inferior frente a los demás. No las uses sino tras haber establecido una relación suficientemente sólida.

No te irrites

Con sus dudas, su tendencia a abandonar la conversación, a parecer incómoda o violenta, una personalidad evitativa puede terminar por sacarte de quicio, ¡y corres el riesgo de criticarla un día duramente!

Puedes esperar entonces que se vuelva más elusiva y ansiosa la próxima vez que la veas. Con tu crítica agresiva habrá reforzado sus dos creencias de base: «soy inferior» y «los demás me van a rechazar». ¡Enhorabuena! Tú habrás hecho una especie de terapia a la inversa. Si algún día pierdes los nervios, intenta recuperar las riendas seguidamente yendo a hablarle de nuevo cuando te encuentres más calmado.

Escuchemos qué dice Patricio, el dentista cuya ayudanta Ginebra es una personalidad evitativa que tiene problemas para enfrentarse con los pacientes:


Estaba muy apurado por toda una serie de citas de pacientes demasiado próximas entre sí, pero mantenía el tipo pensando en la de las cuatro, que se había anulado y en el café que podría tomarme. Pero al llegar las cuatro, Ginebra me comunicó que había un paciente en la sala de espera. Debido a su insistencia, le había dado esa hora al paciente en lugar de la anulación. Me sentí tan frustrado de haber perdido esa pausa que exploté: le reproché que no supiera llevar un libro de citas, que no se preocupara por mí y de trabajar sin pensar. Todo aquello era bastante injusto, ya que no se equivoca nunca en las citas y, por el contrario, se ocupa bastante de mí, ¡pero ese día ya no podía más! La vi ruborizarse y bajar la mirada incapaz de responderme. Tenía un aspecto de estar tan descompuesta, que eso me tranquilizó. Los días siguientes me tenía miedo en cuanto me acercaba. De pronto empezó a equivocarse. Tuve necesidad de varias semanas y de una larga explicación antes de verla recuperar la confianza.



No la dejes consagrarse a todas las faenas desagradables

Las personalidades evitativas eluden los grupos, pero ocasionalmente se ven forzadas a formar parte de alguno, por ejemplo en el trabajo. Para sentirse seguras de no ser rechazadas por los otros miembros, están dispuestas a menudo a «pagar» su puesto en el grupo, volviéndose lo más útiles posible. (Este comportamiento se observa también en las personalidades dependientes descritas anteriormente.) Buscarán hacer servicios, sacrificarse para asegurarse de que no se las va a rechazar. Esta tendencia es explotada a veces en el mundo laboral por compañeros o jefes poco escrupulosos. Escuchemos a Martina, supervisora de cuidados intensivos en un gran hospital de la capital.


Loli es una joven enfermera que ha llegado recientemente. Enseguida me llamó la atención que era muy tímida, que no se atrevía a tomar la palabra en reunión. Parecía sobre todo preocupada de que la acogieran, siguiendo la conversación pero sin apenas intervenir, sonriendo a las bromas de los demás. Pero por otra parte me pareció muy competente y responsable y tengo absoluta confianza en ella. Poco a poco me fui dando cuenta de que se instalaba una situación malsana. Yo dejo a las enfermeras una cierta autonomía para que organicen entre ellas su planificación y se arreglen en un equitativo reparto de fines de semana y días libres. Pero observé que Loli estaba más frecuentemente de fin de semana que lo que le hubiera correspondido por turno. Además reemplazaba a cualquier compañera que se lo pidiese sin rechistar, lo que aún aumentaba más su cuota de fines de semana. Entendí lo que estaba pasando: sus compañeras habían notado su debilidad, sus dificultades para oponerse, ¡y se aprovechaban de ello para colarle los días que ellas no querían!

Durante la reunión dije que el reparto del trimestre siguiente no me parecía equitativo, sin citar a Loli por su nombre, y que esperaba una nueva planificación. Todas tenían pinta de estar molestas, pero un poco más tarde me trajeron una programación decente. Después tuve una entrevista con Loli y le expliqué que no debía «dejarse manipular». Tuve la sensación de que tomaba mi señalamiento como una reprimenda y estaba aún más azorada. Hizo falta que habláramos una media hora para que se sintiera más distendida y comprendiera que tenía buena opinión de ella. Han pasado seis meses desde entonces, y ha ganado en seguridad.



Este ejemplo nos muestra el papel capital que puede desempeñar un jefe comprensivo, para devolverle la confianza en sí misma a una personalidad evitativa como Loli. Desgraciadamente, muchos jefes que se encuentran agobiados, apurados y acaparados por colaboradores más habladores y reivindicativos, no les dedicarán a estas personalidades, que por lo demás pretenden hacerse olvidar, el tiempo y la atención que necesitan.

¿TIENES RASGOS DE CARÁCTER EVITATIVO?



	
	MÁS BIEN CIERTO


	MÁS BIEN FALSO





	1. He llegado a rechazar invitaciones por miedo a no sentirme a gusto.


	


	





	2. Son más bien mis amigos íntimos quienes me han elegido y no a la inversa.


	


	





	3. En las conversaciones prefiero a menudo callarme por temor a decir cosas sin interés.


	


	





	4. Si me he sentido ridículo/a ante alguien, prefiero no volver a verle.


	


	





	5. Me siento más a disgusto en sociedad que la mayoría.


	


	





	6. He salido perdiendo por timidez en diversas ocasiones de mi vida personal o profesional.


	


	





	7. No me encuentro a mis anchas más que con mi familia o con viejos amigos.


	


	





	8. Tengo miedo con frecuencia de decepcionar a la gente o de que no les resulte interesante.


	


	





	9. Me es muy difícil entablar conversación con un recién conocido.


	


	





	10. En más de una ocasión he tomado tranquilizantes o alcohol para sentirme mejor antes de verme con la gente.


	


	









1 C. André, P. Légeron, La peur des autres, París, Odile Jacob, 1995.
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¿Y TODAS LAS OTRAS PERSONALIDADES?

No tenemos la pretensión de creer que en los capítulos precedentes se hayan descrito todos los tipos de personalidades difíciles. De entrada porque, continuando con la analogía meteorológica con que iniciamos el libro, no es que se den solo cúmulos, nimbos o estratos, sino también cumulonimbos o nimbostratos, es decir, formas mixtas.

Con las personalidades ocurre lo mismo. Algunas de ellas son una asociación de rasgos correspondientes a diversos tipos. Podríamos citar ya dos, porque aparecen más frecuentemente asociadas de lo que sería esperable por simple azar.

LA PERSONALIDAD NARCISISTA-HISTRIÓNICA

Este tipo de persona muestra la conducta teatral y seductora de la personalidad histriónica, pero con el sentimiento de superioridad y la susceptibilidad de la personalidad narcisista. Haciendo una caricatura, esta personalidad mixta parece una estrella de cine que, al llegar al vestíbulo de un hotel de lujo, hace todo lo posible por llamar la atención (histriónica) y después, una vez instalada, colma al personal con sus incesantes exigencias en tono imperativo (narcisista). En relación con las personalidades histriónicas «puras», estas personalidades son menos influenciables, son más bien testarudas y orgullosas. Respecto a las narcisistas puras, son más dependientes de la atención de otro y su autoestima es más frágil. Estas personalidades mixtas son bastante frecuentes en una forma moderada, alternando quizá periodos más narcisistas cuando están en plena forma con otros más histriónicos cuando requieren apoyo y que se les reconforte.

LA PERSONALIDAD EVITATIVA-DEPENDIENTE

Hay estudios que muestran que personas clasificadas como personalidades evitativas por algunos psiquiatras, sometidas a una nueva evaluación por otros colegas, acaban esta vez con el diagnóstico de personalidad dependiente. Hay por tanto una cierta superposición entre dos personalidades.

En teoría, un «elusivo puro» huye de cualquier contacto social que le pudiera hacer sentirse violento o bloqueado, y el «dependiente puro» busca por el contrario la compañía de los demás, dispuesto a todo para ser aceptado. Pero la realidad es con frecuencia más compleja: el evasivo puede tener contactos sociales, en el colegio o el trabajo, por ejemplo, o porque está enamorado. Como teme «no estar a la altura» o hacer el ridículo, buscará hacerse aceptar siendo particularmente servicial, dócil y «gentil», lo que le hace comportarse como un «dependiente». A la inversa, el dependiente se sentirá muy a disgusto en caso de conflicto, aunque sea mínimo, por temor a ser abandonado, y se turbará, ruborizará, se violentará o hasta podrá huir, lo que le hace tener comportamientos de personas evitativas.

Hemos citado estas dos formas mixtas, pues son frecuentes, pero hay muchas más, que hacen de cada personalidad difícil un caso singular.

Además de las formas mixtas, existen otros tipos de personalidades difíciles que no hemos citado en los capítulos precedentes; sea por su rareza, sea porque pensamos que son difíciles en tal grado que nuestro primer consejo sería, no que las rechazaras, pero sí que te mantuvieras a una distancia prudencial. Y si las circunstancias de la vida te hacen estar en contacto con alguna de ellas regularmente, en familia o en el trabajo, te recomendaríamos que buscaras ayuda de un profesional. Veamos este «casting» de tragicomedia.

PERSONALIDAD ESQUIZOTÍPICA

Estas personalidades tienen unas creencias y percepciones extrañas referente a los demás, a ellos mismos y al resto del mundo. «Extrañas» se define por supuesto respecto a las convicciones tradicionales del grupo cultural al que pertenezca el individuo. Un nativo haitiano que creyera que los muertos salen de su sepultura para vengarse en el mundo no sería «extraño», un ejecutivo que creyese lo mismo lo sería más.

En nuestras sociedades, las personalidades esquizotípicas se ven atraídas por el esoterismo, las religiones orientales, las creencias new age, pero suelen ser frecuentemente solitarias, pues tienden a ser desconfiadas y a sentirse mal en grupo. Ven con facilidad «signos» por todas partes (por ejemplo, un paciente esquizotípico, al ver una camioneta de reparto de una gran marca de cervezas, veía en ello el signo de que su madre quería que la llamase, ya que ella consumía cervezas de esa marca). También creen a menudo en la reencarnación («Sentí que era mi hermana muerta que hablaba a través de mí»), en los fenómenos paranormales o en los extraterrestres. Para ellos no se trata de un simple tema de interés, sino de profundas creencias, que «perciben» en su vida diaria.

Pareciera haber un cierto parentesco entre personalidad esquizotípica y la esquizofrenia: se encuentra un índice superior a la media de personalidades esquizotípicas entre las familias de pacientes esquizofrénicos. No obstante, en relación con estos, las personalidades esquizotípicas conservan un mejor contacto con la realidad, y solo rara vez tienen alucinaciones como en los episodios agudos de las esquizofrenias. Algunos psiquiatras piensan que la personalidad esquizotípica es una forma menor de la esquizofrenia.

Estas personalidades a menudo tienen dificultades para adaptarse a la vida en sociedad, a menos que encuentren un empleo en el que sus rarezas no sean una molestia (un puesto aislado) o un grupo en el que sean bien aceptados y en el que no se sientan perseguidos (compañeros de trabajo conocidos de mucho tiempo, como en las empresas agrícolas).

Si tiene una personalidad esquizotípica a su alrededor, los consejos que podríamos darle se parecerían a los que le hemos dado para la personalidad esquizoide, en particular el de respetar su necesidad de tranquilidad, pero pensamos que más valdría aquí también la asistencia de un profesional. Como suelen tener dificultades para adaptarse a la vida en sociedad, las personalidades esquizotípicas tienen un elevado riesgo de depresión y suicidio.

PERSONALIDAD SÁDICA

Este trastorno tan poco atractivo de la personalidad se caracteriza por un conjunto de comportamientos o actitudes destinadas a hacer sufrir o a dominar a otro. El sádico busca el sufrimiento y la sumisión del otro «por placer» y no como un medio de alcanzar otra meta. (Por ejemplo, pegar a alguien para desvalijarlo no es forzosamente una conducta sádica: el objetivo principal del agresor es el de robar a su víctima, que no el hacerla sufrir.)

Una personalidad sádica puede arreglárselas para no infringir la ley, y sin embargo perseguir el sufrimiento del otro por comportamientos «legales». Humillar a alguien en público haciéndole reproches hirientes, castigar a sus hijos más de lo necesario, aterrorizar a sus subordinados con amenazas de sanción, maltratar a los animales, regodearse con el sufrimiento de otro, forzar a los otros a comportamientos humillantes o degradantes..., todos ellos pueden ser signos de una personalidad sádica. El trastorno aparece en la adolescencia, y en abrumadora mayoría entre los chicos.

En las sociedades guerreras, las conductas sádicas estaban con frecuencia valoradas como pruebas de virilidad y también como forma de aterrorizar a las tribus adversas. Desde un punto de vista evolucionista, se piensa que el sadismo proporcionaba ventajas para someter a los rivales y exterminar a los enemigos, y por tanto aumentaba las posibilidades de perpetuarse. Entre algunas tribus indias de América del Norte, los adolescentes debían probar su virilidad torturando durante mucho tiempo a sus prisioneros (¡una nueva afrenta al mito del «buen salvaje»!)1. Entre los vikingos, otra sociedad guerrera, se apodaba a un jefe del siglo IX «el hombre de los niños pequeños», porque, cuando se conquistaban villas enemigas, prohibió que se ensartara a los niños con las lanzas, como había sido la usanza hasta entonces. Esta prohibición impresionó tan vivamente a sus compatriotas, que le dieron este nombre tierno2. Esto nos da una idea del grado de sadismo «natural» de la época, que desgraciadamente ha resurgido a menudo en la historia. En una línea menos cruenta, pero a veces muy cruel, los jóvenes sádicos pueden expandirse hoy en día como participantes activos de ciertas «novatadas», en las que se satisfacen en humillar y esclavizar a compañeros de estudios más jóvenes.

Si las personalidades sádicas se ven obligadas a «contenerse» en una democracia estable, las guerras y las revoluciones les abren perspectivas inesperadas para realizarse. Serán siempre voluntarios para interrogar a los sospechosos, vigilar los campos de concentración, ejercer represalias y aterrorizar a la población civil. Uno de los horrores de la guerra consiste en que el comportamiento sádico puede convertirse en una norma que adoptan personalidades hasta entonces normales. Uno de los méritos de las democracias es el intento de controlar y castigar este tipo de conductas entre sus soldados aun en tiempo de guerra. En los ejércitos de los dictadores, los sádicos pasan rara vez por un consejo de guerra.

La personalidad sádica se asocia en aproximadamente una de cada dos ocasiones a otro trastorno de la personalidad (paranoia, narcisismo o antisocial, sobre todo).

LAS PERSONALIDADES SÁDICAS EN EL CINE

En la película El cocinero, el ladrón, su mujer y su amante (1989) de Peter Greenaway, el personaje representado por el colosal Michael Gambon parece a la vez un temible sociópata (es uno de los peligrosos jefes de la mafia) y una espléndida personalidad sádica: le encanta humillar y atemorizar con una violencia verbal y física a los que le rodean en medio de grandes comidas pantagruélicas. Hace asesinar de modo horrible al amante de su mujer. Después esta le devolverá en cierta forma su sadismo a su imagen y semejanza.

En el magistral El Doctor Jekyll y Mister Hyde (1941), de Victor Fleming (según la novela de Stevenson), el buen Doctor, representado por Spencer Tracy, se transforma involuntariamente en un sádico de excepción, Mister Hyde, que no para disfrutando del sufrimiento que provoca a los demás, en particular a Ingrid Bergman, a quien le place humillar y aterrorizar.

Dennis Hopper, en la angustiosa Terciopelo azul (1986) de David Lynch, martiriza de la misma forma a una mujer dependiente representada por Isabella Rossellini, en un terrorífico modelo de relación sadomasoquista.

Casi todas las películas de Quentin Tarantino incluyen una escena en la que un personaje siente un placer sádico en torturar o atormentar a su víctima impotente con una jubilación locuaz antes de matarla.

Pero no nos hagamos ilusiones; el sadismo no se da solo en criminales de guerra o en los asesinos en serie, sino que está adormecido en todos nosotros y puede despertarse en diversas circunstancias: arrastrados por un jefe carismático, por efecto del grupo, como necesidad de compensar una frustración, o como deseo de venganza.

PERSONALIDADES CON CONDUCTA DE FRACASO

La existencia de este tipo de trastorno de la personalidad está muy discutida, y de hecho no está incluida en la última clasificación de la Asociación Americana de Psiquiatría, la DSM. La personalidad por conducta de fracaso describe a gente que parece «sabotearse» voluntariamente la existencia, si bien tendrían posibilidades de hacerlo de otro modo. Como es habitual, para hablar de personalidad es necesario que la conducta de fracaso se manifieste desde la adolescencia en diferentes dominios de la vida: el trabajo, las relaciones sociales y sentimentales, el tiempo de ocio... y que el sujeto tenga la posibilidad de obtener un éxito, pero que no lo aproveche.

Por ejemplo, un estudiante que va a llegar sistemáticamente tarde a los exámenes que sin embargo ha preparado cuidadosamente; una mujer que elige siempre parejas brutales e inestables por las que se tiene que sacrificar; un hombre que no mantiene sus compromisos con los amigos, aunque no le hubiese costado mucho hacerlo, de modo que terminó provocando un enfrentamiento. Un asalariado que permanece en empleos de inferior categoría y mal pagados, cuando sus títulos y competencias le permitirían obtener algo mejor. Enferma, la personalidad por conducta de fracaso no hace sin embargo consulta alguna hasta llegar a graves complicaciones, y aun después realiza irregularmente su tratamiento, aunque sea eficaz y pueda soportarlo.

Si le sucede algo afortunado, la personalidad con conducta de fracaso inmediatamente anulará este acontecimiento positivo, provocando por ejemplo un accidente oneroso. Un ejecutivo al que se felicita y premia por unos buenos resultados, poco tiempo después cometerá una falta profesional que hará que le despidan.

Tales conductas provocan evidentemente enfado y rechazo alrededor: «¡Pero bueno, si lo ha hecho a propósito!, ¿no?». De hecho, este trastorno de la personalidad no está reconocido oficialmente por varias razones. Por lo pronto, los estudios demuestran que está frecuentemente asociado a otro trastorno de la personalidad, en particular la personalidad dependiente, evitativa, pasivo-agresiva o borderline. Se piensa por tanto que no existe tal personalidad con conducta de fracaso, sino comportamientos de fracaso comunes a diferentes trastornos de la personalidad. Por ejemplo, cara a la posibilidad de una promoción, las personalidades anteriores pueden hacerse «fracasar» por distintos motivos:

Otro inconveniente del diagnóstico de personalidad con conducta de fracaso es que puede conducir a peligrosas derivaciones, agrupables bajo la expresión «condenar a la víctima»3.


Las personalidades difíciles de cara a una perspectiva de ascenso: razones de un eventual comportamiento de fracaso

• La personalidad dependiente se «saboteará» por miedo a tener que asumir responsabilidades personales.

• La personalidad evitativa: por miedo a estar más a la vista de todo el mundo.

• La personalidad pasivo-agresiva, para «castigar» a su jefe, que cuenta con ella, pero al que ella odia.

• La personalidad borderline, por una repentina duda acerca de sus verdaderos deseos, acompañada de un inesperado cambio de humor.

• La personalidad depresiva, por temor de no estar a la altura del ascenso, que por otra parte piensa no merecerse.



Por ejemplo, este diagnóstico hace un flaco favor a las mujeres maltratadas por sus maridos, que no obstante continúan a su lado. Diagnosticándolas como «personalidades con conducta de fracaso», los abogados de los maridos podrían hacer responsables a estas mujeres de la situación conyugal «acusando a la víctima», y además intentar que se les retire la custodia de los hijos. De hecho, las mujeres maltratadas son mucho más a menudo víctimas de una tensión traumática crónica que las sumerge en un estado depresivo-ansioso invalidante. En cuanto a las que tienen un trastorno de la personalidad, se trata más frecuentemente de personalidades dependientes que no dejan el hogar conyugal por temor a ser incapaces de desenvolverse solas. Nos encontramos lejos del «masoquismo femenino» que las feministas jamás perdonaron a Freud.

«Condenar a la víctima» puede ser también utilizado por los terapeutas. Cuando un paciente no va bien, a pesar de todos nuestros esfuerzos por ayudarle, es cómodo y tentador hacerle cargar con la responsabilidad del fracaso del tratamiento: «Es una personalidad con conducta de fracaso». (Existe una variante psicoanalítica: «Sus resistencias son demasiado fuertes», o «Tiene un goce masoquista en hacerse fracasar».)

Por todos estos motivos, el diagnóstico de «personalidad con conducta de fracaso» apenas se usa hoy en día, ¡y fracasará sin duda en su próximo intento de homologación!

LAS PERSONALIDADES MODIFICADAS POR UN ACONTECIMIENTO TRAUMÁTICO

Desde hace mucho tiempo, los psiquiatras han observado modificaciones de la personalidad en la gente que ha atravesado por experiencias espantosas. Uno de los primeros observados fue el síndrome KZ (Konzentrationslager)4, modificación de la personalidad encontrada en los supervivientes de los campos de concentración nazis y japoneses, y a medida que continuaba la historia en los prisioneros de campos del Vietcong y en los refugiados camboyanos5. Además de las violencias sufridas, la desnutrición severa y prolongada podría contribuir a los trastornos subsecuentes. Este «síndrome del superviviente» puede persistir años después de la experiencia y manifestarse por un conjunto de síntomas crónicos: ansiedad, apatía, retraimiento social, desvitalización afectiva, trastornos del sueño, permanente sentimiento de estar siempre bajo amenaza...

Todos estos síntomas pueden verse en grado variable en los trastornos de tensión postraumática que se observan en las víctimas de agresiones o en los supervivientes de accidentes graves o catástrofes. Para disminuir el riesgo de secuelas psicológicas, es importante que la persona involucrada sea tratada lo antes posible después del accidente, idealmente en las horas siguientes. El tratamiento es de naturaleza psicológica y consiste en hacer hablar a la víctima de su traumatismo, pero en el contexto de una relación terapéutica reafirmadora y con un interlocutor especialmente formado.

El diagnóstico precoz y el tratamiento de la tensión postraumática es un auténtico problema de salud pública, ya que las personas que no hayan sido tratadas psicológicamente, correrán el riesgo de desarrollar más tarde trastornos crónicos costosos para ellos, sus familias y para la sociedad.

LAS PERSONALIDADES MODIFICADAS POR UN ACONTECIMIENTO TRAUMÁTICO EN EL CINE

Al principio de la película de Ted Kotcheff, Rambo (1982), Sylvester Stallone es un veterano combatiente de la guerra del Vietnam que presenta algunos síntomas de trastorno por tensión postraumática grave: desinserción, pérdida de interés, retraimiento social, extrañeza de estar con vida. Detenido por un policía sádico, los malos tratos a los que se le somete le hacen revivir angustiosamente sus recuerdos como prisionero en manos del Vietcong y provocan la reaparición brutal de su personalidad de combatiente, para gran alborozo de los espectadores adolescentes masculinos...

Podemos citar dos películas policiales recientes donde se muestran personajes de excombatientes con personalidades que parecen haberse modificado por los traumatismos de la guerra, aunque no se conozca su carácter anterior:

En Maryland (2015) de Alice Winocour, Vincent (Matthias Schoenaerts) es un soldado taciturno que vuelve de Afganistán, a quien los médicos militares declaran inepto al servicio y que encuentra un trabajo como guardaespaldas de Jessie (Diane Kruger), esposa de un rico hombre de negocios libanés, confinada en una lujosa finca de la Costa Azul. Siente por ella un impulso que es incapaz de expresar pero sabrá mostrar su valor para protegerla.

En Beautiful Day (2017) de Lynne Ramsey, Joaquin Phoenix encarna un excombatiente, impasible pero atormentado por terroríficos flashbacks traumáticos e impulsos suicidas. Vive con su anciana madre a quien protege con gran cuidado y no la deja más que para misiones pagadas de recuperación de adolescentes secuestrados, en las cuales se muestra capaz de una extrema violencia contra los secuestradores.

En un registro muy diferente, los médicos ven también duraderos cambios de personalidad tras traumatismos cerebrales de diverso origen (traumatismo craneoencefálico, intervención neuroquirúrgica), pero estos casos salen del marco de este libro.

¿Y LAS PERSONALIDADES MÚLTIPLES?

Aunque este trastorno sea raro, excita la curiosidad del público y de los psiquiatras. La personalidad múltiple no se considera por lo demás como un trastorno de la personalidad propiamente dicho, sino como una afección de diferente naturaleza.

La persona afectada se presenta sucesivamente bajo diversas personalidades, a veces muy distintas en edad, nivel cultural, sexo y carácter. Y en la forma típica, cada personalidad tiene amnesia de las otras, es decir, se acuerda poco o nada de lo que las otras personalidades hayan podido decir, hacer o pensar. El número medio de personalidades no es nunca de dos, como en El Dr. Jekyll y Mr. Hyde de Stevenson, sino que varía entre cinco y diez por paciente. La personalidad «huésped» es la que corresponde a la identidad social del paciente, pero no es forzosamente la que viene a buscar ayuda.

Hecho insólito en psiquiatría, el factor desencadenante de este trastorno parece ser conocido: se encuentra en casi todos los casos un acontecimiento traumático en la infancia, que ha sido vivido sin respaldo afectivo.

Hemos sido testigos de una sesión de terapia entre un psiquiatra especialista de este trastorno, y uno de sus pacientes que tenía como mínimo tres personalidades: una normal, personalidad «huésped», correspondía a la identidad del paciente, un empleado de oficina de unos cincuenta años, apreciado por sus compañeros y su familia, pero que sufría con frecuencia de episodios depresivos. La otra, que provocaba una sorpresa general cuando se manifestaba, era la de un niño pequeño de cinco años, gruñón y dependiente. Esta personalidad tomaba posesión del paciente generalmente como consecuencia de pequeños conflictos de la vida cotidiana. El paciente tenía una tercera personalidad, la de un hombre agresivo y querellante, que se había visto implicado en varias peleas con desconocidos. Cuando el paciente volvía a su personalidad normal, no guardaba recuerdo alguno de las horas en que se había comportado como un niño quejica o un hombre pendenciero.

En el curso de una sesión, por inducción hipnótica, el psiquiatra recuperó la personalidad infantil. El paciente se puso a hablar con los ojos cerrados, con la voz y el vocabulario de un niño de cinco años a punto de llorar, como no habría habido imitador alguno capaz de simularlo. El psiquiatra le hizo contar al «niño» una escena de un pasado remoto, completamente olvidado por el adulto. Su padre, notable delincuente, se escondía para escapar de una banda rival a la que había estafado. Los hombres de aquella banda encontraron al paciente a la edad de cinco años y le exigieron que les revelase dónde estaba su padre. Como él no quería confesar, uno de ellos sacó un cuchillo y, colocando el filo sobre la muñeca del pequeño, le amenazó con cortarle la mano. Aterrorizado, confesó, y encontraron a su padre y le mataron.

En adelante el niño no pudo contar a nadie su papel en el asunto. Una parte de su personalidad quedó fijada en la edad del traumatismo. Esta personalidad reaparecía cuando el paciente se sentía tenso por algún conflicto, aunque fuera mínimo, pero que provocaba probablemente una emoción pareja al revuelo que experimentara a los cinco años. La personalidad del hombre agresivo y pendenciero puede que correspondiese a una identificación con su padre (o uno de sus asesinos).

Sin ser todos tan dramáticos, los acontecimientos traumáticos que se hallan en los orígenes de las personalidades múltiples implicaron con frecuencia un riesgo para la vida, como las catástrofes, agresiones o violencias sexuales, aunque también se encuentran a menudo incestos. El trastorno se describe sobre todo en mujeres, pero puede que sea menos diagnosticado en hombres de lo que debiera. Una de las personalidades de la personalidad múltiple tiene muchas veces características del tipo borderline, con comportamientos impulsivos y autodestructivos, lo que no sorprende, sabiendo que los incestos y abusos sexuales son frecuentes hallazgos en la infancia de estos pacientes.

Un trastorno vecino es la fuga disociativa: el ejemplo clásico es el de la jovencita buena y ordenada que periódicamente se fuga de casa, y pasa varios días vagando con partenaires que se encuentra, comete delitos, consume alcohol y estupefacientes, y después se vuelve a encontrar en casa, con su personalidad habitual y con amnesia de sus conductas de los últimos días.

No todo el mundo desarrolla un trastorno de personalidad múltiple tras un incesto o un traumatismo. Algunas personas parecen estar predispuestas a una mayor capacidad para «disociar» su consciencia en diferentes estados. Los fenómenos disociativos describen un conjunto de experiencias que van, desde el fugaz sentimiento de despersonalización (la impresión de no ser la misma persona durante algunos segundos), hasta el estado de trance, pasando por sensaciones como estar fuera de sí y de observarse actuar, y en fin, el estado de hipnosis, en el que el sujeto entra en un estado de consciencia diferente de la vigilia y del sueño. Diríase que justo los sujetos más fácilmente hipnotizables son los más predispuestos a tener trastornos disociativos tras haber vivido un traumatismo. La hipnosis, por otra parte, es una técnica terapéutica utilizada al mismo tiempo en el tratamiento de las personalidades múltiples, como también en el de los trastornos por estrés postraumático. En ambos casos, practicada en una atmósfera reafirmadora, pretende llevar a la consciencia del sujeto recuerdos y emociones insoportables que él ha «evacuado» para protegerse, disociándolos de su consciencia por medio de mecanismos llamados disociativos. Estos fenómenos y su aspecto más espectacular, el trastorno de personalidad múltiple, son un tema vasto y complejo, verdadera especialidad dentro de la misma especialidad, de los que aquí solo damos una pequeña aproximación.

(N.B.: Parece haberse producido una verdadera epidemia de trastorno de la personalidad múltiple en Norteamérica. Este aumento aparentemente espectacular se debe sin duda a diversas razones: como el problema se conoce mejor, también se lo reconoce y diagnostica más por los profesionales de la salud, pero igualmente se puede pensar que un verdadero fenómeno de moda acarrea a los pacientes influenciables e hipnotizables a fabricarse ellos mismos personalidades múltiples, quizá con la ayuda involuntaria de un terapeuta obsesionado por el tema6.)

Por supuesto que, sin formar parte de las personalidades múltiples, podemos presentar diferentes facetas de nuestra personalidad según las situaciones. ¿Quién no conoce individuos seguros de sí mismos en el trabajo y que se sienten incómodos en familia, o a la inversa, tiranos domésticos que se vuelven amables y serviciales con los amigos?

Y OTRAS MÁS...

Nadie duda de que tú descubrirás otras personalidades difíciles que nosotros no hemos descrito, pero esperamos que este libro te ayude a comprenderlas mejor, y quizás a valorarlas como seres humanos.



1 Relation de quelques missions du père de la Compagnie de Jesus dans la Nouvelle France par le Reverent Père F.J. Bressani, Monreal, Presses de la Vapeur, 1852

2 D. Boorstin, Los descubridores (trad. de S. Lijtmaer), Crítica, Barcelona, 1989.

3 L. B. Rosewater, «A Critical Analysis of the Proposed Self-Defeating Personality Disorder», Journal of Personality Disorder, 1987, 1, págs. 190-195.

4 P. Chodoff, «Late effects of the Concentration Camp Syndrome», Archives of General Psychiatry, 1963, 8, págs. 332-333. *El actual síndrome de Estocolmo (N. de los T.)

5 J. D. Kinzif y colabs., «Post-Traumatic Stress Disorders among Survivors Cambodgian Concentration Camps», American Journal of Psychiaytry, 1984, 141, págs. 645-650.

6 H. Merskey. «The manufacture of personality: The production of multiple personality disorder», British Journal of Psyciatry, 1992, 160, p. 327.
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¿CÓMO CLASIFICAR A LAS PERSONALIDADES?

En la Antigüedad, Hipócrates, un médico del siglo de Pericles, intentó clasificar a sus semejantes de acuerdo con su personalidad. En aquella época se pensaba que el carácter de cada uno dependía sobre todo del tipo de fluido que predominaba en el organismo. Habiendo observado lo que goteaba de las heridas y los vómitos, los antiguos griegos diferenciaban así la sangre, la linfa, la bilis negra y la bilis amarilla. Hipócrates llegó a la siguiente clasificación:



	FLUIDO PREDOMINANTE


	TIPO DE PERSONALIDAD


	CARACTERÍSTICAS





	Sangre


	Sanguíneo


	Vivo, emotivo





	Linfa


	Linfático


	Lento, frío





	Bilis amarilla


	Bilioso


	Colérico, amargo





	Bilis negra


	Melancólico


	Sombrío, pesimista







Esta clasificación tiene un interés múltiple: muestra que el deseo de clasificar a los semejantes es bien antiguo (siglo IV a.C.); ha conservado su influencia en el habla común, ya que aún escuchamos decir hoy en día que una persona es «sanguínea» o «linfática». Esta clasificación constituye una interesante tentativa de poner en relación una característica biológica y un rasgo de personalidad (veremos que Hipócrates se une en este sentido a las investigaciones más recientes acerca de la personalidad).

No obstante, sentimos la clasificación de Hipócrates en cierto modo imperfecta: puede que lleguemos a reconocer a personas que corresponden a un tipo «puro» sanguíneo o melancólico, pero la mayor parte de la gente no encaja en las casillas del cuadro. Es que existen más tipos de personalidad que los cuatro tipos de Hipócrates.

A lo largo de la historia, otros investigadores han tratado de mejorar la clasificación de Hipócrates aumentando el número de categorías, o poniendo en relación características físicas con la personalidad. En 1925, por ejemplo, Ernst Kretschmer, un neuropsiquiatra alemán, asociaba el hecho de ser más bien alto y delgado a una personalidad fría y encerrada en sí misma, mientras que el bajo y grueso sería emotivo, inestable y sociable. Añade dos categorías distintas, atlético y displásico (poco agraciado por la naturaleza), llegando a cuatro grandes tipos de la personalidad:

Los cuatro grandes tipos de personalidad según Kretschmer (1925)



	TIPO


	FÍSICO


	PERSONALIDAD


	REPRESENTADO EN EL CINE POR





	Pícnico


	Bajo y grueso


	Expansivo, alegre, espontáneo, realista


	Alfredo Landa Danny de Vito





	Leptosómico


	Alto y delgado


	Reservado, frío, soñador


	Fernando Rey Clint Eastwood





	Atlético


	Corpulento, musculoso


	Impulsivo, colérico


	Antonio Banderas Harvey Keitel





	Displásico


	Mal desarrollado, anomalías


	Asténico, se siente inferior


	No ha tenido éxito en el cine







Incluso aquí podemos decir que existen más de cuatro tipos de personalidad en la vida, hasta más de ocho o dieciséis si añadimos las formas mixtas. Kretschmer era sensible a esta observación y admitía que había una continuidad entre los diferentes tipos, con infinidad de formas intermedias.

Además, los estudios estadísticos en amplio número de individuos han mostrado que las relaciones entre los tipos físicos y la personalidad son bastante menos simples de lo que en su día pensaba Kretschmer.

Las dos clasificaciones de Hipócrates y de Kretschmer establecen distintas categorías de personalidad; son clasificaciones denominadas categoriales. Vemos inmediatamente sus ventajas: llegan a descripciones bastante evocadoras de tipos humanos que podemos reconocer cuando los encontramos. Vemos igualmente sus inconvenientes: la especie humana es mucho más variada que aquellas categorías de clasificación. Toda clasificación intenta dividir en clases separadas objetos o fenómenos a menudo indisociables.

Otros investigadores, por tanto, han tratado de abordar la clasificación de las personalidades no por categorías, sino por dimensiones.

LAS APROXIMACIONES DIMENSIONALES DE LA PERSONALIDAD

Para hacer una comparación, clasifiquemos los coches por marcas y modelos. Es una clasificación categorial, en la que encontraré todos los modelos de cada marca. Pero también puedo clasificarlos puntuándolos de 0 a 10 según ciertas características: fiabilidad, prestaciones, comodidades, costes de mantenimiento, etcétera. Esta es una aproximación dimensional, que no tiene en cuenta ni la marca ni el modelo, pero sí las cualidades del automóvil. Las revistas del motor van a utilizar, en efecto, los dos tipos de clasificación, puesto que las dimensiones de las prestaciones no son las mismas para un coche utilitario urbano que para un cupé gran turismo. Como prueba comparativa, reagruparíamos los pequeños utilitarios bajo una sola categoría, después les aplicaríamos una clasificación dimensional.

¿En qué consiste la aproximación dimensional de la personalidad humana? Las dos grandes cuestiones que se presentan a los investigadores son naturalmente: ¿qué dimensiones elegir?, ¿cómo podemos descomponer una personalidad en dos, cuatro o dieciséis dimensiones, sabiendo que, tratándose de un coche, de un objeto por tanto más simple que un ser humano, los críticos automovilísticos seleccionan al menos una decena de criterios de evaluación? ¿Cómo medirlos? Una vez elegidas las dimensiones, por ejemplo la tendencia a desconfiar, ¿cuáles son los tipos de tests o de preguntas que nos permitirían estar seguros de haber evaluado bien la desconfianza, y solo esta dimensión?

Los intentos de responder a estas dos preguntas constituyen una disciplina científica: la psicometría, o aproximación cuantitativa a la personalidad. Es una ciencia de especialistas, que se nutre de observaciones y de estadísticas, y cuyos resultados aparecen en artículos más bien áridos. No vamos a intentar explicar aquí los métodos de esta ciencia, más bien trataremos de dar ejemplos de clasificaciones dimensionales, para mostrar la mezcla de imaginación y de rigor que anima a los investigadores.

Uno de los pioneros de las clasificaciones dimensionales fue el psicólogo americano R. B. Cattell, que aplicaba la estadística al estudio de la psicología. Cattell comenzó estudiando todas las palabras de la lengua inglesa utilizadas para describir el carácter: ¡enumeró cuatro mil quinientas! Reagrupando los sinónimos llegó a conservar alrededor de no más de doscientos calificativos. Después, evaluando a varios millares de sujetos con la ayuda de estos adjetivos, y estudiando estadísticamente los resultados, observó que algunos de estos adjetivos estaban siempre asociados a la personalidad. Después de numerosos años de estudio, Cattell y su equipo de psicólogos y de estadísticos llegaron a aislar dieciséis rasgos de personalidad, que un test, el 16PF, permite medir para cada individuo. Puesto a punto en los años cincuenta, este test aún se utiliza actualmente.

Las dimensiones del 16PF



	retraído


	sociable





	menos inteligente


	más inteligente





	emocionalmente inestable


	emocionalmente estable





	sumiso


	dominante





	reservado


	entusiasta (extrovertido)





	oportunista


	concienzudo





	tímido


	sin inhibición





	resistente


	delicado





	confiado


	desconfiado





	práctico


	imaginativo





	franco


	hipócrita





	plácido


	aprensivo (temeroso)





	conservador


	radical





	dependiente


	independiente





	descontrolado


	dueño de sí





	distendido


	tenso







El sujeto obtiene una nota sobre cada dimensión, intermedia entre ambas características extremas.

Pero el test probablemente más utilizado en el mundo por los profesionales de la salud es el MMPI (Minnesota Multiphasic Personality Inventory). Fue elaborado en los años treinta por Hattaway y Mackinley y revisado recientemente. Este explora diez componentes de la personalidad con la ayuda de más de quinientas preguntas sobre sí mismo, a las cuales el sujeto responde verdadero o falso. Los análisis estadísticos complejos han permitido establecer cuatro escalas de validez, que permiten saber si el estado mental del sujeto ha podido distorsionar la aplicación del test, o si acaso aquel ha pretendido falsificar los resultados en uno u otro sentido.

Un modelo más reciente, pero aparentemente más simple, es el de un investigador inglés, Eysenck. Después de numerosos estudios y análisis estadísticos, Eysenck propone clasificar la personalidad según dos grandes ejes:

• Un eje introversión-extraversión: el individuo extrovertido es aquel que busca recompensas y ánimos, fácilmente entusiasta, dependiente de su entorno externo, más bien espontáneo y sociable. A la inversa, el introvertido tiene un gran control sobre sí mismo, es más bien tranquilo, reservado, persigue sus metas independientemente de las circunstancias externas, tiene tendencia a planificar sus acciones. Cada persona puede estar situada entre estos dos extremos del eje extraversión-introversión.

• Un eje neuroticismo-estabilidad: el «neurótico» se ve conmovido fácil y persistentemente por emociones penosas: ansiedad, tristeza, remordimientos. El «estable», al contrario, es poco emotivo, y cuando ha sido perturbado, retorna fácilmente a un humor normal.

LA CLASIFICACIÓN DE EYSENCK

Eysenck ha añadido una tercera dimensión, el psicoticismo, que reúne rasgos como frialdad, agresividad, impulsividad, egocentrismo. Estas tres dimensiones pueden ser evaluadas por un autocuestionario al que se debe responder por «verdadero» o «falso» en cincuenta y siete preguntas simples.

El modelo de Eysenck es una etapa interesante en la evaluación de la personalidad. Pero siendo la investigación científica una competición permanente, ha sido comprobado por otros investigadores y han descubierto sus limitaciones: en particular, si casi todas las «personalidades difíciles» tienen un perfil de neuroticismo elevado, el test de Eysenck no permite diferenciarlas entre sí. Parece por tanto que la dimensión neuroticismo engloba numerosas dimensiones diferentes y no permite establecer diferencias suficientemente finas entre las personas ciertamente atormentadas, pero diferentes. Por otro lado, los tranquilizantes reducen en las personas que los consumen a la vez el neuroticismo y la introversión, lo que permite suponer que estas dos dimensiones no son estrictamente independientes la una de la otra.

Para resolver estas dificultades se han propuesto modelos nuevos por otros investigadores. Uno de ellos ha sido objeto de la máxima atención por parte de la comunidad científica: el de Robert Cloninger, de la Universidad de Saint Louis. Después de realizar estudios, tanto con animales de laboratorio como con humanos, en particular sobre las personalidades de verdaderos y falsos gemelos, proponen siete componentes de la personalidad. En un primer momento, él diferencia cuatro dimensiones que considera forman parte de un temperamento, es decir, probablemente innato, pues se manifiesta desde la más temprana edad y es transmitido por herencia. Estas cuatro dimensiones gobiernan los aprendizajes. Recuerda al último bebé que hayas frecuentado.

A título de ejemplo divertido y simplificador, en un restaurante, el señor-dependiente-de-la-recompensa va a pedir inmediatamente su plato favorito, con el que se deleita con antelación; el señor-buscador-de-novedad va a querer probar un plato nuevo que no conoce; el señor-evitador-del-castigo va sobre todo a hacer destacar del menú todo aquello que él digiere mal, para evitarlo escrupulosamente; el señor-persistente, con un poco de retraso, va a buscar con toda calma un sitio para aparcar alrededor del restaurante, sin enfadarse ni desesperarse a pesar del hambre.


Las cuatro dimensiones del temperamento según Cloninger

1. Búsqueda de la novedad. La persona o bebé que tiene una alta puntuación en esta dimensión tendrá tendencia a explorar activamente su entorno, a reaccionar con interés ante las novedades, a evitar activamente la frustración.

2. Evitar el castigo. Tendencia a preocuparse, a adoptar unas metas bajas para evitar malas sorpresas, a abstenerse en caso de duda, por temor a penosas consecuencias.

3. Dependencia de la recompensa. Necesidad de la aprobación de los demás, de apoyo, de acercamientos compensatorios.

4. Persistencia. Tendencia a continuar con resolución una actividad a pesar de la fatiga o de la frustración.



Cloninger añade a su modelo tres dimensiones, que en este caso piensa que definen lo que él denomina carácter. A diferencia del temperamento, el carácter se verá más influido por experiencias educativas.

El modelo de Cloninger posee la característica de las verdaderas hipótesis científicas: se puede comprobar, imaginar situaciones o experiencias para ponerlo a prueba; dicho de otro modo, verificarlo o invalidarlo.

Por ejemplo, las cuatro dimensiones del temperamento pueden ser estudiadas en el animal, para probar si son transmitidas por herencia. Cuestionarios puestos a punto para evaluar las dimensiones en el hombre permiten comparar los resultados obtenidos en ciertas personas con las evaluaciones de otros tests, de otros psicólogos, o el testimonio de personas que los conocen desde hace tiempo y que los han observado en distintas situaciones.


Las tres dimensiones del carácter según Cloninger

1. Autocontrol. Este componente está asociado a una buena autoestima, a la creencia de poder influir en la propia vida y en el entorno, a una capacidad para marcarse metas.

2. Cooperación. Aceptación y comprensión de los demás, empatía, altruismo son las características asociadas a esta segunda dimensión.

3. Autotrascendencia. Las personas que tienen una puntuación elevada en esta dimensión tienen el sentimiento de que su vida tiene un sentido, un sentimiento de pertenencia al mundo, una visión más espiritual que materialista.



Los resultados pueden ser objeto de análisis estadísticos, para ver si los siete componentes son verdaderamente independientes unos de otros. Se puede también comparar a individuos que hayan tenido resultados semejantes, para ver si no hay entre ellos diferencias que no hubiera «visto» el modelo, etcétera.

UN MODELO CONSENSUAL, LOS BIG FIVE (LOS CINCO GRANDES)

En los años ochenta, los psicólogos norteamericanos Costa y McRae desarrollaron el modelo de los Big Five. Recogiendo todas las palabras destinadas a describir el carácter en diferentes lenguas y reagrupándolas según fueran más o menos frecuentemente asociadas para describir a las mismas personas, los investigadores de varios países llegaron a un resultado común: la personalidad humana podría describirse bajo todas las latitudes según cinco grandes dimensiones, llamadas justamente las Cinco Grandes.

Para cada dimensión, un individuo se sitúa entre los dos extremos elevado (↗) o bajo (↘) de la dimensión, según acumule más o menos calificativos correspondientes a la descripción de la dimensión.

Los Cinco Grandes: ¿dónde te sitúas en cada una de estas dimensiones?



	Apertura elevada ↗

Imaginativo/a, prefiere la variedad y a innovación, abierto/a a los valores de los otros.


	Apertura baja ↘

Centrado/a en el presente, prefiere lo habitual, dominios de interés poco numerosos, conservador/a.





	Control elevado ↗

Competente, concienzudo/a, centrado/a, considerado/a.


	Control bajo ↘

A menudo mal preparado/a, poco preocupado/a por el resultado, fácil de distraer, espontáneo/a.





	Extraversión elevada ↗

Amigable, sociable, firme, le gusta la excitación, entusiasta.


	Extraversión baja ↘

Le gusta estar solo/a, avaro/a de su ayuda, se siente superior a los demás, frío/a.





	Altruismo elevado ↗

Confiado/a, abierto/a, servicial, conciliado/a, humilde, fácilmente emotivo/a.


	Altruismo bajo ↘

Desconfiado/a, reservado/a, tacaño a la hora de ayudar, se siente superior a los demás, frío/a.





	Estabilidad emocional elevada ↗

Relajado/a, benigno/a, difícil de desalentar, raramente incómodo/a, gestiona bien su estrés.


	Estabilidad emocional baja ↘

Preocupado/a, colérico/a, fácilmente desalentado/a, fácilmente incómodo/a.







Por supuesto, para tener un resultado más objetivo y más preciso, más vale pasar por un test especialmente concebido para medir los Cinco Grandes1.

Y según su perfil en esas cinco dimensiones, será más o menos sensible a algunos aspectos de la felicidad, lo que tiende a confirmar la investigación, en particular para la relación entre alegría y extraversión, satisfacción y control.

Relación entre componente de personalidad y visión de la felicidad



	COMPONENTE(S) DOMINANTES DE TU PERSONALIDAD


	TIPO DE FELICIDAD A LA QUE ERES PARTICULARMENTE SENSIBLE





	Extraversión


	Alegría





	Apertura


	Alegría del descubrimiento





	Altruismo


	Contentamiento, felicidad relacional





	Control


	Compromiso en la actividad Satisfacción del objetivo cumplido





	Estabilidad emocional


	Ecuanimidad (?)







Como todos los verdaderos modelos científicos, los modelos de Cloninger o el de los Cinco Grandes evolucionarán o serán reemplazados por otros que explicarán mejor la realidad. Así progresa el conocimiento, como en astronomía, como en medicina, por medio de confrontaciones entre las teorías y los hechos observados. El estudio de la personalidad constituye un campo de investigación en plena evolución, que podrá aportar una ayuda muy valiosa en materia de educación de los niños, de la prevención de trastornos psicológicos y del perfeccionamiento de las psicoterapias.



1 Una versión reducida en línea: https://idrlabs.com/shor-tbig-five/test.php
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ORÍGENES DE LAS PERSONALIDADES DIFÍCILES

Como ya hemos adelantado, es muy difícil determinar qué es innato y qué adquirido en la formación de la personalidad, sobre todo hay que decir que no se trata de una relación simple, sino más bien de una interacción compleja en la que ambos factores se superponen en diferentes etapas de la vida.

Sobre los orígenes de la personalidad, el periodo de las grandes teorías globales ha dejado poco a poco lugar a estudios que intentan relacionar acontecimientos de la vida, rasgos de personalidad, herencia. Hasta aquí, nos hemos contentado con evocar algunos hechos de observación, cuando han sido confirmados por diferentes estudios (por ejemplo, la frecuencia de incestos y maltrato sexual en la infancia, o la influencia de factores genéticos para la personalidad esquizotípica). De todas maneras, los investigadores se ponen de acuerdo para decir que una personalidad es el producto complejo de predisposiciones innatas, transmitidas por la herencia, y la influencia del medio que actúa desde los primeros días sobre el bebé (y en algunos casos, antes del nacimiento). La discusión se centra, y seguirá así mucho tiempo, en las partes respectivas de herencia y entorno, que varían sin duda de un individuo a otro y, como veremos, según la característica estudiada.

¿PUEDE SER HEREDITARIA LA PERSONALIDAD?

En Francia, la idea de que ciertos rasgos de personalidad pudieran ser transmitidos por herencia choca por varias razones.


Cuatro razones que hacen que mucha gente se sorprenda cuando se les habla de genética de la personalidad

• La tradición judeo-cristiana. Según la religión, el hombre posee libre arbitrio, es libre de pecar o hacer el bien. La idea de que ciertos rasgos de carácter sean genéticamente determinados tropieza con esta tradición religiosa, porque de aquella se sobrentiende que nuestra libertad es bastante menor de lo que se piensa. (Sin embargo, la parábola de los «talentos» del Nuevo Testamento se puede entender como un reconocimiento de la desigualdad genética entre los individuos.)

• La tradición republicana. Esta tradición pone el acento sobre la igualdad de oportunidades que se debe dar a todo el mundo y el valor de la educación en el desarrollo del individuo. Hablar de diferencias genéticas se puede entender como una aceptación de desigualdades, o una desvalorización de la educación. (De hecho no hay ninguna contradicción entre reconocer una influencia genética en la personalidad y conceder gran importancia a la educación.)

• La tradición psicoanalítica. Pone el acento sobre la importancia de los acontecimientos de la infancia en la formación de la personalidad. Defender la influencia de los genes puede ser vivido por ciertos psicoanalistas como un intento de minimizar el interés de su disciplina.

• Horribles recuerdos. Los nazis, en nombre de teorías genéticas delirantes, cometieron abominaciones. Estos dogmas racistas no tenían nada que ver con la investigación genética actual, pero la palabra «genética» conserva para algunos un aroma de azufre.



No obstante, estudios cada vez más numerosos confirman que ciertos rasgos de personalidad son en parte transmitidos por herencia. (Lo que ya sabían las madres de familia numerosa.) ¿Pero cómo se puede decir esto de los seres humanos? ¿Cómo puede distinguirse lo innato de lo adquirido?

Enfrentados a este problema, los investigadores han imaginado diferentes tipos de estudios para acceder al conocimiento de la influencia respectiva de lo heredado y lo ambiental.

• Estudios de gemelos. Se puede comparar la frecuencia de un rasgo de carácter o de un trastorno psicológico en gemelos idénticos, los llamados gemelos «verdaderos» que tienen el mismo material genético, y en los «falsos» gemelos, que se parecen como hermanos o hermanas normales. Si un rasgo de carácter presente en el gemelo A se encuentra más frecuentemente en el gemelo B en caso de ser «verdaderos» gemelos que en caso de ser «falsos», esto nos demostraría que existe una parte genética en la formación de tal rasgo de carácter.

• Estudios de gemelos por separado. Se estudia a auténticos gemelos educados por separado (esto ocurre) lo que permite diferenciar mejor los efectos de la herencia y de la educación.

• Estudios de adopción. También se pueden comparar los rasgos de personalidad de niños adoptados desde el nacimiento con los de sus «verdaderos» padres biológicos, así como con los de sus padres adoptivos que les han educado. Si ciertas características psicológicas de los padres biológicos se reencuentran más a menudo en los niños adoptados, mientras que no están presentes en los padres adoptivos, ello nos lleva a pensar que aquellas se transmitieron por herencia. Este tipo de estudio ha permitido demostrar, por ejemplo, que existía una predisposición hereditaria a determinados tipos de alcoholismo o de esquizofrenia.

• Estudios familiares. Se trata en este caso de investigar la frecuencia de una característica en los miembros más o menos distantes de una misma familia. Este tipo de estudio ha permitido demostrar, por ejemplo, que las personalidades esquizotípicas se encuentran más fácilmente entre los parientes de pacientes esquizofrénicos, lo que hace pensar que ambos tienen una base genética común.

Pero, cuidado, el hecho de que una predisposición sea genética, transmitida por herencia, no quiere decir que no se pueda modificar por la educación o el medio. Por ejemplo, alguien predispuesto genéticamente al alcoholismo podrá ser sobrio toda su vida si su educación le ayuda a aprender otros modos de manejar sus tensiones, y si sabe mantenerse al margen de cierto medio o de circunstancias demasiado tentadoras.

¿Y LA INFLUENCIA DEL MEDIO?

Porque nos interesamos en la genética de los rasgos de personalidad, no cabe suponer que neguemos la influencia de los acontecimientos de la infancia o de la educación. Numerosos equipos de investigación se preocupan no solo por lo que cuentan los pacientes de su infancia o de su vida, sino también por las informaciones aportadas por observadores externos como el estado civil o los servicios sociales o sanitarios. Entre aquellas podemos citar:

• Las características sociodemográficas de la familia.

• Los duelos precoces.

• Las enfermedades graves de ciertos miembros de la familia.

• Las violencias conyugales, malos tratos, abusos sexuales.

• Y cuando se puede observar, también el estilo de educación o de comunicación en el seno familiar.

Un buen ejemplo de investigación sobre las influencias respectivas de herencia y medio es el de una enfermedad: la esquizofrenia.

Gracias a los estudios sobre los niños adoptados desde el nacimiento, se ha demostrado que la herencia desempeña un papel en la esquizofrenia (si uno de los padres biológicos es esquizofrénico, el niño tiene un riesgo de un 10 % de volverse tal; si lo son los dos, el riesgo es del 50 %).

Pero estudiando el estilo de comunicación en las familias de adolescentes que parecían correr más riesgo de padecer una esquizofrenia (personalidad esquizotípica), se ha demostrado también que, en las familias en que se comunicaban peor, el riesgo de sufrir una esquizofrenia para los jóvenes aumentaba, y entre aquellos que la desarrollaban, las recaídas eran más frecuentes en la familias demasiado críticas e implicadas emocionalmente.

Verificación de la hipótesis: cuando se entrena a la familia a comunicarse mejor, se produce una disminución de la frecuencia y la duración de las recaídas de la persona esquizofrénica. Estos estudios son en cualquier caso controvertidos, ya que puede darse un efecto inverso: cuanto más severos son los síntomas del adolescente, más perturbada está la familia y peor se comunica.

GENÉTICA-AMBIENTE: CIERTOS DATOS AÚN DISPARES1

Existen diversos argumentos en favor de las influencias genéticas en los trastornos de la personalidad:

• Si un gemelo tiene una personalidad obsesiva, el otro gemelo tiene mayor riesgo de ser obsesivo si es un gemelo «verdadero»;

• Se hallan más personalidades esquizotípicas entre los parientes de pacientes esquizofrénicos que en una población testigo;

• Se dan más trastornos del humor (depresiones) en la familia de personalidades borderline que en la población testigo;

• Se encuentran más personas afectadas por trastornos delirantes entre los parientes de personalidades paranoicas que en la población testigo.

Los parientes de que hablamos se extienden a los ascendientes y a los colaterales, es decir, a personas educadas en hogares diferentes.

La personalidad ansiosa que hemos descrito está próxima al trastorno ansioso generalizado, para el que se encuentran más trastornos ansiosos en la familia. Igualmente la personalidad depresiva es difícil de distinguir de la distimia, para la que se halla un componente hereditario junto con las otras formas de depresión.

RETORNO A LAS EVALUACIONES DIMENSIONALES DE LOS RASGOS DE PERSONALIDAD

Pero más que hablar de «personalidades difíciles», que son categorías, volvamos un poco a los aspectos dimensionales de la personalidad. Nos permiten análisis más finos. Por ejemplo, al estudiar a los familiares de un paciente obsesivo, es posible que un investigador no dé con otra persona en la familia que corresponda a los criterios de la personalidad obsesiva. Se podría deducir que no hubiera ninguna influencia hereditaria en la personalidad obsesiva. Pero si este mismo investigador se pusiera a evaluar a los miembros de la familia con una escala que mida la «obsesividad» (tendencia al orden, a la precisión y al escrúpulo), es posible que se diera cuenta de que ciertas personalidades de la familia, aunque no se las clasifique como personalidades obsesivas, tienen una puntuación más elevada que la media de la población.

En ese caso se podrá deducir que la dimensión «obsesividad» es en parte heredable. Se podrá intentar verificarlo interesándose por los gemelos educados en medios diferentes. La persona que es de personalidad obsesiva no es en cierto modo sino la parte emergente del iceberg de la «obsesividad» en esta familia.

En conclusión, sobre esta parte genética, los distintos tipos de estudios de gemelos (verdaderos, «falsos», educados juntos o separados) han mostrado resultados relativamente similares entre sí.

A título de ejemplo, damos a continuación los resultados de un estudio realizado con ciento setenta y cinco parejas de gemelos adultos. Tras muchas precauciones metodológicas, los autores llegan a conclusiones parejas a los estudios precedentes: la herencia desempeñaría un papel importante (más del 45 % de influencia en la dimensión2) para las siguientes características, en orden decreciente:

• El narcisismo (en el sentido de grandilocuencia, necesidad de admiración, de atención, de aprobación) (64 %).

• Los problemas de identidad (59 %) (sentimiento crónico de vacío, imagen inestable de sí mismo, pesimismo). Este resultado ha sorprendido a los propios investigadores, que se esperaban que esta dimensión estuviera más bien influida por las experiencias educativas.

• La «dureza» (falta de empatía, egocentrismo, desprecio, sadismo) (56 %).

• La búsqueda de excitación (50 %).

• La ansiedad (49 %).

• La inestabilidad emocional (49 %).

• La introversión (47 %).

• La evitación social (47 %).

• La suspicacia (48 %).

• La hostilidad (dominancia, hostilidad, rigidez) (45 %).

A pesar de todo, esto deja al medio educativo aproximadamente la mitad de la influencia, lo que es prueba de que interesarse en la genética no conduce a desentenderse de los factores ambientales. Con todo, los dos factores se potencian en ocasiones en el mismo sentido: un niño inicialmente predispuesto a la ansiedad puede que reciba una educación ansiógena de parte de un padre ansioso, o un niño predispuesto a la suspicacia puede tener como modelo a un padre desconfiado, etcétera, a menos que el otro progenitor u otro familiar cercano tenga características compensadoras.

En los rasgos obsesivos, la herencia no contaría sino por un 39 % de la dimensión.

Inversamente, este mismo estudio encuentra que la herencia no parece desempeñar apenas papel alguno en dimensiones como:

• La sugestión-sumisión.

• La inseguridad afectiva (miedo a la separación, búsqueda de la proximidad, dificultad para soportar la soledad).

• Los problemas de intimidad (inhibición sexual, miedo al vínculo afectivo).

Estas tres últimas dimensiones conciernen las relaciones con personas muy cercanas, y se puede pensar que estén muy influidas por los aprendizajes precoces de vinculación madre-hijo.

Una pequeña nota que añadir sobre el entorno: las personalidades dependientes son muy frecuentes en los pequeños «benjamines», o en personas que han sufrido una enfermedad crónica durante su infancia.

En conclusión, los hallazgos sobre los orígenes de las personalidades difíciles son aún muy parcelarios, los mecanismos implicados, tanto genéticos como medioambientales, abren un apasionante campo de investigación para los años venideros, que habrá que explorar sin prejuicios ideológicos a priori.



1 Mc Guffin, A. Thapar, «The genetics of personality disorders», British Journal of Psychiatry, 1992, 160, págs. 12-23.

2 Recordemos que la variación es la media de la desviación cuadrada con relación a la media.
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PERSONALIDADES DIFÍCILES Y CAMBIO

Vivir es cambiar para adaptarse y al mismo tiempo seguir siendo nosotros mismos. Este proceso de cambio personal, que corresponde a un trabajo de ajuste progresivo entre nuestros semejantes y nosotros mismos, se lleva a cabo a menudo de forma inconsciente. En el caso de las personalidades difíciles, este cambio se hace mal, de modo imperfecto e incompleto. Pero, ¿cómo cambiar de forma de ser problemática? ¿Le incumbe al sujeto, y solo a él, hacer los esfuerzos precisos? ¿Le corresponde al entorno, a quienes se exasperan y sufren los comportamientos del sujeto, el hacer presión sobre este? ¿Es acaso el «psi» quien debe intervenir para modificar ciertos rasgos de personalidad? Uno duda, ninguna de estas cuestiones tiene una respuesta simple.

CAMBIARSE

«Cuando uno se equivoca, se dice: la próxima vez sabré cómo hacerlo. Mientras que uno debería decirse: la próxima vez ya sé cómo lo haré...». Con estas pocas palabras y con el pesimismo que caracteriza su obra, el escritor italiano Cesare Pavese destacaba cruelmente esta evidencia: es particularmente difícil modificar su propia personalidad. En todas las lenguas y en todas las épocas abundan los proverbios para traducir que «uno no cambia nunca», «genio y figura hasta la sepultura», «aunque la mona se vista de seda, mona se queda»..., ¿Cómo explicar que el espíritu humano, capaz de componer sinfonías o de enviar sondas a Marte, se demuestre impotente para cambiar algunos hábitos de comportamiento? Cambiar voluntariamente la manera de ser representa la empresa más difícil que pueda darse. Comprendidas aquí las personalidades excepcionales: un estudio muy interesante, realizado con cerca de trescientos personajes célebres de los dos últimos siglos, mostraba una alta proporción de personalidades difíciles, por no decir francamente patológicas. Ahí se encuentra uno con nombres de gloria nacional, como Pasteur o Clemenceau1. Estos hombres capaces de modificar el curso de la historia, de las ciencias o de las artes, no pudieron modificar su propio carácter. Pero después de todo, ¿no contribuyó ese carácter a su grandeza? La creatividad de ciertos grandes artistas, ¿habría sobrevivido a una psicoterapia impecablemente dirigida, o a un tratamiento antidepresivo bien prescrito? Y si Churchill no hubiera tenido una personalidad difícil, complicada por añadidura con su alcoholismo, puede que no hubiera dado prueba de la misma determinación de cara a Hitler y la amenaza nazi.

Pero si bien las personalidades difíciles pueden revelarse, expandirse incluso, en circunstancias excepcionales, la mayoría de las veces demostrarán estar poco adaptadas a la vida cotidiana... ¿Por qué razones se experimenta tanta dificultad en cambiarse uno mismo?

«¡Yo siempre he sido así!»

Nuestra personalidad se construye desde los primeros días de nuestra vida (e incluso antes para ciertos rasgos que comportan una parte de predisposición genética). Para cuando nos damos cuenta de que nuestra forma de ser debería cambiar, tenemos ya veinte o treinta años, y aquella está ya profundamente asentada. Cuanto más precoz es un hábito de conducta, mayores serán los esfuerzos que se van a precisar para modificarlo, lo que de antemano descorazona a los sujetos que quieren cambiar. Escuchemos a María Laura, 27 años, personalidad evitativa.


Yo sé que tendría que acercarme más a la gente, que debería ser menos sensible a la crítica, no hacerme tantos quebraderos de cabeza sobre mi valía frente a los demás... Pero no lo consigo, todo eso me parece una tarea tan ingente, tan complicada, tan larga, que renuncio de antemano. Pensando en ello, soy consciente de que en el fondo jamás he intentado forzar mis hábitos y mis costumbres. Lo he comprobado, me desespero y después se acabó. Siempre he sido así: de niña temía la mirada de los demás y me protegía manteniéndome al margen. Mis padres me han transmitido su propia forma de ver las cosas: no somos gran cosa y más vale que los otros no se den cuenta... Todos esos años transcurridos con esto en la cabeza, ¿es que acaso se puede modificar?



«Un problema: ¿qué problema?»

Por el hecho de la antigüedad de su forma de ser, los sujetos de personalidad difícil no perciben siempre sus comportamientos como inadaptados. En general, es su entorno familiar, de amistades o profesional quien les llama la atención sobre sus actitudes; de manera directa por medio de apercibimientos o críticas, o indirecta cuando se produce un distanciamiento o un enfriamiento de la relación. Y aún así, estos mensajes del medio no siempre se perciben o se aceptan como fundados: nunca es fácil poner en cuestión en caliente sus propias actitudes («No me irrito, me explico», les dirán las personalidades difíciles). La toma de consciencia del problema planteado a los demás es, sin embargo, la primera etapa indispensable para cualquier proceso de cambio personal. Escuchemos a Juan Felipe, ingeniero de 34 años, personalidad obsesiva.


Fue al vivir por primera vez con una novia cuando empecé a darme cuenta de que mi forma de ser planteaba problemas. Hasta entonces había vivido con mis padres, que eran un poco como yo y que tenían la costumbre de aguantarme como soy... Pero compartir mi vida diariamente con una persona que no tenía mis mismos hábitos se convirtió rápidamente en un infierno. Soy más bien maniático, me gusta que las cosas estén en su sitio, necesito exactitud y regularidad, no expreso mis sentimientos con facilidad y soy testarudo... Esta compañera era todo lo contrario. Mi lado de chico maduro que le había atraído tanto al principio empezó a exasperarla poco a poco. Me reprochaba sin cesar que dedicaba más tiempo al trabajo y a los objetos que a ella. A partir de un determinado momento, empezó a desordenarlo todo expresamente, a criticarme delante de los amigos, a revelarles pequeños detalles vejatorios sobre mí. Me sentía extremadamente desgraciado, y acabamos separándonos. Durante mucho tiempo le guardé rencor, y hasta la traté de histérica en algunas discusiones. Pero echando la vista atrás, entiendo que en el fondo ella no estaba equivocada. Era la primera vez que alguien se me acercaba lo suficiente como para que se manifestaran mis problemas.



«¡Es más fuerte que yo!»

Freud y los psicoanalistas identificaron desde hace mucho tiempo, bajo el nombre de «compulsión de repetición», la tendencia incoercible que a veces nos lleva a repetir sistemáticamente los mismos errores a pesar nuestro. Aunque estén adecuadamente identificados, nuestros rasgos de carácter tienen una señalada propensión a perseverar y a manifestarse, a pesar de nuestros mejores propósitos, cuando nos enfrentamos a lo que podríamos llamar «situaciones gatillo». He aquí el relato de Olivia, enfermera de 45 años, personalidad pasivo-agresiva.


He intentado cambiar tantas veces que me pregunto si es acaso posible para mí. He leído libros, he escuchado buenos consejos de todos mis allegados, incluso me he psicoanalizado. Creo haber comprendido muchas cosas de mí misma y de mi visión del mundo, en todo caso de aquello que falla en mí y que me hace sufrir. Aunque tengo la impresión de que es como si fuera un mal alumno, que tiene buenos propósitos al inicio del año escolar, y que a medida que pasan los días deja que se instalen los malos hábitos. Llego a controlarme algunos días, y después todo vuelve a empezar. Basta con que me encuentre frente a determinadas situaciones, en las que siento que se me impone algo, e instantáneamente me noto transformarme en una niña malhumorada y hostil.



«Tengo buenos motivos para actuar así...»

Aunque planteen numerosos problemas, las actitudes adoptadas por las personalidades difíciles nunca están desprovistas de todo fundamento. Hay quizá, lo hemos demostrado en este libro, ventajas para ciertos rasgos de carácter, excesivas incluso: el sujeto de personalidad dependiente consigue frecuentemente que se le ayude, el paranoico no se deja estafar fácilmente, el obsesivo se olvida rara vez de las llaves... Estos «beneficios secundarios» son ridículos en comparación con la inmensidad de los inconvenientes asociados, pero los sujetos puede que hallen en ellos una justificación para sus modos de pensar y sus comportamientos. Oigamos qué dice Andrés, estudiante de 24 años:


Mi madre era hiperansiosa y pasamos nuestra infancia sobreprotegidos. La casa era como una estación orbital, ¡y la más mínima escapada, más complicada y peligrosa que una salida al espacio exterior! En la playa teníamos que llevar el flotador, las gafas de sol, los zapatos contra las picaduras de erizos, la crema para el sol en todo momento. Cuando empezamos a salir de casa para ir a fiestas, teníamos que llamar por teléfono al llegar, incluso si era a tres manzanas. Hacía una montaña de cualquier incidente, insistiendo en qué medida aquello demostraba que sus precauciones estaban de todo punto justificadas. Al menor accidente, lo primero que decía era «estaba segura», «ya me extrañaba a mí», «ya te lo había dicho». Como siempre predecía lo peor, acababa teniendo razón de vez en cuando. Consiguió convencernos a nosotros también. Tenía su reserva de historias edificantes, y nos contaba, cómo la única vez que dejó dormir a mi hermana en casa de una amiga cogió una bronquitis o de qué modo atropellaron al niño de al lado cuando se fue a montar en bici sin sus padres. A nuestros ojos de niños, la marcha del mundo parecía darle la razón. Solo en la adolescencia nos empezamos a dar cuenta de que era posible vivir sin ese montón de asfixiantes precauciones.



«Es mi personalidad»

Estamos muy ligados, lógicamente, a nuestra personalidad con sus cualidades y defectos; representa gran parte de nuestra identidad. Al mismo tiempo deseamos modificar ciertas costumbres: ser menos ansioso, más suave, menos celoso, más optimista, menos susceptible, etcétera. Lo más frecuente es que tengamos consciencia de que este cambio no pondrá seriamente en cuestión lo que somos; y dado el caso, estamos dispuestos a aceptarlo. Pero no es la norma en las personalidades difíciles, que a menudo renunciarán a embarcarse en un proceso de cambio por temor de no seguir siendo ellos mismos, a «perder su personalidad», un poco como quien pierde el alma. Sin embargo, este riesgo de «cambiar de personalidad» es más bien teórico. Veremos más adelante que la mayoría de los psiquiatras y psicólogos hablan de remodelar o de suavizar para calificar su trabajo con las personalidades patológicas; nadie pretende ni desea una transformación radical.

Pero la confusión entre cambiar de personalidad y cambiar su personalidad sigue siendo frecuente aún entre la gente. Sin embargo, los rasgos de carácter patológicos representan más a menudo una coraza que una garantía de libertad individual, y el mejor medio de acceder a cómo verdaderamente se quiere ser y actuar es desprendiéndose de ellos más que cultivándolos celosamente. Aunque estar ligado a los defectos viene a ser una particular suerte de «culto de la personalidad», en el que lo gracioso de las pequeñas faltas nos torna ciegos y sordos a sus inconvenientes. Luis, 67 años, contramaestre de profesión, ya jubilado y personalidad de tipo A, nos dice:


Yo no me dejo manejar y más vale no andar buscándome. La gente que me conoce sabe que no hace falta gran cosa para hacerme cosquillas. Yo soy así, y no veo por qué tendría que cambiar, estoy bien así después de todo. A veces, ya sé que voy demasiado lejos, pero no tengo por qué estar siempre pendiente de controlarme; o se me toma o se me deja. No me importa enfadarme con la gente, es mi personalidad; no voy a convertirme en un ectoplasma para satisfacer a los demás, ¿no?



EGOSINTONÍA Y EGODISTONÍA

En psiquiatría y en psicología, tanto como los síntomas en sí mismos, importa enormemente el modo en que los individuos experimentan sus propias dificultades, que las acepten o no. En algunos casos, la persona se sentirá molesta por sus pegas: el sujeto deprimido se revolverá contra su incapacidad para actuar, el fóbico tendrá vergüenza de sus temores, etcétera. El individuo percibe un carácter intrusivo en sus dificultades, que le obliga a actuar de modo que no corresponde a sus propios valores, o a la imagen que le gustaría tener de sí mismo. Es consciente del carácter inadaptado de sus conductas y aspira a deshacerse de ellas. Este tipo de relación con los síntomas se denomina «egodistónico».

A la inversa, una actitud de mayor tolerancia con respecto a sus trastornos, que oscila desde el desconocimiento hasta la aceptación, se llama «egosintónico». El sujeto considera entonces que sus rasgos difíciles forman parte integrante de su personalidad, y que corresponden poco más o menos a sus valores personales o a su visión del mundo. La motivación para cambiar es por tanto mucho más débil que con la primera actitud. Los expertos en tabaquismo, por ejemplo, conocen bien este fenómeno, y saben que sus pacientes no están verdaderamente preparados para la abstinencia sino cuando están «motivados», es decir, cuando el comportamiento tabáquico se les ha vuelto indeseable. Es inútil intentar dejar de fumar, en tanto el fumador no ha pasado de un tabaquismo egosintónico a un tabaquismo egodistónico. El éxito no está garantizado, no obstante, pero se vuelve posible...

La mayoría de las personalidades difíciles son egosintónicas. De ahí su gran resistencia al cambio. En estado de equilibrio, un sujeto de personalidad difícil está raramente motivado para cambiar. Se necesitará a menudo la presión de los que le rodean o de las circunstancias, o una sucesión de dificultades y fracasos, una depresión digamos, para que la persona se ponga a sí misma en cuestión y se replantee sus actitudes habituales. Puede que porque sufran más, algunas personalidades difíciles (ansiosos, depresivos, dependientes) tienen quizá mayor consciencia de su trastorno que otras (paranoicas, narcisistas, de tipo A...).

AYUDAR A CAMBIAR

De este modo, el cambio suele llegar del entorno. El malestar y la exasperación que producen una personalidad difícil, aunque también a veces la tristeza de ver a alguien querido atrapado en actitudes autodestructivas, causan numerosas presiones e intervenciones más o menos directas. Como decía La Rochefoucauld: «Nada se da con tanta liberalidad como los consejos». Pero surgen con frecuencia innumerables problemas en torno a tales consejos y buenas intenciones. Las presiones que se ejercen sobre un sujeto para empujarle a cambiar pueden ser muy mal recibidas y sentirlas como coercitivas. Se arriesga en algunos casos hasta reforzar aún más sus convicciones; es lo que pasa con las personalidades paranoicas, para quienes nada es más sospechoso que frases como: «No temas nada, solo queremos que por tu bien...». La aspiración de hacer cambiar al otro está en la base de muchas decepciones conyugales: parejas que se establecen quizá con el deseo idealizado de hacer cambiar a uno de los dos miembros (una mujer que se casa con un alcohólico con la esperanza de volverle abstemio..., y que dirá después estar decepcionada de su pareja); mientras que otras se deshacen porque uno de ellos, elegido sin embargo con conocimiento de causa, no ha podido adaptarse a la evolución de los gustos de su pareja (un hombre que rompe los lazos con una mujer más joven y muy dependiente, aburrido de que no «madure»). En fin, las esperanzas frustradas de cambio por parte de un entorno que cree haberse esforzado se transforman rápidamente en rechazo del individuo de personalidad difícil, que en el fondo no ha pedido nada a nadie, ni ayuda, ni abandono.

Pero, ¿existen reglas simples que permitan mejorar la eficacia de los esfuerzos de cambio? Te hemos ofrecido unas cuantas a lo largo de esta obra, pero a continuación van unas puntualizaciones que sintetizan los aspectos principales.

COMPRENDER Y ACEPTAR

En general, un sujeto de personalidad difícil no se comporta de modo problemático por placer, sino por temor: actúa por miedo (a ser abandonado, incomprendido, agredido, de estar él mismo o poner en peligro a los que ama. No tener en cuenta esta causa fundamental, o no querer ver la vulnerabilidad que esconde esa actitud perturbadora, es encarrilarse directamente a la vía del conflicto y el malentendido. Escuchemos a Simón, arquitecto de 49 años.


Uno de mis compañeros me molestaba mucho por su forma de ser narcisista. Siempre trataba de atribuirse los méritos delante de los clientes, creía que todo se le debía, y que él, por su parte, no tenía que hacer ningún esfuerzo por los demás. Al principio tuvimos más de un encontronazo. Me fastidiaba enormemente y me resultaba muy antipático. Después, al observarle, descubrí que no estaba tan seguro de sí como quería aparentar. De hecho, buscaba convencerse de que era superior a los demás, tanto cuanto menos convencido se sentía. Por un momento tuve la tentación de desestabilizarle diciéndole esto o de no comunicarle las informaciones importantes. Después comprendí que aquello no serviría de nada. Entonces nos dimos algunas explicaciones con franqueza, le puse límites, y empezamos a cohabitar: él sabe hasta dónde puede llegar conmigo, y por mi parte estoy dispuesto a hacer la vista gorda en algunos puntos de detalle. El haber identificado de qué pie cojeaba me ha servido para entenderle y tolerarle mejor. Y al final me he dado cuenta de que me ha aportado algo, y que no estaba del todo equivocado respecto a algunas cosas: he aprendido en el trato con él a hacer valer mis méritos, cuando siempre había estado seguro de que mi valía debía reconocerse, aunque yo permaneciera en la sombra.



Una comprensión semejante no se debe confundir con la pasividad o la indiferencia. Tampoco debe conducir a actitudes de «psicología de mostrador» sazonada con lo que los psicoanalistas llaman «interpretaciones salvajes»: «Mi querido amigo, tienes que tener un gran problema para comportarte así, supongo que esto viene de tu infancia...». La aceptación del otro conduce a que uno acabe reflexionando sobre sí mismo: ¿cómo es posible que seamos intolerantes ante tal o cual comportamiento, cuando otros reaccionan menos violentamente que nosotros? ¿Cuáles de nuestros valores son los que sentimos cuestionados? ¿En qué son superiores a los de la persona que pretendemos cambiar? ¿Y qué puede enseñarnos y aportarnos el sujeto de personalidad difícil, que como todos tiene también su lado bueno? Nuestras frustraciones y juicios sobre las personalidades difíciles son igualmente pruebas de nuestras propias debilidades. Como apuntaba maliciosamente Paul Valéry: «Todo lo que dices habla de ti. Particularmente cuando hablas de otro».

RESPETAR LAS DIFICULTADES PARA CAMBIAR

Si el cambio personal es tan difícil, aun cuando el sujeto ha tomado consciencia de su problema y se muestra motivado, es porque representa un proceso de «demolición-reconstrucción» largo y costoso. No se trata solo de aprender algunas reglas de conducta, como podría hacerlo un niño, sino de deshacerse previamente de aquellas que uno había considerado propias hasta entonces... Ello explica que el proceso de cambio sea tan largo y que se produzcan numerosas «recaídas» durante el mismo. Una de las primeras reglas en la materia es dejar tiempo al sujeto para «digerir» el cambio. Escuchemos a Nati, médico de empresa de 35 años:


Mi pareja es un poco esquizoide; cuando nos conocimos, sus amigos le llamaban el Autista... Pero a mí me gusta la gente que piensa antes de hablar. Sin embargo, al tener nuestro primer hijo, me intranquilizó, porque me parecía que no le hablaba lo suficiente, que no se ocupaba de él con el cariño que yo hubiera deseado. Siempre había pensado que se desbloquearía con sus hijos. Temía que nuestro hijo pudiera sufrir. Le hice muchísimos reproches durante los primeros meses, pero cuanto más le criticaba, más se bloqueaba. Después me calmé, me dije que en lugar de perseguirle, no tendría sino que abrirle camino. Después de todo él era hijo único y no conocía en absoluto a los bebés. No le volví a dar órdenes y tampoco seguí criticando, sino que cuando se desenvolvía como yo esperaba, le demostraba mi satisfacción. Paulatinamente cambió al ritmo de nuestro hijo: este tiene ahora tres años y adora a su padre, que le hace feliz; mi marido ha conseguido expresarle a su hijo todo su cariño, y dialogan con mayor facilidad. Se ha vuelto incluso algo más extravertido con el resto de la familia.



Otra regla importante es la de aceptar los cambios incompletos o imperfectos: la realidad de las personalidades difíciles está enraizada en una historia personal (y quizá en un temperamento biológico) y sería vano querer «corregir» al 100 %. Es lo que nos cuenta Ivana, ejecutiva de 42 años:


Mi compañera de oficina es una gran maniática. Siempre quiere que todo esté en su lugar y como a ella le parece. Ya que compartimos el mismo despacho y mucho material, tuvimos muchas discusiones al principio, cuando llegué a la empresa. Había puesto a la persona que me precedió a su servicio, ¡pero yo no me dejé manipular! ¡Al cabo de ocho horas aquello era la guerra! Había que ordenar todo a su gusto, respetar ciertos horarios, empezar todo de nuevo al primer error... Una verdadera esclavitud. La traté de vieja zorra y después me fui tranquilizando, tras haber intentado dimitir. Decidí negociar de igual a igual; aquello fue más fácil para mí, una vez que me hube percatado de que ella también tenía sus virtudes: si se respetaban sus manías, era más bien servicial y gentil. Además se puede uno fiar de ella, lo que me alivia, ya que yo soy un poco viva la virgen. Me ha rescatado varias veces de situaciones profesionales delicadas. Así pues, yo le aguanto algunas de sus manías, no todas, sino las que menos me molestan. Por lo pronto, ya procura menos imponerme las otras. De momento vivimos en un buen statu quo.



DIRIGIRSE A LA PERSONA SIN MORALIZAR

Si se desea hacer evolucionar a alguien, la pregunta fundamental resulta ser la siguiente: «¿A título de qué obligarle a cambiar su forma de ser?». ¿Con qué derecho puedo decidir lo que está bien y lo que no, e imponérselo o siquiera sugerírselo insistentemente a alguien? La respuesta es sencilla: ¡es precisamente así como no hay que plantearse el tema! Aunque algunas formas de ser parezcan tener múltiples ventajas (ser flexible mejor que rígido, positivo más que protestón, autónomo antes que dependiente...), cualquier enfoque normativo o moralizante será poco eficaz para motivar a otro para el cambio. En principio, porque a nadie le gusta que se le trate como a un niño, al que se le enseña qué está bien y qué mal. Y luego, porque el problema de las personalidades difíciles consiste justo en que tienen una visión demasiado rígida y normativa de las cosas: actúan fundamentalmente en función de reglas personales preestablecidas, antes que en función de las situaciones o los individuos con quienes se encuentran.

Es inútil por tanto reaprovisionarles de normas suplementarias; no harán sino ponerlas a su favor («me dijiste que no hacía falta que pidiera consejo, pues este es el resultado...») o caricaturizarlas («ya que no se pueden hacer críticas en esta casa, no volveré a decir nada»). Cualquier motivación para el cambio solo puede tener éxito si se plantea a nivel individual: el sujeto de personalidad difícil tan solo modificará sus actitudes si otras personas le hablan, con sinceridad y sin violencia, de las dificultades que les ocasiona. Es por ello por lo que, en general y como hemos intentado mostrar a lo largo de todo este libro, será mejor hablarles de las propias necesidades que de las obligaciones del interlocutor, partir de situaciones concretas antes que apoyarse en grandes principios, describir mejor que juzgar, etcétera. Veámoslo en lo que dice Marina, ama de casa de 33 años:


Mi marido es un gran celoso, y durante mucho tiempo tuvimos violentísimas discusiones. Yo le trataba de loco furioso, le decía que deliraba, que tenía que hacerse tratar y que no tenía que vigilarme, que era libre de hacer lo que me diera la gana y de hablar con quien quisiera. Finalmente acudí a un psi para intentar comprender, porque él no quería ni oír hablar de visitar a uno, ni solo, ni conmigo. El psi me hizo reflexionar sobre mí misma, pero sobre todo me ayudó a funcionar de modo diferente con mi marido. Por ejemplo, en lugar de devolverle la agresión, aprendí a hacerle partícipe de mis emociones: decirle que me sentía triste de que no tuviera confianza en mí o enfadada por que pisoteara mi libertad... No se puede decir que lo recibiera con la sonrisa en los labios, pero aquello le desestabilizaba menos que los sermones anteriores. Al menos nuestras discusiones ya no iban a más. Poco a poco se volvieron cada vez más infrecuentes. Creo haber conseguido que se calmara al respecto.



NO CEDER EN LO ESENCIAL

Los que rodean a las personalidades difíciles, sobre todo familiares y personas cercanas, se ven tentados a ceder a sus exigencias y seguirles el juego. La presión es de hecho constante, y aumenta rápidamente si uno rehúsa someterse: broncas, reprimendas, llanto, culpabilidad… Pero si se cede demasiado a menudo, enseñamos a la personalidad difícil que basta con empeñarse para obtener lo que quiera. Evidentemente, lo recordará. Nos habla Nuria, jubilada de 61 años:


Una de mis hijastras es muy autoritaria y quiere dirigirlo todo en las reuniones familiares. Exaspera a todo el mundo permitiéndose dar consejos a destajo, diciéndonos que sus hijos y su marido son los más guapos y los más inteligentes, etcétera. Además no aguanta que se le diga nada, y su sentido del humor está muy limitado mientras se trate de ella. En la familia todo el mundo le sigue la corriente, un poco por costumbre, un poco por aburrimiento o para evitar conflictos; porque si se hace algo que le desagrada, te da la lata, o se niega a ver a la familia semanas enteras. Un día, el marido de mi hija pequeña, recién llegado a la familia, se encrespó contra ella y sus exigencias: le pidió que no nos diera más lecciones de pedagogía. Se lo tomó a mal y no volvió a aparecer en seis meses. A todo el mundo le pareció que él se había pasado, y él mismo estaba algo culpabilizado. Pero yo pensaba que lo había hecho bien y le apoyé, aunque esta historia me hizo pasarlo mal. Y efectivamente, cuando mi hijastra terminó por reaparecer en las reuniones familiares, volvió mucho más reservada y menos exigente. Creo que la lección había hecho efecto. Continuamos protegiéndola mucho y evitándole las críticas, pero ella misma se abstuvo de criticar en adelante a los demás a diestro y siniestro.




CON LAS PERSONALIDADES DIFÍCILES...

Qué hacer:

• Procura cambiar sus comportamientos.

• Entiende sus temores y aprensiones tras las conductas difíciles.

• Acepta un cambio progresivo.

• Expresa tus límites y necesidades.

• Acepta un cambio incompleto.

• Insiste en lo esencial.

Qué no hacer:

• Querer cambiar su visión del mundo.

• Pensar que se trata solo de una cuestión de mala fe.

• Exigir un cambio rápido.

• Hacerle consideraciones moralizantes.

• Exigirle la perfección, y después abandonarle.

• Apiadarse y entrar en su juego.



CAMBIO, PSIQUIATRÍA Y PSICOLOGÍA

El encuentro entre psiquiatras (o psicólogos) y personalidades patológicas puede darse en diferentes circunstancias. La más frecuente es sin duda la de un paciente que acude a consultar por otro problema: en efecto, parece que del 20 al 50 % de las personas que consultan en psiquiatría padecen trastornos de la personalidad. Su demanda de atención se centra de hecho sobre las consecuencias de sus trastornos: depresiones, estados de ansiedad, alcoholismo, etcétera. Otras veces no es el paciente quien viene a consulta, sino sus familiares, inquietos o hartos, para solicitar asistencia. Los psiquiatras entienden de esto, habituados como están a recibir llamadas telefónicas de familiares, que siempre les dicen lo mismo: «Ya no sé qué hacer, ella (él) no quiere ir a la consulta, y sin embargo nuestra vida está hipotecada a su conducta. ¿Qué se puede hacer?». Mucho más raro es que consulten los pacientes con la sensación de tener un problema de personalidadad y de luchar contra tendencias que les superan.

De hecho, a pesar de su gran frecuencia, del 10 al 15 % de la población general, la psiquiatría solo se interesa por las personalidades difíciles como tales desde hace bastante poco tiempo. Las personalidades patológicas son pacientes difíciles de curar: cuando están ansiosos o deprimidos, los resultados terapéuticos son menos buenos con ellos que con otros pacientes que no tengan trastornos de la personalidad (lo que no es gratificante para el narcisismo de los terapeutas). Pero al cabo de los años, cada vez se han consagrado más trabajos a mejorar los medios de ayudarles, ya sean farmacológicos o psicoterapéuticos.

Medicamentos y personalidad

Algunos pacientes, mientras su médico se dispone a recetarles psicotrópicos, manifiestan su reticencia, con temor de que estos tratamientos modifiquen su personalidad. Los antidepresivos o los tranquilizantes, prescritos con buen criterio, cambiarán de hecho la visión del mundo de los sujetos: bajo el efecto de ansiolíticos, los ansiosos se encontrarán menos descompensados por sus inquietudes; bajo antidepresivos, los depresivos recibirán los acontecimientos con menor pesimismo o desesperación. Algunos neurolépticos ayudarán a los pacientes impulsivos a controlarse mejor; algunos reguladores del humor les permitirán evitar las montañas rusas emocionales. Aunque tales cambios sean a veces espectaculares, los sujetos así tratados no perciben que su personalidad haya sido modificada. Simplemente tienen la sensación de que sus sufrimientos se han aligerado, lo que ya es mucho, o que han vuelto a ser ellos mismos, pero liberados del fardo de sus sufrimientos.


Medicamentos ¿en qué casos?

1. No se prescriben medicamentos psicotrópicos más que en casos de sufrimientos significativos para el paciente.

2. A menudo, se trata de ayudarlos a disminuir ciertos síntomas asociados a su trastorno de la personalidad: ansiedad, depresión, impulsividad, etcétera.

3. La mejoría de esos síntomas, llamados «emocionales», ayuda con frecuencia al trastorno de la personalidad en sí misma.

4. Actualmente, no existe un medicamento que cure específicamente tal o cual trastorno de la personalidad.

5. En cualquier caso, una prescripción médica no debe ser una «prescripción huérfana» sino que debe acompañarse como mínimo con un seguimiento psicológico, e idealmente, con una psicoterapia.



Pero también resulta que algunos antidepresivos tengan un efecto más amplio, como el Prozac y sus sucesores, que se llaman serotoninérgicos (denominados así por su modo de acción principal sobre la serotonina, importante neurotransmisor cerebral). Muy eficaces sobre los trastornos depresivos y algunos trastornos ansiosos, estas moléculas parecen también capaces de modificar algunos rasgos de personalidad, como la vulnerabilidad excesiva a la crítica de las personalidades evitativas, o el negativismo y el pesimismo de las personalidades depresivas. Su eficacia es muy variable e imprevisible de un sujeto a otro.

Algunos trabajos recientes sobre la neurobiología de los temperamentos y de las personalidades son signos precursores de una evolución profunda en materia de los tratamientos farmacológicos de los trastornos de la personalidad: es posible que dispongamos un día de «firmas» reconocibles en neuroimaginería, de tal o cual problema psíquico o rasgo de personalidad, y que esas firmas nos orienten hacia la eficacia correctora de tal o cual medicamento.

Tanto para los individuos como para la colectividad, poco a poco, el cuestionamiento será muy importante. En el fondo, ¿es bueno o malo que estas moléculas se muestren realmente eficaces para los rasgos de personalidad?

Por el momento, la prescripción de medicamentos en el marco de los trastornos de la personalidad demostrados debería acompañarse de medidas psicoterápicas, susceptibles de ayudar a los terapeutas y a los pacientes a comprender mejor y a acompañar los cambios obtenidos. A falta de ello, existe un riesgo de mala utilización de los medicamentos prescritos: consumo excesivo y dependencia, o bien mal cumplimiento (los medicamentos no se toman de manera regular o prolongada).

¿Psicoterapia o psicoterapias?

Hay múltiples variedades de psicoterapias, pero es posible, al menos en lo que al tratamiento de personalidades difíciles se refiere, reagruparlas en dos grandes corrientes.

La primera de ellas es, por supuesto, el psicoanálisis y sus diversas formas derivadas. El primero de los métodos psicoterapéuticos, por la edad y la importancia, al menos en Francia2, está basado en el principio de que una toma de consciencia progresiva por parte del sujeto del origen y los mecanismos de sus dificultades le ayudará a superarlas.

Mucho mejor en tanto esta toma de consciencia tenga lugar en el marco de una relación terapéutica codificada, que facilite la «transferencia», es decir, la actualización sobre la persona del terapeuta de los conflictos infantiles del paciente. Si bien el psicoanálisis tiene a su favor el beneficiarse de una teorización particularmente rica y compleja, y el que supone una experiencia intelectual apasionante, sus múltiples querellas de escuela y su desfavorable a priori frente a cualquier forma de evaluación científica han sido causa de un cierto retroceso de su posición entre los investigadores, desde hace unos veinte años. Y hoy en día, en materia de trastornos de la personalidad se dirigen pocos estudios concluyentes.

La segunda corriente es la de las terapias de conducta y cognitivas. De introducción bastante más reciente en Francia (unos treinta años)3, forman parte de un gran número de publicaciones científicas internacionales. Las terapias de conducta y cognitivas reposan sobre un principio bien simple: para modificar un comportamiento o una forma de pensar, lo más eficaz es comprender cómo se aprendieron y ayudar activamente al paciente a que aprenda otros. Detrás de este principio, producto de las ciencias del aprendizaje, se esconden de hecho todo un conjunto de técnicas variadas, que han demostrado su eficacia en numerosos trastornos. Aplicadas desde hace algunos años a los trastornos de la personalidad, las terapias de conducta y cognitivas obtienen buenos resultados.

Características simplificadas de las dos grandes familias de psicoterapias practicadas en Francia para los trastornos de la personalidad



	TERAPIAS PSICODINÁMICAS


	TERAPIAS DE CONDUCTA Y COGNITIVAS





	• Centradas sobre todo en el pasado o en la interface pasado-presente.


	• Centradas sobre todo en el aquí y ahora.





	• Dirigidas a la reviviscencia y comprensión de los elementos importantes de la historia personal.


	• Dirigidas a la adquisición de capacidades para gestionar las dificultades actuales.





	• Terapeuta neutro.


	• Terapeuta interactivo.





	• El terapeuta suministra poca información específica sobre los trastornos y la terapia.


	• El terapeuta suministra muchas informaciones sobre los trastornos y la terapia.





	• Objetivos y duración no determinados.


	• Objetivos y duración determinados.





	• Objetivo principal: modificación de la estructura psíquica subyacente (lo que permitirá la modificación de los síntomas y las conductas).


	• Objetivo principal: modificación de los síntomas y las conductas (lo que permitirá la modificación de las estructuras psíquicas más profundas).







Más allá de las diferencias teóricas, hay que saber que muy a menudo, los terapeutas proponen a sus pacientes terapias integrativas, que asocian elementos de la visión psicoanalítica (trabajo sobre el pasado) y de la visión de conducta y cognitiva (trabajo sobre los modos de reacción presentes).

Mientras tanto, hemos escogido describir aquí las terapias cognitivas, que representan un enfoque reciente y válido en materia de atención de los trastornos de la personalidad.

Las terapias cognitivas

Estás sentado en el salón de un restaurante esperando a un amigo. Unas mesas más allá, una persona te mira a hurtadillas, pero insistentemente. En una situación semejante, se te pueden venir a la cabeza diversos pensamientos: positivos («le debo gustar»), negativos («le parezco feo»), neutros («le recuerdo a alguien»). Estos pensamientos son lo que llamamos cogniciones, es decir, pensamientos automáticos que se vienen a la consciencia en respuesta a las situaciones de tu vida. Estas cogniciones son testimonios de la forma en que percibimos e interpretamos el mundo que nos rodea. Es lo que los filósofos estoicos habían descubierto, hace cerca de dos mil años, cuando, como Marco Aurelio, escribían: «Si algún objeto exterior te entristece, no es él, sino el juicio que haces de él lo que te perturba». Los cognitivistas han recogido en su provecho en nuestros días este viejo principio, bajo la denominación más técnica de «tratamiento de la información».

[image: illustration]

EL TRATAMIENTO DE LA INFORMACIÓN

La teoría del tratamiento de la información postula que el modo en que valoramos una situación condiciona tanto nuestras reacciones como la situación en sí. Volvamos a nuestro ejemplo del restaurante: si sus cogniciones son del tipo «Le gusto a esa persona» (y tú eres un poco histriónico y te gusta agradar) podrías experimentar sentimientos más bien agradables, tus comportamientos serán entonces sonreírle o ponerle la mejor cara, y sus pensamientos rondarán el tema de «Tengo un cierto atractivo...». Si, por el contrario, tienes rasgos de personalidad evitativos, tus cogniciones serán más que nada: «Esta persona está observando mis defectos», lo que comportará sentimientos desagradables de estar molesto y a disgusto, así como conductas de evitación (esquivar su mirada o solicitar que se le cambie el sitio). Así, una misma situación se puede valorar de modo muy distinto según los sujetos, y por tanto llevar a reacciones particularmente variadas de un individuo a otro. El comprender con claridad de qué forma interpretamos los acontecimientos que nos ocurren es una de las llaves principales para modificar nuestras actitudes.

¿CÓMO VES EL MUNDO?

Para los cognitivistas, la mayoría de nuestras actitudes y comportamientos se basan ante todo en nuestra visión del mundo.

Esta visión del mundo está compuesta de creencias, a menudo inconscientes, que conciernen a uno mismo (por ejemplo: «Soy débil y vulnerable», o al contrario: «Soy un ser excepcional»), a las otras personas («La gente es más fuerte y más competente que yo», o: «No hay que tener confianza en nadie»), o al mundo en general («Puede haber un peligro tras cualquier situación anodina»). Estas creencias representan convicciones, en general aprendidas durante la infancia al contacto con nuestros allegados o como consecuencia de acontecimientos vitales, que están profundamente ancladas en nosotros. Terminan por pasarnos desapercibidas, un poco como el color del cristal de las gafas que ya no se tiene consciencia de llevar en la nariz...

Estas creencias se reagrupan frecuentemente en lo que los cognitivistas denominan «constelaciones», como, por ejemplo, la asociación «Soy vulnerable» y «Los demás son fuertes y capaces» en el sujeto de personalidad dependiente. A partir de tales constelaciones, los sujetos se ven compelidos a construirse reglas de vida, que representan otras tantas estrategias precisas destinadas a facilitar su adaptación al mundo, tal y como lo perciben. Siguiendo con nuestro ejemplo de la personalidad dependiente, tales reglas podrían ser: «Debo ser sumiso a los demás para conseguir su protección», o «En caso de problema no debo tomar ninguna decisión solo».



	PERSONALIDAD


	CREENCIAS Y VISIONES DEL MUNDO


	REGLAS PERSONALES





	Borderline


	«Soy frágil, no soy dueño de mis reacciones».

«No deben abandonarme o dejarme al margen, de lo contrario estoy en peligro».

«Soy capaz de lo peor».


	«Cuando me siento demasiado mal, necesito hacer algo que ponga fin a mis sufrimientos. Soy incapaz de calmarme o esperar a que esto pase». «Cuando me buscan, me encuentran».

«Debo evitar absolutamente encontrarme frente a mí mismo y mis demonios. Necesito hacer algo, estar con gente, si no me descontrolo».





	Psicópata


	«En la vida, hay gente fuerte, prefiero estar del lado de los fuertes». «No hay daño hasta que te atrapan».

«Las reglas están hechas para ser transgredidas».


	«Prefiero coger que esperar».

«No me importan los problemas de los demás, cada uno a lo suyo».





	Narcisista


	«Soy excepcional».

«Los demás vienen después de mí».


	«Se me debe todo».

«Deben saber que soy sobresaliente».





	Ansiosa


	«El mundo está lleno de peligros».

«Si no se está alerta, se corren grandes riesgos».


	«Siempre tengo que anticiparme a los problemas, y prever lo peor».





	Paranoica


	«Soy vulnerable».

«Los demás pueden estar contra mí y ocultármelo».


	«Tengo que desconfiar siempre, e ir más allá de lo que dicen o muestran los demás».





	Histriónica


	«No se interesan en mí espontáneamente».

«Seducir es probar lo que valgo».


	«Para hacerme un lugar tengo que llamar la atención».

«Debo deslumbrar y encandilar por completo a los demás».





	Obsesiva


	«Las cosas tienen que estar perfectamente hechas».

«La improvisación y la espontaneidad no conducen a nada bueno».


	«Debo controlarlo todo».

«Todo debe hacerse según las reglas».





	Esquizoide


	«No soy como los demás».

«La vida social es fuente de complicaciones».


	«Debo permanecer en solitario, y no embarcarme en relaciones íntimas».





	Comportamientos de tipo A


	«Solo cuenta el primer puesto».

«La gente debe ser competente y que uno se pueda fiar de ella».


	«Debo superar todos los retos».

«Debo pasar lo antes posible a ejecutar las tareas».





	Depresiva


	«Estamos aquí abajo para sufrir».

«No tengo derecho a demasiada satisfacción».


	«Uno se alegra siempre demasiado pronto».

«Tengo que trabajar duramente para estar a la altura».





	Dependiente


	«Soy débil y poco capaz».

«Los demás son fuertes».


	«En caso de tener un problema, debo buscar ayuda inmediatamente». «No debo contrariar a los demás».





	Pasivo-agresiva


	«Merezco más de lo que tengo».

«La gente no vale más que yo, pero siempre intenta dominar».

«Pueden ser agresivos si se les contradice demasiado abiertamente».


	«No puedo dejarme dirigir, yo sé qué es lo conveniente».

«Cuando no se está de acuerdo, hay que resistirse indirectamente».





	Evitativa


	«Yo no resulto interesante».

«Si los demás ven quién soy, me rechazarán».


	«No me debo desvelar».

«Debo mantenerme al margen, porque si no, no estaría a la altura».







¿Escenas estereotipadas…?

Los que rodean a las personalidades difíciles se ven en general sorprendidos por el carácter repetitivo del comportamiento de estos sujetos: el paranoico, cuya vida está plagada de líos y conflictos; el histriónico, que pasa regularmente de la idealización a la decepción; el dependiente, siempre en busca del respaldo de sus protectores...

Efectivamente, el conjunto de fenómenos cognitivos que acabamos de describir, las creencias de base con las reglas que de ellas se deducen, desembocan en actitudes específicas para cada perfil de personalidad, en reacción a ciertos tipos de acontecimientos que llamaremos «situaciones-gatillo». Estas vienen a ser como «desencadenantes» de reacciones repetitivas, previsibles y estereotipadas, ya sean emociones, comportamientos o pensamientos. Siempre siguiendo nuestro ejemplo de un sujeto elusivo, el conjunto de fenómenos que hemos descrito hará que este acontecimiento le despierte emociones de angustia y desesperación, comportamientos de sumisión o de búsqueda de aprobación, y pensamientos del tipo: «Si se me critica estoy en peligro de ser definitivamente rechazado», «Más vale que sacrifique mi punto de vista para allanar el conflicto» o «El otro debe tener razón».

Estas «escenas» que representarán los sujetos de personalidad difícil recuerdan en última instancia a los «remakes» cinematográficos, o las series de televisión: son siempre variaciones sobre el mismo tema, de carácter claramente previsible. Parece que las lecciones de la vida no hayan hecho mella en los sujetos de personalidad difícil, que tienden a ignorar o a deformar todos los elementos susceptibles de poner en cuestión sus creencias: así, una personalidad evitativa persuadida de que no tiene ningún interés para los demás tendrá propensión a pensar, si se le presta atención, que es por pena, por educación o por interés. No pondrá en tela de juicio su creencia «No resulto interesante».



	PERSONALIDAD


	SITUACIONES-GATILLO


	REACCIONES PREVISIBLES





	Borderline


	Impresión de que la gente se aleja, se vuelven distantes.

Fatiga, baja de moral… Consumo de alcohol o de drogas.


	Sentimiento de que la vida no vale la pena.

Deseos de hacerse daño. Deseos de agredir verbalmente a los otros, ganas de romper objetos. Ganas de aturdirse con alcohol o drogas.





	Psicópata


	Enfrentarse al éxito del otro, a sus riquezas, a sus posibilidades.

Sentirse agredido o desvalorizado.

Encontrarse en situación de impunidad (no hay testigos, alejamiento de las personas o de las instancias reguladoras).


	Hacer todo para obtener las mismas ventajas, incluso servirse directamente…

Responder de manera desproporcionada y violenta (física o socialmente).

Pasar al acto y lanzarse a la transgresión.





	Narcisista


	No ser el primero.

Por ejemplo, no recibir los miramientos que uno estima necesarios.


	Recordar secamente sus méritos y prerrogativas.

Monopolizar la palabra para hablar de uno y de sus obras.





	Ansiosa


	Falta de referencias o informaciones claramente reaseguradoras. Lo desconocido, incertidumbres. Inquietud, incertidumbres. Por ejemplo, no tener noticias de un familiar que está de viaje.


	Inquietarse, buscar el máximo de informaciones. Tomar prevenidamente la mayor cantidad de precauciones posibles.





	Paranoica


	Situaciones indefinidas, contradicciones.

Por ejemplo, saber que otros han hablado de uno en su ausencia.


	Hacer interpretaciones excesivas, centrarse en los detalles. Acusar, sospechar. Enfadarse definitivamente.





	Histriónica


	Personas atractivas o desconocidas, situaciones de grupo. Por ejemplo, ser presentado a alguien del sexo opuesto.


	Intentar seducir y atraer el interés del interlocutor.





	Obsesiva


	Tareas que cumplir con rapidez. La novedad, lo imprevisto, la pérdida de control sobre los acontecimientos.

Por ejemplo, tener que hacer las cosas imperfecta y rápidamente por falta de tiempo.


	Comprobar, volver a verificar. Planificar. Dudar, darle vueltas al mismo tema.





	Esquizoide


	Promiscuidad, contactos forzados.

Por ejemplo, salir de vacaciones con un grupo organizado.


	Encerrarse en sí mismo, no hablar de uno. No manifestar interés por los demás.





	Comportamientos de tipo A


	Estar en situación de competir. Estar imposibilitado para actuar.

Por ejemplo, esperar innecesariamente en una cola.


	Enervarse, levantar la voz, intentar controlar la situación, incluso con agresividad.





	Depresiva


	Fracaso real o supuesto. Gratificaciones juzgadas como inmerecidas.

Por ejemplo, no llegar a terminar un trabajo.


	Trabajar aún más, prohibirse las satisfacciones. Acusarse de no estar a la altura.





	Dependiente


	Tener que tomar decisiones en solitario, tareas importantes que cumplir, la soledad.

Por ejemplo, pasar solo un fin de semana.


	Intentar recabar la ayuda o la presencia de los demás. Conceder lo que fuera por ello.





	Pasivo-agresiva


	Tener que aceptar la autoridad o superioridad de quien sea, obedecer órdenes.

Por ejemplo, tener que aceptar una decisión con la que no se está de acuerdo.


	Hacer la contra, resistirse. Empeñarse en los detalles, insistir en los problemas futuros. Adoptar una actitud negativista. Amargarse.





	Evitativa


	Tener que desvelarse, estar sometido al juicio de los demás. Por ejemplo, tener que hablar de uno a personas que consideramos importantes.


	Evitar la confrontación. Adoptar una actitud distante o inhibida en situaciones sociales. Darse a la fuga.







¿QUÉ HACER, DOCTOR?

De cara a estas manifestaciones, los terapeutas cognitivos se plantearán como objetivo ayudar al sujeto a tener una mejor consciencia de sus formas de pensar. Después, en un segundo tiempo, como ya hemos descrito, insistirán en el enraizamiento profundo de estos mecanismos de pensamiento y en el carácter de identidad para el sujeto de los mismos («es mi personalidad»). Para conseguir tener éxito en un camino tan intrusivo, los terapeutas cognitivos adoptan un abordaje muy específico y protocolizado, así como un estilo de relación muy original en el ámbito de la psicoterapia.

La relación con el terapeuta cognitivo

La conducta de los cognitivistas durante la terapia es efectivamente muy diferente de lo que se esperan la mayoría de los pacientes, para los que un psicoterapeuta es forzosamente alguien que habla poco, escucha mucho y solo rara vez da su opinión (actitud que corresponde al modelo psicoanalítico clásico).

La terapia cognitiva se inscribe en una relación llamada socrática: nada de «buenos consejos» generales (no se trata de ponerse en plan «gurú» o de director espiritual), sino una serie de proposiciones, de preguntas y una ayuda en la toma de consciencia por el paciente de su funcionamiento psicológico disfuncional, al modo en que el filósofo griego Sócrates «daba a luz a las almas» de sus discípulos.

Ya que el terapeuta cognitivo es activo e interactivo, responde a todas las preguntas que se pueda plantear su paciente, no declina tema alguno de conversación y se implica y compromete en la terapia. Le da consignas y ejercicios a su paciente, le precisa las grandes líneas que desarrollar y le asiste en la construcción de nuevas estrategias relacionales de la vida cotidiana. En efecto, muchos sujetos no tienen clara visión de los esfuerzos que deben emprender y necesitan en un primer momento que se les guíe y oriente. Pero el cognitivista es además un terapeuta igualmente exigente y prescriptivo, que le pedirá a su paciente la realización de ciertas tareas, que practique algunos ejercicios, es decir, que sea él mismo el artífice de su curación.

El terapeuta cognitivo es, en fin, explícito y pedagógico y se tomará tiempo para conseguir que su paciente descubra los mecanismos de sus dificultades, le aconsejará algunas lecturas y le describirá el porqué de sus consejos e intervenciones terapéuticas. Considera que un paciente bien informado y que comprende lo que pasa a lo largo de la terapia estará más preparado para implicarse y hacer esfuerzos.

Durante el desarrollo de la terapia, el cognitivista deberá evitar de paso dejarse atrapar en la relación que su paciente intentará establecer con él: el histriónico querrá seducir a su terapeuta o al menos agradarle, el paranoico no le concederá tan fácilmente su confianza, el dependiente se colgará desesperadamente de sus consejos sin intentar hacerse cargo de sí mismo, etcétera. En este dominio, los cognitivistas coinciden con los psicoanalistas, atentos desde hace mucho tiempo al fenómeno de la «transferencia» del paciente sobre su terapeuta.

Hemos ilustrado en el siguiente cuadro algunas de las cogniciones que les pueden sobrevenir a la cabeza a las personalidades difíciles en caso de retraso de su terapeuta. Con lo que ya sabe de estas personalidades, diviértase un rato imaginando cuáles serán las reacciones frente al terapeuta, cuando este les recibe con media hora de retraso... En el marco de una terapia cognitiva, el terapeuta tendría que hacer que el paciente se percatase de este tipo de pensamientos.



	PERSONALIDAD


	DISCURSO INTERIOR EN CASO DE RETRASO DEL TERAPEUTA





	Borderline


	«Si no quiere curarme que me lo diga a la cara. No saldré adelante ni con él ni con otros. Da lo mismo matarme ya. ¿Aquí y ahora?».





	Psicópata


	«Se burla de mí, ya le mostraré que no me dejo avasallar…».





	Narcisista


	«¿Este se ríe de mí, o qué? ¡Quién se creerá que es!».





	Ansiosa


	«Le habrá pasado algo entre dos pacientes. Puede que haya que llamar a los bomberos...».





	Paranoica


	«¿Qué intenta demostrarme? Debe de estar probando mis reacciones...».





	Histriónica


	«No le caigo bien. Pero, y ¿por qué?».





	Obsesiva


	«Me he debido equivocar de hora, o hasta de día. ¿Cómo es posible? Voy a comprobarlo en mi agenda... Este médico no me parece muy de fiar...».





	Esquizoide


	«Hay una cantidad de gente en esta sala de espera...».





	Comportamientos de tipo A


	«¡Pero a qué se dedica! Estoy perdiendo un tiempo precioso. Podría haber hecho ya cinco o seis llamadas telefónicas, o haber releído varios expedientes...».





	Depresiva


	«He perdido el día. No he hecho más que comenzar esta psicoterapia, y ya tengo que asumir...».





	Dependiente


	«Se está bien en esta sala de espera, podría venir aquí a leer de vez en cuando. Espero que me atienda tanto tiempo como la última vez, a pesar del retraso...».





	Pasivo-agresiva


	«Esto no va a quedar así. Yo también puedo fastidiar a la gente...».





	Evitativa


	«He debido decir alguna idiotez la última vez; está hasta el gorro de escucharme y me hace esperar...».







TOMAR DISTANCIA

La terapia cognitiva es esencialmente pragmática y empírica: se parte de la observación atenta y exhaustiva de todas las situaciones en las que aparecen las dificultades.

El terapeuta pide así a su paciente que esté atento a las repeticiones sistemáticas de ciertas escenas conflictuales o dolorosas con los que le rodean. La tarea no es en general fácil, y lleva cierto tiempo, dado que los pacientes desconocen el papel que se ven compelidos a desempeñar en sus propias dificultades. ¿Cómo ayudar a un sujeto de personalidad paranoica a tomar consciencia de que él mismo empuja a los demás a andarle con secretillos para evitarse explicaciones interminables? ¿Cómo mostrar a un narcisista que las antipatías que suscita no solo se deben a celos, sino al malestar de verle tan poco respetuoso con los derechos de los demás?

Las cosas pueden ser más fáciles cuando el sujeto de personalidad difícil viene a consultar con ocasión de dificultades psicológicas sobreañadidas: depresión lo más frecuentemente, pero también trastornos de ansiedad y otros. Tales contextos allanan el abordaje de problemas en los que el sujeto, «bien organizado» a pesar de sus desequilibrios, no está habituado a detenerse. A través de repetidos diálogos que recuperan con precisión los acontecimientos de la semana transcurrida, pero también por medio de listas de autoobservación como la que como la que presentamos en la siguiente página, el terapeuta va enseñando a su paciente a identificar claramente sus principales situaciones-gatillo, y las cogniciones de ellas derivadas.

A partir de este minucioso trabajo de autoobservación, el terapeuta identifica poco a poco los temas principales sobre los que se manifestarán los rasgos de personalidad difícil de su paciente. Entonces le llevará a que se dé cuenta de que sus cogniciones no son hechos, sino hipótesis, y le ayudará a imaginarse hipótesis alternativas.

Lista de autoobservación de Corina, paciente de 35 años, odontóloga, de personalidad narcisista y en periodo depresivo



	SITUACIONES-GATILLO


	EMOCIONES


	COGNICIONES





	Llamo a mi madre, que no me pregunta por mi enfermedad.


	Contrariedad.


	No le importa nada lo que me pase.





	Mi hijo mayor me manda a paseo cuando le pido un favor.


	Tristeza.


	Ya nadie me respeta.





	El médico no quiere visitarnos a domicilio porque está desbordado.


	Cólera.


	¡Quién es este matasanos que se cree una estrella!





	Conflicto con mi marido.


	Inquietud.


	Ya no se molesta lo más mínimo por mí.





	Una amiga me habla largo y tendido al teléfono de sus problemas sentimentales.


	Irritación.


	Pero, ¿qué se ha creído? Yo también tengo mis penas, y peores que las de ella. Podría abreviar.





	Fiesta en la que me quedo marginada.


	Rencor.


	Son unos ingratos. Cuando están tristes, voy a verlos, pero ellos no lo hacen por mí.







En nuestro ejemplo, la paciente está realmente persuadida de que a su madre no le importa su estado de salud y de que sus amigos son unos ingratos. Mientras que el terapeuta desea que se convenza de que son sus formas de ver la situación, la lectura que ha hecho de ella, pero que sus interlocutores verían las cosas, sin duda, de modo diferente. Por ejemplo, que su madre no le preguntó por su salud para no forzarla a hablar sobre un tema doloroso para ella; o que su médico de cabecera es un profesional entregado, pero que estaba ese día desbordado.

Esta ampliación del punto de vista del paciente supone uno de los puntos principales de la terapia. Paulatinamente, insistiendo en el lado repetitivo de las situaciones-problema, el terapeuta conducirá a su paciente a identificar las reglas y las creencias que permanecen ancladas en él y que rigen su visión del mundo y su modo de comportarse en este. Para la paciente de nuestro ejemplo, una de sus creencias fundamentales era: «La gente debería prestarme atención siempre y de forma prioritaria, me lo merezco».

Una vez que se identifican, estas creencias se valorarán y discutirán largamente, de manera que se comprendan las ventajas que le reportan al paciente, pero también destacando los inconvenientes. El terapeuta no busca cambiar radicalmente las convicciones del paciente: estas no son absurdas por completo, sino simplemente excesivas y demasiado rígidas. Se pretende, por tanto, suavizarlas y modificar su lado categórico.

Discusión de una creencia de Corina, personalidad narcisista



	Creencia: «La gente me debe atención»





	VENTAJAS DE LA CREENCIA


	INCONVENIENTES DE LA CREENCIA





	«Me las arreglo para que se ocupen de mí, eso es lo que me gusta».


	«Sé que saco de quicio a mucha gente».





	«La gente es egoísta, hay que llamarles la atención para conseguir algo de ellos».


	«Soy muy dependiente de que los demás estén al tanto de mí».





	«Soy alguien correcto, merezco el interés de los demás».


	«Estoy demasiado centrada en mí misma».





	«Uno tiene que saber venderse y defender sus propios intereses, si no nadie se encargará de ello en tu lugar».


	«He acabado dudando de mí misma, pues la atención que recibo nunca es espontánea, no doy tiempo a la gente».







La mayor parte del tiempo este trabajo de profundización en las creencias pasa por la comprensión de su génesis. En el caso de Corina, son plausibles diversas explicaciones: su padre era un catedrático de cirugía bastante narcisista también y su madre fue siempre muy protectora y gratificante con sus hijos, inculcándoles un sentimiento de superioridad social e intelectual desde su más tierna infancia; la familia extensa estaba compuesta de personas bastante ricas y superficiales, y para hacerse un lugar en las reuniones o vacaciones familiares, tuvo que aprender muy pronto a adelantarse a los demás. Corina era una joven inteligente y más bien mona, que estaba acostumbrada a que la mirasen y que los chicos anduvieran detrás de ella. El repaso de su historia personal le permitió comprender, que lo que siempre le había parecido evidente («tengo derecho a las atenciones»), no era sino una construcción mental explicable por su ambiente personal. Esto supuso el preludio de su flexibilización…

CAMBIAR SU MANERA DE SER

Pero esta toma de consciencia no representa más que una parte del enfoque cognitivo, que está también volcado hacia la modificación concreta de las maneras de actuar del sujeto. Una de las mejores formas de modificar sus convicciones es modificar sus comportamientos. Por eso la mayoría de los cognitivistas son también comportamentalistas para completar sus intervenciones cognitivistas.

Por ejemplo, haciendo verificar al paciente si sus predicciones son tan bien fundadas como él piensa: son las «pruebas de realidad». Así, el terapeuta puede pedir a su paciente ansioso que se marche de fin de semana sin haber reservado un hotel y sin coger el mapa de carreteras, para verificar si el resultado es catastrófico o aceptable (para refutar la creencia: «Lo peor siempre es posible» y autonomizar el tema de la obediencia a la regla: «Anticipar y prever siempre»). También puede alentar a un paciente obsesivo a realizar incompletamente o imperfectamente una tarea como cortar solo la mitad del césped, o pintar un estante de manera imperfecta (para refutar la creencia: «Si no se hace todo bien es una catástrofe».)

Otra manera de modificar el estilo habitual del sujeto será ayudarlo a exponerse a lo que teme. Atreverse a decir no cada tanto permitirá a una personalidad dependiente realizar que esto no provoca forzosamente conflictos y rechazo. Aceptar invitaciones hará descubrir a la personalidad evitativa que a veces existen buenos momentos para vivir en compañía.

Finalmente, a veces es necesario entrenar, con ayuda de juegos de rol, a ciertos sujetos a modificar su estilo relacional. Enseñar al sujeto narcisista a hacer preguntas y a escuchar a sus interlocutores puede permitirle comprender por qué todo el mundo no piensa igual que una franca mirada, le permitirá descubrir que muchos enfrentamientos pueden ser discutidos y solucionados. Estos entrenamientos a las «competencias sociales» son a menudo muy beneficiosos para las personalidades difíciles.

UNA EVOLUCIÓN DE LAS TERAPIAS COGNITIVAS ADAPTADA A LOS TRASTORNOS DE LA PERSONALIDAD: LA TERAPIA DE LOS ESQUEMAS

Si nos basamos en el principio de la terapia cognitiva, existe un enfoque que ha enriquecido nuestra comprensión de los trastornos de la personalidad. Especialmente, ha demostrado cómo, a partir de una creencia inadaptada, como las que hemos evocado un poco antes, varias reacciones pueden ser inconscientemente elegidas por la persona, explicando que, a partir de una misma visión del mundo, sus actitudes existenciales pueden diferir enormemente.

Tomemos el ejemplo de una creencia como «Soy inferior a los otros». Son posibles tres reacciones frente a esta creencia:

• La sumisión a la creencia: la persona actuará entonces como si fuera realmente inferior a los otros, se mantendrá al margen, se dejará dominar o explotar sin reaccionar, no osará expresar sus necesidades ni hará valer sus derechos.

• Evitar la creencia: la persona hará todo lo posible para no encontrarse en situaciones que despertarán y activarán la creencia. Para no sentirse inferior a los otros, evitará al máximo los contactos sociales, especialmente en situación de competición, ya sean lúdicos (juegos de sociedad, deportes) o profesionales (aceptar una promoción o una misión que la exponga). O en las situaciones de seducción (renunciar a una vida sentimental, para no arriesgarse a ser rechazada) a causa de su supuesta inferioridad.

• La compensación de la creencia: la persona luchará con todas sus fuerzas para combatir su creencia y sus dudas íntimas. En nuestro ejemplo, tratará sin cese de probar su competencia, su valor; se sentirá juzgada y amenazada en todo tipo de situaciones sociales y se adelantará para demostrar sus capacidades. Este último modo de reacción se encuentra con frecuencia en las personalidades narcisistas, cuyos comportamientos de autopromoción esconden a veces miedos y dudas profundas. De la misma manera, entre algunas personalidades histriónicas para convencerse de que son dignas de ser amadas o deseadas.

Algunos estudios controlados han confirmado la eficacia de la terapia de los esquemas, especialmente en el caso de personalidades borderline.

OTRAS TERAPIAS PARA LOS TRASTORNOS DE LA PERSONALIDAD

Por ejemplo, es el caso de las terapias que se apoyan sobre la meditación de plena conciencia. Esta última consiste en entrenar cotidianamente la mente en el instante presente para observar y comprender el funcionamiento mental: en qué estado está mi cuerpo, qué pensamientos atraviesan mi espíritu, qué deseos y qué impulsos están naciendo en mí, en respuesta a la situación que estoy viviendo o ¡reviviendo mentalmente! En este enfoque, a menudo se propone trabajar la autobondad para aprender a observar cómo a menudo se agrede uno a sí mismo con reproches o críticas como respuesta a sus propias y supuestas insuficiencias. La meditación permite cultivar benevolencias y autobondad, lo que mejora numerosos trastornos de la personalidad y especialmente a las personalidades borderline, prontas a las autoagresiones e incluso a las automutilaciones corporales.

El EMDR (Eye Movement Desensitization and Reprocessing) es otra terapia de apariencia extraña: se pide al paciente que siga el dedo del terapeuta que se desplaza regularmente de derecha a izquierda en su campo visual, mientras revive algunos momentos traumáticos o dolorosos de su pasado, antiguo o reciente. Muchos estudios científicos han confirmado que esta terapia era sin duda frecuentemente la más eficaz, sobre todo cuando las personas habían vivido un acontecimiento traumático importante, y sufrían unas secuelas ligadas a este acontecimiento, que se llama estrés postraumático: pesadillas recurrentes, miedo a situaciones que recuerden ese momento, flashback del acontecimiento (recuerdo repentino e intrusivo, muy angustiante). Los acontecimientos traumáticos pero también el maltrato verbal en la infancia, se encuentran a menudo en algunos trastornos de la personalidad y deben buscarse sistemáticamente. Si los pacientes se hallan emocionalmente marcados por la evocación de esos recuerdos, el EMDR es un buen medio para devolver la carga emocional de esos recuerdos a un nivel simplemente desagradable y ya no traumático ni tóxico en el presente.

UN CAMINO PEDREGOSO...

Sean las que fueren las escuelas y los terapeutas, todo el mundo está de acuerdo en reconocer que las psicoterapias de las personalidades difíciles son largas y justamente difíciles. Requieren por tanto terapeutas experimentados y capaces de mantener la motivación de sus pacientes. Las terapias cognitivas de los trastornos de la personalidad duran en general bastante tiempo, con frecuencia varios años. Se han realizado estudios controlados con sujetos de personalidad evitativa, aunque igualmente con estructuras de personalidades más gravemente perturbadas, como las llamadas borderline, marcadas por la inestabilidad y la impulsividad, particularmente en las relaciones afectivas: estos trabajos han permitido concluir en la eficacia de las técnicas cognitivo-conductuales, asociadas al entrenamiento de la meditación y el retroceso emocional.

No obstante, hay que destacar que la mayoría de estas investigaciones han sido conducidas por equipos especialmente entrenados, capaces de una disponibilidad importante: en el estudio sobre los pacientes borderline se proporcionaba a los pacientes un número de teléfono que era atendido las veinticuatro horas del día, etcétera. Su transposición a los habituales contextos psicoterapéuticos (un solo terapeuta que trabaja en solitario, no siempre disponible y que debe consagrarse también a todos sus demás pacientes...) se debe efectuar de modo prudente.

Pero se puede pensar que el considerable desarrollo de las investigaciones sobre las personalidades difíciles y los adecuados métodos de curación proporcionarán respuestas cada vez más satisfactorias a los sujetos que hasta el momento llevaban al fracaso a sus terapeutas y, sobre todo, continuaban viviendo con sus dificultades.



1 Nosotros podríamos incluir a Juan Ramón Jiménez o a Pablo Picasso, por ejemplo (N. de los T.)

2 En España el psicoanálisis se populariza con la inmigración del cono sur latinoamericano hace más de cuarenta años, arrastrando los problemas que aquella comporta, de su origen y en su implantación (N. de los T.).

3 En España las escuelas cognitivoconductuales se han desarrollado mejor en el ámbito académico al amparo de un propiciado desdén por el psicoanálisis (N. de los T.).


CONCLUSIÓN

Al terminar este libro, ¡no queremos dejarte la impresión de que el mundo está poblado de personalidades difíciles, raras, complicadas y agotadoras!

La mayoría de los humanos solo aspiran a vivir felices y en paz con sus vecinos y vecinas. Ciertamente, no siempre lo hacen de la mejor manera ni la más lógica, ni la más comprensible, pero la aspiración está allí y ayuda a que convivamos mejor, con un poco de benevolencia y de tolerancia mutua.

Por otra parte, esta multitud de personalidades difíciles es la prueba viviente de lo que nos gusta llamar la «psicodiversidad»: de la misma manera que la biodiversidad (variedad de las especies) en el mundo vegetal o animal es una fuente de riquezas y una garantía de adaptación a todos los medios posibles, a los cambios de clima o de las condiciones medioambientales, así la psicodiversidad asegura a las sociedades humanas otra forma de riqueza. A saber, que siempre habrá suficientes obsesivos para verificar los errores de los otros, histriónicos para animar las veladas aburridas, evitativos para ofrecer un tiempo de reposo y de silencio tras el paso de los narcisistas y los tipos A, etcétera.

Otra ventaja de las personalidades difíciles es que pueden ayudarnos a progresar. Para empezar, como hemos visto, preguntándonos si no somos a veces, personalidades difíciles para los demás, al menos por momentos.

También, inspirándonos en su manera de ser… ¡para esforzarnos en no parecernos! Es la utilidad de lo que se llama contra modelos, esas personas nos muestran claramente las reacciones que debemos evitar. En fin, enseñándonos a desarrollar actitudes muy útiles a la vida en sociedad: curiosidad hacia los otros y su funcionamiento psicológico, flexibilidad y creatividad hacia sus reacciones, tolerancia y benevolencia y por supuesto ¡afirmación de sí! Lo que no ayuda a gestionar mejor a las personalidades difíciles nos ayudará a enfrentar las situaciones complicadas.


[image: illustration]

¿Cómo avanzar hacia la libertad interior, aquella que nos permite afrontar con serenidad los altibajos de la existencia y liberarnos de las causas del sufrimiento?

¡Viva la libertad!, escrito por un monje budista, un filósofo y un psiquiatra —tres de los pensadores más influyentes de nuestro tiempo y además grandes amigos— nos invita a avanzar, progresar, soltar el lastre de aquello que nos sobrecarga y liberarnos, pensando en nosotros, pero también en los demás y por tanto en el mundo entero.

«Un bombazo de “autoayuda ilustrada”. Un libro fascinante». Irene H. Velasco, El Mundo
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